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 Capítulo 1: El caso del  alquimista 
 
      
 
    Me encontraba inmerso en un intrincado caso, pero tenía la certeza de que, a pesar de su complejidad, sería capaz de resolverlo. Sentado delante de una desordenada mesa repleta de papeles, libros y restos de comida (propios de un desorden pro-vocado por estar empleando demasiado tiempo a la investigación), me dedicaba, durante unos instantes de descanso, a observar la luna a través de la ventana. Corría una suave brisa y ni una sola nube se cernía sobre un sublime cielo despejado que me permitía contemplarla con claridad. Cuando mi atención se centraba en su blanca y luminosa superficie al tiempo que surcaba la inmensa bóveda apagada, sentía que me sumía en el más absoluto estado de relajación y serenidad. Todos aquellos días atrás la observé en su estado creciente, mostrándose cada noche más plateada, insinuando que pronto se revelaría llena en su totalidad. Su luz se volvía más impetuosa y cada vez se reflejaba con más intensidad en el mar que se hallaba en el horizonte. No obstante, eran más pequeñas las distantes estrellas, mas no por ello insignificantes. Pensaba por aquel entonces que son mis casos como el cielo oscuro, pues, si bien la luminosa luna sería la resolución que permanece en la incógnita, se me asemejaban las estrellas a las diminutas pistas que me conducirían hasta ella. 
 
    Debo reconocer que la suerte no estaba precisamente de mi lado cuando de resolver casos se trataba. Me apasionaban el misterio, la intriga, la aventura… pero no siempre acertaba en concluirlos. Justo cuando creía tener la respuesta delante, se esfumaba rauda como una estrella fugaz en el oscuro firmamento. Supongo que todo esto tenía que ver con aquello que algunos me reprochaban: “Siempre escoge los casos más extraños, Sigmund”. Mas yo pensaba: “¿Los más extraños o los que esos incrédulos no se atreven a elegir?”. 
 
    Tenía frente a mí un caso descartado: el caso del alquimista. ¡Qué interesante! ¡Cuánta incertidumbre! Esta vez sí, esta vez sí que iba a descubrir algo… No como en el caso de la momia maldita o el fantasma de la fábrica abandonada, que resultaron ser un fraude; en esta ocasión, tenía una corazonada. 
 
    Estaba ya bien entrada la noche. No podía tomar ni una gota de café más para mantenerme despierto y, como de costumbre, me quedé dormido delante de la mesa. Esto me proporcionaba fuertes incomodidades durante el día, pero qué remedio… Aquella mañana tenía que ir a entregar el informe de los avances del caso. 
 
    Solía ponerme mi gabardina y un sombrero que me regalaron en una ocasión especial. Creo que había sido el último regalo que había recibido desde hacía un tiempo, pues últimamente pasaba muchos días en soledad y apenas disponía de un rato para poder dedicárselo a alguien. No era de extrañar que no me visitasen. Sin embargo, decidí que cuando por fin resolviera un buen misterio remediaría este tema con premura. 
 
    Antes de salir, tras perderme en otras tantas cavilaciones, busqué mi reflejo en el espejo de la entradita. “¿Tanto me ha crecido el pelo? ¿Y la barba?”, pensé en cuanto me topé con la imagen que se me mostraba (y que mucho distaba de la que esperaba). Estaba tan inmerso en lo mío que ni me percataba del movimiento de las agujas del reloj. No tenía muy buen aspecto… Así que esa mañana me retrasé unos minutos, porque concluí que no tenía más remedio que afeitarme. Al menos eso; la cabellera podía esperar… 
 
    Durante el camino, intentaba ordenar toda la información sobre el caso del alquimista mientras recorría las calles flanqueadas por los oscuros edificios de la gris ciudad. Resulta que estos señores buscaban la piedra filosofal y el elixir de la eterna juventud. Se cuenta que existieron personas que fueron capaces de vivir siglos gracias a esta especie de “magia”. Desde un principio, lo creí poco probable y me resultaba difícil creer que pudiera existir hombres dedicados a toda esta materia. No obstante, quizás un enfoque más lógico sería pensar en ellos como hombres de ciencia. 
 
    No se trataba de un asunto que despertara especialmente mi interés, pero tuve que investigar sobre ellos, porque había ciertos rumores sobre un tipo que, por lo visto, se creía John Dee al que habían acusado de cometer crímenes y del que se decía que estaba oculto tratando de llevar a cabo algún tipo de inusual descubrimiento. Y, tras mucho recapacitar, ¿a qué conclusión me llevaron todos los indicios? Pues a que me temía que este caso estaba relacionado con una serie de extraños delitos cometidos recientemente. 
 
    Como de costumbre cuando visitaba la comisaría, no me miraban con cara de buenos amigos. Yo no prestaba demasiada atención y, como siempre hacía, me dirigí directamente al despacho del jefe. Le planteé algunas conclusiones sobre caso, pero, como venía ocurriendo en cada encuentro, se mostraba incrédulo: 
 
    —¿Se da cuenta de que vuelve a perder el tiempo, Sigmund? Este tipo de casos son supersticiones del pueblo, tonterías… Les hacemos ver que los analizamos para sosegar sus ánimos… pero ni existen las momias malditas ni los fantasmas ni los brujos —me dijo. 
 
    —Alquimistas —le corregí mientras tomaba asiento frente a su mesa tras quitarme el sombrero—. Es cierto que son casos fuera de lo común y que la mayoría son falsos, pero estoy convencido de que esconden un trasfondo de realidad. 
 
    —Bueno, si usted lo cree así y no tiene otra manera de gastar su inmensa fortuna que en perder el tiempo y eso le divierte… pues prosiga con sus investigaciones. Sin embargo, debe ser consciente de que nadie le tomará en serio si continúa empeñado en seguir por ese camino. 
 
    —Ya salió el tema —repliqué—. Es cierto que mi familia posee un gran patrimonio, pero yo quiero hacer algo más que estar sentado todo el día y ver pasar el tiempo con ociosa pasividad. 
 
    —Su familia es digna de admiración; siempre ha puesto mucho esfuerzo e interés por salvaguardar la ciudad del crimen subvencionando todas nuestras operaciones muy generosamente. 
 
    —Sí, ¡pero de manera fácil! Entregando dinero y sin ocuparse de nada más. Además, me han hecho responsable de supervisar esta comisaría y yo creo conveniente actuar con cierta implicación… 
 
    —Ellos saben lo que hacen y dejan que se ocupen los profesionales. Recuerde que, por muy amante de los casos misteriosos que sea, esto es la vida real y usted no es ningún detective. 
 
    —Ya sabe mi opinión: no me gusta soltar dinero como un ciego, dejarlo en manos de otros para que ellos actúen y sin saber a qué va realmente destinado. ¿O es que acaso mi padre o alguno de mis hermanos se toma la molestia de pasar por aquí al menos? Igualmente, he reparado en que el número de casos sin resolver crece y crece sin cesar. 
 
    —Porque se trata de casos inverosímiles… 
 
    Mientras hablábamos, un joven secretario que solía estar en el despacho ordenando documentos escuchaba toda la conversación. Por mucho que tratara de disimular, me daba cuenta de que estaba atento a cada palabra. 
 
    —Su familia sabe que ese dinero no cae en saco roto; confían en mi profesionalidad y usted no debería cuestionarla —dijo el jefe muy serio—. Bueno, por respeto a su apellido, vuelvo a repetirle que, si usted quiere entretenerse en esos estúpidos casos, ahí los tiene. Manténgame informado cada cierto tiempo para actualizarlos, como viene haciendo, y santas pascuas. Ahora, me quedo con su informe —explicaba en tanto recogía los documentos que dejé en la mesa mientras hablábamos— y, si es de su gusto, prosiga con sus aventuras de novela. Buenos días. 
 
    —Gracias y buenos días. ¡No se arrepentirá! —exclamé y, tras un gesto de despedida, salí del despacho. 
 
      
 
    Fuera, mientras cerraba la puerta, oí una leve murmuración entre el jefe y el secretario. El joven le decía: 
 
    —Ese tipo es muy raro. ¿Qué es? ¿Un ricachón aburrido? A lo que el jefe le respondía: 
 
    —Aburrido y algo majareta, diría yo. Ese hombre está loco. 
 
    Ignoraba a quién se referían; quizás se trataba de otro caso, pero, en fin, no presté demasiada atención. ¡No soy de esos que escuchan tras las puertas! 
 
    Cuando me disponía a salir, al tiempo que volvía a colocarme mi sombrero, me percaté de que en una de las mesas de los agentes había una mujer haciendo una declaración. Hablaba sobre la inquietud que le producía un tipo que últimamente rondaba mucho por las proximidades de su domicilio. Según ella, sus ropas eran bastantes singulares y, al cruzarse con él, había observado que llevaba un horrendo medallón con la imagen de una serpiente mordiéndose la cola. Además, le extrañaba mucho la ausencia del panadero, pues hacía ya unos días que no aparecía por su tienda y un hombre que había tomado su lugar decía que Juan (así se llamaba) se había ido de viaje. Pero a ella le parecía un suceso extraño, pues el panadero solía hablar mucho con sus clientes y todos le conocían desde siempre. Se preguntaba que cómo iba a ser posible que emprendiera un repentino viaje sin despedirse de nadie. 
 
    El agente Hoggans apuntaba todo lo que decía y le aconsejaba que no se preocupara y mantuviera la calma, pues seguro que en unos días el panadero volvería, aunque enseguida mandarían a unos hombres a patrullar la zona para la tranquilidad de los vecinos. 
 
    La mujer le dio las gracias y se puso en pie para marcharse. Sin embargo, en cuanto le dio la espalda, el agente arrugó el papel en el que tomó las notas, lo tiró a la papelera que tenía junto a su escritorio y se levantó 
 
    —Tonterías... —murmuraba con una voz ronca producida seguramente por su vicio de fumar en pipa—. Voy a por un café… 
 
    Aproveché entonces para sentarme disimuladamente en su silla y recuperé el papel de la papelera, que guardé enseguida en mi bolsillo. Mas volvió antes de que me diera cuenta y me sorprendió con un berrido gutural de su característica voz. 
 
    —¡Eh! ¿Qué hace en mi escritorio? Mis cosas son privadas, ¡lárguese de ahí! Me levanté raudo para no provocar una desagradable discusión y me disculpé: 
 
    —Lo siento, solo buscaba algo que había perdido… —le respondí con lo primero que vino a mi mente. 
 
    —¿El qué? ¿Un tornillo? Ja ja ja —me replicó riendo a carcajadas. 
 
    Los que estaban alrededor le oyeron y le acompañaron con un coro de risas. 
 
    El humor de ese agente era tan fastidioso como su semblante… Su rostro, envuelto en una de esas inquietantes barbas que desaparecen a la altura del mentón, mostraba siempre una expresión a medio camino entre la burla y la irritación, preparado para decantarse por una u otra opción… 
 
    Realmente, no supe bien qué responderle y estaba más interesado en leer aquella declaración que había adquirido con éxito, así que abandoné la comisaría sin mediar palabra. Más tarde, ya en casa, se me ocurrieron cientos de cosas que podía haberle contestado en ese momento… ¡Cuántas veces me había pasado ya eso! 
 
    Traté de olvidarme de lo ocurrido y me apresuré a leer el documento. Básicamente, describía lo mismo que había escuchado en la comisaría, pero con más detalle. Ahora conocía la dirección de ella y sabía el lugar concreto donde había visto al enigmático caballero. Por otra parte, el símbolo de la serpiente mordiendo la cola me resultaba familiar… Y estaba en lo cierto: rebuscando entre los papeles del caso y algunos libros antiguos que había conseguido (no fue difícil, pues en mi familia había una fuerte tradición de coleccionismo de objetos clásicos), encontré el símbolo y su explicación. Justo como pensaba, se trataba de simbología alquímica. La serpiente mordiendo la cola representaba el infinito, el tiempo eterno… Si alguien había visto a un hombre portando un símbolo así, entonces… ¡quizás podría tratarse del alquimista! ¡Por fin una pista real! ¡Una estrella que brillaba más que las otras! 
 
    Estaba seguro de que no se trataba de una simple coincidencia, así que, sin más dilación, me dirigí hacia la casa de aquella dama. Según el informe, se llamaba Clea Apell. Durante el camino, no pude evitar recordar su aspecto: sus gestos y su forma de hablar denotaban cierta dulzura y transmitían a su vez mucha seguridad. Su porte era elegante; vestía con ropas sencillas, pero distinguidas. Tenía una estatura media y lucía una larga y ondulada melena oscura que no llevaba recogida, como la mayoría de las mujeres a las que tenía el gusto de conocer. 
 
    Llamé a su puerta y, cuando abrió y me preguntó quién era, me di cuenta de que había pasado por alto ese pequeño detalle sobre las presentaciones, así que tuve que improvisar, tratando de mostrar cierta credibilidad. 
 
    —La patrulla... —respondí. Ella me miraba extrañada. 
 
    —La patrulla que prometieron enviarle en comisaría para el caso del… —dudé unos momentos; no podía decir “alquimista”— ¡panadero! 
 
    Después de unos pensativos segundos, ella respondió: 
 
    —Por fin envían a alguien. ¿Dónde está su compañero? 
 
    —¿Mi compañero? Pues… bueno… —dije con media sonrisa— lo cierto es que… me han enviado solo a mí… —respondí titubeando. Ella me mirara confusa todavía—. Me han enviado solo a mí —repetí con una voz más segura y una pose más estirada. 
 
    —Ya veo la importancia que están dando a mi declaración… —añadió decepcionada mientras me miraba de arriba abajo (y os aseguro que era un recorrido largo: no soy un hombre precisamente bajo). 
 
    —¿Y bien? —pregunté mientras sacaba mi cuaderno de notas—. ¿Puede explicarme qué vio exactamente? ¿Una descripción más detallada del sospechoso? ¿Por qué piensa que el paradero de Juan, el panadero, no es el que dicen? 
 
    —¿Esto es una broma? Ahora mismo voy a comisaría a poner una queja. 
 
    —Pero… ¿por qué? 
 
    —Estoy muy preocupada porque ha desaparecido una persona, lo denuncio, me dicen que me quede tranquila y me mandan a un tipo con una arrugada gabardina que se parece en algo a un detective. 
 
    —Lo de la gabardina tiene una explicación. Resulta que… 
 
    —¡Y que tiene un aspecto tan desaliñado! ¿Desde cuándo no le cortan esa pelambrera? Al menos tenga la delicadeza de peinarse un poco antes de llamar a una puerta. 
 
    —Eso también tiene una explicación. Es que últimamente… —decía mientras me adecentaba el pelo con las manos. 
 
    —¡No pienso tolerar una burla así! —volvió a interrumpirme, y ya estaba a punto de cerrar la puerta. 
 
    —¡Espere! ¿Fue este símbolo el que vio en el medallón? —pregunté mientras le mostraba enseguida el libro con el símbolo de la serpiente. Por suerte, pareció llamarle la atención y me dio otra oportunidad. 
 
    —Sí, es muy parecido… 
 
    —Creo que el hombre que vio está estrechamente relacionado con la desaparición del panadero. Necesito preguntarle a más testigos; seguro que usted no es la única persona que le ha visto o a quien le parece extraño todo esto. Indíqueme donde está la panadería; quiero comprobar una cosa… 
 
    —Es aquella de allí —señaló un local al final de la calle. 
 
    —Dígame, ¿cuándo desapareció el panadero? 
 
    —Hace ya más de cuatro días. 
 
    —Bien, es todo lo que necesito saber. Muchas gracias por su tiempo —dije tocando mi sombrero a modo de despedida, y me dirigí a la panadería. 
 
   
  
 

   
 
    En ese momento no lo supe, pero la señorita Clea me siguió; supongo que me dio un voto de confianza al ver que estaba dispuesto a resolver el caso. O eso… o no se fiaba de mí ni un ápice. 
 
    Decidí entonces entrar en la panadería. Por fuera, tenía un gran escaparate de cristal donde, además de piezas de pan, se mostraban algunos dulces. El interior era amplio y se podía ver que, tras el mostrador, que estaba frente a la puerta, había una gran estancia donde hacían el pan y otros productos que allí se vendían. Delante de mí, había un niño pidiendo dulces y una señora aguardando su turno. 
 
    Mientras esperaba, aproveché para observar el interior del local. A ambos lados había estanterías en las que, al igual que en el escaparte, se exponían ciertos artículos. Me quedé ensimismado observando un detalle cuando de repente ya era mi turno y el nuevo panadero me preguntó: 
 
    —¿Qué desea? 
 
    —Pues… pan, ¿no? —le contesté—. Esto es una panadería, no una frutería, ¿verdad? —bromeé, pero el tipo me miraba con seriedad—. Eh… Quiero dos barras de pan y uno de esos dulces de ahí —me apresuré a decir. Los dulces tenían una pinta muy apetitosa y ya me estaba entrando hambre. 
 
    El hombre me dio lo que pedí. Salvo su insistente seriedad, no percibía en él ningún aspecto que resultase inusual... Me dijo cuánto le debía, le pagué y exclamé: 
 
    —¡Casi lo olvidaba! ¿Dónde está el señor Juan? Necesito hablar con él. 
 
    —Ha salido de viaje. Volverá en breve. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Ya se lo he dicho: en breve. 
 
    —Pero ¿cuándo exactamente? 
 
    —Pues dentro de un mes, quizás dos. 
 
    —Es que le había hecho un encargo hace unos… cinco días. Me dijo que lo tendría para esta tarde. Es muy importante. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —De una gran tarta de chocolate con nueces. ¡Nadie sabe hacerlas como él! ¿Me la puede entregar? Quizás haya dejado listo mi pedido. 
 
    Noté que el dependiente me miraba con cierta desconfianza. Reconozco que no había realizado una excelente improvisación; en su expresión se reflejaba que el cuento no le había encajado del todo. Se fue para la estancia que tenía a sus espaldas y me pidió que esperase. 
 
    Como desde allí no podía verme, aproveché para cerrar la puerta de la panadería. Al igual que las estanterías, la limpieza de la puerta estaba algo descuidada Y tuve que limpiarme la mano en la gabardina tras coger el pomo. Empezaba a resultarme muy extraño que en un sitio tan querido por el público hubiera tanta suciedad. Decidí seguir observando el local, pero no tuve tiempo, ya que enseguida vino con la tarta. 
 
    —Aquí está. 
 
    Pues sí, era de chocolate con nueces... Sin embargo, no había podido examinar la tienda por completo, así que tuve que inventarme otra patraña. 
 
    —¡Pero qué buena pinta! —exclamé—. ¿Sabe?, seguro que con este regalo esa dama cae rendida a mis pies… Es para una bella mujer que conocí hace unas semanas; le encantan los dulces... 
 
    —Estupendo. Haga lo que quiera con la tarta. Buenas tardes. 
 
    —¡Espere! —dije enseguida—. La tarta no lleva fresas… Ahora lo recuerdo: ¡la pedí con fresas! Qué raro que al señor Juan se le haya olvidado… 
 
    El hombre, ya impacientándose, volvió a entrar con la tarta para arreglarla y, entretanto, seguí mirando por la panadería. Me agaché y observé el suelo durante unos momentos. Tampoco habían barrido en días… 
 
    —¡Eh, oiga! —me interrumpió—. Aquí tiene la tarta con fresas. Llévesela y deje que continúe con mi trabajo. 
 
    —Muchas gracias —dije mientras me incorporaba y observé la tarta—. Pero ¿no cree que un poco de nata en el centro la haría parecer más sabrosa? 
 
    El tipo volvió a llevarse la tarta; por su cara, pude adivinar que su paciencia estaba a punto de agotarse. Por suerte, esta vez sí que tuve el tiempo suficiente para descubrir algo tras el mostrador: ¡las cuentas! Había unos papeles desperdigados en los que había calculado las cuentas de los clientes y estaban todas mal resueltas. ¿Qué clase de idiota iba a cobrar mal en su propio comercio? Además, estaban tan mal calculadas que siempre salía de menos… Con razón la gente no se quejaba: ¡pagaban menos que habitualmente y estaban más callados que en misa! 
 
    —¡¿Qué está haciendo ahora tras el mostrador?! —preguntó el actual encargado tras volver y haberme sorprendido. 
 
    —Pues… es que… en realidad siempre quise ser panadero… —le respondí con lo primero que se me ocurrió, y de ninguna manera iba a decir de nuevo que había perdido algo. 
 
    —¿Está loco o qué? —me respondió. Al final, todas las conversaciones me conducían al mismo camino…—. ¡Tome su tarta y váyase de una vez! —me la entregó incrustándola casi en mi estómago. No tuve más remedio que sujetarla. 
 
    —Ahora está perfecta. Ha hecho un gran trabajo —le felicité—. Parece que es usted más ducho haciendo tartas que limpiando un local. 
 
    —¿De qué demonios está hablando ahora? —me preguntó mientras yo soltaba la tarta en el mostrador. 
 
    —¡Dígame la verdad! Usted no está aquí sustituyendo al señor Juan. ¡¿Dónde está?! Un empleado no dejaría el local tan sucio; está a punto de salir una rata en cualquier momento… Y ni hablemos de su habilidad con las matemáticas —dije tirándole los papeles a la cara. 
 
    —¡¿Quién es usted?! 
 
    —¡Soy quien han descubierto su tapadera! ¿Qué sabe de la serpiente que se muerde la cola? ¡Hable! —le exigí enseñándole la imagen del libro e intentando intimidarle. Pero, más que hablar, me arrojó la tarta a la cara y me cegó por completo mientras escapaba (además, creo que eso ya tenía ganas de hacerlo desde hacía un buen rato). 
 
    Intentó huir por la puerta principal. Por suerte, la cerré momentos antes y, mientras él abría, tuve tiempo de quitar algo de tarta de mis ojos e ir tras él. 
 
    Le perseguí por la calle. Yo era un tipo con la cara llena de tarta persiguiendo a otro vestido de panadero. Recordándolo así, no me extraña que nadie me prestara atención cuando gritaba: “¡Deténganle!” 
 
    El sospechoso gozaba de una buena forma física. Me resultaba muy costoso poder alcanzarle: era capaz de esquivar todo tipo de obstáculos que se cruzaban en su camino con gran maestría, mientras que yo… colisionaba con casi todos. Gracias a esto, pudo ganar una gran ventaja; aun así, no me rendí. Recuerdo que el día anterior había llovido y el suelo aún permanecía resbaladizo, en ocasiones con charcos, lo que dificultaba también la persecución. El panadero provisional huyó hacia la zona de la costa y recorría el camino a gran velocidad. A mi izquierda, podía ver ya el mar y la playa. Era un interesante atardecer, pero no podía distraerme en ese momento: ¡debía darle alcance! 
 
    Por suerte o por desgracia, la persecución no se prolongó mucho más. Continué siguiéndole hasta una taberna cercana y, una vez allí, arrojó hacia mí como obstáculo un barril vacío que encontró en la entrada de la misma. 
 
    Su plan resultó exitoso: me tropecé y caí al suelo, justo encima de un hediondo charco. La gente comenzó a acercarse y, aún tumbado, por entre las piernas de los curiosos pude seguir con la mirada al hombre del pan, que corrió hasta alcanzar el faro. 
 
    Escuché el sonido de un carro parándose próximo a donde me encontraba. La señorita Clea bajó de él, se acercó y me ayudó a levantarme cogiéndome del brazo. 
 
    —¡Ya le tengo! —exclamé mientras intentaba ir hacia el faro, pero ella me detuvo. Me susurró que había causado demasiado escándalo y que todos miraban mi “peculiar” aspecto. Me convenció para que cesara en mis intenciones de detener al sospechoso y finalmente volvimos a adentrarnos en la ciudad. Entonces, una idea invadió mi mente: dejar que el panadero creyera que le había perdido y sorprenderle por la noche en el faro. 
 
      
 
    La señorita Clea insistió en acompañarme hasta mi casa y, ciertamente, no había otro lugar al que desease acudir. Necesitaba un baño urgente. 
 
    Antes de que se despidiera, la invité a entrar: 
 
    —¿Quiere pasar? Así podré contarle lo acontecido. Prepararé algo para cenar. No, no será tarta —bromeé. 
 
    —Ya se hace tarde; no me parece apropiado. Hablaremos mañana. Además, no pude evitar seguir sus pasos y llegué a tiempo para presenciar la persecución. Por fin se han tomado en serio el caso... Por favor, descubra qué ha pasado con el señor Juan. 
 
    —¡Lo tengo bajo control! Pude ver claramente cómo se escondió en el faro.... Me asearé e iré a la comisaría a pedir refuerzos. ¡Creo que sé cómo sorprenderle! 
 
    —Es usted un buen detective —me dijo sonriendo. 
 
    —Oh, no… En realidad no soy… —repentinamente interrumpí la frase; estuve a punto de confesarle que no era un detective, pero revelárselo en aquel momento haría que perdiera la confianza en mi esfuerzo. Ella me miraba firmemente, esperando a que continuara; sus ojos esperaban algo más—. No soy… muy amante de las tartas y fíjese que no puedo quitarme esta de encima —dije mientras trataba de deshacerme de los restos de pastel que tenía en los hombros mezclados con el agua sucia del charco… 
 
    —Es usted un tipo muy raro —opinó mientras se le escapaba una risilla—. En fin, si necesita alguna información más, yo estoy dispuesta a colaborar en el caso. 
 
    —Muchas gracias y…. tenga cuidado al volver a casa. ¡Las calles están muy oscuras! —le aconsejé, y enseguida entré y cerré la puerta. Me sentía como en aquellos momentos en los que una sabia voz en nuestras mentes nos advierte que es mejor cerrar el pico. 
 
    Y, efectivamente, como le aseguré a la señorita, me dirigí a la comisaría una vez que me deshice de la tarta. ¿Cómo algo tan dulce y tan delicioso podía ser tan molesto? 
 
    Nada más entrar en la comisaría, desde la derecha, el señor Hoggans, fumando como de costumbre, me saludó desde su mesa: 
 
    —Buenas noches tenga, Sigmund. ¿Lo ha encontrado ya? 
 
    —¿Se refiere al sospechoso? —pregunté entusiasmado—. Pues sepa usted que… 
 
    —Me refiero al tornillo, ja ja ja —respondió, y de nuevo el coro de carcajadas inundaba el salón. Ya empezaba a parecerme un poco repetitiva la broma… 
 
    Pero resulta curioso: de las cientos de cosas que pensé que le diría hace unas horas, ninguna me venía a la cabeza. Así que me dirigí hacia el despacho del jefe sin poder rebatirle, una vez más... 
 
    Le conté entonces todo lo que había pasado: el escondite del sospechoso, cómo desmantelé al panadero (claro está, evadiendo el detalle de la tarta) y la persecución por la ciudad. Le pedí que me apoyara con refuerzos para interceptarle. 
 
    —Deje ese trabajo a los profesionales. Ese hombre no es ningún alquimista; el panadero volverá pronto y lo único que ha hecho esta tarde es asustar a un pobre empleado. Y le repito que usted no es ningún detective. 
 
    —¡Pero un hombre puede estar en peligro y usted está ahí sentado sin prestarme ayuda! —repliqué. 
 
    —Hay otros casos más urgentes que requieren de atención. 
 
    —Necesito a unos cuantos hombres, estoy a punto de resolver el caso. ¡Por favor! 
 
   
  
 

 —Está bien, está bien; por el respeto que le tengo a su familia, accederé. Váyase al faro; dentro de una hora exactamente, tendrá a sus hombres listos. ¿Contento? Pues ahora retírese y déjeme trabajar; tengo que arreglar mucho papeleo. 
 
    No tuve nada más que objetar. Me dirigí hacia las proximidades del faro y esperé el tiempo acordado. 
 
      
 
    Sin embargo, tuve que esperar tres horas para llegar a una peliaguda conclusión: no iba a venir nadie. 
 
    Tampoco el jefe me creyó esta vez; no sé qué me había hecho pensar que, sin ser detective, iba a enviarme ayuda alguna. Si aspiraba a resolver el caso, tendría que hacerlo yo mismo; de lo contrario, este asunto quedaría también archivado. 
 
    Una voz interrumpió mis pensamientos. 
 
    —¿Qué hace aquí solo? ¿No iba a pedir ayuda? Me giré enseguida. Se trataba de la señorita Clea. 
 
    —Sí, eso iba a hacer… pero, en el último momento… decidí venir yo solo…— volví a mentir; por desgracia, últimamente no podía dejar de hacerlo—. ¿Quién se iba a creer que el culpable que está detrás de la desaparición del panadero se trata de un alquimista que ha estado viajando por diversas ciudades y luego se va sin dejar más rastro que la ausencia de algunas víctimas? 
 
    —¿Un alquimista? 
 
    —Así es, estoy convencido: he estado estudiando el caso. Se trata de un viejo alquimista implicado en la desaparición de ciertas personas. Sin embargo, el caso había sido archivado; no creen en la existencia de un “brujo”. Pero yo voy a descubrir hoy si mi teoría es cierta o no. 
 
    —¿Irá solo al faro? 
 
    —Sí. —Qué remedio. 
 
    —¿Va armado? Puede ser peligroso. 
 
    Cogí una piedra del suelo y la guardé en el bolsillo. 
 
    —Ahora sí… —Y me dirigí al faro. No podía ser tan difícil… 
 
    El edificio era bastante alto. El lado en el que me encontraba, el de la entrada, daba a una pequeña plaza cuadrada; el otro, hacia un acantilado. Estaba a punto de amanecer; las fábricas de la ciudad se preparaban para comenzar a emitir la humareda gris que las caracterizaba. Llamé a la puerta y, cuando observé que alguien se disponía a abrir, me aparté para que no pudiera verme. 
 
    Pude comprobar enseguida que quien atendió mi llamada era un hombre de cierta edad, delgado y que lucía una recortada barba. No se trataba del panadero intruso, así que entré en acción. 
 
    —¡Buenos días! —aparecí de repente. 
 
    —Buenos días. ¿Qué se le ofrece? —me respondió el anciano. 
 
    —Pues… —de nuevo pasé por alto preparar una presentación— el motivo de mi visita es que… —Se me comenzaba a ocurrir una gran excusa, pero el falso panadero se asomó por detrás del anciano y me interrumpió: 
 
    —¡Este es el tipo que me enseñó la serpiente! 
 
    —¡Eh! ¡No me acuse de hacer esas marranadas! Ah… se refiere a la serpiente del libro… —dije mientras retrocedía para salir de allí. La cosa no pintaba bien. 
 
    Mas el anciano fue rápido: me apuntó con una pistola y me obligó a entrar en el faro. Supongo que no tenía elección si no quería recibir un balazo… 
 
    Cuando estuve en el interior, aquel hombre que me preparó una tarta la tarde anterior cerró la puerta desde dentro, asegurándose de que nadie saldría tras arrastrar un gran y chirriante cerrojo que tenía el fin de sellar cualquier escapatoria posible. El interior del faro no era tan extenso como lo había imaginado. La mayor parte de la edificación estaba ocupada por una larga escalera sujeta al borde de las paredes que ascendía hasta el lugar más alto, donde debía de hallarse toda la parafernalia de la luz. Se trataba, además, de un lugar sombrío, con la limitada iluminación de un par de velas. 
 
    El anciano me preguntó entonces: 
 
    —¿Quién es usted y qué sabe sobre la serpiente? 
 
    —Mi nombre es Sigmund. Sé que la serpiente pertenece a un símbolo alquímico y tengo razones para creer que usted es el alquimista que hace desaparecer a la gente y que este tipo no tiene ni idea de panadería y mucho menos de preparar una tarta —dije señalando a su secuaz—. ¿Dónde ha escondido al señor Juan? ¿Qué piensa hacer con él? 
 
    —Así que ha venido a por el panadero… 
 
    —Sí. ¿Dónde está? 
 
    —No se preocupe… Ya que tanto insiste en reunirse con él, cumpliré su deseo. 
 
    Y, desde luego, iba en serio; quizás hubiera valido la pena haber expresado otra petición… Enseguida me condujeron hacia una pequeña estancia donde le tenían cautivo, abrieron la puerta y, tras empujarme dentro, me encerraron con él. 
 
    El panadero, estupefacto, esperaba una presentación por mi parte, pero yo le pregunté primero. 
 
    —¿Es usted el señor Juan, el panadero? Asintió. 
 
    En realidad, mi pregunta sobraba. Por su atuendo, tenía toooooda la pinta de dedicarse al negocio del pan, pero, en fin, yo quería asegurarme. 
 
    —Bien, pues ya he realizado mi misión: le he encontrado y efectivamente es un alquimista el que le tenía encerrado —le dije. 
 
    —¿Ha venido a sacarme de aquí? 
 
    —¡Por supuesto! Puede estar tranquilo; está todo bajo control. 
 
    —¡Qué gran noticia! ¿Y cómo saldremos de este lugar? 
 
    —Tranquilo, he trazado un plan infalible… —mentí, una vez más, a mi pesar. 
 
    Me acerqué a la puerta y traté de escuchar una conversación que se intuía lejana. No es mi estilo escuchar tras las puertas, pero aquella vez era cuestión de vida o muerte. 
 
    —Preparemos cuanto antes el ritual con el panadero y deshagámonos de ese detective; sabe demasiado —pude oír. 
 
    Lo único que me sorprendió para bien era que me habían llegado a confundir con un hombre de autoridad local. El resto ya era una cuestión más seria. 
 
    —¿Qué quiere que haga, maestro? —le respondió su secuaz. 
 
    —Lo que hacemos siempre cuando alguien mete las narices en nuestros asuntos. 
 
    Un rato después, el anciano abrió la puerta. Esta vez era su aliado quien llevaba el arma. Ni el señor Juan ni yo podíamos hacer nada en ese momento. Se llevaron a mi nuevo amigo y me dejaron a mí en la estancia. 
 
    No había forma alguna de escapar de aquellos muros. La puerta había sido cerrada desde fuera y la ventana que dejaba ver el exterior era demasiado pequeña. Permanecí encerrado al menos media hora antes de que el armado secuaz regresara solo y me llevara hasta el punto más alto del faro, desde donde se podía salir al exterior a través de un pequeño balcón. 
 
    Allí me invitó a asomarme al acantilado y me pidió que saltara mientras me apuntaba con el arma. Un desagradable escalofrío recorrió mi espalda… Si bien es cierto que la inquietud me había asaltado desde que me hicieron entrar en el faro, en ese momento me sobrecogió una desagradable sensación que me hizo palidecer. 
 
    Tuve que convencerme de que debía controlar mi pánico si quería poner remedio a aquella arriesgada situación, así que se me ocurrió hablarle para ganar tiempo. Al menos, debía intentarlo… 
 
    —Es que… está muy alto… —le dije mientras me asomaba un poco—. Y ya tomé un baño antes de venir… pero gracias por el ofrecimiento de todas formas... 
 
    —¡Ja! Definitivamente está como una regadera... Es capaz de bromear en un momento así —me respondió—. ¡Salte de una vez! —gritó sacudiendo el arma. 
 
    —¡Espere! —exclamé—. Deje… deje que le ofrezca algo… Mi familia es muy rica: si deja que me vaya, prometo que no contaré nada y le daré un buen regalo como agradecimiento. Le puedo ofrecer una importante suma… —le insinué, pensando que aquel sería mi final. Estaba realmente nervioso… 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y de cuánto dinero estaríamos hablando? —me preguntó el tipo después de pensar mi propuesta unos segundos. 
 
    —Bastante dinero… 
 
    De repente, recordé que mi enemigo no era precisamente un experto en los cálculos y decidí despistarle usando el arte de la suma. Eso sí, dándole cantidades muy altas, ya que, como vi en la panadería, siempre le solía salir de menos… 
 
    —Pues… —empecé a decir, arriesgándome a poner en práctica un plan que se me ocurrió en ese preciso instante— aquí tengo unos mil cuatrocientos ochenta y seis coma tres cuatro cinco siete ocho de los grandes. Sin embargo, si me acompaña a la ciudad vecina, donde vive uno de mis hermanos, puedo conseguir unos tres mil cuatrocientos cincuenta y dos coma ocho nueve dos siete ocho, y, si me permite que vaya hacia el este, donde vive mi otro hermano, podré conseguir unos siete mil doscientos ochenta y siete coma nueve ocho tres cuatro siete. Haga la cuenta. Es una buena suma, ¿no? 
 
    Tal y como pensaba, el secuaz comenzó a calcular mentalmente y se despistó. Se distrajo tanto que tuve tiempo de resolver que, en esos momentos, tenía dos opciones: cumplir mi promesa de darle el dinero si aceptaba o aprovechar su descuido para reducirle e ir a por el señor Juan. 
 
    Elegí la segunda opción. 
 
    Me abalancé contra él mientras calculaba e intenté quitarle el arma. Estuvimos forcejeando; de nuevo, su forma física y su fuerza superaban las mías. De repente, escuché el sonido de un disparo y un gran dolor se apoderó de mi brazo. Me había alcanzado, casi a la altura del hombro derecho. Cómo brotaba la sangre… no había visto tanta en mi vida… Me apoyé sobre la pared y agarré la herida, tras lo que me apresuré a coger la piedra que llevaba en el bolsillo. 
 
    —Eso no le va a servir de nada, detective —aseguró. 
 
    Tenía mucha razón, menos en lo de “detective”. Seguramente, antes de que pudiera usar la piedra, me volvería a disparar. Pensé que estaba perdido. Había desaprovechado la única oportunidad que tuve para escapar... Me arrepentí de no haberme decantado por la primera opción. 
 
    —Se acabaron los jueguecitos —añadió, y volvió a apuntarme con el arma. Ya no se me ocurría nada que decirle y lo del dinero no serviría. Era mi final. 
 
    Estaba a punto de apretar el gatillo. Escuché el sonido previo al disparo. Estaba perdido… Mis súplicas no servirían… Aterrado, cerré los ojos con fuerza… 
 
    E, inesperadamente, percibí un sonido muy diferente al de una bala. Primero, un golpe y, después, cómo alguien se desplomaba en el suelo. Abrí los ojos enseguida y pude ver que el secuaz estaba abatido y, detrás de él… ¿¡el panadero?! 
 
    —Al final he tenido que salvarle yo a usted —me dijo. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha escapado? ¿Dónde estaba? —pregunté estupefacto. 
 
    —Vamos, salgamos de aquí; alguien debe verle esa herida. Quiero marcharme de este maldito faro cuanto antes —decía mientras me ayudaba a levantarme. 
 
    Una vez abandonamos el lugar, la señorita Clea, que aún esperaba por los alrededores, accedió a llevarnos a su casa (que estaba mucho más cercana de la zona que la mía) y una vez allí trató de examinarme la herida. 
 
    —No lo habría podido conseguir sin su ayuda —comentaba el panadero cuando ya estábamos reunidos en el salón. 
 
    —Pero ¿qué dice? Si se ha salvado usted solito… —le respondí, decepcionado. 
 
    —No crea. Ya me había percatado durante estos días de encierro de que solo poseían un arma para los dos. Necesitaba que alguien alejara al secuaz y el arma; el resto fue pan comido. 
 
    —Nunca mejor dicho… —añadí desencantado. 
 
    —Hablando de pan… ¿cómo estará mi negocio? 
 
    —Espere, aún tengo muchas preguntas —insistí—. ¿A dónde le llevaron cuando le sacaron de la habitación? 
 
    —El secuaz me condujo hasta una estancia donde tenían esparcidos objetos fuera de lo común, me ató a una silla y después dijo que iba a ir a deshacerse de usted. Entonces, el anciano comenzó a hablar como si lo hiciera en otra lengua y a hacer gestos extraños. Al principio, me sorprendió, pero ya había permanecido allí encerrado durante demasiado tiempo… Pude liberarme, me dirigí hacia él y le propiné un golpe, dejándole K. O. como a su compinche. 
 
    —¿Seguro que es usted panadero? 
 
    —Jamás lo habría logrado sin su ayuda —rio—; ni tampoco sin la suya, Clea. Fue usted la única que denunció mi desaparición. 
 
    —Si supiera por qué los demás no lo hicieron… —murmuré. 
 
    La herida de mi brazo requería unas atenciones que no podían procurarme, así que no pude dilatar por más tiempo una obligada visita al médico. 
 
    No supe nada más de ellos durante días. 
 
      
 
    Volví a la comisaría después de mi recuperación. Pasé de largo rápidamente la mesa del señor Hoggans, antes de que pudiera obsequiarme con sus palabras, y me dirigí 
 
    al despacho del jefe. Le conté todo lo que ocurrió; sin embargo, continuaba sin creer la mayoría de la historia. 
 
    —Hemos interrogado a los sospechosos y el anciano no dice nada de ser un alquimista —me dijo. 
 
    —¡Pues claro! ¿Cómo iba a confesarlo así como así? —le respondí. 
 
    —Tampoco el panadero dijo que lo fuera. Habla de sus captores como dos secuestradores. Supongo que lo único que pretendían era pedir un rescate. 
 
    —¡Le digo que el anciano es un alquimista! ¿Qué me dice del medallón de la serpiente? 
 
    —Superstición… —me respondió con gesto despreocupado y encogiéndose de hombros—. Mire, Sigmund, le vuelvo a decir que aprecio mucho a su familia y que su generosa contribución permite que le deje estudiar los casos descartados. Es verdad que ha salvado a un hombre, pero han estado a punto de matarle. ¿No se ha cansado ya de jugar? 
 
    —¿Jugar? Si no llego a prestarle atención a Clea Apell, ninguno de ustedes lo habría hecho y desconozco qué hubiera sido del panadero. 
 
    —Usted no es ningún detective… 
 
    —Tampoco ustedes lo parecen. 
 
    —¡Ya es suficiente! No pienso entrar en ninguna discusión con usted. Como le digo siempre, haga lo que guste. 
 
    —Eso haré. Me llevo estos documentos —le aseguré, y volví a hacerme con otros casos olvidados. 
 
    Entonces, en la comisaría, el caso del alquimista pasó a ser el caso del panadero. Según ellos, lo único que había resuelto era el misterio de la desaparición de un hombre que terminó salvándose a sí mismo, lo que sirvió para alimentar la burla hacia mí. 
 
    Pero, en fin… si mi intervención había sido útil para salvar a alguien, supongo que resultaba más que suficiente, y además había logrado que las autoridades se hicieran cargo de aquel anciano. 
 
    Regresé a casa y rebusqué entre los nuevos casos que tenía entre manos. Uno me llamó especialmente la atención: el caso del vaquero sin rostro. ¿”Sin rostro”? Sin duda, resultaba inquietante… Abrí la carpeta; estaba impaciente por saber todos los detalles. Mas apenas pude empezar a leer, puesto que llamaron a la puerta. 
 
    Se trataba de la señorita Clea y el panadero, que vinieron a visitarme preocupados por el estado de mi herida. 
 
    Los invité a pasar y el panadero me obsequió con un regalo como agradecimiento. Hacía mucho que no recibía uno. 
 
    —Espero que le guste, Sigmund. Es mi especialidad —rio. 
 
    —Sea lo que sea, me gustará, estoy seguro—dije impaciente y entusiasmado. Mientras no fuera otro sombrero… 
 
    Aunque, cuando por fin descubrí lo que era, me llevé una buena sorpresa… Levanté la tapa de la caja y descubrí ¡¿una tarta?! 
 
    —Es mi especialidad —repitió el panadero sonriendo—: tarta de chocolate con nueces, fresas y nata. 
 
    Clea se echó a reír sin molestarse en disimular y, ¡qué demonios!, yo también. En aquel momento sí que iba a tener la ocasión de degustar esa delicatessen. ¡Tenía una pinta exquisita! 
 
    La tarde con ellos resultó sumamente agradable; había pasado mucho tiempo desde la última visita y en esos momentos tenía frente a mí a dos personas agradecidas. La sensación de haber podido ayudar a alguien resultaba francamente gratificante e, igualmente, era este el primer caso que había llegado a concluir. 
 
    Cuando al anochecer abandonaron mi casa, recuperé enseguida la carpeta y comencé a leer los detalles del nuevo caso, el del vaquero sin rostro”. Una visión así podría resultar ciertamente sobrecogedora, incluso espeluznante… ¡pero mi piedra y yo iremos allá donde nos necesiten! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2: El caso del vaquero sin rostro 
 
      
 
    Una noche más me encontraba inmerso en la lectura de un nuevo caso: el caso del vaquero sin rostro. Como ya dije, me parecía sobrecogedor e inquietante, porque ¿qué se supone que estaría haciendo un cowboy del lejano oeste y carente de semblante por las proximidades? Además, algunos de los denunciantes aseguraban que se trataba de un espectro… Pero, lo fuera o no, era evidente que ocurría algo que los preocupaba. 
 
    La mesa seguía desordenada; era todo un festín para el caos. El cielo estaba nublado y ese día no podía contemplar la luna; sin embargo, sí que estaba degustando un delicioso trozo de la tarta que me regaló el señor Juan. Estaba deliciosa; indudablemente era mejor saborearla con tranquilidad mientras leía que de un golpetazo en la cara... Pero esa historia ya la conocen. 
 
    Mi herida del brazo estaba casi curada y eso me hacía pensar en una cosa: el nuevo caso implicaba a un vaquero. Todos saben que los vaqueros portan revólveres… y los revólveres cobijan balas… Esta vez iba a tener que ir con más cuidado si no quería resultar herido de nuevo. 
 
    Después de leer los detalles del caso, me percaté de lo siguiente: el suceso había sido denunciado en un pueblo cercano, así que iba a tener que realizar un pequeño viaje si quería conocer más detalles. Eso sí, después de pasar por la comisaría y hablar con el jefe; cualquier información que pudiera obtener, por pequeña que fuera, seguro que sería de utilidad. A la mañana siguiente, acudí a la comisaría y en su despacho tuvimos una conversación parecida a las de costumbre. 
 
    —¿Me está diciendo que va a encargarse del caso del vaquero sin rostro en Ghadina? —me preguntó perplejo. 
 
    —Exactamente. Me hospedaré allí un par de días para obtener información. Según el informe, algunas personas han visto aparecer la figura de un vaquero sin rostro durante varias noches en la plaza del pueblo. Dicen que cuando se manifiesta el estridente rugido de sus revólveres retumba en todo el lugar y, tras haberse repetido tales circunstancias en varias ocasiones, la intranquilidad ha terminado por invadir a los habitantes de Gadhina. ¡Acudiré a resolver el misterio del vaquero sin rostro! 
 
    —Pero ¿qué dice? No le habrá estado dando al moscatel… —decía incrédulo—. Estoy seguro de que esa historia del vaquero sin rostro es algún invento de un borracho o algún loco como usted. ¿No se da cuenta de que no tiene ninguna lógica? Un vaquero que aparece a medianoche y empieza a disparar en mitad de una plaza… ¿Qué sentido tiene eso? 
 
    —Aún no lo sé. Es lo que quiero averiguar. 
 
    —Me temo que, por mucho que le diga, no voy a poder hacerle cambiar de parecer. No obstante, le advierto que tenga más cuidado esta vez. En el caso anterior… 
 
    —Estuvieron a punto de matarme, lo sé… —interrumpí. 
 
    —Y usted no es… 
 
    —Ningún detective, también lo sé. Pero ya sabe que eso no me va a detener. Ahora, le dejo aquí algunas anotaciones sobre el caso y volveré en unos días con más información o con el sospechoso —le aseguré, y, tras dejar la carpeta sobre su escritorio, salí raudo de la comisaría. No pretendía entretenerme más. 
 
      
 
    Por suerte, cuando me dispuse a abandonar el edificio, el señor Hoggans estaba ocupado con el caso de algún robo, según pude oír de un denunciante que declaraba en su mesa, y apenas se percató de mi presencia. Qué incómodo era tratar de esquivar a este agente cada vez que entraba o salía de la comisaría… Me ponía verdaderamente nervioso. 
 
    Una vez en la calle, a pocos pasos de la entrada de la comisaría, casualmente me encontré con la hermosa Clea Apell. Cargaba algunas bolsas; posiblemente se encontraba haciendo unas compras. En cuanto me vio, se apresuró a saludarme. 
 
    —¡Buenos días, detective! —me dijo muy animada. 
 
    Por un acto reflejo, miré hacia detrás, porque creía que saludaba a otra persona, y ella insistió. 
 
    —¡Buenos días! —volvió a decir buscando mi mirada. 
 
    —¿Se refiere a mí? 
 
    —¡Claro! ¿Acaso hay alguien más? Está usted despistado; seguro que ha estado trabajando demasiado. Es usted un buen detective. Le he contado a todos cómo salvó al panadero y él también lo cuenta a sus clientes. ¡Es usted un héroe! ¡Ahora todo el mundo vive más tranquilo sabiendo que hay una autoridad firme y dispuesta a resolver problemas! —exclamó entusiasmada. Y recordé que aún no le había contado que no era detective. Pero la casualidad quiso que me viera salir de la comisaría y esto reforzó la pantomima. 
 
    —Bueno, en realidad, Clea… —le dije en voz baja— yo no soy ningún… —de nuevo, estuve a punto de confesarle la verdad, pero, al verla tan entusiasmada y confiando tanto en mí, no pude. Además, decía que la gente se sentía a salvo y, de todas formas, iba a seguir investigando, así que una vez más decidí no decirle nada y concluí la frase con lo primero que se me ocurrió— ningún… ¡héroe! ¿Acaso tengo pinta de Hércules? —bromeé mientras hacía el gesto de mostrar fortaleza enseñando uno de mis bíceps. 
 
    —¡Cuánto misterio para decir eso! —exclamó riendo—. No sea modesto. ¿Sabe que se rumorea desde hace algún tiempo que la autoridad no hace nada? Algunos dicen que han ido a la comisaría y no le prestan atención en sus declaraciones. Por suerte, usted no es como todos los que trabajan allí. 
 
    Mientras hablábamos, comenzamos a caminar. Yo me dirigía a casa y ella me seguía. Continuaba hablando y dándome conversación; al parecer, también debía acudir a aquella zona para comprar algo más. De repente, nos cruzamos con un joven que me detuvo por la calle. 
 
    —¿Es usted el detective que ayudó al panadero a salvarse a sí mismo? 
 
    —Sí, joven, fui yo quien le ayudó. —En ningún momento le confirmé que era detective… 
 
    —¡Mirad, es él! —gritó, y algunas personas más se acercaron. 
 
    Todos me mostraban su agradecimiento por haber traído al panadero de vuelta; era cierto que se trataba de un hombre muy querido. No esperaba una reacción así por parte de la gente. ¡En esos momentos sí que me sentía como Hércules! Pero ya se estaban arremolinando demasiados curiosos y me apresuré a recorrer las calles hasta alcanzar la mía y entrar en casa. 
 
    Invité a la señorita Clea a pasar, pues así lo requería la extensa charla y tampoco encontraba el momento de despedirme de ella. Aceptó y, una vez dentro, mostró cierto asombro. No pudo evitar mirar a todas partes y no me extrañaba: la casa estaba sumida en un completo y llamativo desorden, no había un solo rincón donde no reinara el caos. 
 
    —Siento todo este desorden… —me disculpé mientras me quitaba el sombrero para colocarlo en el perchero de la entrada—. Ya llevo un tiempo planteándome contratar a una asistenta… en cuanto vuelva de Ghadina, pondré un anuncio. 
 
    —No se preocupe. ¿Va a ir a Ghadina? —preguntó sorprendida. 
 
    —Sí. Es por el nuevo caso. 
 
    —¡Pero qué casualidad! ¿Ya ha estado allí antes? 
 
    —Nunca. 
 
    —¡Pues entonces le acompañaré! 
 
    —¡¿Q… qué?! 
 
    —Algunos de mis familiares residen allí y he visitado varias veces el pueblo. Podría guiarle. 
 
    —Es usted muy amable, Clea, de verdad, pero no creo que sea buena idea. Puede ser peligroso. 
 
    —Por favor, permítame que le acompañe. Le resultará más sencillo si va con usted alguien que conozca el lugar. De todas formas, estaba planeando acudir para visitar a mi familia. 
 
    —Ya, pero… quizás no sea conveniente que… 
 
    —Prometo que no interferiré en sus asuntos —interrumpió—. Me limitaré a mostrarle el sitio y me mantendré alejada de ese peligro del que habla. —Aún dudaba—. Tendré mucho cuidado —insistía, y su intensa mirada terminó por convencerme. 
 
    —Está bien… —dije después de pensarlo unos segundos. 
 
    —¡Fantástico! Iré con un detective a resolver un caso, ¡qué emocionante! 
 
    —¿Con un detective? —pregunté, y me miró extrañada—. ¡Ah, sí! ¡Se refiere a mí! —Se me escapó una risa nerviosa—. Pu… pues será mejor que vaya a preparar sus cosas, porque el viaje comienza esta misma tarde y, como ve, yo tengo mucho que hacer por aquí —dije señalando el desorden mientras la llevaba hacia la puerta y la invitaba a salir de la casa—. No haga mucho equipaje: lleve solo lo esencial, como haré yo; solo un par de cosas para que el viaje sea ligero. Nos vemos luego. 
 
    Después de concretar rápidamente el lugar, la hora y otros detalles del recorrido, cerré la puerta precipitadamente. 
 
    No me convencía la idea de que la señorita Clea y otras personas creyeran que era detective. La verdadera reticencia a que me acompañara a Ghadina radicaba en que no quería pasar demasiado tiempo con ella, pues me iría conociendo mejor y entonces iba a tener que decirle la verdad… Cuanto más se conoce a una persona, resulta más difícil mentirle… 
 
    Después de cerrar la puerta y cavilar sobre todo este enrevesado asunto, me giré para entrar en casa. Entonces más que nunca, me percaté del desorganizado panorama al que me enfrentaba. La casa estaba muy muy desordenada; el asunto de contratar a la asistenta iba muy en serio. 
 
    Me apresuré a hacer las maletas y coger toda la documentación referente al caso. No era necesario que llevara demasiado, solo pasaría fuera dos noches. 
 
      
 
    Al atardecer, a la hora acordada, me encontraba en una pequeña estación a las afueras de la ciudad por donde estaba a punto de pasar la diligencia que me llevaría hasta Ghadina. La señorita Clea llegó muy puntual. Estaba tan hermosa como siempre, luciendo su largo cabello suelto, y supongo que yo llevaría el mío hecho un desastre, una vez más. Cuando la vi aparecer, tuve el extraño impulso de peinarme un poco con las manos. Portaba una pequeña bolsa donde llevaría sus pertenencias. 
 
    —Buenas tardes. —Sonrió. 
 
    —Lo mismo le deseo yo... Ha llegado usted a muy buena hora. 
 
    —¡¿Ese es su equipaje?! —preguntó sorprendida al ver mis tres enormes maletas—. ¿No decía que debía ser ligero? 
 
    —Y así es: llevo solo lo esencial. ¿Y si vuelvo a caer en algún charco? ¿Se hace una idea de la cantidad de camisas que necesito cuando quiero resolver un caso? 
 
    Clea reía con mi respuesta y no entiendo el motivo: lo que le decía era totalmente cierto. 
 
    La diligencia se retrasó unos minutos y, en cuanto alcanzó la ciudad, montamos en ella. Durante el viaje, que sería de una hora aproximadamente, me dediqué a repasar los principales datos del caso… Aunque no me llevó más de cinco minutos: un pueblo que tenía miedo de un vaquero sin rostro que aparecía una vez cada tres noches en la plaza y disparaba a diestro y siniestro. Algunos habían llegado a creer que se trataba de un espectro… Según mis cálculos, aparecería esa misma madrugada. 
 
   
  
 

 Una vez que llegamos al pueblo y bajamos de la diligencia, pude comprobar que el lugar no era demasiado extenso. En el centro estaba la famosa plaza y, en ella, una iglesia que debía de ser bastante antigua. Desde cualquier lugar del municipio se podía ver una loma cercana coronada por un castillo medieval. 
 
    —Oiga, Clea, ¿y ese castillo? —le pregunté, pues llamó mucho mi atención. 
 
    —Lleva ahí desde hace siglos. Se cuenta que ha servido de alojamiento a reyes muy importantes —me respondió mientras íbamos hacia la posada donde debía alojarme yo—. Pero hace mucho que no vive nadie en él. 
 
    —¿Sabe? Se me hace un poco extraño estar en un pueblo. Creo que estoy demasiado acostumbrado a la ciudad, a su estrés —le explicaba mirando nervioso a todas partes—. Aquí parece todo demasiado tranquilo y apacible. No sé, creo que este sitio no es para mí… Comienzo a extrañar mi hogar… 
 
    —¡Pero si no lleva aquí más de diez minutos, detective! 
 
    —Doce… —apunté tras consultarlo en mi reloj de bolsillo. 
 
    Negó con la cabeza y, cuando estaba a punto de caer la noche, llegamos a un pequeño hostal. La señorita Clea me explicó que la casa de su familia se encontraba muy cerca y que ella se alojaría allí. Cuando entramos en la posada, algunos de los clientes que salían de lo que debía de ser el comedor se me quedaron mirando. Fui hacia el mostrador del encargado y le pedí una habitación. Al principio, me miró extrañado, pero Clea le explicó que yo era un detective que venía a resolver el misterio del vaquero sin rostro. Aunque no sé si su explicación era demasiado esperanzadora… Sobre todo cuando añadió: “No se preocupe: cuando le vi por primera vez, pensé lo mismo que usted. Pese a su aspecto, es un gran detective.” 
 
    El ventero me entregó las llaves de una habitación de la primera planta y me dispuse a subir las maletas. Clea se despidió de mí; se mostraba impaciente por ver a su familia y yo no iba a decirle que esa noche aparecería el vaquero, pues temía que una vez más insistiera en acompañarme. Tras pasar unos veinte minutos en la habitación, cuando estuve seguro de que se había marchado, bajé hacia el comedor buscando apaciguar mi apetito con una cena decente y, como necesitaba más información, se me ocurrió que podría entablar fácilmente una conversación con alguno de los encargados. 
 
    Me senté junto al mostrador y enseguida me sirvieron un apetecible plato de estofado con una pieza de pan y un vaso de vino. Aproveché entonces para interrogar a uno de los hombres que se había quedado cerca secando unos vasos con un trapo tras el mostrador. 
 
    —La comida está deliciosa —comencé con una alabanza después de probarla— y el vino es excelente. 
 
    —No encontrará otro vino igual, ni siquiera en la ciudad, se lo aseguro. 
 
    —Por cierto, hablando de vinos, ¿qué me podría decir del vaquero sin rostro que aparece en la plaza una vez cada tres noches? 
 
    Me miró perplejo durante unos segundos, pero enseguida me respondió. 
 
    —Bueno, verá, al principio no nos lo creímos. El único que lo vio fue un borracho que frecuenta la taberna de ahí enfrente —dijo señalándome una por la ventana—. Pero cada vez lo veía más gente. Hasta yo lo he visto con mis propios ojos. 
 
    —Ajá… 
 
    —Algunos dicen que se trata de un espectro. Muchos están asustados, apenas salen de sus casas. Viven en constante miedo… Y eso no es bueno para el pueblo…. Los negocios se verán afectados, nadie querrá visitarnos… —me explicaba preocupado. 
 
    —Y, dígame, además de obsequiarles con su presencia… ¿ha hecho algo indebido el susodicho? ¿Ha desaparecido alguien? ¿Ha robado? 
 
    —Hasta ahora, nada. Por cierto, ¿va usted a encargarse del caso? ¿O hará como ese otro agente? ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, el agente Hoggans. Vino al pueblo, preguntó a todos, nos llamó supersticiosos y se fue. No nos creyó. Eso sí, el muy cobarde no se quedó ni una noche. 
 
    —Está usted frente al hombre que resolverá el caso, no se preocupe. Déjelo todo en mis manos. 
 
    De repente, volvió a llenar el vaso de vino hasta el borde sin yo pedírselo. 
 
    —Lo va a necesitar —añadió. 
 
    Debo reconocer que todo este tema del vaquero sin rostro me comenzaba a producir bastante inquietud. Aparecía para no hacer otra cosa que asustar, algunos aseguraban que era un espectro… Parecía un laberinto sin salida. 
 
    Cuando terminé de cenar, me senté en uno de los sillones situados en el piso bajo del hostal, junto a una reconfortante chimenea encendida. A medida que se cernía sobre nosotros la oscuridad de la noche, más se sentía el frío. Dejé que el tiempo transcurriera, me quedé ensimismado pensando en la situación mientras, sin percatarme, mi visión se distraía, presa de las hipnóticas llamas. Miré mi reloj de bolsillo: las agujas no tardarían en marcar la media noche y la madrugada. El vaquero estaría a punto de aparecer en la plaza. 
 
    Me estaba quedando levemente dormido cuando, repentinamente, se escucharon unos gritos que provenían del exterior. Me dirigí rápidamente hacia la plaza y enseguida advertí que allí estaba el espeluznante cowboy. Apareció a lomos de un gran caballo y lentamente comenzó a deambular por la plaza como un espectro, envuelto en un silencio sepulcral. Su cara estaba sumida en la oscuridad; no era capaz de distinguir ninguna facción humana. Bajó del caballo y, poco después, cuando alcanzamos la una de la madrugada, la fantasmagórica aparición desenfundó sus revólveres y comenzó a disparar azarosamente en todas las direcciones. 
 
    Instantes después, los disparos cesaban (no le quedaba más remedio, pues en cuestión de segundos vaciaba el cargador) y huía hacia el bosque en su rocín hasta perderse en la negra espesura. 
 
    En esa ocasión, aunque hubiera intentado seguirle, habría sido en vano, pues el bosque en la madrugada era tan oscuro como su rostro y, sin otra montura, jamás hubiera podido darle alcance. 
 
    Me dirigí hacia mi habitación y anoté todo lo acontecido. No quería pasar por alto u olvidar ni un solo detalle. 
 
    El resto de la noche transcurrió con calma y, a la mañana siguiente, cuando abandoné la habitación para dirigirme a la entrada de la posada, me sorprendí al encontrar el salón repleto de gente que murmuraba. En cuanto se percataron de mi presencia, mientras bajaba por las escaleras, enmudecieron y dirigieron toda su atención hacia mí. 
 
    —Buenos días… —saludé. 
 
    —Mejor diga “Buenas tardes” —me respondió Clea, que se encontraba entre ellos, indicándome que mirase el reloj. Eran casi las seis de la tarde; no pude conciliar el sueño hasta el amanecer y terminé por perder la noción del tiempo… 
 
    Les pedí a todos que se reunieran en la plaza. Aún tenía algunas preguntas sobre lo ocurrido y, si tenía la oportunidad de interrogar a varias personas al mismo tiempo, podría agilizar la investigación. 
 
    Una vez allí, empecé a pronunciar mi discurso: 
 
    —He visto con mis propios ojos al vaquero del que hablan y he estado estudiando este asunto durante horas, así que pueden estar tranquilos, porque resolveré el caso. 
 
    —No se puede resolver. Es un espectro —opinó un anciano. 
 
    —No, no es un espectro, ¡las balas son de verdad! Acérquese a la pared de mi casa a comprobarlo —añadió otra persona. 
 
    Aquel diálogo propició un intercambio de opiniones entre los que estaban allí reunidos. Comenzó una discusión entre los que decían que era un fantasma y los que lo negaban y tanto insistían que casi se produjo una disputa. 
 
    —¡Está bien! ¡Préstenme atención un momento! —interrumpí—. Si las balas son reales, es evidente que no se trata de un espectro. Sin embargo, aún hay algo que me intriga: un hombre que viene una vez cada tres noches… ¿qué hace el resto del tiempo? ¿Dónde se esconde? 
 
    —En el bosque —aseguró una mujer—, porque en el pueblo no está. 
 
    —¿Han visto algún fuego encendido? —pregunté, pero todos negaron—. Entonces… si no está en el pueblo o en el bosque… ¿dónde podría…? 
 
    Miré a los alrededores, después al bosque, a los campos y, por último, a la loma donde descansaba el… 
 
    —¡Castillo! —exclamé como si hubiera resuelto un acertijo. Todos miraron hacia mí. 
 
    —¿Creen que pueda esconderse en el castillo? —les pregunté—. Si aparece una vez cada tres noches, no puede irse demasiado lejos. En el pueblo lo descubrirían y las temperaturas son bajas como pasar demasiado tiempo a la intemperie… Ya que se trata de un hombre y no de un espectro, necesita cobijo… Y ese castillo deshabitado es el lugar perfecto —añadí. 
 
    Estuvimos discutiendo esta nueva teoría durante el suficiente tiempo como para presenciar que el cielo comenzaba a oscurecer. Finalmente, se me ocurrió un plan infalible: 
 
    —¡Escuchen bien! Iré a ese castillo enseguida para atraparle antes de que pueda hacer daño a alguien. Le dejaré bien claro que no puede aparecer por la noche en un pueblo para asustar a sus habitantes y ponerlos en peligro. ¡Le enseñaré quién está al mando! —Todos me miraban entusiasmados; los tenía en el bolsillo—. Y bien, ¡¿quién viene conmigo?! 
 
      
 
    Un buen rato después, me encontré solo ante las puertas del castillo. Absolutamente nadie me siguió… El único que tuvo un detalle, por llamarlo de algún modo, fue el tipo del hostal, que me ofreció ya no un vaso, sino una botella de vino… 
 
      
 
    El cielo se tornó lo suficientemente oscuro como para que mi visión estuviese limitada; aun así, no tenía más tiempo que perder y, sin más dilación, me dirigí hacia el portón. Se trataba de una gran puerta de hierro que contenía otra de menor tamaño por donde se debía acceder al interior. No había entrado todavía en el castillo y ya estaba agotado; la acentuada loma que debí subir para alcanzar la fortaleza me dejó exhausto. En sus tiempos, debían pensarse una y otra vez en atacar este castillo: solo subir la pendiente dejaba a cualquiera sin aliento… Empujé entonces la puerta con cautela y se abrió levemente. El vaquero había olvidado echar la llave… Al entrar, pude observar que había un pequeño patio con una escalera de piedra que no era demasiado extensa. La subí y esta desembocaba en lo que debió de ser el antiguo patio de armas. Era de planta cuadrada y estaba rodeado por gruesos muros. A la izquierda había un pequeño edificio con una cruz tallada en piedra en la puerta: una capilla. A mi derecha, dos puertas abiertas y, cerca de ellas, unas escaleras que llevaban a un piso superior. Desde donde estaba, podía ver que esa zona estaba formada por un estrecho camino descubierto y cuadrangular que rodeaba el patio y conducía hasta varias torres. Probablemente a las torres de vigilancia y a lo que debió de ser la torre del homenaje. 
 
    ¿Que cómo veía tantas cosas si era de noche? Pues si me dediqué a observar el lugar con detenimiento fue porque a lo largo del patio había antorchas encendidas y permanecí escondido, ya que nada más entrar y contemplarlas comprendí que no estaba solo. Había acertado en mi teoría: el vaquero debía de estar refugiado por los alrededores. 
 
    Por el momento, un silencio ensordecedor envolvía el lugar. Me aseguré de que aún conservaba mi piedra en el bolsillo, pero enseguida comprendí que tampoco me iba a resultar de utilidad en esta ocasión: el vaquero poseía dos revólveres. Esta vez había dos armas y un hombre… Me convencí de que la mejor opción sería buscar por las proximidades con el objetivo de encontrar cualquier cosa que me resultara útil. 
 
    Entré en la primera puerta de la derecha. Parecía una sala atestada de muebles viejos; debían tener siglos de antigüedad. Aun así, la estancia estaba mucho más ordenada que cualquier habitación de mi casa, a pesar de que ciertas zonas estaban casi en ruinas. 
 
    No encontré nada, así que salí del cuarto sigilosamente y me dirigí hacia la otra puerta. Me asomé un poco al interior de la estancia y, al comprobar que no había nadie, me adentré con cuidado; estaba demasiado oscuro. Pero, tras avanzar unos pasos, tropecé y caí sobre un puñado de metal que provocó un gran estruendo. Me sobresalté. ¿Lo habría oído el pistolero? Me quedé inmóvil y en silencio durante un buen rato, pero no oí nada. Ni voces ni pasos acercándose… Esto me hizo pensar que el sospechoso debía de estar en otro lugar más alejado… ¿En alguna torre, quizás? 
 
    Busqué el motivo de mi tropiezo y, para mi sorpresa, me di cuenta enseguida de algo de vital importancia: ¡había entrado en la armería! Había trozos de armaduras antiguas por todas partes y me apresuré a averiguar si la suerte continuaba de mi lado y podía encontrar un arma. 
 
    Tras rebuscar unos segundos, una idea se apresuró a invadir mi sesera, pensando que podría hacer un buen uso de lo que había encontrado allí. Si ese cowboy había hecho creer a un pueblo entero que era un espectro… ¿no iba a poder hacerle creer a él que yo era un fantasma del castillo? 
 
    Me coloqué partes de una armadura; resultaba muy laborioso… entendí el papel del antiguo escudero. Encontré también un escudo y una espada. Estaban algo maltrechos, al igual que el resto del equipo. Sin embargo, yo me sentía más seguro. Por supuesto, no me olvidé de ponerme un yelmo. Jamás había llevado un trozo de metal como aquel en la cabeza. Después de colocarlo, se produce en los oídos una ahogada sensación de vacío, creando un efecto peculiar… Me imaginaba que eso no ayudaría mucho en su época a conservar la tranquilidad antes de entrar en algún combate. 
 
    Me dirigí entonces a buscar al vaquero. Subí las escaleras del patio; no obstante, por mucho sigilo con el que quisiera ir, resultaba difícil no hacer algo de ruido llevando ese armatoste. Después, subí la escalera de una de las torres, la primera que encontré. El pasillo de la subida era reducido y angosto y los escalones eran muy altos y estrechos. Tropecé varias veces con la armadura mientras intentaba llegar arriba, provocando inevitablemente más escándalo del que hubiera deseado. Llegué al final y salí a lo alto de la torre. No había nadie. Se trataba de una torre de vigilancia. Desde allí se veían las tenues luces del pueblo, rodeado de un inmenso páramo oscuro. Aún estaba iluminada la plaza; me estarían esperando... En un buen rato, haría mi entrada triunfal y aparecería allí con alguna información sobre el vaquero o con el mismísimo sospechoso bajo captura. 
 
    Por otra parte, no pude evitar observar el cielo. Desde aquel lugar se mostraba deslumbrante... Una plateada luna, acompañada de miles de estrellas, coronaba la loma del castillo. No obstante, no encontré pista alguna sobre lo que buscaba, así que decidí bajar de nuevo y continuar registrando. 
 
   
  
 

 El descenso de la torre fue mucho más sencillo. Y tanto que lo fue: volví a tropezar y bajé prácticamente rodando, emitiendo —ahora sí— una enorme y tremenda escandalera, un festín para los oídos de un pistolero en busca de algo o alguien a quien disparar. 
 
    Una vez abajo, no tenía muchas opciones: volver a subir (pero solo de pensar en la escalera otra vez…) o dirigirme a la siguiente torre. 
 
    Por desgracia, no tuve tiempo de elegir. En cuanto salí al camino descubierto, escuché una voz a mis espaldas: 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó alguien con un cierto tono violento. 
 
    Me giré y allí estaba el pistolero apuntándome con ambos revólveres. O, mejor dicho, apuntando a una armadura con ambas armas. En aquel momento, el cowboy tenía la cara totalmente descubierta y podía distinguir levemente su rostro en la oscuridad. 
 
    Se trataba de un hombre normal de facciones endurecidas. La carencia de rostro era una exageración de los habitantes del pueblo, confundidos por el oscuro pañuelo que se colocaba en la cara cuando entraba en escena y que en esos momentos llevaba a la altura del cuello. Decepcionante, pero tranquilizador. Ya no llevaba el sombrero y no iba en ningún caballo. En realidad, ahora su aspecto era mucho menos estremecedor. 
 
    —Eso debería preguntarlo yo —dije. Je je… Aquella vez sí que tuve tiempo de preparar una buena presentación. 
 
    —¡Responda! —insistió. 
 
    —¡Soy el guardián de este castilloooo! ¿No lo has oídoooo? Acabo de bajar de la tooorreeee. Llevo bajando de ella los últimos quinientos añoooos—. Un toque macabro en la voz, que emanaba una leve sensación de eco desde el yelmo, le daba a mi actuación una pincelada aterradora. 
 
    —¿Rodando? —preguntó perplejo. 
 
    —¿Cómoooo? 
 
    —¿Lleva bajando de una torre rodando los últimos quinientos años? 
 
    Me había oído, lo suponía… Sin embargo, no debía dejar que ese detalle estropeara mis planes, así que proseguí: 
 
    —Ejem… ¡Necio! ¿Cómo crees que me convertí en fantasma? ¡Sal enseguida de mi castillo y deja de molestar a esa pobre gente de mi comarca o me veré obligado a descargar toda mi ira sobre ti! —le aseguré con seriedad en mi tono lúgubre. 
 
    —¿De… de verdad? ¿Es un fantasma…? —respondió titubeando. 
 
    Se lo había tragado. Entre las mentiras y esta actuación, me estaba planteando dedicarme a la comedia; quizás tuviera oportunidades en el mundo del teatro… 
 
    ¡Pero no podía perderme en mis cavilaciones! 
 
    —Llámame fantasma si quieres, mortal, pero atiende a mi advertencia… o si no… —dije levantando la espada. 
 
    —Está bien, lo siento, perdóneme… Yo no quería invadir su castillo —se disculpó mientras guardaba sus armas; por suerte, era un supersticioso. 
 
    —¡Abandona mi castillo! 
 
    —¡Me iré enseguida! Lo prometo… —dijo bajando raudo las escaleras que daban al patio de armas. 
 
    Yo le seguí para asegurarme y aprovechar un momento en el que estuviera despistado para reducirle y capturarle. 
 
    Iba detrás de él y llegamos al patio, pero, justo al terminar de bajar las escaleras que daban a dicho lugar, algunas partes de la armadura empezaron a desprenderse Lo suponía: caerse una y otra vez no trae nada bueno… El vaquero se giró al escuchar el ruido y pudo ver que me faltaban la coraza y una pernera; lo suficiente para descubrir mi ropa real. 
 
    Se acercó apuntándome con uno de los revólveres y me quitó el yelmo. 
 
    —¡Usted no es ningún fantasma! ¡Me ha mentido! —exclamó enfurecido. 
 
    —  To… todo esto tiene una explicación, se lo aseguro… 
 
    —Pues será mejor que me convenza. ¡Le doy cinco segundos! 
 
    —Verá… es que en realidad… 
 
    —Cinco… 
 
    —… vine aquí porque… 
 
    —Cuatro… 
 
    —… tenía que… 
 
    —Tres… 
 
    —… encontrar la manera de… 
 
    —Dos… 
 
    —¡Pero deje ya de interrumpirme! Así no hay forma de… ¡Mire! ¿Qué es eso?— exclamé señalando a su espalda con cara de circunstancias. 
 
    Por suerte, se giró y el segundo uno lo dediqué a escapar raudo y veloz. 
 
    Me dirigí hacia la puerta como alma que lleva el diablo y, como suponía, el tipo me siguió. Corría y disparaba detrás de mí. Mis movimientos eran torpes por culpa de las piezas de armadura que todavía portaba, así que, como pude, fui quitándomela por el camino. 
 
    Arrojé también la espada y el escudo mientras avanzaba y, con mucha suerte, alcancé la puerta y salí hacia el bosque. El vaquero seguía detrás. Afortunadamente, en la oscuridad no tenía demasiada puntería; de lo contrario, me habría dejado como un colador. 
 
      
 
    Me adentré en la espesura y me escondí tras un árbol. Mi plan había fracasado… y comencé a perder la calma que me quedaba; no quería terminar recibiendo otro balazo. Pero el muy canalla me encontró y disparó en la dirección en la que me ocultaba, alcanzando repetidas veces el tronco del árbol (lo siento mucho por mi amigo de madera) y, aprovechando su error, pude seguir escapando. No obstante, su persecución no finalizaba y continuaba escuchando el sonido de las balas. Pero ¿cuánta munición era capaz de llevar ese hombre? 
 
    Atravesé el campo con la esperanza de que se quedara sin cartuchos y pudiera enfrentarme a él, pero parecía imposible, así que, ya cansado de huir, saqué fuerzas de donde no tenía y puse dirección al pueblo a toda velocidad. 
 
    ¿Recuerdan que hace un rato pensaba en mi entrada triunfal en la plaza? Pues había llegado el momento. Sin embargo, no resultó ser como lo imaginaba. Entré en la plaza pidiendo ayuda y con una expresión de pánico que no pude disimular. 
 
    En cuanto me vieron aparecer, comenzó a sonar una música que provenía de una orquesta. Estaban convencidos de que volvería con el sospechoso y me prepararon una cálida bienvenida. Por suerte, todo ese sonido ahogó mis gritos desesperados. 
 
    Mientras el vaquero se obcecaba en atraparme, entre unos cuantos habitantes pudieron reducirle y quitarle las armas. Cuando comprobaron que se trataba de un hombre normal, dejaron de tenerle miedo. Sin caballo y sin el pañuelo oscuro, su aspecto no resultaba aterrador. Reconozco que en esos momentos no me hubiera gustado estar en su pellejo. Se ensañaron con él sin ningún miramiento ¡y por fin fue capturado! De una manera o de otra, el plan resultó. 
 
    El pueblo quedó muy agradecido, tanto que me quedé unos días más, porque celebraron una fiesta en mi honor. Digamos que era el hombre que les había ayudado a capturar al peligroso pistolero. 
 
      
 
    Después de un tiempo de diversión, regresé a la ciudad acompañado de la señorita Clea. Sentí vergüenza al recordar que, una vez más, fue testigo de mi forma de “resolver” el caso. Durante el viaje de vuelta, ni me atreví a dirigirle palabra alguna. 
 
    Una vez en la ciudad, nos despedimos… 
 
    —Es usted un buen detective —volvió a decirme—. Esta vez no ha salvado a un panadero, sino a un pueblo entero. 
 
    —Salvado, salvado… 
 
    —Ninguno de ellos se hubiera atrevido a ir al castillo. De no ser por usted, tampoco habrían tenido el valor de atraparle. Sus métodos son… diferentes, lo reconozco, pero siempre consigue una victoria. 
 
    —Visto así… Supongo que puedo estar contento, entonces. No obstante, tampoco pude llegar a saber qué pretendía realmente… 
 
    —Seguro que ya habrá tiempo para eso ahora que ha sido capturado —me dijo con palabras tranquilizadoras—. Bueno… ya no quiero entretenerle más; posiblemente tenga usted mucho trabajo en la comisaría. Espero que volvamos a vernos pronto. 
 
    —Sí, cierto. Tengo que ordenar todos los datos y ver al jefe. Descanse, buenas tardes —le dije haciéndole un gesto de despedida con mi sombrero, y ambos nos separamos. 
 
    Pero, de repente, la señorita Clea volvió a llamarme: 
 
    —¡Espere! Olvidaba algo. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿El qué? —pregunté intrigado. ¿Y si quería darme un beso como recompensa? Me preparé para la ocasión; seguro que era eso. 
 
    —Pero ¿qué hace? —me preguntó riendo. 
 
    —Na… nada. Yo solo… ¿Qué quería? 
 
    —Casi lo olvido... Mañana mismo pondré un anuncio en la panadería (seguro que el señor Juan accede) para ayudarle a buscar a la asistenta. 
 
    —¡Ah! Se trataba de eso… Me parece una estupenda idea. Gracias. 
 
    —No tiene por qué dármelas —sonrió—. Hasta pronto. —Y volvió a marcharse. 
 
    Aquella noche me dediqué a poner al día todos los datos referentes al último caso, aunque en la comisaría ya debían de conocer los detalles a esas alturas. 
 
    A la mañana siguiente, me dirigí hacia la jefatura y, por desgracia, no pude esquivar al señor Hoggans. 
 
    —¡Buenos días, Sigmund! —me saludó desde su mesa. 
 
    —Buenos días, señor Hoggans. 
 
    —Le felicito. 
 
    —Gracias… —le respondí y me apresuré a ir al despacho del jefe. 
 
    —Ha resuelto el caso del vaquero; eso sí, como siempre… ¡haciendo el indio! ¡Ja ja ja! —De nuevo, su broma, acompañada por un coro de risas. 
 
    Y ya conocen el resto: tampoco supe qué responder… Tengo que reconocer que era ingenioso el tipo. Por suerte, entré pronto en el despacho del jefe: 
 
    —Vaya, Sigmund, ha “resuelto” otro caso… —me dijo, pero no me gustaba el tono que acompañaba a sus palabras. 
 
    —El vaquero ha sido capturado y ha dejado de molestar al pueblo. No sé qué habría pasado si no llegan a detenerlo, pero, en fin, caso resuelto. Como ya sabe, aparecía por la noche y… 
 
    —Sí, sí, ya conozco la historia. Como le dije, no se trataba más que de un cretino que pretendía asustar a la gente. 
 
    —¿Asustar? ¡Si estuvo a punto de matar a alguien! 
 
    —Sí, a usted. —Consiguió hacerme enmudecer y continuó—. Lo único que ha hecho usted es escuchar las voces de un grupo de supersticiosos que creían en la existencia de un fantasma; sin embargo, no es más que un demente que no ha cometido ningún delito. Es más, el mismo pueblo le apresó en cuanto quiso. ¿En qué ha ayudado usted en este caso? 
 
    Permanecí callado, esquivando su severa mirada, y prosiguió: 
 
    —Aunque tengo que reconocer que se ha superado... Esta vez no le ha salvado solo un panadero, sino un pueblo entero. 
 
    El silencio se apoderó del despacho durante unos segundos. 
 
    —Si no tiene más que añadir, cogeré otros casos —le dije. 
 
    —Ahí los tiene. A ver con qué me sorprende esta vez. 
 
    Me hice con otras carpetas repletas de casos descartados y no tardé en regresar a casa. 
 
    Me senté en uno de los sillones del salón. Tomé una de las carpetas y la dejé sobre la mesa. La cogí. Estaba a punto de abrirla. Volví a dejarla. Volví a cogerla, la abrí y, finalmente, antes de comenzar a leer documento alguno, la tiré al suelo. Las hojas cayeron y se esparcieron por la habitación. Me levanté y fui hacia la cocina; ni siquiera me molesté en mirar hacia abajo para tratar de esquivar los papeles. 
 
    Aunque recordaba todo lo que me dijo Clea, las últimas palabras que tuve con el jefe retumbaban en mi cabeza. En aquel momento, su discurso poseía mucha más fuerza que el de ella y me invadía una grotesca e inevitable sensación de ridículo. 
 
    Con el corazón inundado en tristeza y humillación, me hice con un par de botellas de vino con las que me obsequió el alcalde del pueblo en la fiesta. Subí las escaleras para dirigirme al dormitorio y, cuando lo alcancé, cerré la puerta con un brusco golpe. Estaba malhumorado. Me senté en la cama, observé una de las botellas y la otra la dejé a un lado. Abrí la que todavía sostenía y le di un buen trago. Después otro… y luego otro más… 
 
    La ventana estaba abierta. Esa noche se veía una hermosa luna, pero me levanté y la cerré. 
 
    Volví a sentarme en la cama y continué bebiendo. 
 
    Y aquellas botellas fueron mi única compañía durante el resto de la noche… y del día siguiente. Y no deseaba ninguna otra. 
 
    Aquella noche no anhelaba la lectura de ningún caso… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3: La asistenta 
 
      
 
    Pasaron unos días en los que permanecí prácticamente encerrado tratando de ahogar mis penas, se podría decir… Pero les aseguro que no es algo que hubiera hecho en muchas ocasiones. Por suerte, aquella desagradable experiencia se vio interrumpida a la mañana siguiente, a la segunda noche, cuando alguien tocó a mi puerta. 
 
    El repetido ruido de los golpes me despertó de mi letargo. Me oprimía un terrible dolor de cabeza y más que un leve sonido: la llamada se asemejaba a un martillo atizando mi cerebro. Bajé las escaleras y abrí la puerta. Por la claridad del día, concluí que debía de ser temprano y una pequeña mujer de avanzada edad se llevó un gran susto al verme. Gritó y huyó despavorida. Cerré la puerta y busqué mi reflejo en el espejo de la entrada. Pobre mujer… Yo iba prácticamente en ropa interior y lucía un aspecto horrendo, mucho más descuidado que el de costumbre… Había pasado por alto ese pequeño detalle… 
 
    Regresé a la habitación intrigado por la identidad de aquella señora... Un buen rato después, volvieron a llamar a la puerta. Esta vez sí me aseguré antes de bajar de ponerme la bata y adecentarme un poco. Cuando abrí, me encontré a otra señora y pude evitar otro susto. 
 
    —Buenos días, ¿qué desea? —la saludé. 
 
    —Buenos días… ¿es usted el señor Sigmund? 
 
    —Así es. 
 
    —He venido por el trabajo de asistenta. He visto un anuncio en la panadería del señor  Juan. 
 
    Me quedé pensando unos segundos… 
 
    —¡Ah, es cierto! Pase —la invité enseguida. Ya no recordaba lo del anuncio. 
 
    Entró en casa y miró a todas partes. No me agradaba sobremanera tener que ocuparme en ese momento del asunto de la asistenta, pero, ya que aquellas señoras habían tenido la amabilidad de venir, decidí atenderlas lo mejor que pude. 
 
    —¡Pero qué desorden! —exclamó—. Me llevará meses limpiar todo esto. 
 
    —¿De verdad cree que es tan grave? 
 
    —Mire… yo ya tengo una edad… Creo que debería dejar el asunto en otras manos. Gracias por su tiempo —dijo y se marchó. 
 
    Eso sí que no me lo esperaba: que vinieran buscando el trabajo y terminaran rechazándolo ellas mismas. 
 
    Durante el resto del día, no estuve haciendo gran cosa, solo perder el tiempo… Ni siquiera quería volver a entrar en el salón, donde estaban las carpetas con los casos; me dediqué a estar recostado sin motivación alguna. 
 
    Al cabo de varios días, volvieron a llamar. Una vez más, me despertaron y, cuando acudí a abrir la puerta, deduje que podría ser otra persona que había acudido por el mismo motivo que las anteriores. Cuando abrí, encontré a otra dama que me pareció más joven que yo. 
 
    —Buenos días, señor Sigurd. 
 
    —Sigmund… —corregí. 
 
    —Bueno, como quiera… Vengo a preguntar por el trabajo de asistenta, ¿es aquí? —Su aspecto era cautivador, pero tenía un tono algo brusco y descarado. 
 
    —Sí, es aquí… —le respondí y, antes de que pudiera invitarla a pasar, me empujó a un lado y entró en la casa. 
 
    Como la señora anterior, lo observó todo con detenimiento y después permaneció en silencio un buen rato. 
 
    —¿Y bien…? —pregunté. 
 
    —Llevará tiempo, pero lo arreglaré. Espero que pague bien. 
 
    —Claro. Entonces… ¿le interesa el trabajo? 
 
    —Por supuesto, señor Sigum. 
 
    —Es Sigurd… digo… ¡Sigmund! 
 
    —Sí, como usted diga. 
 
    —Y… cuénteme, ¿tiene experiencia como asistenta? Se lo pregunto, sobre todo, para saber un poco sobre usted… Al fin y al cabo, si la contratase, pasaría aquí parte del día… 
 
    —Sosiéguese, tengo mucha experiencia en cuanto a limpieza de casas se refiere. 
 
    —Parece usted muy… segura. 
 
    —En cambio, usted no tiene muy buen aspecto. 
 
    —Esto… lo sé… Es una larga historia… pero no estábamos hablando de mí. Dígame, ¿por qué quiere este trabajo? 
 
    —¡Qué pregunta! Pues… porque lo necesito. Y además con urgencia. Es para ayudar a mi… familia y tengo entendido que la gente acomodada, como usted, siempre necesita de servicio. No se sienten bien si no tienen a nadie a quien mandar. 
 
    Cuando terminó de hablar, comencé a reír. 
 
    —¿Le parece gracioso? ¿Por qué se ríe? 
 
    —¿Yo? Por nada, por nada… —traté de disimular. 
 
    —¿Entonces qué? ¿Me da el trabajo? 
 
    —Pues… 
 
    —No creo que haya mucho que pensar. Cualquier otra persona que venga y vea todo este desastre echará a correr —continuaba hablando con su descarado tono—. Y yo necesito el trabajo. 
 
    Sin duda, había acertado… Fue eso mismo lo que ocurrió cuando atendí a la última visita. Volví a observar el desorden que había a nuestro alrededor: era evidente que necesitaba con urgencia una asistenta… Así que, por el momento, le di el sí. 
 
    —¿Cuándo podría empezar? —pregunté. 
 
    —Mañana a primera hora, si lo desea. 
 
    —Me parece bien. Gracias por acceder a arreglar todo esto…—dije acompañándola hacia la puerta para despedirme. 
 
    —¡Ya verá! No se arrepentirá. ¡Tendrá la casa más limpia de toda la ciudad! 
 
    —¡Amén! La espero mañana entonces. 
 
    —Así es. Nos veremos mañana, señor Sigtun. 
 
    —Es Sigm… bueno, es igual, hasta mañana. 
 
    Tengo que reconocer que aquella conversación me distrajo de toda la odisea que se arremolinaba en mi cabeza y durante la tarde estuve dedicándole mis cavilaciones a este nuevo asunto de la asistenta. 
 
    Antes de que me diera cuenta, me sorprendió la noche, mi momento favorito para la lectura. No obstante, seguía sin encontrarme con ánimos para estudiar algún caso. Observé el salón: las carpetas continuaban en la mesa y los documentos que se cayeron cubrían el suelo. 
 
    Mi constante sensación de malestar me hizo tomar una decisión aquella noche: abandonar definitivamente el asunto de los casos descartados. 
 
    A la mañana siguiente, la asistenta llegó muy temprano, tal y como me había dicho. Como ya sabía que esperaba esa visita, cuidé algo más mi aspecto. Llamó a la puerta y raudo acudí a abrir: 
 
    —¡Buenos días, señor Cimon! —exclamó mientras entraba, una vez más sin esperar a ser invitada. 
 
    Se trataba de una mujer con una complexión grácil como la de un gato. Su estatura era levemente menor que la de la señorita Clea. Llevaba recogida su corta melena castaña en una pequeña coleta trasera de la que escapaban ligeramente algunos mechones y un flequillo largo ocultaba gran parte de su frente. Sus ojos eran oscuros y su rostro dibujaba facciones redondeadas que transmitían un semblante impertinente. Sus ropas eran sencillas y cómodas, adaptadas a las tareas del hogar que iba a desempeñar. Llevaba una gran bolsa de tela y pude adivinar que mostraba cierto entusiasmo. 
 
    —Recuerde, es Sigmund… —dije mientras cerraba la puerta— ¿Y cuál es su nombre? Aún no me lo ha dicho. 
 
    —Mi nombre es… —dudó unos segundos— Carlotta. 
 
    —¿Y… esa bolsa? —pregunté señalando la que sostenía. 
 
    —Pues productos y utensilios de limpieza. Bueno, yo voy a empezar ya por el piso de abajo. Si no quiere interrumpir mi trabajo, espere arriba; ya le avisaré cuando termine —dijo llevándome hasta las escaleras. 
 
    Sin tener mucha más elección, subí de nuevo al dormitorio… Tras permanecer allí durante un buen rato, todavía me invadía una sensación de pesadumbre, así que decidí que debía mantener mi mente ocupada y tomé unos libros que había en una pequeña mesita. Sin embargo, todos ellos me recordaban a los casos descartados: Las aventuras del detective Gurl, Los misterios de las islas del sur, Relatos de un agente… ¡No había ni un solo libro que pudiera hacer que olvidara el asunto! 
 
    Las botellas de vino, vacías, aún permanecían en la habitación. Volví entonces a recordar la tristeza que sentía hacía unas horas. Pero, por suerte, no pasó demasiado tiempo cuando la voz de Carlotta, desde el piso de abajo, me sacó de esa amarga sensación que comenzaba a envolverme de nuevo. 
 
    —¡Señor Zignu! ¡Tiene correo! ¡Ha llegado un paquete para usted! 
 
    Bajé enseguida al salón y observé que lo había puesto en la mesa, sobre las carpetas de los casos… pero no me importaba. La estancia comenzaba a mostrarse más ordenada, los papeles habían desaparecido del suelo. Antes de abrir el misterioso paquete, Carlotta seguía dándome noticias: 
 
    —Y también ha recibido varias cartas. ¿No lo ha visto? Tenía correo atrasado —me informó mientras me lo entregaba. 
 
    Los remitentes de las cartas me eran desconocidos; no obstante, el del paquete me era familiar. Venía de Ghadina. Lo abrí y ¡contenía numerosos obsequios! Comida y bebida… todo de primera calidad. 
 
    —Menuda pinta tiene todo eso. Mire, aquí hay una tarjeta —me indicó Carlotta mientras me ofrecía un pequeño trozo de papel que cogió del interior. 
 
    La leí. El pueblo de Ghadina me daba las gracias por haberle librado de aquel extraño tipo y quería agradecérmelo una vez más obsequiándome con aquel generoso regalo. 
 
    Abrí enseguida el resto de la correspondencia y resultaron ser también cartas de agradecimiento, esta vez por el caso del panadero. 
 
    La motivación volvía a mí a medida que iba leyendo todos esos escritos. Había estado tan desanimado que en cuanto empecé a sentir de nuevo la agradable sensación de alegría en mi interior se me escapó una gran sonrisa, incluso una carcajada. 
 
    —Por su cara, parece que son buenas noticias —me dijo ella. 
 
    —¿Sabe qué significa esto, Carlotta? —pregunté ilusionado. 
 
    —No tengo ni la menor idea —respondió encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Pues que volveré a ocuparme de los casos descartados! 
 
    —¿De qué? 
 
    —¿Dónde… dónde están los papeles que estaban tirados en el suelo? 
 
    —Ah, esos papeluchos… Me he deshecho de ellos. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Creía que no servían. Oiga, tiene usted una manera muy rara de ordenar las cosas. 
 
    —¡¿Y dónde están?! 
 
    —Creo que no le va a gustar… 
 
    —¡Dígame! 
 
    —Cuando vino el cartero, hace un momento, tenía el pantalón muy sucio… Había tenido un ligero contratiempo y me preguntó si tenía a mano algo para limpiarse el uniforme. 
 
    —¿Y le dio los papales? 
 
    —Era lo que más a mano tenía… 
 
    Salí a la calle enseguida a buscar al cartero. No debía haber ido muy lejos. ¡Tenía que recuperar esa documentación sobre nuevos casos archivados! 
 
    Mientras había leído las cartas y abierto el paquete, habían pasado al menos quince minutos. El cartero ya no se encontraba en mi calle y no tenía ni idea por dónde continuaba la ruta de reparto. 
 
    Corrí hasta el final de la vía y miré a ambos lados, pero no había ni rastro de él ni de los papeles. Me asomé a la calle de la izquierda y no estaba. Después a la de la derecha y… ¡le encontré! Estaba dejando el correo en una casa de la mitad de aquella avenida. Raudo, me acerqué a él. 
 
    —¡Perdone! 
 
    —¿Sí? ¿Qué se le ofrece? —preguntaba el mensajero mientras terminaba de depositar varias cartas en un buzón. 
 
    —Estoy buscando unos documentos que se ha llevado de mi casa. 
 
    —¿Me toma el pelo? Yo no me llevo documentos, los dejo —decía mientras dejaba la última carta y salía hacia la acera. 
 
    —Lo sé, verá, es que… hace un momento estuvo en mi casa, la asistenta abrió la puerta. Usted le dejó un paquete… —le explicaba mientras le seguía entretanto continuaba con su trabajo. 
 
    Me costaba hablar con él, ni siquiera me miraba mientras intentaba contarle lo acontecido. 
 
    —Le pidió a mi asistenta que le diera algo para limpiarse los pantalones y ella le entregó unos papeles… —proseguí. 
 
    —¡Ah, sí! Esta mañana me pasó un carro justo al lado y me puso perdido de barro. 
 
    «Barro… podría haber sido peor», pensé. 
 
    —¿Y qué hizo con los papeles? Se los dio por error… son importantes. 
 
    —Cuando terminé de secar las manchas, los tiré junto a un cúmulo de basura, al comienzo de esta misma calle. 
 
    —De acuerdo, ¡gracias! —le dije y fui corriendo hacia allí. 
 
    Aquel montículo tenía un aspecto repulsivo… A simple vista, no se veían los documentos, así que… no tuve otro remedio que remangarme las mangas de la camisa, introducir las manos y rebuscar un poco. 
 
    La mayoría de los que vivían por los alrededores eran personas muy arrogantes y no podían evitar quedarse mirando cuando pasaban, transmitiendo un gesto despectivo y estirado (se podía adivinar lo que pensaban, aunque tratasen de disimular…). Aun así, estuve registrando los desperdicios hasta que encontré los arrugados papeles. Por suerte, a pesar de recuperarlos en penosas condiciones, se distinguía lo que estaba escrito en ellos. 
 
    Tuve que conformarme con limpiar mis manos en mi propia ropa y me apresuré en regresar a casa, mas durante el camino advertí una situación inusual: había varios agentes interrogando a algunos vecinos de la zona. Se encontraban en las puertas de sus casas anotando respuestas. Al tiempo que pasé cerca de una de ellas, pude escuchar que hablaban sobre un asunto relacionado con un elevado número de robos que se estaban produciendo. Eso me hizo recordar que fui testigo de una conversación similar, hacía poco tiempo, cuando estuve en comisaría. Pero ellos ya se estaban ocupando de ese asunto y no le di más importancia por el momento. 
 
    Continué recorriendo la calle y de nuevo mi atención se vio distraída. Al final de la misma, algunas personas rodeaban a alguien que hacía un comunicado a voces. La curiosidad se apoderó de mí y me acerqué. Si había tantos curiosos, supuse que debía de ser algo interesante. Guardé los sucios documentos en el bolsillo; de todas formas, ya iba a tener que lavar la ropa que llevaba puesta… 
 
    Cuando me acerqué, observé que un hombre envuelto en extravagantes y coloridas ropas anunciaba un espectáculo. Hablaba sobre un mago llamado Alèx Turdell, que se encontraba de gira por diferentes ciudades del este, como Cispadia y Ralgida, y, según él, ahora teníamos el privilegio de tenerlo en la nuestra. También comentaba que ofrecía un espectáculo prometedor donde nos encontraríamos con la magia, donde nuestra imaginación volaría hasta límites insospechados y donde hallaríamos una experiencia fascinante que no seríamos capaces de olvidar. Además, junto con el mago actuarían otros profesionales del mundo del espectáculo que nos deleitarían con unos efectos jamás vistos. 
 
    Debo reconocer que el tipo me estaba convenciendo… 
 
    Mientras hablaba, un niño de semblante sombrío y apagado repartía anuncios entre nosotros. Todos estaban tan distraídos que apenas veían el rostro del infante, pero, cuando vino hacia mí a darme el folleto, sus pronunciadas ojeras me sorprendieron y tampoco pude evitar percatarme de la tristeza que su expresión desprendía. Sentí pena al pensar que debía de tratarse de otro niño más que era víctima de la sociedad actual. 
 
    Tomé el folleto y en él había un curioso dibujo de aquel misterioso mago. El anuncio decía que quien fuera a verlo hallaría una sorpresa fascinante, pues sería testigo de numerosos y sorprendentes números de magia. Quise averiguar fervientemente de qué se trataba, así que decidí acudir esa misma tarde al espectáculo. 
 
    Entonces sí, volví a casa y tomé un baño enseguida. Un poco más tarde, la asistenta me preparó un delicioso almuerzo y, al atardecer, salí cuando ella también se iba. Nos despedimos hasta el próximo día y, sin más dilación, puse rumbo hacia el espectáculo del mago, no sin antes proponerme que, en cuanto regresara por la noche, comenzaría con la lectura de un nuevo caso descartado. 
 
    En el folleto se describían las señas del lugar donde se desarrollaría el espectáculo: un pequeño teatro en la ciudad. Una vez allí, me di cuenta de que había muchísima gente que también había acudido a satisfacer su curiosidad. 
 
    Procuré ocupar un buen asiento y pronto comenzó la función. Primero, fiel a la publicidad, nos ofrecieron un espectáculo de danza, malabares y otras actividades similares. Pero el momento álgido llegó cuando, por fin, Alèx Turdell salió al escenario y saludó al público. Todos aplaudíamos como si nos fuera la vida en ello, sedientos de espectáculo. Primero hizo un truco con unas cartas. ¡Increíble! No solo hacía desaparecer y aparecer cartas, sino que acertaba qué carta habían elegido de la baraja ciertos voluntarios del público sin que él la viera. 
 
   
  
 

 Sin embargo, esperábamos el momento en el que se produciría el eje fundamental de la función, ese enigmático espectáculo que prometía. Y, después de unos cuantos trucos más, debo decir, fascinantes (sobre todo el de la hipnosis), nos aseguró que lo que presenciaríamos a continuación sobrecogería nuestros ánimos. 
 
    El escenario comenzó a cubrirse de humo lentamente, las luces fueron disminuyendo su intensidad y el mago se colocó justo en el centro. Una vez allí, permaneció inmóvil unos momentos y finalmente fue elevando los brazos, muy despacio, y, repentinamente, observamos que unas sombrías figuras emergían del humo y se iban tornando humanas. 
 
    Nos aseguró que se trataba de unas pequeñas criaturas, fuera de lo común, que vivían en las sombras y que obedecían su voluntad. Para demostrarlo, comenzó a hacer algunos gestos con las manos y los brazos y así se movían ellas al son que marcaba. 
 
    Comencé a fijarme en cada una de las figuras con el fin de comprender mejor su naturaleza y mi insistente observación me permitió percatarme de que una de ellas parecía ajena al resto del grupo y trataba de acercarse al público alargando sus brazos. ¿Serían acaso peligrosas sombras que trataban de alojarse en los corazones más débiles, como explicó el mago, y una de ellas se habría escapado a su control? 
 
    El humo que cubría el escenario se hizo entonces más intenso y las sombrías apariciones se esfumaron. Todos aplaudían con mucho entusiasmo y perplejidad. El gran Alèx Turdell hizo el clásico saludo de despedida y se marchó del escenario. 
 
      
 
    El público se dispuso a abandonar la sala tras la conclusión; sin embargo, yo quise saber más detalles sobre el espectáculo. Recordé el caso del vaquero y cómo se podía hacer dudar a la gente sobre seres, espectros o realidades y pensé enseguida que ese charlatán nos había engañado de una forma burda, así que decidí dedicarle algunas palabras. Intenté buscarle en el interior del edificio hasta que finalmente me obligaron a salir. Una vez fuera, esperé a que saliera y entonces me dirigí hacia él. 
 
    —¡Disculpe! —exclamé. 
 
    El ilusionista se detuvo para hablar conmigo. 
 
    —¿Qué desea? Tengo mucha prisa. 
 
    —Su espectáculo ha llamado mucho mi atención… 
 
    —Me alegro de que haya despertado su interés. Siempre es agradable saber que aprecian mi arte. Ahora, si me disculpa, debo ocuparme de otros menesteres. 
 
    —No he dicho tal cosa… ¿qué se supone que eran esas «criaturas»? 
 
    —Lo siento, no puedo seguir hablando con usted —me interrumpió mientras miraba su reloj—. Tengo algunas cuestiones que atender. 
 
    Comenzó a caminar. 
 
    —¿Qué clase de cuestiones? —le pregunté mientras le seguía. 
 
    —Se trata de algo privado. Buenas noches. 
 
    —Tan solo dígame qué son en realidad. 
 
    —No pretenderá que le revele mis trucos… 
 
    —¿Son marionetas y ha ocultado sus hilos? 
 
    —No le diré nada. 
 
    —¿Autómatas? 
 
    —Mire, estoy tratando de ser amable con usted, pero empiezo a perder la paciencia. Bueno, no era la primera vez que me pasaba… 
 
    —¿Puede hacer que aparezca uno de esos seres ahora? 
 
    —¿Bromea? El espectáculo ha terminado. 
 
    —¿Cree usted que estoy bromeando? 
 
    —Mire, le ruego que siga su camino y deje que yo continúe el mío. 
 
    —Haga que aparezca uno y después me iré. 
 
    —Eso no es posible. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Pues porque han desaparecido y han vuelto a su mundo. Ahora no puedo despertarlos… —dijo con un toque de misterio. 
 
    —Sí, claro… Este espectáculo no me convence en absoluto. Puede que haya entusiasmado al resto del público, pero a mí no me va a hacer creer que existen ese tipo de seres. No es usted más que un patán, como aquel vaquero… 
 
    —¿Qué vaquero? ¿De qué habla? ¿En serio quiere ver una de esas criaturas? Pues venga mañana a esta misma hora y le mostraré una. 
 
    —¿Sin humo y con mucha luz? 
 
    —Hecho. Así será. 
 
    —Está bien. ¡Vendré mañana, entonces! 
 
    Alèx Turdell se dirigió a la parte de atrás del teatro y alcanzó una zona donde había unas caravanas. 
 
    Yo también me dispuse a abandonar la zona a la vez que me felicitiba por haber conseguido el encuentro para el próximo día. Estaba dispuesto a demostrarle que yo… 
 
    —¡Un momento! —exclamé. 
 
    Entonces me percaté de algo: recordé que el anuncio decía que aquella noche era la última función en la ciudad… Lo más probable era que se marcharan al amanecer. ¡Me había engañado! Y yo me lo había creído todo a pies juntillas. 
 
    Había conseguido enfadarme lo suficiente como para volver y entablar con él otra conversación en la que no sería tan condescendiente. Después de unos segundos de desconcierto, decidí seguirle. Debía de ser muy sigiloso, porque en la restringida zona donde se disponían las caravanas se repartía mucha gente del espectáculo: bailarinas, malabaristas… y otros profesionales que ya vi en la función. Me dirigí hacia el lugar por donde se había escabullido y le volví a ver. Se había detenido para conversar con una mujer (por sus risillas y gestos, me imaginaba qué se estarían diciendo). Un rato después, siguió su camino. Dobló una esquina y le perdí de vista. Me acerqué a la zona con mucha cautela. No había reparado en mi presencia… Rebasé la esquina y choqué. En ese instante, se produjeron numerosos ruidos y mis oídos gozaron de un concierto protagonizado por desafinadas notas musicales: ¡chack!, ¡plam!, ¡plum!, ¡tsk!, ¡tlin!, ¡bom!, ¡tam!, ¡plim!, ¡prom! y un sinfín de onomatopeyas podrían describir ese momento estrafalario en el que había tropezado con un hombre orquesta. 
 
    Evidentemente, el mago se dio cuenta y se apresuró a desaparecer de mi campo visual. Me disculpé con el pobre y ruidoso hombre, que no quiso aceptar mi ayuda para levantarse, y me echaron del lugar. No tuve más remedio que alejarme y terminé por regresar rápidamente a casa. Supuse que lo mejor sería olvidar aquel asunto y continuar leyendo casos descartados. 
 
    Durante toda la noche, revisé todos y cada uno de los casos que estaban en mi poder, incluso los de la basura, y me pareció que había pasado una eternidad desde que leí el último. Los estudiaba con tanto entusiasmo que, antes de que me diera cuenta, amaneció y un rato después alguien llamó a la puerta… ¿Quién sería? ¡Ah, sí! Debía de ser Carlotta, que había vuelto. Abrí enseguida. 
 
    —Buenos días, señor Bigun. 
 
    —Carlotta, ¡es Sigmund! 
 
    —¡Qué humor! ¿Cree que es forma de hablar a una dama? —dijo entrando muy disgustada. 
 
    —Lo siento… es que no he dormido en toda la noche… 
 
    —Bueno, yo iré empezando ya con mi trabajo. 
 
    —Yo salgo. Tengo que ir a la comisaría —dije mientras me ponía la gabardina. 
 
    —¡¿A la comisaría?! —exclamó sorprendida. 
 
    —Sí, algunos fragmentos de los casos que recuperé de la basura han quedado ilegibles. 
 
    —¿Casos? 
 
    —Por cierto… —dije mirando hacia el salón—. ¿No había allí un jarrón oriental? 
 
    —¿Dónde? ¡Ah, sí! Como se trataba de una pieza tan valiosa, lo cambié de lugar. Allí corría el riesgo de caerse al abrir la ventana. 
 
    —Buena idea, sí… En fin, ya me voy. Volveré para el almuerzo. 
 
    —¡Ya verá! Le prepararé algo exquisito. ¡Adiós! —exclamaba mientras me empujaba fuera de la casa. 
 
    Acudí entonces a la comisaría y al entrar pensé que ¡ese era mi día de suerte! La mesa del señor Hoggans estaba vacía, quizás era su día libre. Así que esa vez pude dirigirme con cierta tranquilidad hacia el despacho del jefe. Estaba impaciente por hablar con él, por lo que sin querer entré en su despacho sin llamar. Allí, le vi en su mesa y al otro lado estaba el señor Hoggans, ambos muy serios. Lástima, no estaba de vacaciones… 
 
    —¿Qué ha pasado con sus modales? —me preguntó el jefe cuando me vio entrar. 
 
    —Lo siento, es que tengo un poco de prisa. De camino hacia aquí estaba pensando que tal vez todavía pueda darle alcance a ese mago… 
 
    —Pero ¿de qué está hablando? Estamos discutiendo un caso importante, no moleste —interrumpió el gruñón señor Hoggans. 
 
    —Hoggans tiene razón —añadió el jefe—. Se trata de un caso de secuestro. Han desaparecido numerosos niños. Primero se produjo en el este, en Cispalia, y ahora en nuestra ciudad. Como ve, se trata de algo muy serio. 
 
    Me quedé pensando unos segundos. 
 
    —¿Ha dicho el este? —pregunté. 
 
    —Así es… —dijo Hoggans. Se le veía apurado; limpiaba el sudor de su frente con un pañuelo. 
 
    —Cispalia… Qué casualidad, escuché ese nombre hace muy poco... 
 
    —Claro que lo habrá oído. Cualquiera pudo haberlo mencionado: ha salido en todos los periódicos. Puede que incluso lo haya leído —añadió el agente. 
 
    —No, estos días no he tenido tiempo de leerlos. Debe de haber sido en otro sitio… 
 
    —Me trae sin cuidado. El jefe y yo estamos discutiendo el caso. Déjenos trabajar de una vez. 
 
    —Cispalia… —me repetía ensimismado. 
 
    —¿Es que no me ha oído? Abandone el despacho —insistía Hoggans. 
 
    —¡Ahora lo recuerdo! ¡El mago! —exclamé, recordando la presentación en la calle—. Permítanme que les cuente: acudí al espectáculo del mago Alèx Turdell, porque… 
 
    —Espere, espere —dijo el señor Hoggans muy serio—. Tengo una pregunta… 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Creo que no he oído bien: ¿fue a ver el espectáculo o lo daba usted? —rio, mostrando una vez más un ingenio con el que no podía competir… 
 
    —Deje, deje que termine, Hoggans… —le pidió el jefe tras disimular una leve sonrisa. 
 
    —Gracias… Como les decía, ayer acudí al espectáculo tras escuchar una presentación del mago en la calle. Aseguraban que estaba siguiendo una ruta y que había estado en lugares como Ralgida o Cispalia y que actuaría en esta ocasión aquí, en Greheim. 
 
    —¿Dice usted que ese mago viene desde Cispalia? —me preguntó el jefe. Asentí. 
 
    —¿Está completamente seguro de eso? 
 
    —Sí, mire… debo de tener por aquí uno de esos folletos… —le dije mientras rebuscaba en uno de mis bolsillos y, en cuanto me hice con él, se lo entregué. 
 
    El jefe lo desplegó en su mesa y tanto él como Hoggans lo observaron. Presencié un leve intercambio de ideas entre ambos y finalmente el jefe sacó una conclusión: 
 
    —Debo admitir, Sigmund, que puede que haya descubierto algo… Algunas piezas encajan: las fechas de las desapariciones coinciden con las de las visitas de este tal… Alèx Turdell… Hoggans, ¿por qué cree usted que un ilusionista estaría interesado en secuestrar niños? 
 
    —¿Un ilusionista? Pues… 
 
    El agente se quedó pensativo y yo traté de pensar también en la respuesta, como si la pregunta me la hubiera hecho a mí. 
 
    —¿Para su espectáculo? —preguntó el agente como si creyera que lo que decía él mismo no tuviera ningún sentido, mas sus palabras sí que lo cobraron para mí. 
 
    —¡Claro! ¡Eso es! —exclamé de repente—. ¡Usted lo ha dicho, ellos son  las sombras! 
 
    —¿Que yo he dicho qué? Pero ¿ de qué habla? 
 
    Les describí enseguida todo cuanto vi aquella noche en la función: el número de la hipnosis, las cartas y, sobre todo, el número de las «criaturas». 
 
    —Eso es absurdo —mencionó el agente—. ¿Y cómo es que seguían los movimientos del mago sin querer escapar? 
 
    —¿No acaba de decir que también realizó un número de hipnosis? —preguntó el jefe. 
 
    —¡Sí! Con algunas personas del propio público —aseguré. 
 
    —No sé —decía Hoggans—. Jefe, puede que haya coincidencias, pero toda esta historia es disparatada. 
 
    —Lo sé, pero es todo cuanto tenemos, Hoggans. Los denunciantes de este caso en la ciudad son personas muy influyentes. Debemos analizar cualquier pista. 
 
    —Así que es por eso por lo que quiere ocuparse del caso con tanta urgencia, aunque le parezca absurdo… porque se empiezan a inquietar los pudientes… —le insinué al jefe, disgustado. 
 
    —Es curioso cómo se refiere usted de los de su clase, Sigmund —me respondió—. Pero no vamos a entrar en detalles; no nos conviene a ninguno de los dos, ¿verdad? 
 
    —Eh… entonces, ¿cree que el mago tiene que ver con los secuestros y cree mi teoría de que esos niños son las sombras? —desvié el tema… 
 
    —Lo que creo es que le voy a dar una oportunidad a su… conjetura, pues es la pista más clara que tenemos. Hoggans, le diré lo que haremos: ya que se ocupa usted solo del caso, porque los demás agentes están ocupados con el alarmante asunto de los robos, y ya que nuestro amigo Sigmund conoce al mago y los detalles de su espectáculo, les propongo que trabajen juntos para resolver este caso. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclamamos Hoggans y yo al unísono. 
 
    —Pero, jefe, ¿qué está diciendo? Sigmund no es ningún agente… Yo mismo puedo ocuparme de todo. 
 
    —El caso es urgente, Hoggans y no le vendrá mal un poco de ayuda. No se niegue. Además, no tiene con qué empezar. Quiero este caso resuelto cuanto antes, así que le pido seriamente que acate mi decisión. 
 
    —Qué remedio… —respondió el agente a regañadientes. 
 
    —¡Un momento! —interrumpí—. Aún no he dicho si yo acepto o no. ¿No cree que mi opinión también cuenta? 
 
    El jefe me miró con impaciencia. 
 
    —Y bien, Sigmund… —decía tras respirar profundamente—. ¿Sería usted tan amable de acompañar a Hoggans y ayudarle a resolver el caso haciendo uso de su hipótesis y sus conocimientos sobre el mismo? 
 
    Miré hacia el agente. 
 
    —¿Sigmund? —insistió el jefe. 
 
    —Eh… sí… lo haré… —le respondí. 
 
    —En ese caso, ya que ambos han aceptado, empiecen la investigación de inmediato. Según este anuncio que nos ha facilitado, me temo que nuestro sospechoso, Alèx Turdell, abandonará la ciudad en unas horas. Dense prisa. 
 
    Hoggans se levantó de la silla y nos dispusimos a salir del despacho 
 
    —Una cosa más —mencionó el jefe antes de que abandonáramos la estancia—. En cuanto a usted, Sigmund, recuerde que Hoggans es un profesional. Hágale caso. Él conoce todos los procedimientos oportunos para la resolución de todas las situaciones posibles. No intente hacer nada por su cuenta si no se lo ha consultado antes al agente, ¿entendido? Vamos, vayan —dijo haciendo con las manos gesto de echarnos de su despacho. 
 
      
 
   
  
 

 Y fue así como me vi envuelto en un caso como «ayudante» del señor Hoggans. La idea no me entusiasmaba en demasía, pero, como al fin tomaban en serio una de mis teorías, decidí que podría intentarlo. Además, era una buena oportunidad para demostrarles mi valía resolviendo misterios… Sí… ¡Me iban a ver en acción! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4: El caso del mago 
 
      
 
    Después de la charla en la comisaría, el señor Hoggans y yo salimos a la calle. Me pidió que le siguiera y aproveché la ocasión para hacerle preguntas. A fin de cuentas, él era un agente real y me entusiasmaba que el jefe le hubiera brindado una oportunidad a mis conclusiones. 
 
    —¿Por dónde empezaremos? ¿Iremos ya a interrogar al sospechoso? ¿Cómo cree que debemos acercarnos a él? 
 
    —Antes nos acercaremos allí —dijo Hoggans señalando una cafetería. 
 
    —¿Allí? 
 
    —Vamos a hablar un poco del caso. Sígame. 
 
    Entramos en el local y nos sentamos en una mesa apartada. Los encargados parecían conocer a Hoggans; algunos de ellos le saludaron cuando nos vieron atravesar la puerta. El agente pidió un par de cafés y sacó la documentación del caso para repasarla. 
 
    —¿Y esto no lo podríamos haber hecho en algún despacho? —le pregunté. 
 
    —¿Ha visto la cara del jefe? Quiere respuestas de inmediato. Si nos ve aún en la comisaría, pensará que estamos holgazaneando. 
 
    —Comprendo… 
 
    —Bueno, le contaré qué tengo previsto hacer para sorprender al sospechoso. En primer lugar, preguntaremos al resto de artistas que trabajan con él; puede que tenga algún cómplice... Pero debemos aparentar que estamos allí por otro motivo… No podemos dejar que sospeche o se pondrá nervioso e intentará escapar… oiga… ¿le aburro? No para de bostezar una y otra vez… 
 
    —No, no… en absoluto, Hoggans; no se trata de eso… Es que esta noche no he dormido nada, pero no se preocupe: el café me ayudará. 
 
    —Para usted, señor Hoggans —recalcó con su voz gruñona—. Y le advierto desde este momento de que soy yo quien está al mando. El agente soy yo y sé cómo resolver casos. Debe seguir el plan tal y como yo lo trace. 
 
    Mientras decía todo eso, nos trajeron  cafés. Iba a ser un caso muy largo… 
 
    —Escuche con atención. Como ya sabe, no tenemos mucho tiempo. Iremos al lugar donde está en cuanto acabemos con esta conversación. Según cuenta, a usted le han visto demasiado en la zona, así que yo me encargaré del interrogatorio. Mientras, usted vigilará todas las salidas —continuó el señor Hoggans—. Es sencillo. ¿Podrá hacerlo? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Bien. ¿Alguna pregunta? 
 
    —Sí. 
 
    —Dígame. 
 
    —¿Debemos llamarnos por nombres en clave? 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Ya sabe, para mantener el anonimato… 
 
    El señor Hoggans hizo un gesto de negación con la cabeza y terminó de beberse el café. Yo también lo terminé y nos dispusimos a salir del local. Antes de abandonarlo, pasamos por la barra y el agente llamó al camarero para abonar la cuenta. 
 
    —Y bien… Usted se encarga de la factura, ¿verdad? —me preguntó. 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Acaso no es su familia la que subvenciona la comisaría? Esto es un gasto de investigación. 
 
    —¿Un gasto de investigación? 
 
    —¿Dónde ha visto a algún agente funcionar sin café? Vamos, haga caso a los profesionales… —dijo dándome un golpecito en la espalda y salió del lugar. 
 
    A pesar de no estar totalmente convencido, terminé siendo yo quien pagaba ambos pedidos. Después, salí tras él y nos dirigimos a toda prisa hacia el teatro. 
 
    Por otra parte, como ya les dije, yo no era un hombre precisamente bajito y el señor Hoggans no podía presumir de lo mismo. Su cabeza casi alcanzaba la altura de mis hombros. Era regordete y tenía un poblado bigote marrón, cuyo pelo se extendía a lo largo de la cara hasta unirse con las patillas y desaparecía a la altura del mentón. La raya de su pelo, el cual ya comenzaba a lucir ciertas canas, estaba muy marcada a un lado y esto hacía que llevase un peinado muy refinado. Como yo, llevaba una gabardina. Bueno… la suya sí estaba planchada y no tenía un agujero en una de las mangas… Durante el camino al teatro, apenas hablamos. Si les digo la verdad, yo lo prefería mudo. Una vez en la parte de atrás del edificio, el agente se dirigió a la zona donde se encontraban los artistas, quienes ya estaban empaquetando sus pertenencias. Yo me quedé fuera, vigilando las posibles salidas por donde el mago pudiera escapar. 
 
    Pero al único que vi salir, al cabo de casi media hora, fue a mi compañero. 
 
    —¡Maldita sea! —vino gruñendo. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —¿Que qué ha pasado? Pues que ya se ha ido. Al parecer, fue acosado por un extraño tipo despeinado y con un aspecto desaliñado ayer y ha decidido marcharse un poco antes. 
 
    —¿Un tipo despeinado y con aspecto desaliñado? El señor Hoggans se me quedó mirando. 
 
    —Ah, ya… ya entiendo… ¿Y hacia dónde se ha ido? No puede andar muy lejos. 
 
    —No tengo ni la más remota idea. ¡Se nos ha escapado! 
 
    —Déjeme a mí… —le dije y me acerqué a un vagabundo que estaba próximo en la acera. Estaba sentado en el suelo y un sombrero delante de él acogía unas pocas monedas. 
 
    —Pero ¿ahora qué va a hacer? —cuestionaba el agente. Entonces le pregunté al mendigo: 
 
    —Perdone, ¿ha visto salir a algún mago de este lugar? 
 
    —Yo no he visto a nadie —me respondió malhumorado. Le eché entonces unas monedas en el sombrero. 
 
    —Ahora que lo dice… recuerdo a un hombre con unas pintas extrañas… Sí, creo… creo que era un mago. Tenía un sombrero grande. Le vi tan elegante que me acerqué a pedirle monedas, pero solo me respondió con un gesto desagradable y después subió a un carro —confesó. 
 
    —¿Pudo escuchar las indicaciones que le daba al cochero? 
 
    —No demasiado bien… Arrojé otras cuantas monedas. 
 
    —¡Ah, sí! Le dijo… le dijo que le llevara a una posada, ¡a la posada más cercana al puerto! Le ordenó que fuese rápido y los caballos salieron al trote, como si fueran perseguidos. 
 
    —Muchas gracias por su información, caballero. 
 
    —¡Ha sido un placer! —dijo contando las monedas con cara de asombro. Creo que me había excedido un poco vaciando la cartera… 
 
    El señor Hoggans me miraba sorprendido. 
 
    —Los pobres no son invisibles, detective —le dije. 
 
    —Sí, ya… Tomaremos un carro hacia el puerto. Es obvio que quiere esconderse para pasar desapercibido y así huir en el momento que menos esperamos. ¡Andando! 
 
    Y así lo hicimos. El cochero nos llevó hasta la posada y, una vez más, tuve que pagar yo. Este caso estaba resultando ser más caro de lo que esperaba… 
 
    El hostal más cercano al puerto era también el más grande y uno de las más importantes de la zona, pues en su interior se hospedaban todo tipo de viajeros, la mayoría de clase alta. Era evidente que Alèx Turdell planeaba hacer su próximo viaje por mar. 
 
    El señor Hoggans y yo entramos en el edificio. Este pidió la lista de clientes al encargado enseñando su placa y explicando que estaba realizando una importante labor de investigación. El posadero accedió y pudimos comprobar el registro; sin embargo, su nombre no aparecía por ninguna parte. 
 
    —Vaya… su nombre no está aquí. ¿Lo ve? No debimos fiarnos de ese vagabundo —me reprochó. 
 
    —Señor Hoggans, quizás utiliza un nombre en clave. 
 
    —¿Otra vez con esa sandez? 
 
    —Mire la lista. Debe de ser el último huésped o el penúltimo, no estoy seguro… Ha podido venir alguien más después de él. Pero si lo que sospechamos es cierto y está implicado en un terrible caso; no va a facilitar su nombre verdadero, ¿no cree? Y mucho menos habrá venido vestido de mago… Le ha visto demasiada gente en la actuación. 
 
    —Puede ser… —dijo el agente después de pensar unos segundos— Bien, probaremos con su teoría. Si lo que dice usted fuera cierto, entonces no podemos dejar que se vayan al menos los seis últimos huéspedes que aparecen en el registro. 
 
    —¿Seis? 
 
    —Piense: ¿y si no está solo? ¿Y si tiene un cómplice? 
 
    —¡Tiene razón! 
 
    —Bien, cierre todas las puertas y probables salidas —le indicó al gerente del hostal—. Su personal de seguridad hará guardia. No dejará salir a nadie cuyo nombre esté entre los seis últimos de la lista de registro. Si preguntan, diga que hay un agente indagando en el lugar debido a un caso de robo. 
 
    Tengo que reconocer que el señor Hoggans sabía cómo movilizar al personal de un gran negocio como aquel. El caso estaba ya casi resuelto… Por muy diferente que pudiera ser su aspecto, estaba seguro de que, en cuanto viera al mago, le reconocería al instante, ya que incluso había hablado con él. 
 
    —Escuche bien, Sigmund: actúe con discreción. En cuanto estemos seguros de quién es, registraremos su habitación en busca de algo que le comprometa. Observe bien a cada persona con la que se cruce y, en cuanto le vea, indíqueme de quién se trata. 
 
    —De acuerdo —asentí. 
 
    —Pronto será la hora del almuerzo. Seguro que los huéspedes se reunirán en el comedor. Es una gran oportunidad. 
 
    —¿Tan pronto? ¿La hora del almuerzo? 
 
    —Pues claro —dijo mirando su reloj de bolsillo. 
 
    —Vaya, le dije a Carlotta que volvería a la hora de la comida. 
 
    —¿Es su esposa? 
 
    —No, mi asistenta. 
 
    —Ya decía yo… 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    —Oiga, señor —se dirigió de nuevo a la persona que nos entregó la lista—. Anóteme los nombres de esas seis personas y, cuando sirvan el almuerzo, señálemelos en el comedor. Debemos ponerles cara. 
 
    Y así fue. Aquel hombre se apresuró a escribir los nombres y se los entregó en un trozo de papel al «simpático» señor Hoggans. La lista de sospechosos era la siguiente: 
 
    Carl Baners Frederik Terkins Belinda Ceres Elisabeth Garven 
 
    Maximiliam Wekinghan Bernard Rudiz 
 
    Todos ellos se habían registrado esa misma mañana en horas próximas. Concluimos que no cabía duda de que era uno de ellos, pues el mago debió de inscribirse, como mucho, hacía unas horas. Además, yo mismo observé, cuando le seguí, que el resto de los artistas de su espectáculo tenían carros como medio de transporte y donde posiblemente hacían vida entre actuación y actuación. Todo apuntaba a que se trataba de una maniobra de escape. 
 
    Nos dirigimos hacia el comedor y nos sentamos en una de las mesas. Pronto empezarían a venir los comensales del resto de ellas. El posadero se sentó con nosotros y, a medida que iban llegando los sospechosos, nos indicaba quiénes eran. Carl Baners y Frederik Terkins se sentaron por separado. Las dos damas coincidieron en una misma mesa y lo mismo para los dos últimos caballeros. 
 
    El señor Hoggans me comunicó que había trazado un plan. No me lo contó, pero me ordenó prácticamente que saliera del comedor, porque iba a hacer unas comprobaciones y yo no debería ser visto por ninguno de ellos de momento, pues podrían sospechar. Me pidió que, desde fuera, vigilase discretamente la salida del comedor, por si alguien intentaba escapar de manera repentina. 
 
    Le hice caso otra vez y no transcurrió demasiado tiempo cuando el posadero vino a avisarme: el señor Hoggans me esperaba en una habitación. Fui hacia el lugar y, justo cuando llegaba, las dos mujeres de la lista salían por la puerta. Llamé a la habitación, entré y vi que el señor Hoggans había sentado en unos sillones a los cuatro huéspedes restantes. El agente se acercó a mí y me habló en voz baja: 
 
    —Sigmund, ninguno de ellos se parece al hombre del anuncio. Puede que esté usando algún disfraz. Mírelos bien; usted habló con él, seguro que le será fácil reconocerle. 
 
    Era una buena estratagema. Debía de ser uno de ellos y ya no tenía escapatoria… Me acerqué al primer hombre, Carl Baners. De entrada, me parecía algo mayor que el mago. Pero tengo entendido que los disfraces hacen milagros. El señor Hoggans le pidió que me hablara. La voz podría ser otra pista. 
 
    —Pero ¿qué pretenden? Yo no he hecho nada. ¡Menuda hospitalidad la de esta ciudad! —exclamó molesto. 
 
    —Estoy seguro de que no es él —le dije al agente. 
 
    Me acerqué al señor Terkins y otra vez la misma operación. 
 
    —¡Esto es absurdo! Yo no he cometido ningún robo —se quejaba. 
 
    —Tampoco es él. 
 
    Y el resultado con los otros dos señores fue similar. El agente no tuvo más remedio que dejar que se fueran, pero les prohibió salir de la posada. 
 
    —¿Cómo es posible que no sea ninguno de ellos? ¿Ha mirado bien? —me preguntó—. De los seis sospechosos, nos quedan cuatro, descartando a las féminas. ¡Debe ser uno de ellos! 
 
    —Imposible: el mago tenía los ojos claros. Ninguno de ellos los tiene y no es fácil disfrazar algo así. Tampoco las voces se parecían demasiado ni el tono. 
 
    —Entonces, ¡todo esto es un error! ¡No debí hacerle caso! Fiarnos de un vagabundo… Comencé a repasar la lista de nombres mientras el señor Hoggans hablaba. 
 
    —¿Para qué me fio yo de usted? Estamos perdiendo el tiempo —continuaba diciendo mientras encendía su pipa. 
 
    —Dos mujeres… 
 
    —¿Qué dice ahora? 
 
    —Dos mujeres… dos mujeres… dos mujeres… —pensaba en voz alta. 
 
    —Ahora empieza a desvariar. ¿En qué momento me mandarían a mí aceptar resolver un caso con usted? Eso quisiera yo, estar en compañía de dos mujeres ahora, no de usted. 
 
    —Dos mujeres… un cómplice… dos mujeres… un cómplice —seguía pensando en voz alta. 
 
    —¡Le digo que la investigación no va por buen camino! 
 
    —Dos mujeres y un cómplice… 
 
    —Nada, no hay manera. Aquí, cada loco con su tema… 
 
    —¡Señor Hoggans! ¡Es usted un genio! ¡Acabo de darme cuenta de algo! 
 
    —¿Ahora de qué se trata? 
 
    —¡El cómplice! El cómplice es la clave. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Cuando llegamos a la posada, usted dijo que quizás el mago tenía un cómplice. 
 
    —Así es. 
 
    —Esas dos mujeres… 
 
    —¿Esas dos mujeres son las cómplices? 
 
    —¡No! Escuche bien: justo cuando vine a esta habitación, ellas dos salían. Una de ellas, apenas me miró y no pude ver su rostro, pero la otra… la otra dama me resultó muy muy familiar... 
 
    —¿A dónde quiere llegar con todo esto? 
 
    —Recuerde lo que le conté. La noche anterior, cuando seguí al mago, este se paró a hablar con una mujer. Ambos se dedicaban sonrisas, había complicidad entre ellos. 
 
    —¿Y…? 
 
    —¡Pues que esa misma mujer es una de las que ha salido por la puerta! 
 
    —Entonces… ¿quiere decir que…? 
 
    —¡Que la otra dama es el mago! 
 
    —¿Cómo? ¿Qué disparate es ese? 
 
    —Piense, señor Hoggans: en el carro ha tenido el tiempo de sobra para disfrazarse. Y el plan le ha salido a la perfección, pues usted ha dejado a ambas mujeres libres de sospechas. 
 
    —Pero el vagabundo no dijo nada de que subiera al carro con una mujer. 
 
    —Solo le preguntamos por el mago, recuerde. Además, pudo no verla porque subió por el otro lado o puede que se reunieran más tarde… Señor Hoggans, mientras hablamos, estarán escapando. ¡Debemos seguirlas! 
 
    —Bueno, no sé… no sé si encaja todo. Necesito tiempo para… 
 
    —¡No hay tiempo! 
 
    —Está bien… supongamos que su teoría es cierta… ¡Ja! ¿Qué hacemos? ¿Nos acercamos a la dama más alta y le levantamos la falda? —dijo en tono burlesco. 
 
    —En realidad… yo pensaba en algo más sutil… Podemos hacer que hable o comprobar si lleva peluca. 
 
    —Bueno, este es el plan: pediremos que nos indiquen en qué habitación se hospedan y les diré que necesito hacerles unas preguntas que pudieran ayudarme para resolver el caso de los robos que supuestamente estoy indagando… Ya sabe, las típicas preguntas de agente... Esto hará que hablen. Una de ellas debe de tener una horrible voz de carretillero —carcajeó. 
 
    —¡Seguro! 
 
    —Esta vez me acompañará. 
 
    Por fin me pidió que le acompañara y no me ordenó que vigilase puertas ni posibles salidas. En cuanto nos indicaron a qué habitación debíamos acudir, nos dirigimos hacia ella sin perder más tiempo. 
 
    El señor Hoggans escuchó desde detrás de la puerta y me confirmó que dentro había alguien. Se oían susurros y movimiento. Entonces llamó a la puerta y, tras unos largos segundos, una de ellas le recibió. 
 
    Se trataba de la cómplice. 
 
    —¿Qué desea, agente? —le preguntó amablemente. 
 
    —Buenas —le respondió él—. Verá, hemos conseguido atrapar al sospechoso del caso de los robos —mintió para confundirla—. Vengo a avisarlas; pueden estar tranquilas. 
 
    —Me alegro mucho. Empezábamos a estar asustadas. Por fortuna, no nos han robado nada. 
 
    —Veo que ya se marchan, señoras —dijo el agente. Desde la puerta se veían unas maletas en el suelo de la habitación, próximas a la salida. 
 
    —Sí, esta ciudad no es segura. Pensábamos quedarnos más tiempo, pero… hemos cambiado de opinión. 
 
    —Vaya, es una lástima. ¿Le importa que entremos? Quiero asegurarme de que su compañera se encuentra bien y, si no les importa, quisiera hacerles unas preguntas que me pueden ser de utilidad en mi investigación. 
 
    —No creo que sea buena idea, agente. Está muy fatigada. 
 
    —Insisto. Es mi deber como autoridad comprobar que están bien todos y cada uno de los huéspedes. 
 
    —Está bien… pasen… pero, por favor, no la molesten mucho. Tiene una salud muy delicada. 
 
    Entramos en la habitación y la otra dama estaba sentada en una de las camas, de espaldas a nosotros. 
 
    —El agente insiste en verte, Belinda. Dice que necesita saber si estás bien —le dijo ella. 
 
    Entonces, mientras permanecía sentada, le hizo un gesto al señor Hoggans para que se le acercara. 
 
    Él se puso delante y comenzó a observar su rostro. El disfraz debía de estar muy conseguido, pues el detective no mostraba sorpresa alguna. Ella hizo unos gestos con las manos y el señor Hoggans las miró. Después, susurró algo y el agente se encaminó lentamente hacia la puerta y salió de la habitación. 
 
    Yo le seguí y, una vez que estábamos fuera, cerraron la puerta. 
 
    —¡Señor Hoggans! Pero ¿qué hace? 
 
    —Ella no es el mago, es una dama —decía mientras se alejaba por el pasillo. 
 
   
  
 

 —Pero no le ha preguntado nada ni lo ha comprobado. ¿Cómo lo sabe con tanta certeza? 
 
    —Es una dama —repetía. Su mirada estaba perdida mientras seguía recorriendo el corredor. 
 
    Yo me puse delante de él para detenerle. 
 
    —¡Señor Hoggans! Si continúa así, conseguirá que escapen. 
 
    —Es una dama... una dama... una dama... —repetía. 
 
    —Oiga… no será una broma de las suyas y me está devolviendo la moneda por lo de antes —le dije. Como tenía un sentido del humor tan raro… 
 
    —Es una dama —persistía. 
 
    De repente, recordé una de las habilidades del mago: ¡la hipnosis! Hizo algo similar en su número… ¿habría hipnotizado también al señor Hoggans? 
 
    —Es una dama. Es una dama —insistía. 
 
    Era evidente que sí lo estaba. Pero yo no tenía la habilidad de tocar su frente, chasquear los dedos y hacer así que despertara. Créanme, lo intenté un par de veces… Así que recurrí a un método más tradicional: el bofetón. 
 
    ¡Plas! 
 
    —¡Señor Hoggans, despierte! 
 
    ¡Plas!, ¡plas!, ¡plas! 
 
    —Pero ¡¿qué demonios está haciendo?! ¡Deje de sacudirme! —exclamó de repente, apartándose. Había funcionado—. ¡Usted está majareta! Lo sabía, ¿verdad? —dijo malhumorado y llevando una de sus manos a su frente—. Estoy confuso, ¿qué hago en el pasillo? 
 
    —¿No recuerda nada? Alèx Turdell le ha hipnotizado para que creyera que es una dama. Usted ha salido de la habitación y… 
 
    —¡Será canalla el muy…! ¡Volvamos! ¡Es evidente que es el brujo! 
 
    —Mago… 
 
    El agente, enfurecido, se dirigió hacia la habitación. Cogió su arma. Derribó la puerta de una patada y entró en la estancia apuntando a todas partes. Tomé nota de aquella maniobra; pensé que sería interesante intentar recrearla en algún momento… Pero, volviendo al caso, cuando entró en la estancia, se dio cuenta de algo: ¡no ha bía nadie! Yo entré tras él y ambos observamos que la ventana estaba abierta: habían escapado. Nos asomamos y vimos a las dos damas corriendo en dirección al puerto. 
 
    El señor Hoggans disparó, pidiendo que parasen, pero, lógicamente, hicieron caso omiso a sus palabras y su puntería dejaba mucho que desear… 
 
    —¡Vamos! ¡Debemos atraparlas! —ordenó. 
 
    No podíamos salir por la ventana, porque ellas habían obstruido el paso, así que abandonamos el edificio por la puerta principal; eso les dio mucha ventaja. Nos dirigimos al puerto. Yo era mucho más rápido que él y en poco tiempo se quedó atrás. Como agente de la ley, pedía a los demás que detuvieran a las sospechosas y a él sí que le hacían caso. Algunos trataron de cortarles el paso a las señoritas y eso nos dio facilidad para estar a punto de alcanzarlas. Cambiaron el rumbo y, justo antes de llegar al puerto, se desviaron hacia un callejón que daba paso a una zona de la ciudad cuyas calles se disponían en un intrincado trazado laberíntico, en un intento de despistarnos. 
 
    El señor Hoggans se detuvo un momento. Ya no podía correr más. 
 
    —¡Sígalas usted! ¡Dese prisa! ¡Le alcanzaré enseguida! —exclamó. 
 
    Yo continué siguiéndoles la pista tan rápido como mis pies me lo permitían y ellas se empeñaban en elegir las calles más tortuosas y con más bifurcaciones para confundirme. Sin embargo, no les daba resultado. ¡No era la primera vez que perseguía a alguien! 
 
    Tras recorrer unos metros más, la última calle desembocó en una plaza bastante concurrida. Intentaban camuflarse entre algunas personas, pero yo trataba de no perderlas de vista. Aun así, era difícil darles alcance. 
 
    No avanzaron mucho más; se limitaban a esconderse y yo trataba de acercarme a ellas. El señor Hoggans no tardó en encontrarme y le conté la situación. 
 
    Las damas permanecían juntas, pero llegó el momento en que, para despistarnos, se separaron. El agente siguió a una (la cómplice) y yo a la otra (el mago). 
 
    Alèx Turdell esquivó a un par de personas y entró en uno de los locales que se disponían en la planta baja de un edificio. Resultó ser una tienda de licores. 
 
    Yo también entré en el local. ¡Ya no tenía escapatoria! Se había adentrado por su propia cuenta en un callejón sin salida. 
 
    —¡Le atrapé! —dije mientras cogía a la «dama» del brazo. 
 
    Ella o… él observó el lugar. El tendero permanecía tras la barra y, junto a nosotros, unos pocos clientes. 
 
    —¡Pero qué grosero! —gritó emulando una voz femenina—. ¡Suélteme! ¡Socorro! Ayuden a esta pobre dama —pidió a los que estaban allí, quienes se me quedaron mirando como si yo tuviera malas intenciones. 
 
    —No es una dama, ¡es un mago! —les expliqué—. ¡Es un mago disfrazado de mujer! Ellos respondieron a su grito de ayuda y me apartaron de «ella». Obviamente, no me creyeron… 
 
    El mago aprovechó ese momento para salir de nuevo hacia la calle y, unos instantes más tarde, pude salir yo, pero le había perdido. 
 
    Miré a todas partes y mi búsqueda se vio interrumpida por la voz del señor Hoggans. 
 
    —¡Sigmund! ¡Están aquí, ya las he atrapado! 
 
    Busqué el origen de su voz y vi al señor Hoggans con otros agentes. Por lo visto, muy cerca, otros miembros de la comisaría estaban investigando el famoso caso de los robos y pudo pedirles ayuda. Las «sospechosas» estaban esposadas. 
 
    El señor Hoggans se dirigió al mago: 
 
    —Vaya, vaya, vaya… Muy astuto su disfraz. Tengo que reconocer que ha conseguido engañarme. 
 
    —¿Qué pretende, agente? Yo no soy culpable de ningún robo. No tiene de qué acusarme —dijo sin intentar imitar ya una voz de mujer… 
 
    —Es sospechoso de un caso y ha huido de un agente de la ley. Ya veremos si es culpable o no… Por cierto, señorita, debería cuidarse esa voz, ja, ja, ja, ja —bromeó, y los otros agentes se rieron del chiste. Afortunadamente, yo no era el objetivo de su burla en esa ocasión. 
 
    Las condujeron entonces a comisaría para llevar a cabo un exhaustivo interrogatorio. Mientras tanto, ya que no tenía más remedio que esperar noticias sobre la confesión, decidí acercarme a casa. Deduje que Carlotta estaría a punto de irse y quería comprobar que todo estaba en orden. 
 
    Cuando llegué, ella estaba preparándose para marcharse. 
 
    —¡Señor Cimug! Ya he terminado por hoy. 
 
    —Está todo reluciente —dije asombrado mirando la casa—. Buen trabajo, gracias. 
 
    —Ya le dije que dejaría esto como la patena. 
 
    —Y que lo diga… Es curioso, hasta parece que hay menos objetos. Todo está como más… desahogado… 
 
    —Claro, es que lo tenía todo revuelto. Pero usted no se preocupe y déjelo todo en mis manos. Por cierto, no sé si habrá comido. Puede encontrar algo delicioso que le preparé en la cocina. 
 
    —Gracias. Ahora tengo que salir de nuevo, pero en cuanto vuelva… no dejaré nada en el plato, de eso puede estar segura. 
 
    —Pues yo ya me voy —dijo cargando con su enorme bolsa—. Por cierto, si va a volver a salir, lleve paraguas. Va a caer una buena. 
 
    —¿Cree… cree que lloverá? —pregunté mirando por la venta. No había estado prestando atención, pero… poco a poco, el cielo se había ido cubriendo de grises nubarrones. 
 
    —No solo lloverá; yo diría que se acerca una tormenta. 
 
    —¡¿Una tormenta?! 
 
    —Sí. Bueno, yo ya me retiro por hoy. Nos vemos mañana. 
 
    Carlotta abandonó la casa. Cerré la puerta y volví a mirar por la ventana. Evidentemente, sus predicciones no eran erróneas. Esas nubes eran la antesala de una buena tempestad. El día se estaba tornando muy oscuro y sombrío... No iba a poder volver a la comisaría… Pero el caso estaba a punto de resolverse… Iba a poder confirmar mi teoría con respecto al mago… Sin embargo, no iba a ser capaz de salir en ese momento… Ya empezaban a caer las primeras gotas de lluvia y pronto esas pequeñas gotas se tornaron en un intenso aguacero que apenas dejaba ver la calle. 
 
    —De… de ninguna manera puedo salir de casa ahora… —me decía a mí mismo y de repente se produjo una intensa luz cegadora seguida del estridente sonido de ¡un trueno! 
 
    Me sobrecogió una irremediable sensación de terror y sentí la necesidad de esconderme tras el sofá del salón… A ese trueno lo siguió otro… Cada vez que se producía uno de ellos, el sonido retumbaba por toda la casa… ¿Por qué justo ahora? Había pasado ya un tiempo desde la última tormenta... ¿Cuándo se produjo? ¡Ah, sí! Justo antes del caso del alquimista… Jamás olvidaré el charco y la tarta pasada por agua… 
 
    La aparición de otro trueno hizo que mi inquietud se incrementara. Comenzaba a emanar de mi piel un desconcertante sudor frío y se me hacía difícil dominar mi respiración. 
 
    Cada vez que se desataba una tormenta, me invadía una opresiva e insufrible angustia que me producía un temor incontrolable. Deseaba acudir a la comisaría para descubrir cómo había concluido el caso, pero esa inevitable sensación estremecedora me lo impedía. No iba a ser capaz ni de alcanzar la puerta… Lo único que quería era permanecer refugiado tras el sofá hasta que todo acabase… 
 
    Aquel temporal se prolongó durante mucho más tiempo del que imaginaba y finalmente se hizo demasiado tarde como para acudir a la jefatura. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Carlotta volvió a casa y enseguida fui a recibirla. 
 
    —¡Buenos días! —me saludó muy animada en cuanto abrí la puerta. Devolví el saludo y entró en casa. 
 
    —Carlotta, yo saldré ahora un buen rato. 
 
    —Vaya, cada vez que atravieso la puerta, usted también sale —dijo entre risas. 
 
    —Soy un hombre muy ocupado. 
 
    —¿Es usted un detective o algo así? —me preguntó mientras se preparaba para comenzar con su trabajo. 
 
    —Bueno, más o menos… es decir… Ahora tengo prisa, se lo explicaré cuando vuelva. 
 
    —Como quiera. 
 
    —Por cierto, no encuentro mi otro reloj de bolsillo. Es uno con la tapa dorada, ¿lo ha visto? 
 
    —Pues… un reloj con tapa dorada… 
 
    —Lo dejé en aquella mesita. 
 
    —Lo siento, no lo he visto. Puede que lo haya dejado en otra parte. No se preocupe, lo buscaré por toda la casa. Usted váyase tranquilo, señor Sigm… 
 
    —Sí, va bien… 
 
    —Sigm… Sigm… 
 
    —Sigm… —repetí animándola a continuar con un gesto. 
 
    —Señor Sigm… 
 
    —Vamos: Sigm… 
 
    —¡Señor Signu! 
 
    —¡Casi! ¡Casi lo ha dicho bien esta vez! Es Sigmund. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, como quiera… ¿Y su apellido? ¿Cuál es? 
 
    —¿Mi apellido? 
 
    —Sí, quizá se me dé mejor recordarlo. ¿Cuál es? Ni siquiera lo tiene puesto en el buzón. 
 
    —Ah, ¿no? Pues… lo habré… lo habré olvidado… 
 
    —¿Cómo va a olvidarse alguien de eso? 
 
    —Bueno, yo tengo mucha prisa. Debo irme ya. 
 
    —Qué extraño. Pero, antes de salir, péinese un poco; ya sabe, para no llamar mucho la atención. 
 
    —Cierto. ¡Gracias, Carlotta! Espero no demorarme demasiado hoy —dije mientras lo hacía. 
 
    —Y llévese el paraguas. 
 
    —Pero si parece que está más despejado… 
 
    —Ya, pero después de la que cayó anoche… Bueno, váyase, no quiero entretenerle más. Déjelo todo en mis manos aquí. 
 
    Salí entonces de casa, raudo hacia la comisaría. Estaba impaciente por conocer las novedades sobre el caso. La calle estaba repleta de charcos que había que ir esquivando constantemente y se había levantado un leve viento frío. Decidí darme toda la prisa posible para regresar pronto a casa antes de que se produjera otro desagradable temporal. 
 
    Cuando entré en la comisaría, vi al señor Hoggans rodeado de muchos agentes. Estaba hablando muy entusiasmado y todos escuchaban sorprendidos. Reparé enseguida en que estaba relatando lo acontecido: 
 
    —Entonces, Sigmund y yo perseguimos a las pizpiretas por esas enrevesadas callejuelas y… ¡Mirad! Ahí llega mi compañero —dijo al verme entrar y todos me miraron. 
 
    Mal asunto, el señor Hoggans y un coro de agentes. 
 
    —¡Venga! ¡Acérquese, Sigmund! ¡Ahora llega la mejor parte! —añadió. 
 
    —No se preocupe, le oigo bien desde aquí. 
 
    —¡Vamos! No sea aguafiestas. 
 
    El jefe apareció de repente y puso a todo el mundo a trabajar enseguida reprendiendo a cada uno de ellos, haciéndoles entender que no podía consentir ese escándalo. 
 
    El señor Hoggans me hizo un gesto para que me acercara su mesa, nos sentamos y comenzó a contarme algo interesante. 
 
    —¡Sigmund! ¿Por qué no volvió ayer? El sospechoso confesó todo. O, bueno… la sospechosa… ja, ja, ja. ¡Menudo disfraz! —decía mientras encendía su pipa. Todo le parecía una broma. 
 
    —¿Y qué confesó, entonces? 
 
    —Su teoría era cierta. Esas criaturas de su número… resultaron ser niños hipnotizados por él mismo para usarlos en sus espectáculos… ¡Increíble! Pero cruel… En cuanto confesó, fuimos enseguida a una casa abandonada, no muy lejos de aquí; los tenía encerrados el muy canalla. Debo reconocer que al principio no me imaginaba una cosa así ni creía en ese tipo de argucias, pero ¡fíjese! Cuando uno cree haberlo visto todo, va y le sorprenden. 
 
    —Pues fue una suerte entonces que confesara tan rápido. 
 
    —¿Suerte? Le puedo asegurar, Sigmund, que pocos se resisten a mis métodos cuando quiero hacer hablar a alguien… ¡Cantan como pajarillos! 
 
    —Diantres, no quisiera estar en el pellejo de esas aves… 
 
    —Y debo confesarle algo: tengo que reconocer que sin su ayuda no habría podido resolver el caso. 
 
    —¿Habla usted en serio? —le pregunté muy sorprendido. 
 
    —Yo nunca hubiera creído en todo eso de la magia, la hipnosis… Aunque no se emocione: me sigue usted pareciendo un tipo muy raro. No obstante, debo felicitarle por esta vez. 
 
    —Señor Hoggans… No soy el idiota de remate que cree que soy. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Que conste que esta vez lo ha dicho usted! 
 
    —Bueno… pues, si el asunto está resuelto, iré a leer algunos casos descartados que tengo pendientes, por si alguien más necesita ayuda. 
 
    Cuando me levantaba de la silla, el señor Hoggans me detuvo. 
 
    —Espere un momento… —dijo con tono enigmático. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Le gustaría ayudar en otro caso real? 
 
    —¿En otro caso real…? —pregunté extrañado. 
 
    —Así es… —dijo en voz baja. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿Y por qué tanto misterio? 
 
    —Verá, Sigmund… Habrá oído hablar estos días sobre el caso de los numerosos robos… 
 
    —Sí, algo he oído. 
 
    —Pues… le confieso que está imposible. Ninguno de los otros agentes es capaz de resolver qué demonios está pasando. 
 
    —¿En serio? ¿Tan difícil se está volviendo? 
 
    —Demasiado complejo, diría yo. Pero nadie puede enterarse: la gente ya está bastante intranquila. 
 
    —Vaya… parece grave. 
 
    —Fíjese si es grave que el jefe ha prometido una generosa prima a aquel agente que resuelva el caso… 
 
    —¿Eso ha hecho? 
 
    —Sí. Mire… ayúdeme a resolver el caso —dijo manteniendo el tono bajo de su voz—. Quiero ser el agente que lo concluya… Y para usted es otra oportunidad de participar en un caso real… con un detective de verdad… Ambos saldríamos beneficiados. ¿Qué le parece? 
 
    —Usted más beneficiado que yo, indudablemente… Pero… ¿qué pasa con los casos archivados? 
 
    —¡Olvídelos por unos días! Piense un poco. Entre los dos, seguro que resolvemos este misterio enseguida. Además, yo ya he avanzado mucho en las investigaciones. Sin embargo, usted tiene algo… no sé… tiene una chispa extraña… no sé cómo definirlo… Es usted muy raro, es como si estuviese… algo loco y… es capaz de llegar a absurdas conclusiones, pero con un sentido útil y… 
 
    —Suficiente, suficiente. Ya le he entendido, basta de halagos… 
 
    —Entonces, ¿me ayudará? Eso sí: no se lo diremos al jefe por el momento, por si no lo aprobara. No obstante, en cuanto resolvamos el caso, le prometo que le contaré todo. ¿Qué me dice? —preguntó, y después aspiró de su pipa. 
 
    —Pues le digo que está muy seguro de que podamos resolverlo. ¿Y si fracasamos? 
 
    —¡Eso no ocurrirá! Usted y yo hacemos un equipo infalible. Piénselo, no va a tener otra oportunidad así —decía mientras me miraba fijamente y soltaba el humo. Estaba sediento de recompensa. 
 
    Me lo pensé durante unos segundos y finalmente le respondí: 
 
    —Está bien… Le ayudaré. 
 
    —¡Ajá! ¡No esperaba menos de usted! 
 
    —Póngame al corriente del caso. 
 
    —Aquí no… pueden oírnos y tomar nota… Nos reuniremos cuando termine mi jornada y le explicaré todos los detalles. 
 
    —¿Dónde? ¿Otra vez en la cafetería? 
 
    —Oh, no… Yo pensaba en otro lugar menos transitado. ¿Le parece bien su casa? 
 
    —Pues… no sé… Bueno, está bien. Venga a mi casa; le anotaré la dirección. 
 
    —Aquí tiene papel y pluma. Cuando terminé, se lo di. 
 
    —Conozco la calle —mencionó después de leer las indicaciones—. Acudiré después del almuerzo, cuando organice papeleo que tengo pendiente. 
 
    —Le veré allí entonces —le dije mientras me retiraba. Esta vez me dejó levantarme. Volví a casa para descansar un poco, almorzar y esperar al detective. No sabía si todo aquello sería buena idea; sin embargo, concluí que si se trataba de un caso tan complicado… no tenía nada de malo echar una mano… 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5: El caso del chef 
 
      
 
    Después de la visita a la comisaría y la charla con el señor Hoggans, decidí regresar a casa a toda prisa. Continuaba muy sorprendido: lo cierto era que no esperaba que el agente pudiera llegar a felicitarme y mucho menos que me pidiera ayuda en otro caso más. Aunque, bueno… era evidente que lo hacía por la recompensa… 
 
    Por el camino, comencé a pensar en el caso de los robos y, haciendo memoria, recordé que llevaba ya un tiempo escuchando hablar sobre el mismo. Era extraño que hubiera tantos agentes dedicándose al caso, tantos interrogatorios, tantas investigaciones… y que todavía no lo hubiesen podido resolver. 
 
    Cuando llegué a casa, allí se encontraba Carlotta. Una vez más, iba a poder disfrutar de un buen almuerzo. La verdad es que me alegré bastante de haber contratado a una asistenta. Enseguida la avisé sobre la visita del señor Hoggans. 
 
    —¡¿Que va a venir un agente?! —me preguntó sorprendida. 
 
    —Sí, voy a trabajar con él en un caso. Será después de la comida; confiaba en que pudiese preparar algún aperitivo… Ya sabe, por todo ese asunto de la hospitalidad. 
 
    —Sí, claro… lo prepararé… 
 
    —Carlotta, va a pensar que insisto mucho, pero… me da la impresión de que faltan cosas en la casa. No sé… ¿Ahí no había un cuadro? —pregunté señalando una de las paredes del salón. 
 
    —Ese cuadro estaba muy deteriorado. Todo lo que echa en falta lo he subido al desván. Tenía mucho trasto estorbando. Si no me cree, ¡vaya a comprobarlo! 
 
    —Tranquila, no es necesario… 
 
    —Es que tenía todo esto hecho un desastre. ¡Y el desván, ídem de lo mismo! Me he pasado horas ordenándolo. 
 
    —Está bien, está bien… Si usted lo ha dispuesto así, entonces no tengo nada que objetar —dije, tratando de calmar sus ánimos. Tampoco pretendía desconfiar. 
 
    Más tarde, recibí la visita del señor Hoggans. Le invité a entrar. Carlotta se hizo con su sombrero y su gabardina y los dejó reposar sobre el perchero que había junto a la puerta. Pasamos al salón y le pedí que tomara asiento. Se decantó por el cómodo sofá y yo me acomodé en el sillón. 
 
    —¡Menuda casa tiene, Sigmund! Además, vive usted en una de las zonas más ricas de la ciudad. Aunque no me extraña: ya se sabe que su familia goza de ciertos privilegios. ¡Debería usted presumir más de su apellido! 
 
    —No crea, no es algo de lo que me guste alardear… 
 
    —Tonterías, su familia tiene una reputación intachable. Debería hacer gala de ello. Por cierto —decía el detective mientras ponía unos archivos sobre la mesa—, no quiero alarmarle, pero esta calle es una de las que se ha visto más perjudicada en cuanto a los robos. Imagínese la cantidad de objetos de valor que debe de haber por los alrededores. 
 
    Carlotta vino a ofrecernos unos dulces y un poco de café, que dejó en la mesa a medio camino entre ambos. 
 
    —¡Pero cuánta hospitalidad! Sí, señor, esto sí que es una buena motivación para empezar a trabajar —expresó entusiasmado. 
 
    Cuando Carlotta se retiró, continuó con su charla. 
 
    —Y qué asistenta tiene, Sigmund… No me extraña que quisiera volver a casa antes del almuerzo —rio y me dio un codazo. 
 
    —Disculpe, señor Hoggans, pero… ¿no deberíamos empezar a hablar sobre caso? 
 
    —Tiene usted razón… No hay tiempo que perder, tenemos mucha competencia. Le pondré al corriente de los detalles y de mis investigaciones —dijo antes de darle un sorbo al café—. Escuche atentamente: desde hace unos días, se han producido una serie de robos en la ciudad. Al principio, creíamos que eran robos independientes; no obstante, ahora estamos seguros de que existe una relación entre ellos. En todos los casos, se produce el mismo modus operandi y el ladrón no deja ni rastro de haber estado en la casa del robo. Nadie le ha visto entrar ni salir. Comienzan a desaparecer objetos de valor y nadie ve nada. Pero yo he sacado algunas conclusiones. Dado al éxito de los robos y en vista de que algunos se han cometido al mismo tiempo en distintas zonas de la ciudad, además bastante alejadas, he llegado al convencimiento de que se trata de una banda organizada. 
 
    Yo le escuchaba atentamente mientras comía y bebía. El señor Hoggans también hizo una pausa para degustar un dulce y dar otro sorbo. Luego prosiguió: 
 
    —Es probable que otros agentes hayan razonado teorías similares; por eso quiero darme prisa en la resolución. También debo añadir otro detalle: quise profundizar en mi hipótesis sobre la banda organizada y, efectivamente, hay una pista que no debemos pasar por alto. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Las víctimas de los robos responden a las mismas características. Suelen ser personas adineradas; algunos son ancianos solitarios cuya única compañía es el servicio; otras son matrimonios sin hijos… es decir… no atacan a familias numerosas. Se aseguran de que sean personas que no estén muy acompañadas…No quieren demasiados testigos. 
 
    —¿De verdad? Pues debo admitir que me está inquietando. Actualmente vivo aquí solo y hace un momento usted aseguró que… 
 
    —Usted sería una de esas víctimas perfectas, Sigmund —interrumpió—. Dígame, ¿no ha echado algo en falta en su casa últimamente? ¿No ha visto a nadie merodear por aquí? ¿Le ha desaparecido algún objeto? ¿Ha notado ciertas extrañezas? 
 
    —Pues… en principio no recuerdo haber visto nada… 
 
    —Ándese con ojo, entonces. Por cierto, estos dulces están deliciosos. Ahora, dígame, ¿qué opina del caso? —preguntó mientras continuaba degustándolos. 
 
    —Creo que tiene toda la razón. Todo apunta a que se trata de una banda organizada… Y, si es así, sus miembros deben de tener un escondite. 
 
    —También había pensado en eso. Pero no tengo ninguna pista de dónde pueden ocultarse... Quizás en los suburbios o en algunos barrios bajos. 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —El modo en el que actúa esta banda parece muy… profesional. Probablemente lo hayan hecho en otras ocasiones. Yo creo que deben de tener un escondite fuera de la ciudad… Tendrán muchos objetos que guardar tras hacerse con ellos… y no creo que quieran llamar demasiado la atención. 
 
    —Fuera de la ciudad… Parece una buena idea. Sigmund, haremos lo siguiente: buscaré mapas de la ciudad y sus alrededores y estudiaremos los posibles lugares que reúnan las condiciones como para albergar a una banda y un gran número de objetos robados sin que levanten sospecha alguna. Nos reuniremos mañana a primera hora. Le dejaré aquí el resto de la documentación del caso: lista de objetos robados, denunciantes y otros archivos útiles. Léalo todo con calma y, si se le ocurre algo más, hágamelo saber. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Después de un buen rato discutiendo algunos detalles más, el señor Hoggans me entregó la carpeta con todos los documentos y se levantó del sofá dispuesto a marcharse. Le acompañé hasta la puerta y, cuando me despedí, volví al salón, impaciente por leer toda la documentación que me había dejado sobre la mesa. 
 
    Una vez allí, sorprendí a Carlotta tratando de secar los documentos. Me dijo que accidentalmente se le había derramado el poco café que quedaba en una de las tazas al recogerlas y los había empapado mientras trataba de secarlos con un trapo. 
 
    —¡Qué torpe soy, señor Signum! Lo siento mucho, se me ha caído el café —decía muy apurada. 
 
    —No se preocupe. Tratemos de recuperar todo lo que podamos —dije ayudándola a secar los papeles. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad… 
 
    —No se lamente más; seguro que no es tan grave. Ya me ocupo yo. Ella se dispuso a salir del salón, pero antes de irse me dijo algo más: 
 
    —Tiene usted mucha paciencia… Sé que son cosas importantes. Cualquier otra persona se hubiera enfadado mucho. Créame, sé lo que digo. Por menos despidieron a… alguien que conozco que trabajaba también como asistenta. 
 
    —Hay quien no tiene consideración… Tranquila: si pude leer un caso recuperado de la basura, ¡esto no será tan difícil! —bromeé, y eso le arrancó una sonrisilla. 
 
    —¿Por qué no me dijo que es usted detective? 
 
    —Pues, bueno, es que en realidad… 
 
    —Ah, ya entiendo… 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí, seguro que lo mantiene en secreto porque está investigando un caso importante y nadie debe conocer su identidad, ¿a que he acertado? ¡Por eso no tiene el apellido en el buzón! 
 
    Podría ser una emocionante historia… Yo, un detective de incógnito en una gran ciudad resolviendo el caso más importante de las últimas décadas… Pero… nada más lejos de la realidad… 
 
    —Bueno, Carlotta, no es exactamente así… —respondí. 
 
    —¡No se preocupe, no diré nada! Voy a terminar de ordenar el desván antes de irme. Subió antes de que pudiera decirle nada y, así, se sumaba a la lista otra dama que me creía detective… Me prometí en ese instante que en cuanto encontrara el momento debía confesarle la verdad. 
 
    Recuperé entonces los documentos que pude y comencé a leer toda la información que me había entregado el señor Hoggans. Detalle por detalle, punto por punto… El agente había llegado a interesantes conclusiones; solo restaba encontrar alguna pista que nos condujera a un indicio importante sobre el escondite. 
 
    Antes de que terminara de leerlo todo, Carlotta se despidió y se marchó y, poco después de concluir la lectura, alguien llamó a la puerta. Pensé que Carlotta había vuelto por algún motivo, pero, para mi sorpresa, se trataba de la elegante señorita Apell. 
 
    —¡Detective! ¡Qué suerte que le encuentro en casa! 
 
    Estaba acompañada por una señora bastante mayor que ella y muy angustiada. 
 
    —Clea, ¡qué sorpresa! —reí. 
 
    —¡Por favor, tiene que ayudarnos! ¡Ha ocurrido algo terrible! 
 
    —¿Qué ha pasado? No será por el caso de los robos… —dije mientras hacía un gesto cordial a las damas para que accedieran a la entradita. 
 
    —¡No! ¡No tiene nada que ver con eso! —aclaraba—. Por favor, detective, permítame que le cuente lo que ha pasado… Ella es la señora Phifresc. Su marido trabaja como chef en un refinado restaurante de la ciudad. Uno de los clientes, el señor Gresbor, comenzó a sentirse indispuesto cuando degustó uno de sus platos y su estado empeoró hasta tal punto que tuvo que ser atendido por un médico en el mismo restaurante. Afortunadamente, llegó a tiempo y pudo salvarle la vida in extremis, pero diagnosticó que había sido envenenado. 
 
    —¿Envenenado? 
 
    Sí. Y resulta que están convencidos de que el culpable es el señor Phifresc, el chef. 
 
    —¡Pero yo sé que mi marido no lo ha hecho! —exclamó la afligida señora. 
 
    —Lo han llevado a comisaría. El chef y su esposa insisten en su inocencia. Me encontré a la señora desconsolada en la calle; no les creen. Traté de buscarle por la comisaría, pero, como no le hallé, decidí venir hasta su casa. 
 
    —Ah… pero… lo cierto es que… ahora estoy trabajando en otro caso. 
 
    —Han retenido a su marido. Por favor, ayude a la señora. Nadie en comisaría la escucha siquiera. 
 
    Las dos me miraban insistentemente, tratando de hallar una respuesta esperanzadora por mi parte. 
 
    —Eh.… lo lamento, pero yo no puedo… 
 
    —Hemos venido porque sé que es el único que puede ayudarla —me interrumpió. 
 
    —Clea, me gustaría mucho poder hacer algo por esta señora, créame, pero estoy colaborando en un caso urgente y no puedo abandonarlo ahora… 
 
    —Por favor, ayude a mi esposo —me pidió la señora llorando desconsolada. 
 
    No era el momento de inmiscuirme en otra investigación y menos si no se trataba de un caso descartado, pero, por mucho que trataba de buscar alguna excusa, sus apenados ojos cubiertos de lágrimas terminaron por persuadirme. 
 
    —Está bien… haré todo cuando esté en mi mano —aseguré. 
 
    —¿Lo ve? Le dije que este detective era diferente —decía Clea a la señora. 
 
    —Tranquila, señora Phifresc, me haré cargo de todo inmediatamente. 
 
    —Gracias, que Dios le bendiga —sonreía. 
 
    —Díganme cuál es el restaurante. Iré enseguida —dije mientras me colocaba la gabardina y el sombrero, que alcancé del perchero que estaba junto a nosotros—. Clea, usted lleve a la señora a su casa y tranquilícela. En cuanto sepa algo, acudiré allí para informarlas. 
 
      
 
    Y así lo hicieron. Según me indicaron, se trataba de un restaurante lejano, por lo que tuve que acudir en carro. Me contaron que se trataba de uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad, visitado por gente muy influyente. Ya empezaba a sospechar lo que estaba ocurriendo… Posiblemente, por contentar a ese tal señor Gresbor, algún agente habría culpado enseguida al chef. 
 
    Cuando me apeé en la zona, comenzaba a acercarse la hora de la cena, así que primero pensé en asistir al restaurante como cliente y buscar la oportunidad de hacer preguntas al personal. Sin embargo, cuando me vieron aparecer, por mi atuendo, no me permitieron el paso. De nuevo, había pasado por alto una serie de detalles… Me quedé en la puerta pensando en la manera de conseguir acceso y fue entonces cuando escuché a dos tipos, por su apariencia ayudantes de cocina, diciendo que estaban esperando al nuevo chef. 
 
    Y ya pueden imaginar la idea que pasó por mi cabeza… No tardé en acercarme a ellos: 
 
    —¡Buenas tardes! Ya he llegado. Vengo a sustituir al señor Phifresc. 
 
    —¿Es usted… el nuevo chef? —me preguntó uno de ellos extrañado. Asentí. 
 
    —Voy a avisar al maître —dijo al otro y entró. 
 
    Poco después, volvió con un tipo muy alto y delgado. De aspecto refinado, bigote muy fino, enorme nariz aguileña y un cursi y melodramático acento. 
 
    —¡Por fin llega! Estamos a punto de recibir a la clientela habitual y estos holgazanes no pueden ocuparse solos de la cocina. No conocen bien las recetas… —decía el finolis mientras se acercaba a mí. 
 
    —¡Exasperante! ¿Seguro que es usted el nuevo cocinero? Le encuentro un poco… desaliñado —añadió. 
 
    —Mire, ha sido un día muy largo… Me han atracado por el camino. He perdido todo mi equipaje y no solo eso: tuve que enzarzarme en una lucha feroz con los delincuentes para que no escaparan y recuperar al menos mi cartera… Y ahora llego a este restaurante de indiscutible reputación y continúan los problemas… —le expliqué en ese momento, haciendo uso también del melodrama. 
 
    —Jefe, debe de haber sido víctima de otro de esos robos… —dijo uno de los ayudantes compadeciéndose. 
 
    —Oh… ¡lo siento, señor Ciester! Lamento mi comportamiento. Por favor, pase a la cocina y prepárese para su trabajo. 
 
    Por el momento, la historia había dado resultado. «Señor Ciester» debía de ser el nombre del cocinero que ocuparía el lugar del anterior. De paso, me percaté de que el asunto de los robos era ciertamente tan grave como lo pintaba el señor Hoggans, pues hasta ellos hicieron referencia al caso y creyeron mi historia sin ninguna dificultad. 
 
    Una vez en la cocina, el maître me marcó algunas indicaciones. Me dijo que estarían a punto de llegar algunos clientes habituales que siempre demandaban los mismos platos y que debía darme prisa en prepararlos, pues no podíamos consentir que esperasen demasiado tiempo. Yo interrumpí su explicación para hacerle preguntas. 
 
    —¿Qué ocurrió con el anterior chef? Tenía muy buena reputación. 
 
    —Pues que intentó envenenar a uno de nuestros clientes. Desconozco el motivo, pero ya no hay por qué preocuparse: en estos momentos, se encuentra en manos de la ley. 
 
    —¿Dice que le envenenó sin más? ¿Nadie advirtió algún comportamiento sospechoso por su parte? 
 
    —Es difícil. Cuando llegan los clientes, todos acuden a sus puestos. Tenemos mucho trabajo; es complejo atender todos los detalles. Bueno, basta de charla y póngase manos a la obra —me pidió mientras me entregaba un uniforme de cocina (camisa blanca, delantal y gorro)—. Quiero que se esmere especialmente en la comanda del señor Migal, mi cliente más importante. Debe preparar un puré de fistisuá de primero y de segundo un bistec a la meyoré acompañado de una ligera guarnición de metisuá bañada levemente con unas gotas de coborité. Y, para el postre, un sorbo de limón con fragancia de gulité. 
 
    —Eh.… ¿podría repetir desde «puré»? —pregunté perplejo. 
 
    —Esto es exasperante… Debe preparar en primer lugar un puré de fistisuá como primer plato y de segundo un bistec a la meyoré acompañado de una ligera guarnición de metisuá bañada levemente con unas gotas de coborité. Y, para el postre, un sorbo de limón con fragancia de gulité —repitió, aún más rápido que antes. 
 
    —Lo tengo… sería de primero un puré de meyorá y… 
 
    —¡No! —exclamó con un cursi y escandaloso grito—. Puré de fistisuá. 
 
    —Lo siento… Puré de fistisuá, bistec de meyorá… 
 
    —¡Meyoré! ¡Meyoré! 
 
    —… meyoré… —rectifiqué— y una guarnición de metité… 
 
    —¡Metisuá! 
 
    —Metisuá… bañada levemente en gotas de… de… —dije chasqueando los dedos. 
 
    —¡Coborité! 
 
    —¡Eso es! Y de postre un sorbo de limón con fragancia de… esto sí lo recuerdo… ¡gulité! —exclamé orgulloso, celebrándolo con los brazos en alto y chocando los cinco con uno de los estupefactos ayudantes de cocina. 
 
    —Ooooh, ¡impresionante! —decía con tono irónico—. ¡Solo ha acertado una palabra! —Y ahora de enfado—. Exasperante… exasperante… 
 
    Era evidente que el maître tenía por costumbre repetir ese vocablo. 
 
    —Mire, chef Ciester, creo que se lo anotaré… —terminó por resolver—. Y si tiene alguna duda, consulte a su ayudante o el libro de recetas. 
 
    Me coloqué entonces el uniforme de chef y me apresuré a preparar un poco el lugar para disimilar. Debía hacer algo para ganar tiempo y así poder observar bien el sitio: cuántas personas trabajaban allí, si había alguien que actuara de manera sospechosa… 
 
    —¿Eres tú mi ayudante de cocina, joven? —le pregunté a un muchacho que permanecía a mi lado, esperando alguna orden, supongo… 
 
    —¡Sí, señor chef! 
 
    —Pues empieza a disponerlo todo para cocinar el puré de… fistisuá —dije consultando el extraño nombre en el papel. 
 
    El joven sacó los utensilios necesarios y, mientras tanto, aproveché para observar la cocina. Culpaban al chef; sin embargo, me daba cuenta de que había varias personas que tenían acceso al lugar. Había un total de cinco ayudantes (algunos más avispados que otros), un segundo cocinero, el exasperante maître y, fuera, tres camareros. 
 
    —Señor chef, señor chef, ya está todo preparado para el fistisuá —me dijo el joven cuando todavía me encontraba husmeando por los alrededores. 
 
    —Pues… ahora… tráeme todo lo necesario para preparar el bistec. 
 
    Los otros cuatro ayudantes también habían recibido órdenes del maître y habían comenzado a cocinar. 
 
    Yo continuaba con mi investigación. Trataba de escuchar conversaciones, registraba el mobiliario… Cualquier cosa que me facilitara alguna pista… ¡Entonces lo vi! En la estantería de las especias había un pequeño y enigmático frasquito con un líquido verde. Posiblemente se tratara del veneno. Lo cogí y lo observé detenidamente… El maître se acercó y me lo arrebató. 
 
    —¡Deje de jugar con el bondigué y vaya a cocinar! El cliente está muy pero que muy impaciente. 
 
    Qué cantidad de rarezas había en aquella cocina… 
 
   
  
 

 Regresé junto a mi ayudante y decidí dejar que fuera él quien se encargara de la preparación de los platos, pues yo tenía mucha menos idea... Mientras tanto, traté de mostrar una actitud de supervisión y tomé algunos utensilios, como si me dispusiera a cocinar. De esa manera, encontré una buena oportunidad para hacerle algunas preguntas, pues posiblemente conociera bien al señor Phifresc. 
 
    —Señor chef, ya estoy preparando el puré. ¿Cree usted que está bien o me habré excedido con el fistisuá? —me preguntó con cierta inseguridad. 
 
    —¡Está perfecto! —le respondí después de probarlo con una cucharilla, pero aquello sabía a rayos. 
 
    —Por favor, señor Ciester, páseme la meyoré. Debemos añadirla a la carne antes de que se haga por dentro. 
 
    —¿Dónde está la meyoré? 
 
    —En el mueble que tiene a sus espaldas —dijo indicándome un mobiliario colgante en el que encontré botecitos que contenían todo tipo de salsas. 
 
    —Y… ¿qué pasó exactamente con el anterior chef, joven? —le pregunté mientras rebuscaba. 
 
    —Le acusan de haber puesto veneno en la comida. Pero es raro, porque yo estuve preparando aquella sopa de viserccié todo el tiempo con él y no le vi añadir nada fuera de lo normal. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Segurísimo, señor. 
 
    Finalmente, encontré el frasco que me pedía. Por suerte, todo estaba identificado con unas etiquetas. 
 
    —Aquí está la meyoré. Date prisa y ve terminando de cocinar todo. No vaya a ser que venga el «exasperante» maître —le pedí mientras imitaba su forma de hablar y gestualidad, bromeando con el joven para que se destensara— y vuelva a ordenarme que prepare otro de esos platos con… esos… nombres… tan… ridículos… ¿Está detrás de mi verdad? —le pregunté al chico al ver que la expresión de su cara cambiaba repentinamente mientras miraba a mis espaldas. 
 
    —¡Señor Ciester! Como continúe con ese comportamiento, me veré obligado a despedirle. ¿Qué es eso que tiene en la mano? —me preguntó. 
 
    —La meyoré… 
 
    —¡Eso es cremisurá! ¿No lo ve? La meyoré es una crema leve de especias ligeramente azul… 
 
    —Aquí en la etiqueta pone claramente meyoré —se la mostré. —No tengo ni idea de alta cocina, pero le aseguro que sé leer a la perfección —le repliqué al maître. 
 
    —¿Cómo? —preguntó asombrado. Al igual que a mí, le sorprendió que la etiqueta no fuera la correcta. 
 
    —¡¿Qué no tiene ni idea de alta cocina?! ¡Exasperante! ¡Salga de mi cocina enseguida, patán! 
 
    —Espere un momento. Hay algo importante que debo decirle… ¿No se da cuenta? Las etiquetas... Puede despedirme si quiere, pero antes mire los botes. Compruébelo. Creo que uno estaba envenenado y fue cambiado por el ingrediente que debía añadir el anterior chef. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —El chef Phifresc o algún ayudante debió de tomar el bote equivocado, que fue puesto previamente por alguien para tal fin… 
 
    El exasperante maître observaba los frascos en el mobiliario y por su expresión adiviné que le dio una oportunidad a mis palabras. 
 
    —¡Hay otro culpable! —exclamé—. ¡Y está en esta cocina! —debía probar a lanzar alguna acusación… 
 
    El maître miró a todos los empleados. Uno de ellos, un joven como mi ayudante de cocina, comenzó a ponerse muy nervioso. El exasperante mandamás se le acercó y clavó su mirada en él. El joven parecía volverse más intranquilo por momentos, aunque debo añadir que esos ojos saltones le causarían inquietud a cualquiera... 
 
    —Estás muy nervioso, muchacho. ¿Tienes algo que ver con todo este asunto? —le preguntó. 
 
    —Yo… no… —El joven miraba a todas partes. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Esto… yo… 
 
    —¿Tienes algo que decir? 
 
    El maître le miraba con un ojo más abierto que el otro. 
 
    —¡Aléjense de mí! —exclamó de repente, viéndose superado por la presión. Cogió un largo cuchillo para apuntarnos con él. Todos nos sobresaltamos y nos refugiamos tras el maître. 
 
    —Tú… ¿Qué sabes sobre ese asunto de los botes? ¡Te ordeno que bajes el cuchillo y que me des una explicación! —le gritó. 
 
    —¡No hasta que me dejen en paz! ¡Yo no he envenenado nada! —contestó. 
 
    Reparé en que el joven se encontraba ciertamente inquieto, pero, al fin y al cabo, no hacía mucho tiempo que dejó de ser un niño y era evidente que estaba asustado por toda aquella situación. Así que decidí intervenir. 
 
    —Yo también sé jugar a esto —dije haciéndome con otro cuchillo largo, como si de una espada se tratase—. En garde! 
 
    Fui un poco temerario, sí… pero fue lo primero que se me ocurrió para despistarle. 
 
    —¡Deje el cuchillo o… o…! —me decía. 
 
    —¿O qué? ¿Acaso no has empezado tú este duelo? ¡Vamos! ¡Bailemos! ¡Hagamos sonar las espadas! —le dije dándole un leve toque a su cuchillo con el mío y tomando la clásica pose de esgrima. 
 
    —Usted… usted… ¡es un chef loco! —exclamó el joven perplejo, sin soltar el cuchillo. 
 
    —Vaya, lo de chef es nuevo… ¡Pelea como un hombre! 
 
    Todos se quedaron pasmados mirando el numerito, el cual me recordaba a aquellos tiempos en los que intentaron enseñarme esgrima… Intentaron… 
 
    Pero, volviendo a la escena del duelo, el joven del cuchillo estaba muy nervioso y yo estaba muy atento por si procuraba asestarme un golpe en algún momento. 
 
    Por suerte, no era un muchacho muy despierto… Y también el resto parecía estar durmiendo, pues continuaban observando con perplejidad todo cuanto acontecía. 
 
    —¡Señores! ¿A qué están esperando? ¡Somos siete contra uno! ¡Aprovechen para reducirle de una vez! —los animé. 
 
    Entonces, el joven ayudante no tuvo tiempo de mover ni un dedo antes de que el exasperante maître y sus secuaces le sujetaran y quitaran el cuchillo. 
 
    —¡Yo no sabía nada! —confesó—. ¡Por favor, créanme! Vino un hombre y me dijo que cambiara las etiquetas y pusiera un nuevo bote… Me ofreció dinero… ¡Pero no sabía que era veneno! ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —terminó lloriqueando mientras continuaba inmovilizado. 
 
    Probablemente decía la verdad. No era más que un pobre muchacho asustado. 
 
    —¡Exasperante! ¿Cómo has dejado que se lleven a mi mejor chef? ¡Y para colmo me mandan a uno que no tiene ni idea de cocina! —le reprendió. 
 
    —Bueno, al menos he descubierto lo de las etiquetas… tampoco ha sido tan grave —añadí. 
 
    —Es lo único que me consuela… —dijo limpiando su frente con un pañuelo—. 
 
    ¡Que usted se va y vuelve el señor Phifresc! 
 
    —Gracias, pero será mejor que vayan a comisaría cuanto antes para aclarar todo este asunto —le pedí. El pobre chef debía de estar desesperado… 
 
    El maître estuvo de acuerdo y emprendió rumbo a comisaría con el joven para explicar lo sucedido. Momentos antes, cuando nos despedimos, yo le confesé al maître que no era chef al tiempo que le devolvía el uniforme, pero no pareció sorprenderse demasiado… 
 
      
 
    Tras todo lo acontecido, me apresuré a abandonar el lugar y me dirigí a casa de la hermosa y elegante Clea Apell, donde las dos damas estarían esperando alguna noticia por mi parte. 
 
    Les expliqué todo cuanto ocurrió y la señora Phifresc se marchó enseguida hacia la comisaría. Posiblemente, tras escuchar al maître, los agentes resolverían el resto de la incógnita. Poco más podía hacer yo. 
 
    Cuando la señora se marchó, Clea y yo nos quedamos a solas. Yo también me disponía a abandonar su domicilio, pero finalmente continuamos hablando durante unos momentos más. 
 
    —¡Qué historia tan emocionante! —exclamaba admirada—. No obstante, tengo una pregunta: ¿qué hubiera pasado si el joven le hubiera atacado con el cuchillo? ¡Qué horror! 
 
    —No lo sé. Hubiera tratado de esquivarle o detenerle… pero debo confesarle que tenía la esperanza de que no lo hiciera. 
 
    —Está usted… 
 
    —No… no se contenga… Imagino lo que iba a decir. 
 
    —Nada… Es un buen detective —dijo sonriendo. 
 
    —Es lo que usted dice siempre, Clea. Siempre me dice que soy un buen detective. 
 
    —¿Acaso miento? Cuando hay un caso imposible, llega usted y se ocupa de él. Me tiene gratamente sorprendida. ¡Por cierto! ¡Casi lo olvido! Tengo que decirle algo muy importante. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Verá, dentro de unos días, vamos a celebrar una fiesta en una hacienda cercana. Me gustaría mucho que asistiera. Acudirá gente importante y… 
 
    —¿Quiere que vaya con usted como acompañante? —pregunté entusiasmado. 
 
    —Eh… no, no exactamente. No se trata de eso… Será una gran celebración para anunciar mi compromiso con el señor Vartell y me encantaría que usted acudiera; es una de las personas que más aprecio de la ciudad. Por supuesto que puede llevar a alguien con usted. Seguro que hay alguna dama que estaría encantada de acompañarle. 
 
    —Sí… seguro que hay una gran cantidad de ellas… —ironicé. 
 
    —Podrá acudir, ¿verdad? 
 
    —Supongo que sí… Aunque le confieso que no son de mi agrado ese tipo de celebraciones… Sobre todo, por el tipo de gente que asiste. 
 
    —Vamos, anímese. Insisto en que venga. 
 
    —Veré qué puedo hacer… 
 
    —La invitación le llegará por correo en unos días; la he enviado ya. No me puede decir que no ahora. 
 
    —Está bien… Sería de mala educación por mi parte rechazar una invitación suya... 
 
    —Ahora que lo recuerdo, no sé su apellido. Lo siento, no he podido ponerlo en la invitación. 
 
    —Vartell… ese apellido me resulta familiar —interrumpí. 
 
    —Seguramente. Se trata de una familia muy apoderada. La mía, sin embargo, no lo es, pero aun así me ha propuesto matrimonio. Insiste en que no es partidario de los enlaces concertados y que no le importa cuántas pertenencias pueda yo poseer. Su amor es sincero. 
 
    —¡Vaya! Es todo un revolucionario… ¿También defiende al proletariado y lucha por los derechos de la clase obrera? 
 
    —Así es. ¡Eso mismo pensé yo! Es todo un revolucionario —me dijo. ¿En serio hacía todo eso?—. Pero estoy muy nerviosa… Desea ofrecerme tanto que todo cambiará. Todo esto supondrá entrar en mundo diferente. No sé si podré acostumbrarme. 
 
    —Tranquila, es fácil acostumbrarse a lo bueno… 
 
    —Es un hombre asombroso, romántico… —me explicaba acaramelada—. Y parte de su fortuna la invierte en ayudar a los más desfavorecidos. 
 
    —En definitiva, parece el tipo perfecto. 
 
    —Por cierto, le he hablado mucho de usted y sus casos. Está deseando conocerle. Usted me recuerda mucho a él, pues también ayuda a quienes lo necesitan. 
 
    —Sobre eso… me gustaría pedirle algo, Clea. 
 
    —Dígame. 
 
    —Por favor, si finalmente acudo a la fiesta, no le diga a nadie que soy detective ni nada similar. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Es que… no… no me gustaría que me hicieran preguntas. Ya sabe cómo reacciona la gente… Así podré olvidarme de mi trabajo ese día… 
 
    —Ya entiendo lo que quiere decir. No se preocupe, trataremos ese tema con suma discreción. 
 
    —Se lo agradezco. 
 
    —¿Me dice su nombre completo, entonces? Así podré añadir su apellido a la lista de invitados. 
 
    —Sí, es… Sigmund… Sigmund… 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Sigmund… 
 
    —¿Si? 
 
    —Sigmund Sikerteils —confesé haciendo un duro esfuerzo. Y recemos para que nadie reconozca el apellido… 
 
    —Pero ¿qué le pasa? ¿Por qué cierra los ojos? 
 
    —¿No le resulta familiar? 
 
    —Pues no… No me suena de nada. ¿Acaso debería…? 
 
    —Gracias… —dije mirando hacia arriba y extendiendo los brazos. 
 
    —A veces se comporta de manera extraña —rio—. Me alegro de que finalmente haya accedido a venir a la celebración. En la invitación aparecen todos los detalles sobre la fiesta; podrá leerlos con calma. 
 
    —Está bien… Será mejor que me retire ya: se está haciendo muy tarde y mañana debo reunirme con el señor Hoggans para concretar los detalles de un caso… —le dije. Era cierto, pero eso hacía más creíble, a sus ojos, mi mentira… 
 
    Nos despedimos y abandoné su casa. No sabía muy bien por qué había aceptado la invitación a aquella celebración. Dejé que su insistencia y el aprecio que sentía hacia ella terminaran por convencerme… 
 
      
 
    A pesar de la distancia y la hora que ya marcaba el reloj, decidí regresar caminando. El cielo estaba despejado y los alrededores, muy tranquilos. 
 
    Seguí recorriendo las calles oscuras y, en el momento en el que alcancé la mía, observé a dos personas que dialogaban próximas a mi casa. No me pareció algo habitual y, de repente, recordé el caso de los robos y lo que me expuso el señor Hoggans acerca de que yo encajaría en el perfil de la víctima perfecta. Decidí entonces acercarme sin que me vieran para comprobar si podía escuchar algo… 
 
    —Te digo que en esta casa no deberíamos continuar. Aquí vive un detective y ayer vino otro—susurraba una de las misteriosas figuras. 
 
    —¿Y eso qué importa? Si actuamos con disimulo, como siempre, no nos descubrirán. —decía la otra. 
 
    Pude reconocer que una de ellas era Carlotta. Esto me tranquilizó y enseguida acudí a saludarla. 
 
    —Carlotta, ¿qué hace todavía por aquí? 
 
    —¡Señor Sigun! —se sobresaltó—. Estaba… estaba… estaba esperando a mi amiga... Termina ahora su jornada en una casa cercana… 
 
    —Un placer, señor Sigun —me dijo la otra mujer. 
 
    —A estas horas, las calles no son seguras. Sobre todo por el caso de los robos. 
 
    —Ya lo sabemos —respondió Carlotta—. Por eso mismo queríamos volver juntas a casa. 
 
    —Será mejor que las acompañe. 
 
    —¡No es necesario, señor Sigun! 
 
    —¿Viven muy lejos? Si no es indiscreción… 
 
    —No demasiado. Pierda cuidado. Váyase a dormir, que seguro que mañana tiene mucho trabajo. No se preocupe por nosotras. 
 
    —Está bien… En ese caso, la veré mañana entonces. Y encantado, señorita…—dije mirando hacia la otra mujer, pero no me revelaba su nombre— amiga de Carlotta. Buenas noches. 
 
      
 
    Entré en casa finalmente y procuré retirarme pronto a dormir, pues en cuestión de horas volvería a recibir la visita del señor Hoggans. Antes de conciliar el sueño, estuve dándole vueltas al caso y me adelanté a pensar en los posibles lugares en los que los sospechosos podrían estar haciendo uso para ocultarse (y ocultarlo todo). 
 
    Ciertamente, los casos reales resultaban también emocionantes, pero empezaba a extrañar aquellos casos inverosímiles… 
 
   
  
 

 Capítulo 6: El famoso caso de los robos 
 
      
 
    Tal y como habíamos acordado, el señor Hoggans vino a casa a primera hora de la mañana. El agente no era un hombre muy cuidadoso: tenía los zapatos cubiertos de barro y ensució el suelo al entrar. Ni siquiera se molestó en pedir disculpas; solo mostraba una «exasperante» prisa en resolver el caso. La recompensa era lo único que tenía en mente. Traía consigo unos cuantos planos de la ciudad y las afueras, que desplegamos enseguida sobre la mesa del salón para comenzar a estudiarlos. 
 
    Uno de los mapas era muy detallado. Se podía observar que, por los alrededores de la urbe, se disgregaban varios lugares que podían servir como escondites y él los iba enumerando. 
 
    —Veamos… —decía el señor Hoggans mientras señalaba las coordenadas—. Al norte tenemos una antigua hacienda abandonada y al noreste un caserío… Al este, lo que la gente llama una ciudad fantasma… 
 
    —No olvide estas grutas del sur. He oído que los forajidos suelen refugiarse en este tipo de cuevas— añadí. 
 
    —Lo anotaremos también. 
 
    —Y parece que cerca de las grutas hay algo más... 
 
    —Sí, pero nada sospechoso: solo un convento y unas chozas repartidas por esas tierras. 
 
    —No lo descarte, quizás haya testigos; puede que hayan presenciado alguna actividad sospechosa. También se encuentran lejos de la ciudad. 
 
    —Tiene razón. Le diré lo que haremos: como se trata de un caso urgente, iremos antes a los lugares que resulten ser los escondites más probables. Creo que lo más lógico es comenzar por el norte. Una hacienda abandonada puede llegar a ser un buen refugio. Una vez allí, podemos también investigar el caserío. Si no encontramos nada, acudiremos a las grutas. 
 
    —Está bien, pero ¿no cree que deberíamos separarnos para cubrir más terreno en menos tiempo? 
 
    —Lo he pensado, pero en principio no me parece una buena idea. Imagínese que si, como decimos, se trate de una banda. Un solo hombre sería más vulnerable si es descubierto. Sé que a nadie de la comisaría se le ha ocurrido mirar por los alrededores, así que tenemos cierto tiempo de ventaja… Saldremos enseguida: el carro estará a punto de llegar. 
 
    Nos apresuramos en coger los mapas y todo cuanto fuera de utilidad y nos dirigimos hacia la vieja hacienda. Cuando llegamos, el cochero nos dejó en un camino de tierra que llevaba hasta el edificio y el agente le pidió que esperara nuestro regreso. Debíamos recorrer el próximo tramo a pie, pues teníamos que asegurarnos de no llamar la atención. 
 
    —Es una lástima, hoy no he podido ver a su hermosa asistenta. ¿Cómo se llamaba? —preguntaba el agente mientras avanzábamos por el campo, a pocos pasos del camino. 
 
    —Carlotta, y ahora que lo dice… Es extraño que se haya retrasado, suele ser muy puntual. Esperaba su llegada antes de que saliéramos… 
 
    —Habrá ido a hacer alguna compra. Mi asistenta también llega tarde algunos días y ese es el motivo. 
 
    —¿Tiene usted una asistenta? 
 
    —Así es. Pero es una mujer mayor, con canas y arrugada… ¿Qué le parece si hacemos un intercambio? 
 
    —Pero ¿de qué habla? Señor Hoggans, ¿no se ha parado a pensar qué pensarían esas mujeres si oyeran lo que está usted diciendo? 
 
    —No. A quien temo realmente es a la señora Hoggans; menudo carácter tiene, ja, ja, ja. 
 
      
 
    Por suerte, no tardamos mucho en alcanzar la hacienda. Tal y como pensábamos, se trataba de un lugar abandonado. La cancela de la puerta principal se hallaba abierta; posiblemente había sido forzada. Esta daba a un descuidado y marchito jardín dividido por un camino principal que conducía hasta el edificio residencial. 
 
    Según el agente, parecía la tapadera perfecta, pues era evidente que la finca estaba totalmente deshabitada. 
 
    Nos llevó unas horas investigar los alrededores, pero pronto nos dimos cuenta de que éramos los únicos en el caserón. No había indicios ni huellas ni nada que apuntara a que alguien estuviera haciendo uso del mismo como escondite. 
 
    Volvimos al carro y esta vez le pedimos al cochero que nos llevara al caserío. Sin embargo, tampoco encontramos pista alguna ni objetos robados… Los registros nos llevaron casi todo el día. 
 
    —Pues nos quedan las grutas —decía el señor Hoggans cuando salíamos del recinto—. Acudiremos, aunque ya me estoy temiendo que su idea no era tan brillante y que en esas cuevas tampoco encontraremos a nadie. 
 
    —Tenga un poco de paciencia. Unos ladrones no se van a dejar ver tan fácilmente. 
 
    —¡No me dé lecciones sobre cómo resolver un caso! Sé perfectamente lo que hago. Aunque… en lo de tener paciencia, puede que esté en lo cierto… 
 
    —Y, hablando de ciertos, «por cierto»: creo que deberíamos posponer la visita a las grutas para mañana. 
 
    —¿Y perder aún más tiempo? ¡Ni hablar! 
 
    —En breve oscurecerá y estamos a mucha distancia de las grutas. 
 
    —No exagere, todavía quedan unas horas. 
 
    —Pero mire todo lo que se está nublando. Se acerca una tormenta, seguro —le expliqué, intranquilo, señalando hacia el cielo. 
 
    —¿Y qué sucede? ¿Le tiene miedo a un poco de agua? 
 
    —Eh… Señor Hoggans, insisto en que deberíamos volver ya… Lo más razonable sería acudir a primera hora de la mañana… 
 
    —¿Es así como piensa ayudarme a resolver el caso? 
 
    —Está usted cegado por la recompensa, pero, créame, las prisas no son buenas consejeras y sería mejor que… 
 
    —Iremos ahora. Quiero echar un vistazo. Recuerde que usted prometió que me ayudaría a conseguir la recomp… digo… a resolver el caso. No puede negarse a acompañarme a las cuevas, que, por cierto, fue idea suya. ¡Si me pasa algo, será por su culpa! 
 
    —Está bien, está bien. Pero solo echaremos un vistazo por los alrededores. El cielo está ya muy gris; está a punto de desatarse una tormenta… 
 
    —¡Y dale con la tormenta! Vamos, suba al carro de una vez. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    Me vi obligado a convencerme y nos dirigimos hacia las cuevas, que, a propósito, estaban literalmente en la otra punta del mapa. El carro paró en un camino cercano a una loma en la que se disponían varias de ellas. Para llegar a las grutas, había que subirla y ya comprobé que recorrer un terreno elevado era una tarea pesada... 
 
    —Vamos, primero exploraremos lo alrededores —ordenó el agente bajando del carro. 
 
    —Vaya usted. Yo le cubriré las espaldas desde aquí… —dije tras ver caer las primeras gotas desde el interior. 
 
    —Yo sí que me voy a cubrir las ganas de pedirle otro favor… —refunfuñó enfadado. El señor Hoggans empleó un buen rato en recorrer las proximidades y, mientras tanto, la lluvia se iba tornando más intensa. Empezaba a ponerme nervioso…. Me asomé por la una de las ventanillas con la esperanza de ver regresar al agente; no obstante, me fue imposible encontrarle. Me invadía esa incómoda e incontrolable sensación de ansiedad. Me temía que de un momento a otro comenzaría a tronar… Afortunadamente, el agente no tardó en aparecer y subió al carro, empapado, pidiéndole al cochero que nos llevara de vuelta a la ciudad. 
 
    —Parece que no hay indicios, pero no estoy completamente seguro. Con este temporal, el trabajo se complica demasiado. 
 
    —Se lo dije… 
 
    —Haremos un ligero cambio de planes: ya hemos perdido un día, así que mañana a primera hora nos dividiremos. Yo volveré a las grutas para inspeccionar la zona con más detenimiento y usted se dirigirá a la ciudad fantasma. Al atardecer, nos reuniremos y trazaré una estrategia para abordarlos, pues es evidente que deben de ocultarse en uno de esos dos lugares. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, así lo haré. ¡Por favor, dese prisa en llegar a la ciudad! —le grité al cochero. 
 
    —¿Qué le sucede? ¿Se encuentra bien? 
 
    —¿Sabe lo peligroso que puede llegar a ser uno de esos rayos? 
 
    —Si le digo la verdad… no es algo que me importe demasiado en este momento, aunque puedo hacerme una ligera idea. ¡Pero qué raro es usted! 
 
    Afortunadamente, regresamos pronto a la ciudad. El viaje me pareció eterno… Primero, el coche paró cerca de la casa del señor Hoggans y, tras apearse el agente, el cochero se apresuró en llevarme a la mía debido a mi gran insistencia. Le pagué una buena fortuna cuanto bajé; aún llovía, por lo que ni estuve atento a la cantidad de dinero que le entregué: solo quería meterme en casa cuanto antes, pues ya había escuchado un par de truenos por el camino y estaba seguro de que se desatarían más. 
 
    Cerré todas las cortinas del salón y me senté, encogido, tras el sillón. Esas horribles sensaciones volvían de nuevo: el terror, los escalofríos… Lo único que deseaba era que la tormenta cesara para estar a salvo. 
 
    Más tarde, a medida que se iba calmando la tempestad y podía comenzar a pensar con claridad, reparé en que la mesa del salón continuaba desordenada. Por la mañana, habíamos salido con mucha prisa y no tuve tiempo de recoger los documentos. También observé que las pisadas de barro del agente permanecían en el suelo: nadie las había limpiado. Concluí enseguida que Carlotta no había pasado por casa ese día. 
 
    Traté de hacer memoria acerca de lo que escuché la noche anterior… Hablaba con otra mujer sobre un detective y la noté ligeramente inquieta… Sin embargo, bien podría tratarse de una coincidencia y podría haberle surgido algún tipo de imprevisto que hubiera impedido su regreso por la mañana. 
 
    Le dediqué a este asunto un largo tiempo de cavilaciones y finalmente deduje que no tenía otro remedio que esperar al día siguiente. Si mi asistenta continuaba sin aparecer, entonces podía dar por hecho que sucedía algo y no solo eso: la casa volvería a estar sucia y yo ya me había habituado a convivir con un poco de orden. Asimismo, eché en falta aquella noche la deliciosa comida que preparaba Carlotta. 
 
    Finalmente, no tardé en irme a dormir, pues debía madrugar y no podía entretenerme demasiado. Además, estaba impaciente por ver esas primeras luces del alba que disiparían todas las incógnitas. Me costó conciliar el sueño; no obstante, por más deprisa que deseara que amaneciera, las agujas del reloj avanzaban a su ritmo habitual. 
 
    Tras una larga noche, los primeros rayos del sol comenzaron a iluminar mi dormitorio y ya se escuchaba el cantar de los pajarillos. Debía acudir a la ciudad fantasma, como le prometí al señor Hoggans, pero antes quería comprobar si Carlotta regresaba. 
 
    Bajé al salón y estuve atento a la puerta. Sin embargo, pronto pasó casi una hora y, como no acudía, salí a la calle a ver si podía verla aproximarse, mas seguía sin haber ni rastro. Entonces, comencé a recordar las palabras exactas que escuché la noche anterior: «Te digo que en esta casa no deberíamos continuar… aquí vive un detective… y ayer vino otro». 
 
    Un detective… ¡Cierto! Carlotta pensaba que yo era un detective y, claro, la visita del señor Hoggans… Sin duda, también se refería a él… No podía creerlo… ¿Acaso Carlotta estaba implicada en el asunto de los robos? Me apresuré en volver a casa y subí al desván. En él había la mitad de cosas que recordaba y busqué por todas partes, pero no encontré ni el jarrón oriental ni el cuadro y mucho menos el reloj con la tapa dorada. Bajé al salón y, al observar la mesa, recordé algo más: ¡el café! ¡El café derramado sobre los documentos que me dejó el señor Hoggans! Ella oyó nuestras conclusiones sobre el caso... 
 
    Jamás lo hubiera imaginado, mas ella misma me lo dijo el día que nos conocimos: «Sosiéguese, tengo mucha experiencia en cuanto a limpieza de casas se refiere». ¡¿Cómo no me había dado cuentas antes?! Sus modales, los objetos que faltaban, la enorme bolsa negra… ¡Me había limpiado la casa! 
 
    Me sentí muy decepcionado; yo había confiado en ella plenamente, pero me engañó como a un pasmarote… Tenía la respuesta delante de mis narices y no fui capaz de verlo, nunca sospeché de ella. Debía avisar enseguida al señor Hoggans. 
 
    Me había dicho que acudiría a las grutas, pero aún era temprano, así que me dirigí hacia su casa a toda prisa. Pude interceptarle justo antes de montar en un carro. 
 
    —¡Señor Hoggans! ¡No suba! ¡Hay algo que debo decirle! —exclamé para detenerle enseguida. 
 
    —Tengo bastante prisa. Venga conmigo y hablaremos por el camino. 
 
    Subimos en el carro y, cuando el cochero lo puso en marcha, comencé a contarle todas las conclusiones a las que había llegado. 
 
    —¿Entonces su asistenta…? Se lo dije, Sigmund, usted encajaba en el papel de víctima perfecta. ¡Claro! Es totalmente comprensible que nadie viera salir ni entrar a los ladrones, porque… 
 
   
  
 

 —Se hacían pasar por personal de servicio o trabajadores. Personas de las que nadie sospecharía si entran en sus casas. ¡Creo que estamos en lo cierto, señor Hoggans! Pero entonces… puede que hayan cambiado su escondite… 
 
    —Es cierto, Carlotta habrá dado el aviso. ¡Debemos darnos prisa! Ha hecho un buen trabajo. Ahora diríjase a la ciudad fantasma para investigar los alrededores. 
 
    —Me lo he preguntado desde que vine a vivir aquí: ¿por qué la llaman ciudad fantasma? 
 
    —Ya sabe, cosas de la gente… Se trata de una zona abandonada. Sus habitantes se vieron obligados a irse de allí y solo quedan las casas. ¡Pero dese prisa! ¡Vaya de una vez! 
 
    El agente me hizo bajar del carro enseguida. Al menos podía haber tenido la delicadeza de pedir al cochero que lo parase; me habría ahorrado el tropezón… Me dejó en un lugar cualquiera, ni siquiera miró dónde me apeaba, pero en fin… Me apresuré a buscar otro coche; debía ir a esa ciudad cuanto antes. Encontré a otro cochero y le dije que me llevara al sur, a las afueras, lo más rápido que pudiese. Una vez en el destino, busqué por todas partes, pero no había rastro de la urbe abandonada. 
 
      
 
    El lugar me resultaba muy familiar… Pregunté a un hombre que encontré junto a una choza cercana y su respuesta me dejó desconcertado: 
 
    —¿La ciudad fantasma? ¡Pero si está al este! 
 
    ¡Diantres! Me había equivocado al darle las indicaciones al cochero. Aún estaba confundido y perplejo: la sorpresa que me llevé con Carlotta, todos los datos del caso, todos los lugares de los alrededores, las exigentes prisas del agente… ¡Me era demasiado difícil concentrarme! 
 
    Era obvio que me encontraba en el sur: pude observar las grutas, que se hallaban a lo lejos. El cochero ya se había marchado y yo le había dicho que volviera a buscarme al mismo sitio dentro unas horas, así que no iba a tener más remedio que esperar… Sin embargo, el cielo se empezaba a nublar de nuevo y decidí buscar un refugio por las inmediaciones. 
 
    Había algunas chozas dispersas y, unos pasos más adelante, un convento. Decidí entonces acercarme al edificio para resguardarme del temporal que posiblemente estaba a punto de acontecer. Además, era probable que el señor Hoggans no anduviera lejos… y si me descubría por aquella zona, no le iba a gustar demasiado mi explicación… 
 
    El convento parecía tener siglos de antigüedad. Llamé al portón y esperé respuesta. Estaba empezando a impacientarme, pues ya comenzaban a caer las primeras gotas de lluvia. 
 
    Una monja abrió la puerta. 
 
    —Disculpe, ¿podría entrar para resguardarme del chaparrón? Me quedaré en la entrada, no molestaré mucho… Solo hasta que pase la tormenta —le pedí nervioso. 
 
    —¿Quién es usted? 
 
    —No se lo va a creer… Me dirigía al este de la ciudad, pero me equivoqué al darle las indicaciones al cochero y me trajo hasta aquí, al sur… Tardará un par de horas en volver y la ciudad queda lejos. Ya sé: si me dejan pasar aquí la tormenta, les daré un generoso donativo como agradecimiento. Mi familia es muy rica. 
 
    —¿Muy rica, dice? 
 
    —Así es… 
 
    Al escuchar eso, la monja me dejó entrar enseguida. 
 
    —¡No sabe cuánto se lo agradezco! 
 
    En cuanto accedí al interior, pude ver un enorme patio ajardinado rodeado de infinidad de arcos y columnas. 
 
    —¿Y dice entonces que nos recompensará con un generoso… donativo? —me preguntó. 
 
    —Por supuesto. 
 
    La monja me indicó que podía esperar junto al portón todo el tiempo que fuera necesario. Entonces, me senté en una banqueta de madera que había junto a la entrada, bajo la galería cubierta que rodeaba dicho patio. Deseaba que la tempestad pasara pronto, pero, como siempre, mis deseos no se veían del todo cumplidos en cuanto a las tormentas se refiere... Tuvo que pasar un buen rato antes de que el tiempo comenzara a calmarse. Por fortuna, no se produjo una tempestad tan intensa como había imaginado. 
 
    Una vez que se disipó, se me ocurrió que, aprovechando que estaba en ese lugar, podría preguntar a las religiosas si habían sido testigos de algún suceso sospechoso que hubiera acontecido por los alrededores. No quería descartar ninguna posibilidad; además, el convento estaba muy cerca de las grutas. No obstante, en ese momento no veía a ninguna de ellas, así que tuve que adentrarme un poco para buscar a alguien. Me dirigí a una puerta cercana y me asomé al interior de la estancia. Daba a una capilla, pero estaba completamente vacía. Me encaminé hacia otra puerta que no distaba mucho de la primera y también eché un vistazo: se trataba del comedor, pero tampoco había nadie, al igual que en otra de las puertas que daba a un gran salón. 
 
    Solo me quedaba por comprobar una última puerta en ese piso de abajo, así que me aproximé hacia ella. Sin embargo, mi paso decidido se vio interrumpido cuando pisé algo en el suelo que produjo un gran crujido y miré hacia abajo. Al retirar el pie, encontré un reloj de bolsillo y enseguida lo recogí del suelo. Estaba roto debido a mi accidental pisotón. Parecía un reloj muy caro y sofisticado… y no se me antojaba que fuera muy propio de aquel sitio. 
 
    Continué mi camino hacia la puerta, pero, antes de abrirla, miré a todas partes y entonces vi a través del patio a una monja que me hacía gestos con los brazos desde una ventana del primer piso. Creí entender que me pedía que subiera y me dirigí rápidamente al piso de arriba. Intenté abrir la puerta que daba a esa habitación, pero estaba cerrada con llave. Entonces pensé que sería un buen momento para hacer aquello de abrir la puerta de una patada e irrumpir en el interior, como el señor Hoggans, pero me fallaba el detalle de no llevar arma alguna. Desde el otro lado, empezaron a golpear la puerta; parecía que estaban encerradas. 
 
    —¡Apártense de la puerta! —grité y me abalancé contra ella para derribarla, arremetiendo con el hombro con todas mis fuerzas, mas no dio resultado. Lo único que obtuve fue un duro golpe. 
 
    Volví a intentarlo varias veces, pero sin éxito, y deduje que ya iba siendo hora de buscar otra solución. Bajé al piso de abajo y, rebuscando, me hice con una vara de metal. Regresé a la puerta y le estuve dando golpes a la cerradura hasta que terminó por desprenderse. Sin darme cuenta, estaba haciendo bastante ruido. 
 
    Cuando entré, encontré a un grupo de monjas y todas trataban de decirme algo a través de gestos. Estaban muy inquietas. A una de ellas, a la mayor de todas, casi se le salieron los ojos de sus órbitas tratando de comunicarme alguna cosa, pero yo no podía entender nada… 
 
    Movía los brazos, señalaba objetos sin sentido… No tenía ni idea de lo que quería decirme. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿Por qué no habla? —le pregunté. Me respondía con gestos. 
 
    —¿Qué hacían aquí encerradas? Otra vez gestos… 
 
    —Eh… pero ¿ qué significa esto? —dije, imitándola. Trataba de entenderla. Ella insistía en comunicarse así. 
 
    —A ver… me está señalando la puerta… y ese gesto… cerrar con llave… ¿Las encerraron? 
 
    La monja asintió. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Ahora los gestos se volvieron más complicados y me señalaba muchas cosas de la habitación. 
 
    —¿Cuenco? ¿Ventana? ¿Cuadro? ¿Silla? ¿Mesa? ¿Libro? ¿Trapo? ¿Vaso? Ahora hacía como si cogiera algunos objetos y se los llevara. 
 
    —¿Quiere cambiar las cosas de sitio? 
 
    Negaba con la cabeza y empezaba a vislumbrar en su rostro una expresión de impaciencia. Comenzó a señalarlo todo de nuevo. 
 
    —¿Cuenco? ¿Ventana? ¿Cuadro? ¿Silla? ¿Mesa? ¿Libro? ¿Trapo? ¿Vaso?  
 
    Asintió y los cogió de nuevo y parecía que los escondía. 
 
    —¿Quiere esconder algo? ¿Esconder un libro?  
 
    Negaba. 
 
    —¿Esconder un cuenco? Negaba. 
 
    —¡Ah, ya lo tengo! Vinieron a esta habitación y cerraron la puerta, colocaron un cuadro, se sentaron a la mesa a comer; de ahí los cuencos y vasos. Entonces, una de ustedes se asomó por la ventana, se le cayó la llave y quedaron encerradas. 
 
    La monja negaba. Su cara empezaba a tornarse roja por el enfado. 
 
    —Ah, no, perdone, eso es imposible… —decía mientras reflexionaba—. El trapo no encaja… 
 
    La monja miró hacia arriba y agitó las manos en señal de desesperanza. 
 
    —¡Espere, ya lo tengo! Lo que se cayó por la ventana fue el libro, entonces cogieron el trapo y… 
 
    —¡No! ¡Nos han encerrado aquí y están usando el convento para ocultar objetos robados! —exclamó encolerizada. 
 
    —Ah… entiendo… Esa era mi tercera opción… je, je... 
 
    —¡Espero que esté contento! Gracias a usted, he roto mi voto de silencio. ¡Llevaba más de cincuenta años sin hablar! 
 
    —¡¿Más de cincuenta años?! ¡Pero eso es una proeza increíble! A mí me sería muy difícil, porque… 
 
    La mujer me miraba muy disgustada. 
 
    —Esto… centrémonos en la situación —les dije—. Las han encerrado porque usan el convento para esconder objetos… ¡Claro! ¡Debe de ser el escondite de la banda! Pensaron que nadie sospecharía de un monasterio… como hay tantos lugares abandonados… Haremos una cosa: se quedarán aquí como si nada hubiera pasado y yo intentaré reducir a esa banda… 
 
    Las monjas me miraron con cara de desconfianza. 
 
    —Bueno… quizás sea mejor ir en busca de ayuda… Pero tranquilas, que ya están a salvo conmigo. 
 
    Ahora me miraron con cara de incredulidad. 
 
    Salí entonces de allí y cerré la puerta. La cerradura estaba rota, por lo que podrían abandonar la estancia en cualquier momento. Regresé al piso de abajo con cautela. Seguía sin cruzarme con nadie. Todo estaba sospechosamente desierto… 
 
    Aproveché para dirigirme a la entrada con intenciones de salir al exterior. Si se trataba de una banda, me iba a ser difícil enfrentarme a todos sus miembros, así que pensé que lo más sensato sería ir a avisar al señor Hoggans para contarle lo que había descubierto. 
 
    Sin embargo, justo cuando iba a salir, una voz femenina a mis espaldas se interpuso en mis planes. 
 
    —¿A dónde va? ¿Ya nos deja? —preguntaba. 
 
    Me dio un buen susto y me giré enseguida. Se trataba de la monja que me invitó a pasar. Empecé entonces a recordar las palabras que cruzamos en nuestro primer encuentro.... 
 
    —Sí… ya ha cesado la lluvia y no quiero abusar de su hospitalidad —respondí. 
 
    —No tenga tanta prisa. Puede quedarse más tiempo, si lo desea. De hecho, insisto. 
 
   
  
 

 —Es muy amable, pero no quisiera molestar… 
 
    De repente, la monja produjo un fuerte silbido y acudieron cinco más de ellas. 
 
    —Cuánta cortesía. ¿Vienen todas a despedirme? No hacía falta… —les dije con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    —¡Ese es el detective! —exclamó una de las monjas, que resultó ser la amiga de Carlotta. 
 
    —¡Está bien! Sí… soy el detective. Y ustedes son la famosa banda responsable de los robos en la ciudad. Encontré este reloj aquí —dije mostrándoles el que pisé—. Lo han robado y se hacen pasar por monjas para que nadie sospeche, pero ya no pueden engañarme. Será mejor que se entreguen; ahí fuera hay un grupo de agentes y esperan a mi señal para irrumpir en el convento. 
 
    Tuve que soltar una patraña que ni yo mismo me creí… 
 
    —Ve a comprobarlo —le pidió la monja que me recibió a otra. Parecía una orden; seguro que ella era la líder. 
 
    Aproveché para pensar en un plan; en cuestión de segundos descubrirían que no había nadie para apoyarme. Por el momento, parecían tranquilas, pero seguro que también estaban tramando su próximo movimiento. 
 
    Una séptima monja salió de una de las puertas que había en torno al patio, seguramente para unirse a la función. Nada más acercarse, la reconocí; se trataba de… 
 
    —¡Carlotta! —exclamé asombrado. Tenía una pequeña esperanza de que no fuera así; no obstante, ya no cabía la menor duda: era parte de la banda. 
 
      
 
    En cuanto me vio, se sorprendió y echó a correr. Inmediatamente, la seguí. ¡Me debía una buena explicación y tenía que devolverme mis cosas! Esquivé a las otras monjas y me dirigí hacia la escalera por la que acababa de subir. 
 
    Recorrió todo el piso de arriba; había puertas en las paredes de la derecha y, a la izquierda, los arcos desde donde se podía ver el patio. Entró en una de las puertas, que daba a una larga habitación vacía. El único adorno eran las piedras del muro y unos ventanales que dejaban pasar unos pequeños rayos de luz. La recorrimos en una persecución hasta el final de la misma. Yo intentaba hacer que se detuviera pidiéndole una aclaración, pero su única idea era huir de mí. 
 
    Al final de la habitación, había otra puerta y entró por ella. Conducía a otro cuarto; ahí sí había algo de mobiliario de madera. Lo tiraba al suelo, intentando entorpecer mi paso, y funcionaba; era evidente que estaba acostumbrada a ser perseguida por la justicia. 
 
    Así recorrimos varias habitaciones hasta la última de la planta de arriba, donde ya no había escapatoria. Pero, al toparse con la pared del fondo y cuando yo creía que la tenía acorralada, salió por una de las ventanas y se dirigió al tejado. Aun así, la seguí; sin embargo, mi agilidad poco tenía que ver con la suya… A duras penas, conseguí perseguirla. No era fácil y reparé en que había una caída considerable. Además, las tejas estaban resbaladizas por el agua de la lluvia que había caído recientemente. 
 
    La persecución continuó hasta el punto más alto del mismo. Carlotta seguía tratando de alejarse de mí y consiguió hacerse con cierta ventaja. 
 
    No obstante, pronto llegó hasta una zona en el tejado en la que no podía avanzar, pues había un pequeño campanario que actuaba a mi favor como si fuera un muro. 
 
    —¡Carlotta! Creo que me debe una explicación —decía mientras intentaba acercarme a ella con cierta dificultad. 
 
    —¿No está claro, señor Sigun? Yo le robé todo lo que falta en su casa. No hay nada en el desván. 
 
    —Lo sé, ya lo he comprobado. 
 
    —No soy una asistenta. Siempre he sido lo que ve. 
 
    —¡¿Una monja?! —exclamé sorprendido. 
 
    —¡No! Una ladrona. 
 
    —Carlotta, por favor, bajemos de aquí para que podamos hablar con más calma. Esto es más inestable que un carro con dos ruedas y un cochero borracho —dije resbalando a medida que intentaba avanzar un poco. Qué desastre, me estaba influyendo el horrible sentido del humor del señor Hoggans… 
 
    —¡Si, claro! Para que pueda detenerme. Ya le he confesado la verdad, detective. 
 
    —Escuche… ¡Yo no soy un detective! 
 
    —¿Qué? ¿Que usted no es un…? 
 
    —No, no lo soy… Mi familia subvenciona la comisaría de la ciudad y eso me permite tener acceso a casos descartados que nadie quiere atender por su… falta de realidad... Me parece una injusticia, así que intento resolverlos para ayudar a esas personas que no obtienen nada de la comisaría. 
 
    —¡Ja! ¿Y por qué estaba investigando el caso de los robos? 
 
    —Porque el agente que usted vio me pidió que le ayudara. Es una larga historia… Pero él no sospecha que se esconden en este lugar. Por favor, bajemos ya de aquí. 
 
    —¿Seguro que me está diciendo la verdad? 
 
    —Tiene mi palabra. 
 
    Se quedó pensativa durante unos instantes. 
 
    —¿Nadie más sabe que ha venido? —insistía. 
 
    —Nadie. 
 
    —De acuerdo… —terminó por decir. 
 
    Había logrado convencerla, pero aún tenía que decidir mi próximo movimiento. Sería imposible intentar detener a una banda completa sin ninguna ayuda. Pensé que quizás lo más sensato era volver a mentir por el momento: 
 
    —Ya lo he decidido. Carlotta, quiero unirme a la banda —comenté tras volver al primer piso. 
 
    —Pero ¿qué dice? 
 
    —Pues lo que oye. ¿Qué más da? Si no soy detective. 
 
    —¿Ha vuelto a confundir el vino blanco con el agua? No puede unirse a nuestra banda. Volvamos abajo… Ya pensaré qué hacer con usted. 
 
      
 
    Mientras nos dirigíamos a la puerta principal, no paraba de darle vueltas a la situación, que se había tornado bastante complicada… Necesitaba con urgencia un plan más útil. 
 
    Nos reunimos de nuevo con sus compañeras, pero en ese momento iban armadas. 
 
    —No es un detective —les explicó—. No hay peligro. 
 
    —¿No es un detective? ¡Nos ha mentido! Y, como imaginaba, fuera no hay nadie—añadió la líder del grupo. 
 
    —Pero sí que es rico, ¿no? —preguntó otra de ellas. 
 
    —Sí que lo es —confirmó Carlotta—. Además, dice que nadie sabe que estamos aquí. 
 
    La líder se acercó a mí y dijo mientras me miraba fríamente a los ojos y me robaba la cartera: 
 
    —Entonces quizás podamos pedir un rescate… 
 
    —¡Eso es! —exclamó la más bajita de todas. 
 
    —Podremos sacar una buena fortuna extra —explicaba la líder. 
 
    —Perdone, señorita, pero no creo que sea una buena idea —apunté. 
 
    —¿Acaso le he pedido su opinión? —me preguntó. 
 
    —No, pero… ¿ha oído la historia de Guzmán, el Bueno? 
 
    —¿La historia de quién? 
 
    —Se trata de un rey medieval. Sus enemigos tenían en su poder a su hijo y amenazaron al monarca diciendo que, si no les entregaba la llave de la ciudad que gobernaba, ¡le apuñalarían! 
 
    —¡Basta ya de palabrería! —exclamó la líder. 
 
    —Espere, espere, deje que termine… ¿Se imagina cuál fue la respuesta del rey? 
 
    —Me trae sin cuidado. 
 
    —Pero ¿puede adivinarla? 
 
    —¡Silencio! Ya le he dicho que me da igual. 
 
    —Inténtelo al menos. ¿Qué cree que pasó? Las demás miraban estupefactas. 
 
    —¡Cállese de una vez! 
 
    —En cuanto responda, lo haré. ¿Qué puede perder? 
 
    —¿Le entregó la llave? —respondió una de ellas. 
 
    —No… El rey envió a sus enemigos un puñal —revelé. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Así es… —respondí—. Y, desde entonces, para su ciudad, pasó a ser Guzmán, el Bueno, porque los mantuvo a salvo, pero supongo que su hijo pensaría en él como Guzmán, el… 
 
    —¡Basta de cháchara! —exclamó la líder, interrumpiéndome—. ¡No quiero oír ni una palabra más! 
 
    —Ya veo que esta historia no le interesa, pero a fin de cuentas lo que trataba de pedirle es que no le escriban a mi familia… Ya les doy yo el dinero… 
 
    Mis palabras se vieron de nuevo interrumpidas, esta vez por unos fuertes golpes en la puerta. El señor Hoggans había logrado encontrar el lugar e irrumpió allí con otros agentes, que se encargaron de poner orden y detener a la famosa banda. 
 
    —¡Sigmund! Debo felicitarle una vez más —me dijo en cuanto me vio—. ¡Gracias a usted he resuelto el caso! 
 
    —Pero ¿cómo ha encontrado este sitio? —le pregunté sorprendido—. No esperaba que… 
 
    —Verá… es sencillo. Usted me ha traído hasta aquí. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Me dirigí a las grutas, como acordamos, pero aparentemente no había ni rastro de la banda. Aun así, investigué el lugar a fondo y descubrí que recientemente alguien había estado habitando esas cuevas a partir de algunos indicios. Rebusqué bien y encontré unos pequeños objetos de valor. Supuse que alguien volvería a por ellos: no tuvieron tiempo de llevarse toda la mercancía y, como pensaba, apareció por allí una mujer en busca de esas piezas. La interrogué y ya sabe que tengo una gran habilidad para obtener información… Lo contó todo con pelos y señales. 
 
    —Pobre pajarillo… 
 
    —Entonces le pedí al cochero que fuera a buscar a unos agentes con urgencia. Le dije que le pagaría una buena suma si lo hacía. Espero que no le importe subvencionar ese detalle también… 
 
    —Espere un momento. Hay algo que no entiendo… 
 
    —Deje que termine la explicación. Su asistenta, que como dedujimos forma parte de la banda de ladronas, avisó a todas sus compinches en cuanto nos oyó hablar del caso y abandonaron el escondite precipitadamente. Además, gracias a su charla, las ha despistado y hemos podido entrar sin resistencia alguna… —rio—. Aunque no le esperaba. ¿Cómo ha llegado a parar aquí? 
 
    —Pues… el cochero, que se equivocó de camino… y ya que estaba en el lugar… decidí recorrer la zona para buscar a alguna pista… 
 
    —El cochero, ¿eh? —dijo soltando una carcajada. 
 
    —Bueno… eso ya no importa… Lo que cuenta es que el caso está resuelto y la ciudad podrá dormir tranquila. 
 
    —Y yo obtendré esa apetitosa recompensa, ja, ja, ja. 
 
    —Ya veo qué es lo que más le interesa… 
 
    —¡Vamos! No ponga esa cara. ¿No se alegra de haber participado en un caso de verdad y haberme ayudado a resolverlo? ¡Ya sabía yo que usted y yo haríamos un equipo infalible! —exclamó, dándome un golpecito en la espalda—. Por cierto, me temo que va a tener que ir buscando a otra asistenta. 
 
    Tenía razón: era evidente que Carlotta formaba parte de la banda. Miré hacia ella y, en cuanto nuestras miradas se cruzaron, me transmitió su enfado y decepción a través de su semblante. Lo más probable era que pensara que la había engañado… pero jamás imaginé que el agente irrumpiría en el convento. 
 
    —Señor Hoggans —le dije—. No quiero otra asistenta. Carlotta vendrá conmigo. 
 
    —¡Pero si es culpable de robo! 
 
    —Es culpable de robo solo en mi casa y yo no he puesto ninguna denuncia. 
 
    —Aun así, forma parte de la banda. Es una cómplice. 
 
    —Lo sé. Si hace la vista gorda, no tendrá que decir que le he ayudado en el caso. ¡Lo ha resuelto todo usted solo! 
 
    —Ja, ja, ja, ja —rio a carcajadas—. Es lo que iba a decir de todas formas. 
 
    —Me lo temía… 
 
    —Está bien, no se aflija. Ya que me ha ayudado y no va a ver ni una moneda de la recompensa, le haré ese favor. 
 
    —Gracias. Es usted muy… amable… 
 
    —Lo sé —rio—. Vamos, ya puede irse; del resto me encargo yo. Ya le enviaremos sus cosas; ahora son pruebas del caso. 
 
      
 
    Abandonar el lugar no me pareció mala idea, así que le pedí a Carlotta que me acompañara y regresamos a casa. La invité a pasar, pero no quiso adentrarse más allá de la entradita. Pretendía que al menos nos dirigiéramos al salón; sin embargo, tuve que conformarme con dialogar con ella junto a la puerta de entrada. Me entristecía verla todavía tan disgustada. 
 
    —¿Por qué lo ha hecho? ¿Para qué me ha traído? —preguntó. 
 
    —Quería explicarle que no sabía que el señor Hoggans fuera a asaltar el convento. 
 
    —¡No se moleste en volver a mentirme! 
 
    —Estoy diciendo la verdad. Además, no debería acusarme de mentir cuando usted tampoco ha sido totalmente sincera. Le recuerdo que se presentó aquí como una asistenta y ¡me ha robado casi todo el mobiliario! 
 
    —¡Y usted me hizo creer que era un detective! 
 
    —¡Está bien! Basta ya de mentiras. Como le dije… yo no soy detective, pero intento resolver los casos que los agentes descartan. Por casualidad, ayudé a resolver un caso al señor Hoggans y me pidió colaboración para aclarar este último, porque le prometieron una recompensa. Para mí, era otra oportunidad de participar en un caso real y acepté… 
 
    Permanecía en silencio. 
 
    —Carlotta, creo que ahora es su turno. 
 
    —Todo está muy mal repartido, señor Sigun —suspiró—. Las pertenencias, el dinero… Por lo que veo, usted pertenece a una clase acomodada; en cambio, yo nací sin nada. Me vi obligada a trabajar para la banda; el robo fue lo único que me quedó para sobrevivir. ¿Qué hay de malo en tener lo que otros poseen si a ellos les sobra? 
 
    Enmudecí. 
 
    —Les sobra… —continuó—. Y no se molestan en equilibrar la balanza. ¿Qué les va a pasar por perder un reloj? ¿O un cuadro? ¡Nada! Sin embargo, para nosotras podría significar mucho. 
 
    —Carlotta, sus palabras… 
 
    —No las había oído antes, ¿verdad? 
 
    —No, pero… créame… también yo he experimentado la crueldad de las personas de las que habla. 
 
    —¿Usted? 
 
    —Claro que… de una manera muy diferente. 
 
    Me miró con un gesto confuso. 
 
    —Me gustaría ayudarla. Dígame qué necesita y yo… 
 
    —¿Usted qué? ¿Va a darme dinero? ¡No pienso aceptar nada! ¡No voy a permitir que nadie se compadezca de mí! 
 
    —Entonces… continúe su trabajo aquí —propuse. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sigo necesitando una asistenta. 
 
    —Está usted… ¿Aún confía en mí después de haberle robado y engañado? 
 
    —Confío en que piense en lo que le propongo como una oportunidad para ganarse la vida honradamente y… yo no quiero volver a vivir en el desorden. También está su comida… siempre está deliciosa, me gusta demasiado. 
 
    Ella me miraba perpleja. 
 
    —¿Qué me dice? —pregunté. 
 
    —Supongo que es esto o la cárcel, ¿no? 
 
    —No, de ninguna manera… No pondré ninguna denuncia contra usted. Permaneció callada durante unos segundos. 
 
    —Usted no es de esa clase de gente… Creo que me quedaré por el momento—decidió. 
 
    —Me alegro mucho de que haya aceptado —reí. 
 
    —A propósito… 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Es cierto que necesita una asistenta: me ausento un par de días y mire cómo vuelve a tener la casa... —dijo mirando hacia el suelo. 
 
    —Las pisadas de barro son del señor Hoggans, ¡se lo aseguro! 
 
   
  
 

 Capítulo 7: El caso del payaso fantasma 
 
      
 
    ¡Al fin! ¡Al fin iba a poder encargarme de otro caso descartado! Los casos reales son interesantes, pero al fin y al cabo carecen de ese matiz que los diferencia de mis casos favoritos, que sí que poseen ese atrayente toque de misterio que los hace difíciles de creer… De entre todos los casos que tenía sobre la mesa y que ya había pasado semanas leyendo, me decidí por el que parecía más insospechado: el caso del caballero andante de Ralgida. 
 
    Evidentemente, ya habían descartado este caso por tratarse de un personaje medieval, propio de leyendas o cuentos. Sin embargo, yo quería averiguar qué tenía de cierta esta historia. 
 
    —Señor Signu, ¿otra vez ha estado leyendo toda la noche? —preguntaba Carlotta mientras ordenaba la mesa, donde tenía todos los papeles desperdigados. 
 
    —Es Sigmund, Carlotta. Mire, ¿qué le parece esto? —dije entusiasmado mostrándole el documento donde se describía el caso. 
 
    —Pues… —decía mientras leía— aquí dice que en Ralgida aparece un caballero que ataca a los carruajes como si estuviera en mitad de un duelo medieval. No creo que esto pueda ser posible... No debe creerse todo lo que cuenta la gente. 
 
    —Lo sé… Pero, si dicen haber visto alguna cosa, es porque algo ocurre, sea o no de naturaleza extraña. Iré a Ralgida a investigar un poco. 
 
    La conversación se vio interrumpida cuando llamaron a la puerta. Resultó ser el señor Hoggans. Se notaba a la legua que había cobrado su recompensa: su gabardina nueva, los relucientes zapatos, el sombrero… Su aspecto era más elegante. 
 
    —¡Buenos días, Sigmund! He venido personalmente a devolverle sus cosas, las del caso del robo —dijo e hizo un gesto a algunos agentes, quienes comenzaron a dejar en el recibidor todos mis objetos desaparecidos. 
 
    —Gracias, señor Hoggans. Entonces, ¿el caso ya está cerrado? 
 
    —Así es, totalmente cerrado y resuelto por el señor Nathaniel James Hoggans, ja, ja, ja. 
 
    —Sí… es usted un gran agente… 
 
    —Solo hay un pequeño detalle que se me escapa: hemos hecho inventario de los objetos robados y nos falta un reloj de bolsillo valorado en una suma considerable. 
 
    —¿Un reloj de bolsillo? —le pregunté mientras recordaba aquel reloj que pisé y guardé mientras estaba en el convento, pero no sabía dónde se encontraba en ese momento. 
 
    —Se habrá extraviado. No se preocupe, ya aparecerá. Por cierto, el jefe quiere verle. 
 
    —¿El jefe? ¿Para qué? 
 
    —Si le soy sincero, no tengo ni la más remota idea. Yo tampoco lo entiendo: por fin deja usted de ir por la comisaría y ahora requiere de su atención. 
 
    —No voy a dejar de ir por la comisaría. Ya sé cuál será mi siguiente caso en resolver. 
 
    —¿Otra vez uno de esos casos archivados? 
 
    —Así es. 
 
    —Pues allá usted. Bueno, sus pertenencias están entregadas ya —añadió mientras salían los agentes después de dejarlo todo—. El jefe me hace ir personalmente casa por casa a devolver cada objeto robado. Me va a llevar toda la semana... ¿Cree que ese es trabajo para un agente como yo? 
 
    —¡Pues claro que no! —exclamé indignado. El señor Hoggans asentía—. Yo no dejaría tantas cosas de valor en sus manos, porque solo le interesaba la recompensa… y… —Mientras hablaba, la cara del agente mostraba un enfado que se intensificaba por momentos—. Y… que… que en realidad tiene que haber otros casos urgentes que requieran de su atención… de la atención de… un gran agente como usted… 
 
    —Ah, ya empezaba a creer que estaba insinuando otro tipo de asuntos… Será mejor que me vaya: tengo mucho trabajo que hacer (ya sabe, trabajos de detective; algunos sí que lo somos realmente y resolvemos casos reales). ¡Buenos días! 
 
    —Sí, pero algunos de esos detectives —comencé a decirle; no obstante, él se dio media vuelta y siguió su camino—. No importa… 
 
    Cerré a la puerta e hice un recuento de todo cuanto me había dejado en la entradita. 
 
    —Pero ¡¿cómo deja que ese panzudo se vaya así?! —exclamó Carlotta. 
 
    —¿Se refiere al señor Hoggans? 
 
    —¡Sí! Yo en su lugar le hubiera dicho un par de cosas a ese… a ese… a ese agentucho del tres al cuarto. Y, además, la historia esa de la recompensa… —decía enfadada—. Se lo aseguro: la próxima vez que le vea le voy a… 
 
    —Carlotta, cálmese. Olvídese del agente. No es necesario prestarle más atención.  
 
    Mi explicación no pareció convencerla en absoluto. Creo que estaba a punto de expresar otra de sus indignaciones, pero la conversación se vio interrumpida una vez más. En esta ocasión se trataba del correo. El cartero se disponía a hacerme entrega personalmente de la invitación a la fiesta de compromiso de Clea Apell. 
 
    Carlotta se entusiasmó al ver el adornado y delicado sobre. Leí su contenido y le conté toda su historia. 
 
    —¡Ah, una fiesta de ricachones! —exclamó. 
 
    —No me gustaría acudir. No me agrada codearme con la clase de personas que frecuentan ese tipo de celebraciones… 
 
    —Sigue pareciéndome extraño que se comporte usted así; al fin y al cabo, tiene mucho en común con ellos: vive en una de las zonas más ricas de la ciudad, tiene objetos de mucho valor... Que yo odie a la clase alta es comprensible; sin embargo, usted… ¡¿me está escuchando?! ¿Qué está mirando por la ventana? 
 
    —No… nada. Es que estaba recordando algo… Pero, aparte de eso, ahora quiero encargarme del nuevo caso. 
 
    —¿Es que no acaba de leerlo? La celebración es en Ralgida, como su caso. Puede ir a resolver el caso e a la fiesta. 
 
    —No sé si es buena idea… 
 
    —No tiene acompañante, ¿verdad? ¿Se trata de eso? —me preguntó al verme tan titubeante. 
 
    —Es cierto que no tengo, pero el caso es que… 
 
    —¡Yo puedo ir con usted! Por mucho que odie a los ricos, creo que resultaría divertido verlos en una celebración. Ya me lo imagino: damas estiradas luciendo caros collares, vestidos de diseño, anillos con grandes pedruscos adornando sus manos, diademas de diamantes, pulseras de oro, pendientes valorados en una gran suma… 
 
    —Carlotta, parece que más que la fiesta le interesen las joyas. ¿No estaba de 
 
    acuerdo con la idea de comenzar a ganarse la vida honradamente? 
 
    —Claro que sí, señor Sigtum pero… Vamos… deje que vaya con usted. Ya nos inventaremos un apellido de esos para mí. No me conocen, nadie sabrá quién soy. Deme un vestido caro y pareceré tan rica como ellas. 
 
    —No me parece una buena idea. La señorita Clea cree que soy un detective y lo que usted propone implicaría seguir mintiendo… Además, lo he pensado mejor y no quiero ir. 
 
    —Pero… ¿no me contó usted mismo que esa señorita fue la primera en confiar 
 
    en usted para la resolución de un caso? 
 
    —Sí, aunque recuerde que… 
 
    —¿Y no me contó también que volvió a confiar en usted para ayudar a un cocinero y para librar a un pueblo de un tipo sin cara? 
 
    —También es cierto. No obstante… 
 
    —No busque excusas —insistió—. Sería de muy mala educación no atender su invitación. 
 
    —Está bien, está bien… lo pensaré. Todavía queda una semana para la celebración —comenté mientras me ponía la gabardina junto a la puerta. 
 
    —¿Va a salir? 
 
    —Sí —afirmé entretanto cogía el sombrero—, dice el señor Hoggans que el jefe de la comisaría quiere verme. No tengo ni la menor idea de qué puede tratarse; nunca me había mandado llamar… más bien al contrario… 
 
    —De acuerdo, pero no se olvide de pensar en lo que hemos hablado —me dijo ella mientras yo salía de casa. 
 
      
 
    De camino a la comisaría, no podía evitar pensar en la extrañeza que suponía que el jefe quisiera reunirse conmigo. La intriga me estaba consumiendo tanto que no tardé nada en llegar y en poco tiempo ya estaba llamando a la puerta de su despacho. 
 
    Cuando entré, después de recibir su permiso, me encontré con una escena curiosa: el jefe estaba sentado en su mesa y en el despacho había tres personas más cuya pinta revelaba que debían de pertenecer, cuando menos, al circo. Tenían unos extraños y coloridos trajes. Uno de ellos parecía el responsable del circo, otro era un hombre muy muy bajito y con cara de pocos amigos y la tercera persona era una mujer con unas ropas también muy llamativas. En cuanto entré, el jefe dijo: 
 
    —Ahí está el hombre que están buscando. 
 
    Los tres coloridos personajes dirigieron su mirada hacia mí. 
 
    —Ese es su hombre. Los entenderá a la perfección y resolverá sus contratiempos; nadie mejor que él podría hacerlo —reiteraba. 
 
    Yo los saludé con un leve gesto, pero no entendía bien qué estaba pasando. El jefe les pidió amablemente que esperasen fuera, les abrió la puerta y los invitó a salir; quería hablar conmigo a solas. Fue curioso cómo su cara de amabilidad cambió por completo cuando cerró la puerta y ellos abandonaron el despacho. Su expresión de cortesía y comprensión se tornó en todo lo contrario en cuestión de segundos. 
 
    —Sigmund, tome asiento. Tengo que exponerle un asunto —dijo muy serio. 
 
    —¿De qué se trata? —pregunté buscando de una vez alguna aclaración. 
 
    —¿Ha visto a esa gente? Pertenecen al circo Gliacci, que se ha instalado al este de la ciudad. Llevan varios días viniendo a denunciar un caso, pero, después de estudiarlo, he pensado que lo voy a descartar: lo que cuentan no tiene ningún sentido. Se empeñan en denunciar a un payaso fantasma… Sinceramente, creo que lo que buscan es publicidad para su espectáculo. 
 
    —Interesante historia, pero ¿para qué me ha llamado? 
 
    —¿No se lo está imaginando ya? Un caso inverosímil… Vaya con ellos y lléveselos lejos de mi vista, por favor. 
 
    —¿Me está pidiendo que me ocupe de un caso? ¿No dice siempre que yo no soy un detective? Cuando me propuso que ayudara al agente Hoggans, era porque no le quedaba más remedio… 
 
    —Mire, le seré sincero: quiero a esa gente fuera de la comisaría y no pienso mandar a ninguno de mis hombres a buscar un fantasma a un circo; es absurdo. En cambio, pensé que a usted le podría interesar mucho… un caso en un circo… creo que se sentirá cómodo. 
 
    —No sé, tengo la ligera sensación de estar leyendo algo entre líneas que no me está gustando en absoluto… 
 
    —Aquí tiene —añadió mientras me entregaba una carpeta—: son los datos del caso. 
 
    —El caso del payaso fantasma —leí—. Veré qué puedo hacer… 
 
    —Usted es el hombre más indicado para este asunto. Vamos, lléveselos de la comisaría y entiéndase con ellos. Ya me contará cómo le ha ido. 
 
    Prácticamente me echó del despacho después de la breve conversación. Los tres circenses esperaban impacientes tras la puerta y les pedí que saliéramos. Una vez fuera, en una plaza tranquila cercana al lugar, les anuncié que me haría cargo del caso. 
 
    —¡Por fin nos prestan un poco de atención! —exclamó el dueño del circo. La mujer parecía más tranquila y el pequeño hombre hacía gestos de agradecimiento. 
 
    —Otra vez gestos no… —dije. 
 
    —Discúlpele, es que el pobre no tiene lengua. La perdió en un peligroso viaje que realizó al Lejano Oriente —me explicó la mujer. 
 
    —¡¿En serio?! ¿Y qué pasó? ¿Cómo perdió la lengua? —pregunté sorprendido. 
 
    —Oiga, detective, ¿no debería hacernos preguntas sobre el caso? —me sugirió el dueño del circo. 
 
    —Sí, sí, tiene razón… Aunque antes desearía conocer esa historia del Lejano Oriente —les pedí intrigado, a lo que me respondieron con miradas serias—. Está bien… cuéntenme qué ha pasado en el circo… Pero, después, la historia. 
 
    —Verá, detective —comenzó a relatar la dama—, desde hace unas semanas están ocurriendo sucesos fuera de lo habitual en el circo: creemos que hay un fantasma. 
 
    —¿Y por qué creen tal cosa? 
 
    —Porque lo hemos visto. Todos lo hemos visto. 
 
    —¿Lo han visto? ¿Cómo? ¿Cuándo? 
 
    —Durante el espectáculo. La última función es siempre la de los payasos. Hay cuatro payasos que salen a escena y hacen un divertido número. Todos los espectadores ríen; hasta nosotros nos quedamos mirándolos entusiasmados. Pero, de repente… aparece un quinto payaso y comienza a actuar con ellos, como si conociera el número. Los demás continúan actuando para no preocupar al público y, cuando el espectáculo termina, el quinto payaso desaparece sin dejar rastro. Desde que se muestra, somos testigos de los sucesos extraños que le comenté y ya empezamos a asustarnos… Incluso los payasos tienen miedo de actuar. 
 
    —¿Están seguros de que se trata de un fantasma y no de una persona? 
 
    —En principio es lo que creíamos —dijo ahora el dueño del circo—, pero ya hemos probado a registrar la carpa tras el espectáculo y no hemos encontrado ningún indicio. Sé que parece algo imposible... no sabe cuánto nos ha costado que nos presten atención en la comisaría. 
 
   
  
 

 —Bueno… de momento creo que acudiré a la función y después comenzaré con las investigaciones —les aseguré. 
 
    —Gracias. Puede usted venir esta misma tarde. Le estaremos esperando. 
 
    —Pero, antes, una cosa más —le dije muy serio. 
 
    —¿De qué se trata? ¿Debemos hacer algo antes de su llegada? ¿Tenemos que tomar ciertas precauciones? 
 
    —Indudablemente, deben estar muy atentos a todo lo que pase a su alrededor, pero… si son tan amables, ¿podrían contarme ahora la historia del Lejano Oriente? 
 
    El pequeño hombre me dedicaba muecas de enfado y finalmente se marcharon sin relatarme nada. 
 
      
 
    Regresé a casa para leer todos los datos del nuevo caso. Como siempre, encontré poca información por parte de la comisaría… Tendría que ir a buscar todos los detalles yo mismo. 
 
    Disfruté de un buen almuerzo y preparé todo lo necesario para acudir a la función, que daba comienzo en unas horas. Carlotta me preguntaba una y otra vez si había tomado la decisión de asistir o no a la celebración en Ralgida. Sin embargo, en esos momentos, mi concentración se centraba en el caso del circo y la idea de presentarme en la celebración continuaba sin persuadirme lo más mínimo. Estaba tan impaciente por conocer con más profundidad el misterio que acudí a la función con certera puntualidad. 
 
    Se trataba de una enorme carpa instalada al este de la ciudad y, por lo visto, el circo Gliacci era bastante popular, pues no era la primera vez que visitaba Greheim. En la entrada se arremolinaban muchos espectadores, ansiosos de funciones y risas. Esto me conducía a dos conclusiones: o el jefe tenía razón y el hecho de que tuvieran un fantasma provocaba que acudiera más público o el circo estaba tratando el tema del caso con tanta discreción que los espectadores acudían con normalidad por no temer la presencia de un espectro. 
 
    Me dirigí a la entrada principal en busca de alguna de las personas con las que hablé esa mañana y de repente sentí un tirón de la gabardina desde atrás, como si alguien tirase desde abajo. Se trataba del pequeño hombre. 
 
    —¡Hey, hola! —exclamé sorprendido—. Estaba buscando a alguno de ustedes. El hombrecillo hizo un gesto para que le siguiera. 
 
    Así lo hice y, por el camino, sorprendimos a unos niños que intentaban colarse en la carpa, pero mi compañero se ocupó de echarlos enseguida haciendo unas horribles muecas y gestos. Después, me condujo hacia otra entrada lateral, me llevó hasta un asiento en la grada desde donde podía ver a la perfección toda la arena. Poco después, comenzó el fascinante espectáculo. Había trapecistas, malabaristas, equilibristas, leones y otros magníficos animales, danzarinas, curiosos personajes con habilidades asombrosas y, por si todo eso fuera poco, por último, estaba el número de los payasos. 
 
    Cuando llegó el momento, salieron los cuatro payasos con sus características indumentarias: cada uno llevaba una gran camisola blanca adornada con unos pocos y grandes borlones negros, anchos pantalones del mismo color que la camisa y sombreros de pico que reposaban en cada una de sus cabezas. Sus rostros estaban cubiertos por un maquillaje también blanco. 
 
    Todo esto me recordaba a la primera vez que me llevaron al circo cuando era pequeño. El entretenimiento hacía que el tiempo transcurriera deprisa, como si volara, y todo cuanto acontecía en la pista resultaba asombroso. 
 
    Los payasos comenzaron su función. Posiblemente estaban preocupados por lo que pudiera pasar, pero apenas lo reflejaban. No parecía presentarse ningún problema al inicio del espectáculo; no obstante, yo permanecía atento hasta al más mínimo detalle, al igual que los otros miembros del circo, que vigilaban las posibles entradas y salidas de la pista. Pero, cuando la actuación estaba en el momento más divertido y el público se encontraba más atento e inmerso en ella, aparecía como de la nada un quinto payaso para unirse a la fiesta y, como me habían contado, justo antes de finalizar, se esfumaba sin dejar rastro alguno. 
 
    Al terminar la función, me reuní con el responsable del circo. Le dije que el caso me parecía tan extraño como a ellos e intenté tranquilizarle relatándole brevemente el caso del vaquero sin rostro, para hacerle ver que posiblemente existiera una explicación para lo que estaba ocurriendo. 
 
    Sin embargo, no conseguí calmar su preocupación, así que decidí volver al próximo espectáculo. Pero esta vez tenía un plan… 
 
    Todo aconteció igual que el día anterior. La función de los payasos se desarrollaba sin ningún problema hasta que apareció el intruso en la pista. Traté de observarle mejor aquella vez. Cada movimiento, cada gesto, cada detalle… pero un espectador que estaba a mi derecha distrajo mi atención. 
 
    —¡Son buenos esos payasos! ¿Verdad? —me dijo riendo tras darme un codazo en el brazo—. Vengo al circo solo para verlos a ellos. 
 
    Asentí y continué mirando el espectáculo atentamente. Esperé paciente hasta el momento justo en el que el payaso iba a desaparecer… Estaba a punto de hacerlo... Bajé de las gradas lentamente y sin llamar la atención (por una vez, lo conseguí). 
 
    Me coloqué muy cerca de la pista; ya acababa el número. Vigilaba al payaso intruso muy de cerca. Estaba dispuesto a atraparle antes de que abandonara el escenario. Me acerqué mucho más… Según mis cálculos, el momento estaba próximo… entré cuidadosamente en la pista y ¡me abalancé sobre él! 
 
    El público se quedó muy sorprendido y enseguida otros artistas salieron para entretenerlos con improvisadas actuaciones. Finalmente, bajaron la intensidad de las luces y las gradas se fueron despejando. 
 
    Había atrapado al «fantasma». 
 
    Cuando apenas quedaba nadie por los alrededores, uno de los payasos exclamó: 
 
    —¡Ha vuelto a desaparecer! 
 
    —¿Cómo es posible, si le he atrapado? —le pregunté mientras sujetaba al impostor con fuerza. 
 
    —¡Ese no es! —dijo otro de los payasos. 
 
    —¡Claro que no soy yo! —aseguró el atrapado—. Yo soy Giuseppe. 
 
    ¿Me había equivocado de payaso? 
 
    —¡Ya sé lo que ha pasado! —le expliqué al dueño del circo tras liberar a su empleado—. Cuando estaba vigilando el espectáculo, un espectador me distrajo unos segundos… Seguro que le perdí por eso. 
 
    —Y, entonces, ¿qué piensa hacer ahora? 
 
    —Pues, de momento, me gustaría hablar con todos los que trabajan aquí para recapitular toda la información posible, como hacen los detectives. Es decir… como suelo hacer yo cuando busco pistas sobre un caso… Ya sabe, el procedimiento… Bueno, avise a todo el mundo, por favor. 
 
    —De acuerdo, pero antes quisiera hablar con usted a solas. Toghio, ve a avisar a todos, que se reúnan inmediatamente en la pista —le pidió el dueño del circo al hombrecillo. 
 
    A mí me condujo a un pequeño pero muy bien organizado despacho y comenzó a relatarme algo importante: 
 
    —Aún no se lo he dicho, detective, pero he sacado algunas conclusiones por mi cuenta y me gustaría compartirlas con usted. 
 
    —Adelante. Toda opinión que pueda recoger será de mucha utilidad —dije sacando mi cuaderno de notas. 
 
    —Este extraño suceso lleva aconteciendo aquí desde hace dos semanas y justamente coincide con la incorporación de nuevos trabajadores a nuestra plantilla circense. No quisiera pecar de desconfiado, pero… 
 
    —Comprendo. No se preocupe, lo comprobaremos. Seguro que pronto llegaremos a una explicación lógica y todo esto no será más que… 
 
    Un repentino grito femenino interrumpió nuestra conversación; parecía venir de la pista y enseguida nos dirigimos hacia allí a toda prisa. 
 
    —¡Ayuda! ¡Se trata de Goliath! ¡Está herido! —exclamaba una de las danzarinas. 
 
    Goliath era el apodo de uno de los miembros del circo. Se trataba de un hombre corpulento que hacía gala de su inmensa fuerza en su número. 
 
    La mujer nos llevó hasta una de las tiendas de lona que se acumulaban a un lado de la carpa, donde se encontraba dicha masa de músculos, y nos sorprendimos al descubrir que en su inmensa espalda tenía una herida, probablemente producida por un objeto punzante. También nos acompañaban otros de los muchos artistas del circo, quienes se habían acercado tras escuchar los gritos. 
 
    —Aaaaggghh, me han atacado —se quejaba Goliath. 
 
    —¿Quién? ¿Ha podido ver quién lo ha hecho? —le pregunté. 
 
    —Estaba oscuro… estaba despistado… —respondió mientras le examinaban el corte. 
 
    —Debe de haber sido el espectro… —aseguró un anciano que protagonizaba un espectáculo sobre la adivinación y otras artes esotéricas. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó el dueño del circo. 
 
    —Es horrible. Han estado a punto de matarle —decía la dama, angustiada. 
 
    —Oiga, David… digo… Goliath —me dirigí al herido—. ¿Está seguro de que no ha visto nada de nada? Intente hacer memoria... Cualquier detalle puede ayudarnos. 
 
    —No… escuché un ruido y… fui a mirar y…. me atacaron por la espalda. No vi nada… 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? Yo ya no pienso actuar de nuevo hasta que esto se arregle —dijo uno de los payasos. 
 
    —¡Yo tampoco! —afirmó el otro—. Ya no me fío; puede atacarnos también a nosotros. 
 
    El anciano vidente volvió a hablar: 
 
    —El espectro… el espectro ha venido a nuestro mundo… busca algo en este circo… y no se irá hasta conseguirlo… 
 
    Todos se inquietaron ante sus palabras y no era para menos: mientras hablaba ponía los ojos en blanco, su voz era entrecortada y paseaba una extraña esfera de cristal que acariciaba con una mano y sostenía con la otra. 
 
    —¡Pues yo creo que el culpable es uno de ustedes! No sé bien que está pasando aquí, pero estoy seguro de que quien ha intentado matar a Jonás se encuentra ahora entre nosotros —les anuncié, lanzando una acusación al aire. 
 
    —Detective, es Goliath —me corrigió el dueño del circo—. Y si el culpable está entre nosotros, ¿de quién puede tratarse, entonces? 
 
    —Le digo que es un espectro… —insistía el anciano mientras me enseñaba ahora unos huesos y unos talismanes. 
 
    —Tengo motivos para señalar a un par de culpables... —reiteré. 
 
    —Pues empiece, por favor —insistía el dueño del circo. 
 
    —Empecemos por el descarte… Usted no puede ser el culpable, porque mientras se produjo el ataque estaba hablando conmigo. Tampoco creo que el anciano sea lo suficientemente fuerte como para provocar un ataque de ese tipo… La bailarina que le encontró también queda descartada… El hombrecillo no llegaría a asestar un golpe a esa altura donde se encuentra la herida… Así que pudo haber sido cualquiera de los cuatro payasos, uno de los trapecistas, el contorsionista, el encantador de serpientes, cualquiera de los malabaristas, el domador, el resto de las danzarinas, uno de los equilibristas o uno de los músicos… 
 
    —¡O el espectro! —gritó el anciano vidente. 
 
    —¡Eh! ¡No me acuse! —exclamó el encantador de serpientes—. Yo no he sido. Pero ¿qué clase de investigación es esta? 
 
    —Estoy convencido de que el agresor se encuentra entre las personas que he nombrado —le dije al dueño del circo—. No se trata en absoluto de un fantasma. ¡Caso resuelto! 
 
    —¿Cómo que «caso resuelto»? —preguntó el dueño—. Si hay menos descartes que acusados. ¿Y si el anciano tiene razón y se trata de un fantasma? 
 
    Observé a todos mientras hablaba… Ninguno parecía más nervioso que otro, nadie daba indicios de intentar salir huyendo… 
 
    —Olvídense de que se trate de un fantasma —les dije—. Este caso empieza a complicarse. Pediré algún refuerzo en comisaría y volveré en unas horas… Estamos hablando de que casi se ha cometido un crimen. 
 
    —¿Y nos deja aquí? ¿Y si el criminal está entre nosotros, como dice? —me preguntó una de las danzarinas. 
 
    —Si permanecen juntos, no tienen nada que temer. Esperen pacientes mi vuelta; no tardaré. Si acude uno de ustedes, volverán a ignorar su caso. 
 
    —Vaya entonces cuanto antes. Yo me encargaré de vigilarlo todo —dijo el dueño y comenzó a organizar y tranquilizar a sus empleados. 
 
    Sabía que no era el método más habitual… pero, si se trataba de un criminal, supuse que no volvería a actuar delante de un gran número de personas, pues después de lo ocurrido permanecerían atentos a cualquier sospecha. 
 
      
 
    Una vez fuera del circo, busqué un carro para que me llevara hacia la comisaría, pero, desafortunadamente, no había ninguno disponible, pues hacía poco tiempo que la función había concluido y el público había hecho uso de ellos. No tuve más remedio que comenzar el camino a pie. 
 
    Ya había anochecido, las calles estaban desiertas y oscuras y aún tenía que recorrer un buen trecho para alcanzar la jefatura. 
 
    No pasó mucho tiempo desde que me alejé del circo cuando comencé a escuchar unos pasos detrás de mí. Al principio no les di importancia; sin embargo, pronto reparé en que las pisadas eran constantes y estuve oyéndolas durante unos minutos… Me detuve y los pasos también cesaron. Miré hacia atrás, pero no pude encontrar a nadie. Continué enseguida mi camino, tratando de ir más deprisa. 
 
    Me rodeaba un silencio estremecedor, mis propios pasos retumbaban en las aceras y, de repente, volví a escuchar a alguien caminando a mis espaldas. Me giré una vez más, esta vez sin detenerme, y, como en la ocasión anterior, tampoco vi a nadie. Volví a mirar al frente con el objetivo de seguir mi camino, pero entonces los pasos se produjeron de nuevo. Volví a girarme y ¡en ese momento sí que vi algo! ¡Vi a un payaso que se escondía tras la esquina de un tenebroso callejón! Me sobresalté y entonces me dirigí hacia la comisaría a toda prisa, incluso eché a correr, y pude escuchar que los pasos volvían a emerger y se movían al mismo ritmo que los míos. Me invadió el pánico… ¿Y si era el criminal? O peor… ¿y si el anciano tenía razón y era un fantasma? Fuera lo que fuera, ¡era evidente que estaba siendo perseguido! 
 
    No veía el momento de alcanzar la comisaría y, en cuanto lo hice, entré inmediatamente para buscar al jefe y contarle lo que había pasado. Pero, cuando llamé a su despacho, el señor Hoggans me dio cierta información: 
 
    —Sigmund, no se moleste en llamar. El jefe no está, se fue hace un buen rato. 
 
    —¡Es urgente! Me… me estoy encargando de un caso en un circo y… —trataba de explicarle. 
 
    —¿En un circo? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Vaya! ¡Pero si por fin ha encontrado un lugar donde le toman en serio! —carcajeó el agente. No cambiaba… ni aunque le hubiera ayudado con dos casos. 
 
    —Señor Hoggans, le digo que es urgente. Han estado a punto de matar a Goliath, el vidente dice que es un fantasma el responsable y mientras venía a la comisaría… por la calle… 
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Me ha estado siguiendo un payaso! 
 
   
  
 

 —Ja, ja, ja, ja, ¡pero qué gran historia! Por favor, no siga… ja, ja, ja, ja. ¿Cómo va a estar persiguiéndole un payaso a estas horas? ¿Y quién es ese Goliath? No me diga que se ha vuelto a saltar la medicación… —reía y reía. 
 
    —Pero ¿qué medicación ni qué…? Oiga, casi se comete un crimen y ahí fuera hay un inquietante payaso con siniestras intenciones… Necesito que alguien me acompañe al circo para… 
 
    —Miiiiiire, le diré lo que tiene que hacer… Esa gente del circo es muy rara, más rara que usted incluso, fíjese lo que le digo… Váyase a su casa y descanse. 
 
    —No necesito descansar, ¡necesito ayuda para resolver el caso! 
 
    —Ya continuará con el caso mañana, cuando vuelva el jefe —me dijo mientras me conducía hasta la puerta de la comisaría. 
 
    —No puedo esperar tanto, ¡les dije que volvería en unas horas! —le aclaraba mientras miraba por las ventanas. 
 
    —Vamos, deje de mirar hacia la calle con esa cara de espanto; no le ha seguido nadie. 
 
    —¡Sí que me ha seguido! 
 
    —Váyase a dormir de una vez y deje de molestar, que tenemos mucho trabajo esta noche. 
 
      
 
    Me echó prácticamente de la comisaría y no me prestó atención, como de costumbre… No tenía más remedio que esperar a que el jefe regresara, así que decidí volver a casa por el momento. 
 
    Cuando recorrí unos cuantos metros, volví a escuchar los pasos y a sorprender al payaso mientras se escondía… No podía seguir huyendo siempre, así que intenté hacerle frente. Me acerqué con sigilo hacia la esquina del edificio donde acababa de ocultarse. Lo hice con mucha cautela: no quería que me oyera. Cuando alcancé el saliente, me detuve unos segundos, sin hacer ruido alguno, y, de pronto, me asomé. No obstante, para mi sorpresa, no se encontraba allí. Se trataba de un callejón de salida. ¡Debería estar! 
 
    Volví a inquietarme lo suficiente como para echar a correr y no me detuve hasta llegar a casa. 
 
    En cuanto entré, Carlotta se dirigió a la entradita, como si me estuviera esperando. Desde que aceptó quedarse, se alojaba en una pequeña habitación de la planta baja que estaba junto al salón. 
 
    —¿Lo ha pensado ya? ¿Iremos a la celebración? —me preguntaba impaciente. 
 
    —Ahora no, Carlotta. Me persigue un payaso —expliqué mientras cerraba la puerta con llave. 
 
    —¿Un payaso? —preguntó, y se le escapó una risilla. 
 
    —Sí, y creo que es un fantasma y que quiere matarme. 
 
    —Señor Sigun, ¿está bromeando? 
 
    —No, venga aquí —dije mientras me dirigía a la ventana más cercana y me asomaba para buscarle fuera… —. ¡Mire! ¡Está ahí! ¡Junto a esa farola! 
 
    Me aparté para que Carlotta pudiera mirar. 
 
    —Ahí no hay nadie. Debe de haberse confundido con alguna sombra o algún reflejo. 
 
    —No me he confundido, si va vestido de blanco… ¡de noche se distingue claramente! Carlotta se apartó y volví a mirar. 
 
    —¡Mírelo, ha vuelto! —exclamé. 
 
    —Pues yo sigo sin ver a nadie… —dijo cuando se asomó, tras apartarme, de nuevo. 
 
    —El anciano tenía razón… es un espectro… 
 
    —Pero ¿cómo va a estar siguiéndole un payaso fantasma? Eso es imposible. 
 
    —Yo también pensaba que era imposible, pero no lo es: se trata de un fantasma. Ha intentado matar a alguien en el circo y ahora me persigue a mí… Debo volver y hablar con el anciano vidente. 
 
    —Pero ¿a dónde va? Es mejor que espere hasta mañana. 
 
    —Sí, será lo mejor… No voy a salir mientras ese payaso siga ahí fuera… 
 
    —Suba a su habitación y trate de dormir un poco. 
 
    —Sí, es una buena idea… —decía nervioso y confuso. 
 
    —Vamos, no se preocupe. Yo me quedaré vigilando, por si viene el payaso fantasma —dijo con tono burlesco. 
 
    —Si ve algo raro, avíseme enseguida —comenté mientras subía las escaleras. 
 
    —Claro, claro… Vamos, suba. 
 
    Seguí el consejo de Carlotta y a primera hora de la mañana volví al circo. Me pensé mejor el asunto de hablar con el jefe de la comisaría sobre lo ocurrido… Estaba seguro de que, al igual que el señor Hoggans, no daría crédito a mis palabras. 
 
      
 
    Todos estaban esperando mi llegada. El dueño del circo se había asegurado de que nadie abandonara el lugar hasta alcanzar alguna conclusión sobre lo que estaba sucediendo. 
 
    Le pedí otra reunión privada, pero esta vez quise que nos acompañara el viejo vidente, y les conté lo que me ocurrió cuando abandoné el circo. 
 
    —Se lo dije: se trata de un espectro —afirmó el anciano. 
 
    —¿Y ahora qué haremos? ¿Qué pasará con mi circo? —se lamentaba el dueño—. Usted ya no se preocupe, detective… Este caso tendremos que dejarlo en otras manos… la autoridad no podrá hacer nada… 
 
    —Creo que tiene razón. Sin embargo, yo quiero saber si ese payaso seguirá persiguiéndome —dije preocupado. 
 
    —Yo sé por qué le persigue… Usted trata de atrapar a un culpable y si es él… no quiere ser descubierto… —explicó el anciano con un toque misterioso en su voz. 
 
    —Ah, no hay problema. Entonces le dejaré tranquilo —aseguré. 
 
    —Muchas gracias por todo, detective. El anciano conoce a personas que saben tratar este tipo de asuntos fuera de lo común; creo que será mejor que se ocupen ellos. 
 
    —Claro, por supuesto… que se ocupen ellos… ¡Yo me iré y no molestaré más al espectro! —exclamé—. ¿Cree que me habrá oído? —le pregunté al anciano. 
 
    —Intuyo que sí… Ha debido de oírle toda la ciudad… —decía mientras se quejaba de sus oídos. 
 
    —Muchas gracias una vez más por venir y dedicarnos su tiempo —me decía el agradecido dueño del circo. 
 
    Me despedí de ellos y salí de la carpa. 
 
      
 
    Más tarde, regresé a casa desconcertado. Por suerte, esta vez no me seguía nadie, pero… ¿de verdad se trataba de un fantasma sin más? Era entonces el caso más fácil al que me había enfrentado… No obstante, recordé algo: había olvidado pedirles que me contaran la historia de cómo el hombrecillo perdió la lengua en su viaje oriental. 
 
    Unas horas después, mientras recorría el salón de un lado a otro sin poder olvidar el asunto, alguien llamó a la puerta. Fui a abrir y, para mi sorpresa, me encontré con el hombrecillo del circo. Parecía inquieto; miraba a todas partes, como comprobando que no le siguieran, y se apresuró en entrar. 
 
    —¿Y esta visita? ¿A qué se debe? —le pregunté extrañado. El hombre comenzó a hacer gestos. 
 
    —No, no se moleste: no entiendo nada. Escriba aquí todo lo que quiera decirme —le dije dándole papel y pluma. 
 
    Él comenzó a escribir y, cuando terminó, me mostró el papel. 
 
    —A ver… dice… «mo saven estoi aqi» —Había escrito con una mala ortografía—. ¿Se refiere al personal del circo? —pregunté. 
 
    Él volvió a escribir algo. 
 
    —«a sueño» —leí—. ¿Y por qué ha venido? ¿Quiere decirme algo? 
 
    El pequeño hombre asintió y yo continuaba leyendo lo que escribía. «no fantama sueño», anotó, y señalaba una y otra vez la palabra «sueño». 
 
    —No entiendo, ¿qué quiere decir con «sueño»? —pregunté y volvió a escribir algo—. «ace 5 año» —leí en voz alta, pero no entendía nada. 
 
    En esos momentos, tocaron de nuevo a la puerta. Tuve que abrir y esta vez se trataba del dueño del circo. Si la visita del hombrecillo me había sorprendido, esta me había dejado perplejo. 
 
    —Perdone que le moleste de nuevo, detective. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Ha venido Toghio a visitarle? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Toghio, el hombrecillo. 
 
    —¡Ah, sí! Pues… no, no, no… no ha pasado por aquí… —le mentí, recordando la primera frase que escribió y su intento desesperado por decirme algo. 
 
    —Vaya… me parecía haberle visto por esta zona. Le estoy buscando y no hay forma de dar con él. 
 
    —Siento no poder ayudarle. Por cierto… hablando del hombrecillo, ¿me va a contar de una vez la historia del viaje oriental? 
 
    —Mejor en otro momento; ahora tengo un poco de prisa —dijo y se fue. 
 
    Cerré la puerta y volví al salón, donde había dejado a Toghio, pero ya no estaba y la ventana se encontraba abierta. 
 
    Carlotta entró en la estancia. 
 
    —Recibe usted unas visitas muy peculiares últimamente —decía—. Primero un payaso fantasma que quiere matarle, después un enanito mudo y ahora una especie de domador de circo —reía. 
 
    —¡Un momento! —exclamé tras reflexionar unos segundos—. Vuelva… vuelva a repetir lo que ha dicho… 
 
    —¿Lo de sus visitas? 
 
    —Sí… Dígalo, dígalo otra vez… 
 
    —Está usted más raro que de costumbre. Sí que le ha afectado lo del payaso… En fin, le decía que está recibiendo muchas visitas: ese payaso, estos dos tipos… 
 
    —¡Claro! Eso es… pero ¿ cómo saben dónde vivo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Carlotta, el payaso me siguió y me vio entrar en casa, pero… el dueño del circo y Toghio… ¿Cómo saben mi dirección? ¿Cómo saben que vivo aquí? 
 
    —No sé. Pueden habérselo dicho en la comisaría. 
 
    —No, no lo creo… no suelen hacerlo… Tengo que salir; cierre bien con llave —dije cogiendo el papel donde escribió el hombrecillo y me dirigí a toda prisa a reunirme con el jefe. 
 
      
 
    Una vez allí, le pedí todos los casos descartados de los últimos cinco años. 
 
    —Pero ¿para qué quiere casos tan antiguos? —me preguntaba extrañado. 
 
    —Tengo que comprobar una cosa. Démelos. 
 
    —Esos casos son demasiado viejos; seguro que incluso falta alguno. Además, ¿por qué le interesan? Si en ese entonces usted ni vivía por aquí. 
 
    —Creo que puedo encontrar algo que me ayude para resolver el caso del circo. 
 
    —¿Todavía no lo ha concluido? Está bien… Lléveselos si quiere: están en esa caja que ve junto a la estantería. Haga lo que quiera con ellos; al fin y al cabo, ya me ha quitado de encima a esos payasos… 
 
    Cogí la pesada caja y la llevé a casa, al despacho que tenía en el piso de arriba, donde solía estudiar los casos durante horas. Le pedí a Carlotta que me ayudara a buscar cualquier caso relacionado con el circo. Ambos comenzamos a registrar los documentos; había mucho papeleo. 
 
    —¿No me dijo usted que su apellido es Sikerteils? —me preguntó de repente. 
 
    —Sí, pero ¿por qué me pregunta eso ahora? —dije mientras seguía rebuscando. 
 
    —Aquí hay un caso con alguien cuyo apellido coincide con el suyo: E. Sikerteils. 
 
    —Puede ser, hace años que mi familia subvenciona la comisaría, pero siga buscando lo del circo: es urgente. Le echaré un vistazo más tarde. 
 
    —Como quiera… Si a usted no le interesa, a mí, menos. 
 
    Continuamos con la búsqueda y, un buen rato después, Carlotta me dio la buena noticia: 
 
    —¡Aquí! Circo Gliacci. 
 
    —Debe de ser ese. Deje que lo vea. 
 
    Lo leí enseguida. Al parecer, no era la primera vez que el circo se veía implicado en un caso fantasmagórico y, según ese informe, hacía cinco años, como escribió el hombrecillo, había sucedido otro incidente, un crimen real, pero nunca se encontró al culpable. 
 
    Volví a comprobar las notas de Toghio: «mo saven estoi aqi», «no fantama sueño», «ace 5 año»… 
 
    Bien, la primera frase era evidente… había venido a escondidas… La última también lo era… me estaba dando una pista: hubo otro caso hace cinco años… Sin embargo, la otra frase… «no fantama sueño»… Lo del fantasma podía entenderlo… pero ¿a qué se refería con «sueño»? 
 
    Después de un buen rato dándole vueltas, concluí que intentaba decirme que no había un fantasma… No obstante, aquella otra palabra seguía sin cuadrarme. Pensé que debía volver al circo una vez más, pues había unos cabos sueltos y quería entender lo que pretendía contarme Toghio. 
 
      
 
    Regresé al día siguiente y todo parecía en orden. Debía pensar cómo encontrar a Goliath o al hombrecillo. No quería dejarme ver por los alrededores, así que me dirigí a la entrada lateral por el camino que me enseñó Toghio. Por suerte, estaban tan atentos a los preparativos para la función que estaría a punto de empezar que pude alcanzar mi objetivo sin demasiada dificultad. 
 
    Una vez allí, me oculté y busqué por todas partes. Unos minutos después, el espectáculo comenzó. Los números transcurrían con normalidad hasta que llegó el turno de Goliath, cuando anunciaron que había sido cancelado porque había resultado herido y no podía desempeñar su papel (hasta ahí, todo tenía lógica). Pero me sorprendió que también hubieran anulado el número de Toghio y que el payaso fantasma no apareciera de intruso en la función. Daba la casualidad de que, tras cerrar el caso por parte del dueño del circo, el espectro se había marchado… 
 
    Cuando finalizó el espectáculo, el público comenzó a retirarse y aproveché esos minutos para seguir inspeccionando los alrededores. Me dirigí a la zona donde estaban las tiendas de los artistas e, inspeccionando, me percaté de que había algunas de ellas dedicadas a otros usos, como vestuarios o como almacén de objetos que se utilizaban en la pista. 
 
    Me adentré lentamente entre las lonas, intentando no provocar ni el más leve ruido. Cuando encontré la de Goliath, donde fue apuñalado, me dispuse a entrar, pero, antes de que pudiera hacerlo, escuché un llanto que procedía desde detrás de una de las tiendas. Me dirigí hacia allí y encontré a una de las danzarinas sentada en una caja de madera llorando desconsolada. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —pregunté enseguida. 
 
    Ella se asustó cuando oyó mi voz y se levantó sobresaltada, mas, cuando vio que se trataba de mí, se tranquilizó. 
 
    —¡Detective! Por favor, tiene que ayudar a Goliath: quieren matarle —dijo enseguida. 
 
    —¿Es que acaso han vuelto a atacarle? 
 
    —¡No se trata de un fantasma! —me interrumpió—. El dueño del circo dice que ya no intervendrán las autoridades y que lo han dejado en sus propias manos y en las del vidente, pero usted no puede abandonarnos ahora. 
 
    —¿Hay algo que yo no sepa que quiera contarme? 
 
    —Así es… pero no podemos hablar aquí;, pueden oírme. 
 
    —¿Dónde, entonces? 
 
    —Dentro de una hora. Reúnase conmigo en la parte de atrás del circo. 
 
    —Está bien. La esperaré allí. 
 
    —Y dese prisa en salir de aquí, para que no le descubran. 
 
    Mis sospechas eran ciertas… Culpar a un fantasma y cerrar el caso de esa forma resultó demasiado fácil y era evidente que algunos de ellos intentaban revelarme algún tipo de información que yo desconocía. 
 
    Me oculté hasta que transcurrió casi una hora y entonces me dirigí al lugar acordado. La esperé; no obstante, pasaron diez minutos y no apareció. En principio, supuse que quizás le hubiera surgido algún imprevisto al tratar de abandonar el circo, pero me alarmé cuando, al cabo de otros quince minutos, seguía sin aparecer. Temía que hubiera ocurrido algo, así que volví a la carpa. Por el camino, me pareció ver a alguien y fui enseguida hacia aquella persona creyendo que era la danzarina, pero cuando pude verle con claridad me sobrecogí… ¡Comprobé que se trataba del payaso! Corrí hacia el circo para buscar a alguien más; de ninguna manera iba a quedarme a solas con él: fuese lo que fuese, no prometía tener buenas intenciones. 
 
    Entré en la carpa sin ni siquiera tratar de ocultarme y pronto aparecieron unos cuantos artistas, entre ellos el dueño del circo. 
 
    —¿Qué hace aquí? —me preguntó sorprendido. 
 
    —He vuelto a ver a ese payaso. Está ahí fuera. 
 
    —Le dije que ya me ocupaba yo de ese asunto. ¿Por qué ha vuelto? Tenía que pensar algo rápido. No podía dejar que me descubriera… 
 
    —Pues… he vuelto para que… ¡me cuente la historia de cómo Toghio perdió la lengua! 
 
    —¿Qué? ¿Todavía insiste con eso? Es usted de idea fija… 
 
    —Por favor, vaya a buscar a Toghio y relátemela. Apenas puedo dormir por la intriga que me causa. 
 
    —Lo siento, pero ya es muy tarde. No puedo contar una historia ahora. 
 
    —¿Y dónde está el hombrecillo? 
 
    —Pues supongo que estará descansando. Le ruego que abandone ya este lugar: nosotros también tenemos que retirarnos. 
 
    —Sí, tiene razón. Será mejor que me vaya… —le dije. Pero, en cuanto bajaron la guardia, me dirigí a toda velocidad a la zona de las tiendas para buscar a Toghio, a Goliath o a la danzarina; no me importaba a quién encontrase primero: uno de ellos tenía la pista que estaba buscando. 
 
    El dueño del circo me siguió; no obstante, pude alcanzar la primera lona y fue entonces cuando escuché un leve grito de dolor. El hombrecillo trataba de salir a rastras de una de las tiendas. Me acerqué enseguida. Estaba bastante desmejorado; parecía que alguien le había ajustado las cuentas. 
 
    Comenzó a escribir con el dedo en la tierra que había bajo nuestros pies. La palabra «sueño» se dibujó en el suelo y, cuando el dueño se acercó, comenzó a señalarle insistentemente y después lo que había escrito. 
 
    —¿«Sueño»? ¿Quiere decir… «dueño»? —le pregunté. El hombrecillo asintió. 
 
    —¿Es usted el culpable de todo lo que ha pasado? —le pregunté directamente al mandamás. 
 
    —Pero ¿qué está diciendo? 
 
    —Parece que es lo que Toghio trata de afirmar. 
 
    —¿Cómo voy a ser el culpable del ataque a Goliath? ¿Acaso no estaba hablando con usted cuando se produjo el incidente? Recuerde, estábamos en mi despacho. 
 
    —Tiene razón… 
 
    —¿Ve? No puede acusar a nadie sin pruebas. 
 
    —Es cierto, no puedo. Pero aún no me ha respondido a unas preguntas… Los artistas del circo comenzaron a rodearnos. 
 
    —¿Qué preguntas? 
 
    —Usted me contó en el despacho que hacía dos semanas que acontecía el caso del fantasma, ¿cierto? 
 
    —Creo recordar que sí. 
 
    —¿Y por qué no me dijo entonces que no es la primera vez que son visitados por un espectro? 
 
    —Pues… no lo vi necesario… —dijo tras sorprenderse. 
 
    —¿Por qué alguien que quiere que se resuelva un asunto similar obviaría ese detalle? Y no solo eso: usted se empeñó en hacer acusaciones. Me dijo que la aparición del payaso se produjo desde que comenzaron a trabajar aquí ciertos empleados, insinuando que sería uno de ellos… Es como si quisiera apuntar todo el tiempo hacia otra dirección. 
 
    —Eso son especulaciones suyas. Solo eran teorías e inquietudes que le expuse, eso es todo… No puede sospechar de mí por eso. 
 
    Los miembros del circo, sobre todos los nuevos, comenzaron a mostrar cierta expresión de enfado y desconcierto en sus semblantes. 
 
    —Tal vez no sea suficiente, pero aún hay más… 
 
    —¿Qué más? Me temo que se está quedando sin argumentos, detective. 
 
    —Mi casa. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Ayer me visitó. ¿Cómo sabía dónde vivo? 
 
    —Me lo dijeron en comisaría. 
 
    —¡Eso es imposible! Sin embargo, ¿sabe quién conoce ese dato? ¡Ese inquietante payaso fantasma que me siguió! Por la noche estuvo frente a la ventana… y al día siguiente recibo dos visitas: la de Toghio, tratando de decirme algo, y la de usted. Tanto el hombrecillo como usted deben de tener cierta relación con el payaso. 
 
    —Ese enano ha vuelto a meterse donde no le llaman. Es muy fea la costumbre de escuchar a escondidas, Toghio —le dijo con tono amenazante. 
 
    —¡Ajá! Así que admite que lo que estoy diciendo es cierto… ¡y aún hay más! —exclamé tirándome un farol para inquietarles. Eso produjo unos segundos de absoluto silencio. 
 
    —¡Confesaré! ¡No quiero ser un cómplice más tiempo! —gritó de repente el payaso fantasma, que apareció inesperadamente delante de todos. Menudo susto… 
 
    —¡Cállate, idiota! —le ordenó el dueño del circo. 
 
    —¡No! No quiero ir a la cárcel, ¡confesaré! 
 
    —¡Maldita sea! No hay nada que confesar. 
 
    —¡Sí que lo hay! Tengo familia; no quiero que me encierren. Admítalo: le han descubierto. Detective, el anciano y él son los culpables de todo. Me convencieron para que yo también lo hiciera; yo herí a Goliath siguiendo sus órdenes. 
 
    —Ya veo… —dije atónito— pues… entonces…. el payaso me acompañará a comisaría para declarar y, mientras tanto… los demás asegúrense de que… el dueño y el anciano no abandonen el circo. Enciérrenlos o no sé… Toghio, ocúpese usted… Los demás estaban tan sorprendidos como yo, pero además bastante molestos. Parecía incluso que más de uno de ellos tenían con el dueño del circo ciertas rencillas. Me dirigí entonces hacia la comisaría con el payaso. Cuando entré acompañado por ese profesional de la comedia, el señor Hoggans volvió a hacer otro de sus chistes fáciles… esta vez sí que se lo había puesto en bandeja… 
 
      
 
    Finalmente, pude hablar con el jefe y el payaso nos lo contó todo. Al parecer, el dueño del circo tenía un astuto plan: pretendía hacer creer a las autoridades que en el circo ocurrían fenómenos extraños para actuar con absoluta libertad y, al denunciarlos él mismo, quedaba libre de toda acusación. Estaba de acuerdo con el anciano vidente para convencer a todos de que existía un fantasma, pero el espectro no era otro que el payaso que estaba ahí sentado relatando toda la historia, un joven contorsionista que se escondía con mucha facilidad en cualquier recoveco, el tipo indicado para hacer de espectro... Desveló que hace cinco años el dueño del circo, aprovechando otra historia fantasmagórica, organizó un complejo crimen, cuyos motivos desconocía, y que Goliath fue testigo de dicha historia. Entonces aprovechó la situación para extorsionar al dueño del circo, de quien recibía ciertas cantidades de dinero de manera frecuente a cambio de su silencio. Pero el artista se estaba volviendo cada vez más exigente y el dueño pensó en deshacerse de él sin el menor de los escrúpulos. 
 
    Tanto al jefe como a mí nos sorprendió el relato del payaso. Resultó ser un asunto más complejo de lo que parecía en un principio, así que el jefe me comunicó que a partir de ese momento quedaba todo en manos de la comisaría. 
 
    Unos días después de lo sucedido, recibí una carta de agradecimiento por parte de Toghio (su caligrafía era inconfundible). Me daba las gracias y me informaba de que habían introducido un nuevo número en el circo, uno en el que un detective arremetía contra un pobre payaso que solo quería hacer reír al público. No sé de dónde habrían sacado semejante idea… Supuse que serían cosas de circo… 
 
    Por otra parte, Carlotta continuaba insistiendo para que asistiéramos a la celebración en Ralgida y era justo allí donde estaba ocurriendo el siguiente caso. Parecía que de un modo u otro iba a acabar yendo a ese lugar… 
 
    Y, hablando de lugares, al final me había quedado sin conocer la historia de cómo Toghio perdió la lengua en el viaje oriental. Pero, bueno, supuse que ese asunto tendría que esperar, pues ahora tenía un nuevo enigma que resolver… 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8: El caso del caballero andante de Ralgida 
 
      
 
    La fecha de la celebración se acercaba y apenas me quedaba tiempo para tomar una decisión. Por un lado, no me entusiasmaba demasiado la idea de acudir. Pero, por otra parte, era consciente de que la señorita Clea me había pedido personalmente que asistiera, considerándome una de las personas que más apreciaba de la ciudad. Era cierto que ella me había demostrado su confianza y no presentarme supondría una gran descortesía por mi parte. 
 
    Carlotta no dejaba de insistir en que quería acompañarme al festejo. No era una idea que aprobase en absoluto; no obstante, no sabía si sería aún peor que me dejara ver sin acompañante en una fiesta de ese tipo. 
 
    Por último, estaba el nuevo caso. El misterio se estaba produciendo en Ralgida, justo donde se encontraba la hacienda donde celebrarían la fiesta. Ralgida es una pequeña ciudad no muy lejana a Greheim. Tiene su propia comisaría, pero, como ocurría con el caso del mago Alèx Turdell, algunos habitantes de mi actual ciudad se habían visto afectados por el caso y era por eso que este asunto había llegado a manos también de la comisaría que yo frecuentaba. El descarte fue debido a que el jefe estimó que el cuento del caballero andante que atacaba a los carros como si del contrario de un torneo se tratase era una invención por parte de los afectados para así poner excusas cuando volvían de algún que otro lugar de dudosa reputación. 
 
    Al final, tras intensas y repetidas cavilaciones, decidí lo siguiente: acudir a Ralgida a intentar resolver el caso y también a la celebración, pues no quería defraudar a alguien que me había prestado su confianza. 
 
    —¡Por fin se ha decidido, señor Sigun! —exclamó Carlotta—. ¿Me dará uno de esos vestidos caros? ¿Podré llevar alguna joya? 
 
    —Ahora que lo pienso, aquí no hay ningún vestido para usted. 
 
    —¡Deme dinero e iré a comprarlo enseguida! Ya verá, pareceré la dama más refinada de todas. 
 
    —Está bien… Pero que sepa que su idea no termina de convencerme —le advertí mientras le entregaba unos billetes que había sacado de la cartera. 
 
    —¿Solo esto? No tendré ni para empezar. ¿Quiere una acompañante a la altura o no? Le di algo más de dinero, pero aún no parecía convencida. 
 
    —¿Eso es todo? Seguro que puede estirarse un poco más. No escatime… Saque otra vez la cartera —pedía insistentemente. 
 
    —Carlotta, esto parece más bien un atraco… 
 
    —Pero ¿qué dice? Eso son cosas suyas, como lo del payaso fantasma. 
 
    —Ya le conté que no eran cosas mías y cómo se resolvió el caso. 
 
    —Sí, sí. Sin embargo, usted sigue cerrando con llave cada vez que entra y va mirando a ver si le siguen. No disimule, que me he dado cuenta. 
 
    —Bueno, tome. Espero que con esto tenga ya suficiente —dije dándole el resto de lo que llevaba encima. 
 
    —¡Perfecto! ¡Qué ilusión! Nunca me había comprado uno de esos vestidos tan caros —decía mientras salía de casa. 
 
    Yo aproveché para continuar estudiando el caso del caballero. Quería asegurarme de que cuando llegase al lugar conociera todos los detalles del suceso a la perfección. 
 
    Pasaron unas horas antes de que Carlotta regresara de hacer su esperada compra. Venía muy entusiasmada tras haber conseguido un costoso vestido con sus correspondientes complementos, que se apresuró en mostrarme. Al verlo, no hacía más que pensar que ese trozo de tela iba a ser el culpable de otra de las mentiras que tendría que contarle a la señorita Clea… 
 
    —¡También he traído algo para usted! —exclamó Carlotta, interrumpiendo mis reflexiones. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y qué es? ¿Un sombrero? ¿Un corbatín? ¿Zapatos nuevos? 
 
    —¡Nada de eso! Se trata de algo que le vendrá muchísimo mejor —aseguró, y me entregó una pequeña cajita. 
 
    —¿Qué es esto? —le pregunté después de abrirla y encontrar dos extrañas esferas de piedra. 
 
    —Observe —dijo mientras las recogía—. Son piedras recubiertas de pólvora: si golpea con fuerza una contra otra, produce un fuerte sonido y parece un disparo —añadió e hizo una demostración—. ¿Lo ha oído? Y fíjese qué olor a pólvora desprenden. 
 
    —Sí… ¿Dónde ha encontrado algo como esto? 
 
    —Es un pequeño truco que aprendí. Como he visto que usted no lleva arma y va por ahí a resolver esos casos tan extraños, creí que les serían útiles. Piénselo: con esto puede simular un disparo y asustar a los culpables… Imagínese, incluso pudo haber amedrentado a ese payaso —comentó con una risilla burlona. 
 
    —¡Pero qué buena idea! Ya sabía yo que las piedras daban resultado… Solo que no había elegido las indicadas. ¿Sabe más trucos como este? 
 
    —Ya le iré contando más… Ahora voy a probarme este maravilloso vestido. ¿Cuándo partimos? 
 
    —Pues mañana mismo a primera hora. Me gustaría llegar a Ralgida con un par de días de antelación para tener tiempo de investigar el caso. 
 
    —Está bien; me pruebo el vestido y luego me encargo de su ropa y el equipaje. ¡Voy a ser la envidia de esas ricachonas! 
 
    A Carlotta le divertía todo este asunto, pero a mí, como ya he dicho en varias ocasiones, no me hacía ninguna gracia. 
 
      
 
    Según lo previsto, partimos al día siguiente hacia Ralgida. No se trataba de una ciudad tan grande como Greheim, pero en ella residían personas muy influyentes. A las afueras, se encontraba la hacienda donde se celebraría la fiesta y busqué el hostal más cercano a la misma para hospedarnos. Una vez que nos asentamos, salí raudo a indagar por las proximidades. 
 
    Según el expediente, el suceso siempre se producía en el mismo lugar: una zona de la ciudad donde las calles eran sombrías y oscuras por la noche y apenas transitadas durante el día. Llevaba en el bolsillo las piedras cubiertas de pólvora; no eran un arma, pero me proporcionaban cierta tranquilidad. Pregunté a algunos paseantes que caminaban por la calle (a quienes resultó difícil encontrar) sobre el asunto del caballero, pero no sabían aclararme nada sobre el caso. De momento, no parecía haber pista alguna. 
 
    Se me ocurrió apresurarme e ir a interrogar a los cocheros. Si eran las principales víctimas, posiblemente alguno de ellos podría facilitarme alguna respuesta. Recorriendo un par de calles, pude encontrarlos. Parecían estar esperando a que alguien se hiciera cargo del caso, pues, en cuanto me vieron aparecer, uno de ellos se dirigió hacia mí. 
 
    —Ejem… Disculpe… cof, cof —dijo con una voz muy ronca y estropeada al mismo tiempo que tosía. 
 
    —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —¿Viene… cof, cof… para buscar información sobre… ejem… el caballero andante? 
 
    —¡Sí! ¿Cómo lo sabe? 
 
    —Le he visto hablar con la gente... cof, cof, cof, cof… 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí, no se preocupe… —aseguraba mientras permanecía cubriéndose la boca con un pañuelo que casi ocultaba su rostro por completo. Una cicatriz que lucía en la mano con la que sujetaba la tela llamó mi atención. 
 
    —Entonces… ¿puede decirme algo sobre el caballero? 
 
    —Dentro de dos días… habrá una celebración… Allí encontrará al culpable… cof, cof. 
 
    —¿En la celebración? 
 
    —Probablemente… su próximo objetivo se encuentra en esa fiesta… 
 
    —¿Y cómo está tan seguro? 
 
    —Se va a reunir mucha gente importante… El caballero solo ataca a gente influyente… ejem… Estoy seguro de que allí será su próximo golpe… 
 
    —Tiene sentido, sí… Parece conocer muy bien todo este asunto. ¿Quién es usted? 
 
    —Solo soy alguien que quiere ayudar… cof, cof. Ahora debo volver al trabajo; si necesita algo más, cof, cof, ya sabe dónde encontrarme. 
 
    Tras despedirme, me dirigí enseguida hacia el hostal donde me hospedaba y repasé los detalles del misterio. Debía encajar la información que me facilitó aquel hombre con la que ya conocía. 
 
    —¡Entonces ya no hay excusa para faltar a esa fiesta! —recalcó Carlotta cuando le conté lo que acababa de ocurrir. 
 
    —Así es. Ya no podré cambiar de opinión... 
 
    —¡Qué bien! Bueno, yo ya lo tengo todo dispuesto. Mañana descansaremos un poco y pasado… la fiesta. 
 
    —De todas formas… mañana saldré de nuevo a investigar los alrededores. 
 
    —¿No le acaban de decir que el próximo movimiento será en la celebración? 
 
    —Sí, pero me gustaría hablar con alguien más. 
 
    —Pero mire que llega a ser cabezota. Procure no entretenerse demasiado ni regresar tarde. 
 
    Cuando pasó la noche, me dirigí una vez más al lugar donde se produjeron los incidentes, pero esta vez a escondidas. Permanecí oculto durante unas horas, pero, por mucho que esperé, no sucedió nada. Supuse que el cochero podría estar en lo cierto y poco más me quedaba por hacer, además de acudir a la celebración. 
 
    Procuré descansar bien durante la siguiente noche (necesitaría recobrar fuerzas para asistir a esa fiesta) y, al día siguiente, cuando se acercaba el inevitable momento de acudir a la hacienda, me preparé y fui hacia la habitación de Carlotta para avisarla de que deberíamos salir si queríamos ser puntuales. 
 
    Cuando abrió la puerta y la vi con el nuevo vestido, me causó una impactante sorpresa… Parecía otra persona. Su atuendo era completamente diferente y no solo por el traje que llevaba: sus cabellos castaños se habían vuelto más largos y se habían tornado rubios y el recargado maquillaje la hacía parecer una mujer completamente distinta. Su aspecto era mucho más elegante; no había olvidado el más mínimo detalle. 
 
    —No se quede ahí pasmado y termine de prepararse usted también. 
 
    —¿Carlotta? ¿Es usted? 
 
    —¿No quería saber si tenía más trucos? ¿Qué le parece este? Créame: saber cambiar de aspecto resulta muy útil. 
 
    —Ya veo… 
 
    —¡Vamos, termine, que se nos hace tarde! 
 
    —Yo ya estoy listo. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Cómo va a ir así a una fiesta? Le dije que se olvidara del caso y se centrara… Métase la camisa por dentro, cámbiese ese llamativo corbatín por otro más discreto, póngase los otros zapatos y, sobre todo, ¡péinese! 
 
    —Está bien… —dije mientras hacía lo que me pedía—. Pero el corbatín se queda donde está. 
 
    —Mire, creo que debería olvidarse del caso durante la celebración. 
 
    —Pero ese tipo me contó que… 
 
    —Ya sé lo que dijo; sin embargo, debería ser usted más prudente. Recuerde que va a asistir a la fiesta como un invitado, no como un detective. ¿Por qué no deja ese molesto asunto en manos de la justicia y se divierte un poco? 
 
    —¡No! Creo que debería intentar buscar al culpable. 
 
    —¡Ya sé lo que haremos! Antes de acudir a la celebración, iremos a la comisaría y usted le comunicará a los agentes lo que ha descubierto para que se encarguen de todo. ¿Qué le parece? 
 
    —¿Y si no me creen? Ya sabe que no sería la primera vez. 
 
    —¡Pero eso ocurre en Greheim porque le conocen! Las autoridades de Ralgida no han tenido nunca contacto con usted… De ahí ya parte con cierta ventaja… 
 
    —Está bien… creo… Iré a la comisaría y hablaré con algún agente. No obstante, si percibo algo extraño en la fiesta, volveré a ocuparme del caso. 
 
    —De acuerdo. ¡Ahora vámonos antes de que se haga tarde! 
 
    Concluí que Carlotta tenía razón: en esa ocasión, lo más sensato era recurrir a alguna autoridad, así que, justo antes de ir a la celebración, me dirigí a la comisaría de la ciudad. Allí tuve la ocasión de hablar con un joven agente, que tomó nota de todo cuanto dije. Al parecer, no era la primera persona que acudía a la jefatura para relatar una historia que estuviera relacionada con los últimos acontecimientos. Cuando terminé mi discurso, el agente me dio las gracias y finalmente partí hacia la celebración. 
 
    No podíamos demorarnos durante más tiempo, así que nos dirigimos enseguida a la hacienda donde habíamos sido invitados. Al llegar al sitio, pude comprobar que se asemejaba a una gran mansión rodeada de inmensos jardines que probablemente servían de entretenimiento a los residentes. Era cierto lo que me contó la señorita Clea; la familia Vartell gozaba de ciertos privilegios. 
 
    —¡Menuda casa, señor Sigum! —exclamó Carlotta cuando nos apeamos del carro junto a la entrada. 
 
    —Será mejor que disimule su expresión de sorpresa. Recuerde que, según esta mentira que ha inventado, ahora es usted una dama de clase alta y debe estar acostumbrada a este tipo de lugares. 
 
    —Claro, es cierto… Además, no me debería asombrar y mucho menos sentir admiración. Esa gente está podrida de dinero y no se preocupa por nada más — añadió con tono despectivo—. Ninguno de ellos merece lo que tiene. 
 
    —Esos comentarios también debería suprimirlos después de cruzar la puerta… 
 
    —Alguien debería darles una lección. 
 
    —¿Seguro que todavía quiere acudir a la fiesta? Aún estamos a tiempo de regresar. 
 
    —¡De eso nada! Me costó mucho convencerle y cambiar de aspecto… ¡Vamos! 
 
    —Respecto a eso, debo reconocer que me ha sorprendido bastante. Ya la había visto de monja, pero esto… ¡Un momento! ¿Ha pensado en otro nombre para usted? 
 
    —Por supuesto. Lo tengo todo previsto. 
 
    —Su actitud profesional empieza a inquietarme… 
 
    —No es para tanto —rio—. ¡Continuemos! Estoy deseando unirme a la fiesta. 
 
      
 
    Atravesamos la verja abierta de la entrada principal. Al cruzarla, un camino de tierra flanqueado por extravagantes jardines se extendía hasta el edificio. Aquel paisaje me trajo ciertos recuerdos. Se asimilaba a la mansión familiar donde viví desde que era niño hasta hacía unos años. Un cúmulo de imágenes del pasado se apresuró a invadir mis pensamientos, sobre todo la intensa visión de aquel día… de aquel día tormentoso de hace muchos años… 
 
    Antes de darme cuenta, ya habíamos alcanzado la entrada del edificio y delante de nosotros se encontraban algunas personas que también esperaban para acceder al gran salón. Me preguntaba a qué venía aquella multitud de invitados en la puerta, pero pronto descubrí el motivo: el señor Vartell había preparado una fiesta a la antigua usanza y cada vez que alguien se disponía a hacer su entrada anunciaban su nombre al resto de los asistentes. Retrocedí un poco para intentar buscar otra forma de que pudiéramos entrar y, accidentalmente, tropecé con las personas que también esperaban detrás de mí. 
 
    —Pero ¿qué le pasa? —me preguntaba Carlotta. 
 
    —¿No podemos entrar por otro sitio? ¿Y si entramos por las cocinas? 
 
    —¿Qué está diciendo? Ya vuelve a comportarse de manera extraña. 
 
    —Es solo que… me gustaría acceder al salón con algo más de discreción. Mientras hablábamos, alcanzamos el recibidor, donde esperaba un mayordomo que preguntaba los nombres a los asistentes para anunciarlos. Todos estaban orgullosos y admiraban la interesante iniciativa de los Vartell, pero a mí me parecía una ocurrencia terrible. 
 
    —Señor, ¿me dice su nombre y apellido? —me preguntó el distinguido mayordomo, quien sostenía una lista de invitados, cuando fue mi turno. 
 
    —Lo he olvidado… —dije avanzando. 
 
    —¿Perdón? —preguntó, deteniéndome. 
 
    —¿Le importaría pasar ese detalle por alto? No es necesario que me anuncie. Le digo el nombre a usted, lo comprueba en la lista de invitados y continúo mi camino. 
 
    —Lo lamento, pero el señor Vartell me ha pedido personalmente que me asegure de anunciar a todos y cada uno de los asistentes, pues desea una reunión social cercana. Pretende crear un ambiente familiar y cómodo. 
 
    —Le entiendo; no obstante, yo prefiero la discreción. Mire, usted comprueba mi nombre en la lista y después deja que pase sin necesidad de comunicar que he llegado… 
 
    —Pero ¿qué hace metiéndome un billete en el bolsillo? No acepto sobornos. Lo siento: o me dice quién es o me veré obligado a avisar al señor Vartell. 
 
    —Es el señor Sigmund Sikerteils —le reveló Carlotta. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! —exclamé como por acto reflejo y algunos de los invitados que estaban cerca se quedaron mirando. 
 
    El mayordomo me buscó en la lista de invitados, confirmó que mi nombre se hallaba en ella y lo anunció a toda la sala. No sé si lo hizo intencionadamente, pero me pareció que mi presentación se oyó con más intensidad que la de ningún otro asistente. Ahora debíamos bajar unos pocos escalones cubiertos por una elegante alfombra que desembocaba en el gran salón, lo cual hice cubriéndome la cara con mi sombrero. 
 
    —Pero ¿qué hace? —me preguntaba Carlotta en voz baja. 
 
    —Usted nunca dice bien mi nombre y… ¿precisamente hoy le viene la inspiración? 
 
    —Lo comprobé en la lista. Además, ¿qué se supone que está haciendo? ¿No decía que quería ser discreto? 
 
    —¿Y cómo iba a saber yo que iba a pasar esto? 
 
    —¡Quítese de una vez el sombrero de la cara! 
 
    —¡No! ¡Déjelo donde está! —exclamé, y ambos comenzamos a forcejear con el sombrero hasta alcanzar el último escalón, donde esperaba otro mayordomo, que se quedó observándonos estupefacto hasta que nos percatamos de su presencia. 
 
    —¡¿Y usted qué quiere?! ¡¿Otra vez mi nombre?! ¡Sí, soy yo! ¡Sigmund Sikerteils! ¡Anúncielo bien, quizás no lo hayan oído los del fondo! 
 
    —Señor, solo quiero su sombrero y su abrigo… y la prenda de abrigo de la señora. 
 
    —¡Señorita! —le corrigió ella mientras le entregaba lo que pedía. Yo también tuve que hacerlo. 
 
    —No sé cuál es precisamente su idea de discreción, pero le aseguro que hay algo que no encaja —decía Carlotta mientras continuábamos. 
 
    —Sí, lo que no encaja es haber venido. Mire, siempre ocurre lo mismo… —le aseguré señalando a un coro de damas que me miraban y reían tratando de disimular… Sin embargo, yo ya había reparado en sus infernales risillas. 
 
    —Eso debe de ser por el espectáculo que está dando. Debería tratar de calmarse un poco; ya verá que en unos momentos se habrán olvidado. 
 
    —No... Esta gente no olvida, Carlotta… 
 
    Finalmente, nos adentramos en el salón. Era muy extenso y se habían asegurado de recargarlo con pintorescos y sofisticados adornos para la fiesta. Había ya un gran número de invitados. Otros mayordomos paseaban bandejas de bebida y un poco de comida (temía que pudiera ser algo relacionado con la fisisuá o la meyoré). En frente, una amplia y restringida escalinata se alzaba hasta el piso de arriba. En las paredes que nos rodeaban, había varias puertas cerradas, excepto una de ellas, que conducía a una gran estancia donde se disponían varias mesas preparadas para la cena. Se me antojaba que los Vartell no escatimaban en gastos para anunciar un compromiso y Carlotta estaba de acuerdo conmigo, pues coincidió que, cuando estaba pensando este asunto, ella hizo un comentario similar. 
 
    —Menuda celebración que han montado para anunciar el enlace… ¿Qué van a dejar para la boda? —bromeó. 
 
    —Espero que esto no dure demasiado tiempo. 
 
    —Vamos, diviértase un poco —dijo ella mientras cogía una copa de la bandeja de un mayordomo que pasó junto a nosotros. Mientras me miraba, bebió un sorbo. 
 
    —Un momento… ¿Llevaba esa pulsera cuando entramos aquí? 
 
    —¿Qué pulse…? Ah, esta. Pues claro, ¿no se acuerda? 
 
    Una pareja se acercó a nosotros e interrumpió nuestra conversación, pero era urgente que la retomáramos más tarde. Se trataba de los mismísimos anfitriones: la señorita Clea y el señor Vartell. 
 
    —¡Buenas tardes! Me alegro mucho de que haya podido venir —me expresó Clea con una dulce sonrisa. 
 
    —Gracias. Yo también me alegro de… verla. 
 
    —Él es el señor Vartell —me lo presentó—. Le he hablado mucho de usted. 
 
    —Mucho gusto —dijo de forma atenta y me ofreció su mano para estrecharla. 
 
    Se trataba de un hombre alto y elegante; su atuendo era muy refinado y me daba la impresión de que se había excedido con el perfume. 
 
    —No tengo el placer de conocer a su acompañante —me insinuó Clea amablemente. 
 
    —Pues… ella es… 
 
    —Dafne Arndis. Encantada de conocerlos —se adelantó Carlotta. 
 
    —Lleva usted un vestido precioso, Dafne —la halagó Clea. 
 
    —Pero no tanto como el suyo —respondió ella con una suave y delicada voz. Mientras hablaban, el señor Vartell volvió a dirigirse a mí. 
 
    —Mi prometida me ha relatado algunos de sus casos —me comentó disimuladamente. 
 
    —Ah, ¿sí? —pregunté nervioso. 
 
    —El caso del panadero me resultó muy emocionante. 
 
    —En realidad se trataba de el caso del alquimista, pero en fin… detalles sin importancia… 
 
    —Oh, lo siento. 
 
    —No se preocupe. 
 
    —Confieso que estoy impaciente por conocer otros de sus casos, pero, claro está, le pediré que me los relate en otro momento. No pretendo incomodarle en mi celebración. 
 
    —Se lo agradezco… 
 
   
  
 

 —Tan solo una cosa más. ¿Ve a ese hombre de allí? —me indicó señalando discretamente a un invitado de cierta edad, cuyos cabellos y bigote desprendían un blanco intenso y cuyas manos portaban un bastón—. Se trata de un detective también; es un viejo amigo de la familia. Nos ha pedido discreción, porque se halla investigando un caso de suma importancia. 
 
    —Comprendo. Le guardaré el secreto. 
 
    —Bueno, diviértase. Espero que podemos continuar conversando más tarde. He de ir a saludar al resto de invitados. 
 
    La señorita Clea y el señor Vartell se despidieron por el momento y se dirigieron hacia un pequeño grupo de asistentes. Debo reconocer que mis ánimos se calmaron en cuanto supe que contábamos con la presencia de un detective, pues significaba que habían prestado atención a mi aviso en comisaría. 
 
    —Pero qué simpática es su amiga, señor Sigmund —dijo Carlotta cuando nos quedamos de nuevo a solas. 
 
    —Sí… pero ¿de qué han estado conversando? 
 
    —No se preocupe, cosas sin importancia. ¿Sabe? Le encanta mi pulsera. 
 
    —De esa pulsera tenemos que hablar… 
 
    —Más tarde. Detrás de usted; parece que viene alguien que le conoce —me indicó—. Es usted muy popular. 
 
    Me giré y encontré al anciano señor Dassce. Me apresuré a intentar esquivarle, pero no me fue posible desviar su atención. 
 
    —Señor Sikerteils, qué grata sorpresa… Hacía mucho tiempo que no le veía. 
 
    —Tiene razón, señor Dassce; ha pasado mucho tiempo. Es una lástima que hayamos coincidido aquí… —le dije inquieto y tratando de alejarme. 
 
    —Espere. Quería preguntarle por su familia. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué quiere preguntar? 
 
    —Pues si están bien, qué es de ellos… Sobre todo, quería saber acerca de su hermana Eleanor. Tengo entendido que… 
 
    —Están como siempre —interrumpí—. Muchas gracias por su interés. Les diré que usted les envía saludos… —le aseguré mientras trataba de desaparecer ipso facto. 
 
    —¿Y esas prisas? ¿Va a buscar de nuevo una mesa para esconderse debajo? Por cierto, antes me asomé por la ventana, ¿se ha fijado en los nubarrones? Creo que se acerca una tormenta —rio. 
 
    —¡Eso no es posible! Antes de entrar, estaba despejado. 
 
    —Compruébelo usted mismo… 
 
    Sus palabras despertaron en mí una profunda intranquilidad y me dirigí enseguida a la ventana más cercana para comprobar el estado del tiempo. Supe enseguida que me estaba mintiendo y, por si fuera poco, comenzaba a escuchar risas burlonas a mis espaldas. 
 
    Resignado, me dispuse a retirarme a otro lugar del inmenso salón, pero Carlotta se interpuso. 
 
    —¿A dónde va? ¿Va a permitir que se burlen de usted? 
 
    —No es necesario prestarle más atención… 
 
    —¡De eso nada! ¿Otra vez igual que con el agentucho? Dígale un par de cosas bien dichas a ese viejo. No permita que se mofe. 
 
    —¿Y qué le digo? No se me ocurre ni una palabra. 
 
    —Si quiere, yo puedo sugerirle un par de ideas. 
 
    —No, no es necesario… 
 
    —Vamos, ¡devuélvale la moneda a ese tipo! 
 
    Pensé que Carlotta tenía razón: si no me atrevía a plantarle cara a personas como él o como el agente Hoggans, jamás obtendría cierto respeto. Así que me dirigí hacia el señor Dassce. 
 
    —¡Oiga! ¿Le parece bien lo que ha hecho? —le reproché. 
 
    —¿A qué se refiere, señor Sikersteils? 
 
    —¡A intentar dejarme en ridículo! 
 
    —Eso ya lo ha hecho usted solo en varias ocasiones. No necesita a nadie… Y he sido amable: solo he dicho lo de la mesa. No crea que he olvidado cuando en aquella reunión en casa de su hermano usted… 
 
    —¡Basta ya! Si me escondo bajo una mesa es porque aún puedo agacharme sin temor a no poder volver a levantarme luego. 
 
    —Pero ¿cómo se atreve? 
 
    —Usted no es más que un… viejo sin modales ni remordimientos… y, por cierto, yo también voy a revelarle algo que todos toman por ridículo y que nadie se atreve a decir más que a sus espaldas: no me trago que su joven esposa se haya casado con usted por esa falsa historia romántica que cuentan y pretenden que todos crean. ¡Eso sí que es inverosímil! Y no uno de mis casos… 
 
    —¡Qué insolente! No vuelva a mencionar a mi esposa. ¿O es que quiere que le exprese mi parecer sobre la acompañante que ha traído? Solo se me ocurre una clase de dama que quiera acudir a una fiesta con usted. 
 
    —¡Eh, vejestorio! ¿Qué está insinuando? —exclamó Carlotta enfurecida—. Digo… anciano… —añadió intentando volver al refinamiento. 
 
    —Eso sí que no se lo voy a consentir… —le advertí a Dassce— ¡Le exijo que pida disculpas! 
 
    —¿Disculpas? ¿Yo? Lo único que le voy a pedir es que deje de importunarme. Si hay alguien que pedirá disculpas, ese será usted. Ha vuelto a abochornar a su familia; veamos qué opinan cuando se enteren del espectáculo que está usted ofreciéndonos… y créame que haré que todo esto llegue a sus oídos. 
 
    —Pero será… —Estuve a punto de perder el control; estaba furioso. Estaba cansado de comportamientos como el suyo o como el de Hoggans. Por suerte, alguien se interpuso antes de que me acercara al señor Dassce lo suficiente; de lo contrario… 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó desconcertado el señor Vartell. 
 
    —Este hombre ha estado a punto de golpearme —respondió el anciano—. Se trata de Sigmund Sikerteils. Todo el mundo sabe que está como un cencerro. 
 
    Los invitados que nos rodeaban se quedaron mirando; algunos murmuraban. El señor Vartell me pidió que le acompañara a una de las habitaciones que tenían cerradas en torno al salón. Se trataba de una sala de estar. Carlotta nos siguió y entró con nosotros. 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento —me disculpaba—. No pretendía… no debería haber venido... 
 
    —Siéntese para que podamos hablar con calma —dijo el prometido de la señorita Clea tomando asiento en uno de los sillones que rodeaban una mesita. 
 
    Yo también lo hice. Sin embargo, estaba lo suficientemente avergonzado e inquieto como para no encontrar un discurso más adecuado que expresarle mis disculpas. 
 
    —Cuánto lo siento… lo lamento mucho —insistía. ¿Qué iba a pensar ella de todo esto? 
 
    —Señor Vartell —intervino Carlotta, que aún permanecía de pie—, yo he tenido la culpa. Ese vejest… anciano se burló del señor Sigmund y yo insistí en que debía defenderse. 
 
    —La burla —rio—. ¿Qué me van a contar a mí sobre eso? No se hacen una idea de lo que ha tenido que soportar mi familia. Muchas han sido las veces que han tachado a mi padre de nouveau riche. Y ahora, miren: se presentan a mi «pomposa» celebración como si nada hubiera pasado. 
 
    Sus palabras me sorprendieron. 
 
    —Yo también he pensado en muchas ocasiones en darle una lección a más de uno de los invitados aquí presentes —continuó—. Pero, en fin, con el tiempo he aprendido a ignorar sus chismorreos. Le aconsejo que haga usted lo mismo. Fíjese, soy muy consciente de que también han hablado acerca de mi elección sobre la mujer que será mi esposa, pero me trae sin cuidado. ¿Acaso me ven alterado? 
 
    —Parece usted bastante tranquilo —respondió Carlotta. 
 
    —No se preocupe, señor Sikerteils. Comprendo perfectamente su reacción. 
 
    —¿Habla usted en serio? 
 
    —Por supuesto —rio.  
 
    No salía de mi asombro. 
 
    —Bueno, ahora debo volver al salón —dijo mientras se levantaba—. Usted quédese aquí el tiempo que necesite con la señorita Arndis y, cuando lo crea conveniente, únase a la fiesta. 
 
    —¿Con quién? —pregunté. 
 
    —¡Conmigo! —exclamó Carlotta. 
 
    —Ah, sí… claro… 
 
    —Gracias por todo, señor Vartell. No se preocupe por nosotros; no tardaremos en regresar a la celebración —le dijo ella. 
 
    El señor Vartell abandonó la estancia. Su reacción me causó un gran asombro y a la vez me proporcionó cierta tranquilidad. No me importaba lo que pensaran de mí el resto de los invitados; no obstante, no quería defraudar a la señorita Clea. 
 
    —Cuando le dije que se enfrentara al tipo, no me refería a que lo hiciera delante de todos. Podría haber esperado a que estuvieran a solas —apuntó Carlotta. 
 
    —Ya no importa… 
 
    —Por suerte, el señor Vartell es un buen tipo. Y no solo eso, igualmente es comprensivo, tolerante, atento, amable… ¡Pero qué suerte tiene esa tal Clea de haberlo pescado! 
 
    —Y hablando de pescar… ¿de dónde ha sacado esa gargantilla? 
 
    —¿Esto? Ya la traía. 
 
    —No lo recuerdo. 
 
    —Eso es porque no se había fijado. Mire, ¿no oye esa música? ¡Vayamos a bailar un poco! 
 
    —No pienso volver ahí todavía. Prefiero investigar los alrededores para comprobar si hay rastro del caballero andante —expliqué mientras me levantaba del sillón. 
 
    —¿Qué? Pero ¿ no iba a dejar que se encargaran las autoridades? 
 
    —Hay un detective en la fiesta; si ha venido, es porque se han tomado en serio el aviso, y si lo han hecho, es porque creen que puede ocurrir. 
 
    —Pero qué insistente es usted… Entonces volvamos al salón y… 
 
    —Saldré por la ventana. 
 
    —¡De eso nada! Quiero volver a la fiesta. 
 
    —Espere aquí; no tardaré mucho. Aprovecharé esta ocasión para echar un vistazo y, en cuanto vuelva, regresaremos a la celebración. 
 
    Llevé a cabo mi plan. Abandoné la estancia por la ventana y recorrí las inmediaciones. Supuse que era posible que el caballero andante hiciera su aparición de un momento a otro. Me apresuré todo cuanto pude; estaba atardeciendo y pronto se acercaría el momento de la cena. Rodeé la mansión y me adentré algunos pasos en los jardines, pero no encontré ningún indicio que advirtiera algún tipo de sospecha. Sin apenas percatarme, todo esto me llevó casi veinte minutos y cuando miré el reloj concluí que ya iba siendo hora de volver a la estancia. Carlotta me esperaba impaciente. 
 
    Me convenció para que regresáramos al salón de inmediato. El cuarteto continuaba interpretando su música y Carlotta persistía en que nos uniéramos al baile. La tomé de la mano y me dispuse a bailar con ella, como hacía la mayoría de los invitados con sus respectivas parejas, a pesar de que continuaba sintiéndome observado. Pero, para mi sorpresa, cuando habíamos bailado durante algunos minutos, reparé en que había sido una buena idea contentar su petición, pues así podía moverme por el salón libremente y examinar a cada una de las personas que nos rodeaban buscando a un posible culpable. Además, hacía mucho tiempo que no bailaba con una dama y que Carlotta me concediera un baile no era una situación que precisamente me incomodara, todo lo contrario… 
 
    Noté que el viejo detective también se encontraba atento a lo que acontecía en la estancia, pero, de repente, me distraje al descubrir que mi compañera no tenía las manos vacías. 
 
    —¿Y este anillo? —le pregunté enseguida. 
 
    —Lo compré. 
 
    —No… este anillo sí que no lo llevaba. Esto vale una fortuna, no ha podido comprarlo con lo que le di. 
 
    —No crea, yo sé cómo encontrarlos a buen precio. 
 
    —Deme ese anillo —dije quitándoselo, y no fue tarea fácil. 
 
    —No es justo. Ese anillo es mío. 
 
    —¿Y por qué hay allí una mujer gritando que ha perdido algo? 
 
    —Debe de tratarse de otra cosa… 
 
    —¡Mi anillo! ¡Mi anillo! —gritaba la señora. 
 
    —¿Y bien, Carlotta? 
 
    —Dafne Arndis, si no le importa. Está bien: lo tomé prestado, pero pensaba devolverlo. ¡Mire, el señor Vartell viene de nuevo! 
 
    —¡Oh, no! Solo faltaba que nos descubriera con el anillo… 
 
    —¡Pues escóndalo! 
 
    El señor Vartell se acercaba y no sabía dónde ocultar la joya. El gesto de guardarlo en el bolsillo resultaría demasiado sospechoso… Así que, fingiendo tener un ataque de tos, me llevé la mano que sostenía el anillo a la boca y lo escondí en el interior de la misma. 
 
    —¡Me alegro de que se haya unido a nosotros de nuevo! —exclamó al tiempo que me ofrecía una de las dos copas de licor que traía. 
 
    —Sus palabras han sido muy reveladoras, señor Vartell —respondió Carlotta. El señor Vartell rio y después me dijo: 
 
    —Vamos, pruebe este vino: es excelente —entretanto, levantaba levemente su copa. Asentí y bebí un poco de la mía. 
 
    —¡No sea comedido! Estamos de fiesta. 
 
    Le di un sorbo más largo y, mientras lo hacía, el señor Vartell me dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    —¡Eso es! ¡Diviértase! —Volvió a reír y se marchó a atender a otros invitados. 
 
    —¡Qué bien lo ha hecho! —exclamó Carlotta—. Ha disimulado con gran maestría. Ahora, escupa el anillo. Lo tiraremos por ahí para que alguien lo encuentre. Parecerá que se le ha caído. ¿Por qué pone esa cara? ¿No le parece buena idea? 
 
    —Creo que… me lo he tragado… 
 
    —¡¿Qué?! Pero ¿cómo se le ocurre? Bueno… no se preocupe, mantenga la calma… Sigamos disimulando. Donde está ahora no lo hallarán. 
 
    Como me temía, la fiesta estaba resultando ser una catástrofe para mí… Afortunadamente, se acercaba la hora de la cena, lo que significada que la celebración no tardaría en concluir. 
 
    Antes de la comida, el señor Vartell nos reunió a todos e hizo público su compromiso. Después, nos invitó a pasar al comedor para degustar un gran banquete. Sin embargo, yo ya había tomado un pequeño aperitivo… 
 
    Durante la cena, los invitados seguían rumoreando y burlándose a mis espaldas y Carlotta terminó por preguntarme el motivo de toda esta situación. Era normal que terminara haciéndolo tarde o temprano; no obstante, creí que no era el mejor momento para relatarle ciertos aspectos de mi pasado. Le prometí que lo haría cuando regresáramos a Greheim. 
 
    Continué observando a todos los que estaban sentados en las distintas mesas. Conocía a algunos, a otros no… pero, entre todos ellos, me pareció ver un rostro que, por algún motivo, me pareció extrañamente familiar. Enseguida se lo dije a mi compañera. 
 
    —Claro que le resulta familiar. ¿Acaso no conoce a la mayoría de los invitados? 
 
    —Sí, pero… en este caso, es como si le conociera de otro lugar o le hubiera visto hace muy poco tiempo… 
 
    —Pues no sé. A propósito, ¿se ha fijado en otro detalle? 
 
    —¿En cuál? 
 
    —Ese tipo, el viejo con el que discutió… no ha venido a la cena. 
 
    —Cierto. 
 
    —Quizás está avergonzado por lo que le dijo, pero se lo tiene bien merecido. 
 
    —¿Cree que me excedí un poco? 
 
    —No, no lo creo... Por cierto, esta comida está deliciosa, pero le falta un toque… —decía tras degustarla. 
 
    —Tiene razón, usted cocina mucho mejor. Su comida no tiene nada que envidiarle a la alta cocina, se lo aseguro. 
 
    —Vaya, es lo más bonito que me han dicho nunca —rio—. Lo que no termino de entender es por qué ponen tantos cubiertos. 
 
    —¿Y esos pendientes? 
 
    —Son míos, se lo aseguro. 
 
    Vartell propuso un par de brindis a los invitados y, tras transcurrir un tiempo prudente, los prometidos se retiraron, anunciando sutilmente que la fiesta había concluido. 
 
    Entendíamos que (al fin) era el momento de abandonar la mansión. Tanto nosotros como el resto de los invitados nos dirigíamos a recoger las prendas de abrigo y sombreros y, cuando ya estábamos dispuestos a marcharnos, la joven esposa del señor Dassce apareció gritando en el salón a la vez que lloraba desconsolada. El detective fue a hacerse cargo de la situación y, unos minutos después, nos prohibieron la salida a todos los asistentes. 
 
    El agente nos reunió en el salón y nos comunicó que el señor Dassce había sido asesinado y que nadie podía abandonar el recinto hasta que fuésemos interrogados y encontrara al sospechoso. ¡Concluí que debía tratarse del caballero andante! Finalmente había llevado a cabo su plan… Debía ayudar al detective contándole todo lo que sabía. 
 
    El investigador comenzó a hacernos preguntas, lo que le llevó horas, pues había muchos invitados. La noche prometía ser muy larga… 
 
    —Nunca pensé que diría esto, señor Sigmund, pero estoy deseando volver a Greheim —me decía Carlotta. 
 
    —Yo también, pero antes debemos solucionar el asunto del anillo. 
 
    —¡Es verdad! Ya ni me acordaba. 
 
    —Y haga el favor de devolver ese brazalete… 
 
    No terminó de interrogar al último invitado hasta altas horas de la madrugada y, después, se dispuso a investigar los alrededores. Estuvo inspeccionando el lugar durante horas; incluso comenzó a amanecer. Todos los que asistimos a la fiesta estábamos muy cansados. La gente se acomodaba en el salón como buenamente podía: en los sillones, las sillas, las escaleras… Hasta que, finalmente, el viejo detective regresó acompañado de otros dos agentes y pidió nuestra atención. Nos comunicó que, tras horas de recapacitar, había resuelto el caso. 
 
    Sentí mucho interés por escuchar los razonamientos de un detective que parecía tan experimentado y curtido en la dura batalla de la resolución de misterios. Estaba impaciente por conocer su teoría. 
 
    —Señores y señoras… —comenzó su discurso— muchas gracias por la ayuda y colaboración que me han prestado y, sobre todo, por la paciencia que han tenido. Tras un tiempo de reflexión ligado a una serie de pruebas e indicios, he resuelto este complejo caso. Sé quién es el culpable y he averiguado cómo ha llevado a cabo todos y cada uno de sus movimientos hasta el fatal desenlace. 
 
    —Por favor, diga ya de quién se trata —pidió uno de los impacientes invitados. 
 
    —Bien… —prosiguió—. A continuación, procederé a señalar al culpable. El acusado es un hombre, un invitado con motivos para acabar con la vida del señor Dassce. El culpable no es ni más ni menos otro que usted, ¡señor Sigmund Sikerteils! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

  Capítulo 9: Acusación 
 
      
 
    «A continuación, procederé a señalar al culpable. El acusado es un hombre, un invitado con ciertos motivos para acabar con la vida del señor Dassce. El culpable no es ni más ni menos otro que usted, ¡señor Sigmund Sikerteils!». Resonó en todo el salón mientras me señalaba firmemente con el dedo. 
 
    Se produjo un sepulcral silencio y todos los invitados clavaron sus miradas en mí. 
 
    —¿Q-qué…? Se ha equivocado… yo no… —titubeaba perplejo ante la acusación. 
 
    —Tengo motivos para pensar que lo hizo usted. ¿Creía que no le descubriría? Ningún caso se me resiste a mí, al gran detective Alfred Black. ¡Le expondré a continuación cómo he desmantelado su cruel trama! 
 
    —¿Cruel trama…? Pero si yo no he matado al señor Dassce. 
 
    —Escuchen bien mi teoría —dijo. Miró a cada uno de los asistentes y por último a mí. 
 
    —Espere… Le aseguro que soy inocente; lo que usted dice no puede ser… 
 
    —Yo no estaría tan seguro. Veamos… Llegué a la fiesta exactamente cuatro minutos y 45 segundos antes que usted. Pude ver desde el salón que tenía problemas con el mayordomo de la entrada, quien asegura que usted no quería darle su nombre y que incluso intentó sobornarle para que no anunciara su entrada en la fiesta, alegando usted discreción… 
 
    —Está bien… No puedo negar que relatado de esa forma resulte sospechoso... Pero el motivo por el que no quería que me anunciara es otro muy diferente… ¡No tiene nada que ver con el caso! 
 
    —Permita que prosiga… —continuó—. Seguidamente, usted bajó los escalones cubriendo su rostro. Observé que cerca de mi posición se encontraba el señor Dassce, el cual podía verle claramente; sin embargo, usted no quería que la víctima supiese de su presencia. 
 
    —Yo ni siquiera sabía que el señor Dassce había acudido a la fiesta… Fue él quien se dirigió a mí cuando… 
 
    —No se moleste —interrumpió—, ese argumento no es válido. 
 
    —Pero si es la verdad… 
 
    —Le estuve vigilando atentamente, señor Sikerteils. Los anfitriones tuvieron una breve charla con usted y, apenas unos minutos después, el señor Dassce se dirigió hacia su persona. Usted trató de esquivarle, posiblemente para que no le relacionaran con él… No obstante, ante la insistencia de su víctima, no tuvo más remedio que prestarle atención. Tras unas palabras con él, usted se enfadó mucho; no pudo reprimir su odio y trató de atacarle prematuramente… Pero tuvo suerte de que el señor Vartell le detuviera y le sacara de la fiesta. Si no llega a ser por esa casualidad, sus planes se habrían venido abajo. 
 
    —Oiga… vuelve a hacerlo… Vuelve a exponer lo ocurrido de manera que resulte sospechoso… Es cierto que discutí con el señor Dassce, pero, de ahí a que yo le matara, ¿no cree que hay un abismo? ¿Cómo voy a matar a alguien solo por una discusión? 
 
    —Supuse que diría eso… Por ese motivo, aún hay algo más que debo añadir. 
 
    —¿Más? —pregunté escandalizado. 
 
    —Continuando con la escena anterior… El señor Vartell le llevó hacia una habitación, alejándole de la fiesta para así evitar que la discusión tomara un matiz más importante. Después de unos minutos, él salió y se unió a la celebración. Con ustedes, fue su acompañante, la señorita Dafne Arndis. 
 
    —¡Claro! ¿Se da cuenta? ¿Cómo voy a matar a alguien si en todo momento estuve acompañado? Alguno de ellos lo hubiera visto… El señor Vartell o ella… 
 
    —Sí, usted parecía tener una sólida coartada. Es más, al principio pensaba que su acompañante era también su cómplice, pero mis dudas se despejaron cuando, al hablar con ella y pedirle los detalles de su comportamiento a lo largo de la celebración, me contó que, mientras estaban en la estancia, usted salió por la ventana durante cierto tiempo, antes de que se unieran al baile. 
 
    —¿Qué? Pero ¿por qué le ha dicho eso? —le pregunté a Carlotta. 
 
    —Su actitud empieza a darme la razón —interrumpió el detective—. Y no solo ella asegura que usted salió de la habitación. El señor Vartell mandó a una persona de su servicio a comprobar si usted se encontraba bien y afirma que cuando llegó a la sala solo halló a la señorita Arndis. Ella le dijo que usted había salido a tomar el aire cuando el mayordomo le preguntó. ¡Ja! ¿No les resulta curioso? Salir por una ventana a tomar el aire… —se dirigió a los allí presentes. 
 
    —Cosas más raras ha hecho este tipo —afirmó uno de ellos refiriéndose a mí al tiempo que giraba uno de sus dedos junto a su frente y algunos asintieron. 
 
    —¿Lo ve? —le dije enseguida al detective—. No tiene nada de raro que yo saliera por una ventana, porque… 
 
    —Señor Sigmund, no lo está arreglando —murmuró disimuladamente Carlotta. 
 
    —¡Así que usted mismo confiesa que sí que salió por la ventana! —exclamó el detective—. Lo han oído, ¿verdad? 
 
    Me llevé la mano a la frente. 
 
    —Retomemos: salió y cuando volvió se dirigió al baile y, mientras bailaba con su acompañante, noté que miraba a todas partes; parecía buscar algo… como si quisiera asegurarse de que nadie le hubiera visto… 
 
    —¡Basta! ¡Las cosas no sucedieron como usted dice! 
 
    —Ya empieza a perder la calma… Observé que el señor Dassce ya no se encontraba en la fiesta en el momento del baile —prosiguió—. Poco después, anunciaron la cena y, cuando finalizó, la señora Dassce nos avisó de que había encontrado muerto a su marido. Usted tenía una coartada perfecta, porque trató de dejarse ver en todo momento. 
 
    —Pero… todo eso no demuestra que yo le matara… 
 
    —Espere, que ahora viene la mejor parte. 
 
    —¿Aún hay más? —pregunté sorprendido. 
 
    —Recordé que, cuando usted estaba hablando con el señor Dassce, se asomó por la ventana. Usted buscaba en todo momento algo ahí fuera. Estoy seguro de que fue una señal, algo hizo… y, momentos después, como ya sabemos, salió por otra ventana de la habitación… 
 
    —En ese momento, solo me asomé para comprobar el tiempo. 
 
    —Sigue usted tratando de poner dudosas excusas… Y yo ya me estoy cansando de jueguecitos. Le diré de una vez lo que ha pasado: ¡creo que el móvil de su crimen ha sido la venganza! Pues el señor Tred, uno de los asistentes, afirma que el señor Dassce canceló ciertos negocios importantes con la familia Sikerteils «gracias» a usted… 
 
    —¡¿Qué?! —pregunté atónito—. No puede mezclar todo esto con ese asunto… No tienen ninguna relación… Es cierto que discutí con él y que salí por la ventana, pero yo no he tenido nada que ver con el asesinato… Yo no acudí a la fiesta por ninguna venganza, ¡tiene que creerme! 
 
    —En ese caso, cuénteme su versión. 
 
    —Ya se lo dije en el interrogatorio. Buscaba al posible caballero andante de Ralgida. Alguien me dijo en la calle que, en esta fiesta, un invitado sería atacado y traté de buscar al posible responsable. Creo que es el mismo que está vinculado al caso del caballero andante. Fui a comisaría a contar esta misma historia que le cuento a usted. 
 
    —¿Y quién es ese alguien que le habló en la calle? 
 
    —No lo sé. No me dijo su nombre. 
 
    —¿Cómo era? ¿Lo reconocería entre los invitados? 
 
    —Tampoco pude ver su cara… 
 
    —No sabe su nombre ni vio su cara… 
 
    —No, pero… 
 
    —Un caballero andante, alguien que le avisa del crimen… 
 
    —¿No vino usted aquí por el caso? 
 
    —Yo vine porque fui invitado por la familia Vartell. 
 
    —¿No le mandaron desde la comisaría? 
 
    —No, y permítame dudar de sus palabras. Yo solo confío en lo que vieron mis ojos desde que llegué a la celebración y usted es el invitado más sospechoso de todos. 
 
    —Permítame que le explique a qué se debía mi comportamiento. Verá, hace mucho tiempo… 
 
    —Ya he oído suficiente —interrumpió. 
 
    —¿No va a escuchar lo que tengo que decirle? 
 
    —No, ahora viene la parte en que usted reconoce su culpabilidad ante todos — dijo mirándome severamente a los ojos mientras se acercaba— y en la que confiesa que no contaba con que un detective como yo estuviera en la fiesta. 
 
    —No contaba con usted… pero… yo no he matado a nadie. 
 
    —Vaya, sigue usted negándolo. Es la primera vez que ocurre, ¿verdad? —comentó a los agentes que le acompañaban—. Igualmente, tendrá que venir con nosotros. 
 
    Hizo un gesto a sus compañeros y estos se me acercaron. 
 
    —Ya sé dónde está la salida… No la he perdido de vista desde que llegué —les dije y me dirigí hacia la puerta principal. Los agentes me siguieron muy de cerca. 
 
    Carlotta estaba desconcertada. Posiblemente, el detective había hecho que dudara de mis intenciones y, por si fuera poco, los otros invitados murmuraban y murmuraban... y ya sabía lo que vendría después… Solo me consolaba pensar que no había acusado a Carlotta de ser mi cómplice. 
 
      
 
    Ella nos seguía. Una vez fuera, los agentes me condujeron hasta un carro y me pidieron que subiera. 
 
    —¡Ánimo, señor Sigmund! Seguro que, con todos los casos que ha resuelto y todas las aventuras que ha corrido, se ha visto envuelto en situaciones peores —me decía a través de la ventanilla. 
 
    —Pues… —pensé por unos momentos— lo cierto es que… no… Nunca me habían acusado de asesinato… Carlotta, ¡yo no he hecho nada! 
 
    El carro se puso en marcha a toda velocidad y se dirigió hacia la comisaría de Ralgida. Allí me encerraron en una pequeña celda y no tardaron en comunicarme que sería trasladado a la comisaría de Greheim, pues, debido a su gravedad, ellos serían los responsables de llevar mi caso. Esa noticia me tranquilizó bastante. Pensé que, al menos, en mi ciudad tendría más posibilidades de defenderme. Fuera como fuera, debía demostrar mi inocencia. 
 
    Cuando llegué a Greheim, volvieron a encerrarme en otra celda. Desafortunadamente, ni pude ver al jefe ni al señor Hoggans en esos momentos. No obstante, sabía que era cuestión de tiempo que se presentara la oportunidad de hablar con uno de ellos. 
 
    En la celda se encontraban otros acusados. Sus apariencias no me inspiraban mucha confianza, así que me quedé cerca de los barrotes; ni siquiera quería mirar al interior… 
 
    —Vaya, vaya, vaya, ¡pero qué pequeño es este mundo! —exclamó alguien a mis espaldas. 
 
    Esa voz me resultaba familiar. Me giré y los vi… A un lado, estaban sentados el dueño del circo, el anciano vidente y el payaso. 
 
    —No te auguro un buen futuro, amigo… —añadió el anciano. 
 
    —¿Lo ha adivinado con sus artes esotéricas? —le pregunté sorprendido, pero luego me di cuenta de algo… —. Ah… lo dice porque me han encerrado aquí… 
 
    —¡Qué sorpresa! No esperaba poder ajustarle las cuentas tan pronto. Dígame, ¿por qué le han detenido? —me preguntó el dueño del circo. 
 
    —No es lo que parece, ¡soy inocente! No debería estar aquí. 
 
    —Y nosotros deberíamos estar en la pista de un circo… —dijo el dueño mientras se levantaba—. Este es el detective del que os hablé —les aseguró a las otras dos personas que estaban allí. Eran dos tipos corpulentos que ostentaban el aspecto propio de tener por costumbre la participación en numerosos altercados. Parecían estar sedientos de venganza hacia la autoridad y enseguida comenzaron a aproximarse hacia mí. 
 
    —¡Eh! ¡Alto! ¡Alto! ¡Yo no soy ningún detective! —les confesé. 
 
    —Y yo no soy un payaso de circo —respondió el contorsionista, aún vestido como tal. Los dos nuevos secuaces del dueño del circo me agarraron de los brazos y me sujetaron contra una de las paredes. Después, este se acercó y, de entre sus complejas ropas de abundante tela, sacó un pequeño puñal que había podido conservar gracias a sus malas artes. Me amenazó con el filo, mostrándomelo a la altura de los ojos, y dijo: 
 
    —¿Todavía quiere saber cómo perdió Toghio la lengua en el Lejano Oriente? 
 
    —Pues… si le digo la verdad… no es necesario… Ya… ya empiezo a hacerme una idea… 
 
    —¡Sikerteils! Venga conmigo —interrumpió un agente que llegó justo a tiempo para abrir la celda y llevarme hasta la sala de interrogatorios. Mis «compañeros» enseguida disimularon su comportamiento. 
 
    En la sala encontré al señor Hoggans. Nunca pensé que existiría un momento en el que me alegrara tanto de verle. 
 
    —¡Pero Sigmund! ¿En qué lio se ha metido ahora? 
 
    —Señor Hoggans, soy inocente. Yo no he matado a nadie, ¡lo juro! —le dije enseguida. 
 
    —Siéntese. Tengo aquí la documentación de su caso… Veamos… ¡El viejo detective Alfred Black! ¿Sabe que es la mayor fuente de inspiración para todo agente? Jamás ha dejado un caso sin resolver; ha atrapado a cientos de maleantes y criminales. Deje que lea su acusación… —dijo mientras encendía su pipa y comenzaba a ojear el documento. 
 
   
  
 

 —¿Puedo ver al jefe? 
 
    —No está en este momento; yo me encargaré de su caso. Espere un poco y deje que compruebe el informe. Vamos, siéntese. 
 
    Así lo hice y él se sentó al otro lado de la mesa. 
 
    Aquellos minutos en los que el señor Hoggans estudiaba el caso me parecieron eternos. Comenzaba a impacientarme… 
 
    —Según los datos del detective —dijo al fin—, usted acudió a una fiesta y su extraño comportamiento le llevó a pensar que es el culpable. 
 
    —¡Pero no lo soy! El verdadero responsable anda suelto… 
 
    —No me diga que hizo usted todo esto, ja, ja, ja, ja —reía mientras volvía a releer algunos textos sobre el caso—. Intento de soborno a un mayordomo… 
 
    —Eso es una exageración… No pretendía que fuera un soborno; lo hice ya como último recurso para que no me anunciara después de habérselo pedido. 
 
    —La discusión con el señor Dassce… 
 
    —Él comenzó la disputa; yo ni sabía que estaba en la fiesta. Créame, señor Hoggans. 
 
    —Le vieron saliendo por una ventana… 
 
    —Buscaba pistas sobre el caso del caballero andante de Ralgida. 
 
    —La invención de que alguien le dijo que ocurriría algo en la fiesta… 
 
    —No me lo inventé: sucedió de verdad. 
 
    —Y ese asuntillo de que el señor Dassce le negó una serie de negocios a su familia por su culpa… 
 
    —Eso es cierto, pero no tiene nada que ver con el caso. 
 
    —El informe del detective es bastante convincente y su reputación le precede. Comprenderá que tengo importantes razones para creer todas y cada una de las palabras que están en su informe. 
 
    —Señor Hoggans, no cabe duda de que el detective tiene motivos para pensar todo lo que ha escrito, ¡pero se trata de un malentendido! Además, apenas me dejó defenderme de sus acusaciones. 
 
    —Bueno, antes de continuar, voy a contrastar un par de datos con el caso del caballero andante, a ver si le encuentro la lógica a lo que usted cuenta. También necesito consultar la identidad del señor Dassce y leer todos los testimonios de los invitados, así que usted espere en la celda mientras yo hago los deberes, y no se meta en ningún otro lío. 
 
    —¡No haga que me lleven a la celda de nuevo! Allí está el payaso… y también el dueño del circo, y están intentando… 
 
    —¿Otra vez con lo del payaso? Vamos, no ponga las cosas más difíciles y acompañe al agente —dijo haciendo un gesto para que entrara uno de ellos y me guiara hasta la celda. 
 
    —Espere, ¡señor Hoggans! ¡Hablo en serio! —exclamaba mientras me obligaba a salir de la sala. 
 
    Me encerraron de nuevo. Mis compañeros de celda aguardaban impacientemente mi llegada… Le pedí al agente que no se alejara demasiado, que esa gente del circo no tenía buenas intenciones, pero hizo caso omiso a mis palabras. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No puede demostrar su inocencia, detective? —me preguntaba el dueño del circo. 
 
    —Claro que puedo. Solo es cuestión de tiempo… ¡y quédense donde están! 
 
    Pensé que tendría que arreglármelas para mantenerlos a raya mientras volvían a llamarme, pero no fue tarea fácil… No pude contener su sed de venganza… ¡pero que conste que sus nudillos también se llevaron lo suyo! 
 
    Al cabo de unas horas, pude volver a la sala de interrogatorios con el señor Hoggans. Tenía la esperanza de que esta vez pudiera relatarle mi versión de los hechos. 
 
    —Pero ¡¿qué ha pasado en la celda?! —rio sorprendido en cuanto vio mi nuevo y demacrado aspecto. 
 
    —Nada bueno… ¡Ay! Me duele en sitios que ni siquiera sabía que existían… —decía mientras me sentaba. 
 
    —Al final iba a tener razón con lo del payaso… 
 
    —¡¿Y ahora se da cuenta?! 
 
    —Bueno, anímese: tengo buenas noticias para usted, Sigmund. 
 
    —¿Voy a poder volver a casa? 
 
    —No, las buenas noticias son que le he enviado al jefe una nota y vendrá lo antes posible y que, mientras, escucharé lo que tenga que decirme. Mire, le seré sincero… por suerte para usted, le conozco y, en serio… le creo capaz de hacer muchas cosas… muchísimas… Sin embargo, por mucho que lo intento, me cuesta imaginarle matando a alguien a sangre fría. Usted me parece un tipo muy raro, sí, y creo que está un poco… ya sabe… —dijo girando su dedo índice en círculos por delante su la oreja—. Pero de ahí a que sea el culpable de un caso de homicidio… 
 
    —Oiga… ¿se supone que está tratando de ser comprensivo? 
 
    —Mejor le haré unas preguntas sobre el caso. Empecemos —cogió papel y pluma—. ¿Por qué acudió a la fiesta? 
 
    —Fui invitado por la señorita Clea Apell, pero… 
 
    —Llevo un rato dándole vueltas. Ese nombre me resulta familiar. 
 
    —Es la mujer que denunció una desaparición. 
 
    —¡Ah, sí! Su caso del panadero —rio. 
 
    —Alquimista… 
 
    —Lo recuerdo, sí. Continúe. 
 
    —Pues al principio no quería ir a esa fiesta, porque me desagradan ese tipo de reuniones. Me costó mucho decidirme. 
 
    —No obstante, terminó asistiendo a la fiesta que se celebró en Ralgida —escribía. 
 
    —Sí, porque también quise ir a investigar el caso del caballero andante. 
 
    —Es decir, que fue a la fiesta y a investigar el caso —anotaba. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y cómo explica su extraño comportamiento? 
 
    —Desafortunadamente para mí, sí que es cierto que he protagonizado algunos episodios en ciertas reuniones que… mi familia no ha aprobado y que… la mayoría ha tomado como objeto de burla… 
 
    —¿Por qué no me sorprende? 
 
    —Mire, yo no deseaba acudir a ese lugar, porque sabía que, en cuanto me vieran aparecer, iban a empezar a murmurar a mis espaldas, a mofarse… No quería que el mayordomo dijera mi nombre para pasar desapercibido, pretendía tener una fiesta tranquila y no deseaba que anunciaran que Sigmund Sikerteils había llegado a la celebración. Estaba muy nervioso y discutí con el señor Dassce porque trató de ponerme en ridículo. 
 
    —Ajá. ¿Y qué hizo usted para que este señor cancelara los acuerdos con su familia? A ver si me cuenta algo que pueda ayudarme a resolver este embrollo en el que se ha metido. 
 
    —Hace unos años, mi familia celebró una reunión con los Dassce para hablar del cierre de unos negocios de los que yo debía hacerme cargo. Durante el almuerzo, fuera, se desató una terrible tempestad e, involuntariamente, fui víctima de un ataque de pánico. Me escondí debajo de la mesa, estaba aterrado y no fui capaz de salir hasta que cesaron los truenos, por mucho que mis hermanos me lo pidieran. El señor Dassce lo consideró como un ridículo espectáculo y por eso… 
 
    —Espere, espere, que no salgo de mi asombro… ¿Se escondió debajo de la mesa en medio de una negociación? 
 
    —Sí, ¡pero por los rayos! 
 
    —Los rayos… Un momento… Recuerdo la ocasión en la que fuimos a investigar las grutas y usted no hacía más que insistir sobre que se desataría una tormenta… ¿Qué demonios le ocurre con eso? 
 
    —Tengo miedo. 
 
    —¿Miedo? 
 
    —Sí… Cuando era un niño… mi padre nos regaló una cometa a mis hermanos y a mí, pero el mayor, Emmet, era quien solía hacerla volar. Yo también quería hacerlo, pero no me lo permitía. Sin embargo, a Edward sí y eso me enfadaba mucho. Así que un día me adelanté a ellos. Cogí la cometa y me dirigí hacia el terreno elevado donde solíamos jugar. Estaba nublado y el viento soplaba con fuerza. Yo estaba absorto en la cometa; era como si no hubiera otra cosa a mi alrededor. Comenzó a tronar, pero apenas le di importancia, hasta que… —Solo de recordarlo me daba escalofríos— fui alcanzado por un rayo que se vio atraído por la cometa. 
 
    —¡Virgen santa! ¿Y cómo sobrevivió? 
 
    —Supongo que tuve mucha suerte… 
 
    —Sin duda eso explica muchas cosas. Qué curioso, un rayo… —comentaba con la mirada ausente y como si hubiera descubierto algo a su vez—. Y yo que llegué a pensar que fue por pedrada. Perdí la apuesta… 
 
    —Pero ¿de qué está hablando? 
 
    —Ejem… De nada, cosas mías. Prosiga. 
 
    —Pues… desde ese momento, siento un miedo desmesurado cada vez que se desata una tormenta… El señor Dassce trató de burlarse insinuando que se acercaba una tempestad y por eso me enfrenté a él. 
 
    —Desde luego, no deja usted de sorprenderme… ¿Y por qué salió por una ventana? 
 
    —Salí a buscar pistas sobre el caso del caballero andante. 
 
    —Parece bastante probable… no sería la primera vez que intenta usted resolver un absurdo caso. 
 
    —¿Lo ve? Se trata de un malentendido. 
 
    —Está bien… Si lo que dice es cierto, todo encajaría… Y, tratándose de usted, todo tiene cierto sentido en el sinsentido. Hablaré con el jefe en cuanto llegue —dijo y se levantó. 
 
    —Espere, ¿tengo que volver otra vez a la celda? 
 
    —No es necesario. Puede esperar aquí. 
 
    Tras unas horas, por fin pude reunirme con el jefe de la comisaría. Un agente me avisó de que me esperaba en su despacho. Aquello parecía buena señal… 
 
      
 
    Acudí enseguida; su mesa estaba repleta de papeleo. 
 
    —El señor Hoggans me ha puesto al corriente de todo —me explicaba—. Pero ¿cómo se ha visto envuelto en algo como esto? Espere, espere… No responda… No sé para qué pregunto… 
 
    —Dejen de culparme solo a mí. Admitan de una vez que el «gran detective» Alfred Black se ha equivocado y ha acusado a alguien inocente. 
 
    —Lo sé, pero eso es un asunto complicado... Bueno, ya me encargo yo de todo. Tiene usted mucha suerte de que esta comisaría aprecie tanto a su familia y que yo le conozca bien; de lo contrario, le hubiera sido mucho más difícil salir de este entuerto. 
 
    —Gracias… ¿Cuándo podré volver a casa? 
 
    —Puede irse ya, y tengo la esperanza de que esto le haya servido de escarmiento y deje de tratar de ser un detective… Aunque, pensándolo mejor, lo dudo mucho… En adelante, tenga más cuidado. 
 
      
 
    Volví a darle las gracias y abandoné raudo el despacho. Deseaba regresar a mi hogar y olvidarme de todo este intrincado asunto. Me dirigí a toda prisa hacia la puerta principal y, justo cuando estaba a punto de salir, tropecé con un hombre que entraba en ese mismo momento. Me disculpé, asintió y continuó su camino. Su rostro me resultaba muy familiar. Me quedé mirándole cuando me rebasó; iba hacia el despacho del jefe. Me acerqué unos pasos y, cuando posó su mano derecha sobre el pomo de la puerta para abrir, observé que tenía en ella una cicatriz. Entró en el despacho y cerró la puerta. 
 
    Regresé entonces a la entrada y salí a la calle. Carlotta se acercó a mí. Había estado esperándome por los alrededores y comenzó a hacerme numerosas preguntas que no recuerdo bien. Estaba confuso… las últimas horas habían sido largas e intensas y me era imposible pensar con claridad. 
 
    Regresé a casa con ella, quien, por cierto, ya volvía a tener su atuendo de siempre. 
 
   
  
 

 Capítulo 10: El caso del vampiro 
 
      
 
    Después de todos aquellos incidentes, una vez que fui capaz de dormir, me fue más que posible hacerlo durante horas y horas. Estaba agotado y aún cuando desperté por la tarde notaba que los percances que había tenido en la celda de la comisaría continuaban pasándome factura… 
 
    Carlotta me había preparado una buena comida, lo que era de agradecer, y, una vez que lo dispuso todo en el comedor, pude explicarle lo sucedido con calma. 
 
    —Qué desagradable malentendido, señor Sigum… 
 
    —¿Señor Sigum? —interrumpí—. No, Carlotta, ya no me lo trago… Bien que acertó a decir mi nombre en la fiesta: «Es el señor Sigmund Sikerteils», le reveló mi acompañante al mayordomo —dije mientras la miraba fijamente con un ojo más abierto que otro. 
 
    —No sea rencoroso. Piense que lo importante ahora es que pudo explicar aquella equivocación. ¿Por qué no me habló sobre los verdaderos motivos por los que no quería acudir a la fiesta? 
 
    —De haberlo sabido, ¿hubiera abandonado la idea de acudir? 
 
    —Ahora que lo dice… supongo que no. Por cierto… ¡debe de ser usted una de las pocas personas que ha sobrevivido al alcance de un rayo! —exclamó cambiando radicalmente de tema… y yo piqué como un pobre pez a un anzuelo. 
 
    —Sí, mire —dije descubriendo mi antebrazo derecho—: aún conservo esta cicatriz de aquel día. —Ella miraba sorprendida—. Y, hablando de cicatrices, esto me recuerda a algo… En la comisaría me crucé con ese tipo que me parece tan familiar y pude ver que tenía una cicatriz en una de sus manos, como aquel cochero de Ralgida que… 
 
    —¡No empiece otra vez! Necesita descansar. Ha tenido muchos problemas, debería olvidarse de los casos por un tiempo. Además, tiene que recuperarse de todas esas heridas; ahora no está en condiciones de ocuparse de nada. 
 
    —Tiene razón. No obstante, sigo pensando que todavía hay ciertos cabos sueltos… 
 
    —Le digo que no. Descanse un tiempo, tómese unas… vacaciones y, cuando esté totalmente recuperado, siga con sus casos. Ahora está muy confuso; le aconsejo que deje reposar sus ideas. 
 
    —Creo que será lo mejor… —dije después de reflexionar un poco—. De un tiempo a esta parte no he tenido mucho descanso. Le haré caso y me tomaré unas breves vacaciones… ¡Pero breves! Ahí fuera hay mucho misterio que resolver. 
 
      
 
    Transcurrió casi un mes desde entonces, tiempo suficiente para solucionar también aquel asunto del anillo… Y un día, para mi sorpresa, cuando a punto estaba de comenzar la lectura de los casos olvidados de la mano de la comisaría, uno de esos enigmas llamó a mi puerta. Recuerdo que estaba cayendo la tarde y me encontraba sentado en uno de los sillones del salón pensando que ya era hora de ir a por esos documentos cuando Carlotta me comunicó que reclamaban mi atención. Salí enseguida para averiguar de quién se trataba y entonces hallé a un hombre con traje oscuro sosteniendo el sombrero que se acababa de quitar. 
 
    —Buenas tardes. Soy el señor Stadpole —se presentó. 
 
    —Buenas tardes. ¿Qué se le ofrece? 
 
    —¿Es usted el señor Sigmund? ¿El detective? 
 
    —Sí, sí, ¡soy yo! —exclamé, impaciente por encargarme de un nuevo caso. 
 
    —Por favor, tiene usted que ayudarnos. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Lo siento, pero el detective está de vacaciones —interrumpió Carlotta—. Ahora no puede atender ningún asunto. 
 
    —Por favor, escuche lo que tengo que decir… —insistió el hombre. 
 
    —Hable —le pedí. 
 
    —Pero… 
 
    —Lo siento, Carlotta, el deber me llama. 
 
    —Si usted lo dice… —comentó resignada y se retiró. 
 
    —¡Pase, pase! —dije al señor Stadpole, invitándole a entrar en el salón y a tomar asiento. 
 
    —Verá, detective, en la ciudad se habla muy bien de usted y he venido a pedirle que nos ayude. Espero que no le importe que me haya presentado en su casa sin avisar… pero es urgente. Dicen que es capaz de resolver cualquier caso. He oído que usted salvó a un panadero de las garras de un maniaco, que capturó a un espectro sin rostro en Ghadina y que expulsó a un fantasma del circo, salvando así la vida de todos los artistas del mismo. 
 
    —¿De verdad? ¿Dicen todo eso? —pregunté sorprendido. 
 
    —Sí. ¿Es que acaso no es cierto? 
 
    —Pues en realidad… las cosas no fueron del todo así… 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Pues… para empezar… yo no salvé al panadero de un maniaco… 
 
    —Ah, ¿no? No me diga… —decía decepcionado. 
 
    —Esto… no… no era un maniaco, sino… ¡tres! —exageré un poco para animarle. No quería que se arrepintiera de haber venido. 
 
    —¡¿Tres?! ¡Entonces es sin duda el hombre que estoy buscando! 
 
    —Deje que adivine: no le han prestado atención en la comisaría y por eso ha decidido venir a verme. 
 
    —Primero fui a la comisaría y, como usted dice, no tuvieron en cuenta mi caso. Después fui a hablar con un sacerdote, pero tampoco me prestó su ayuda. Seguidamente, contraté a un cazador; sin embargo, fue incapaz de solucionar nuestro problema. Volví a intentar hablar con un religioso, esta vez un monje; no obstante, tampoco me escuchó. Acto seguido, decidí contarle el caso a un cazarrecompensas, pero le parecía poco dinero el que podíamos ofrecer y… 
 
    —Y como ya no le quedaban más habitantes en la ciudad a los que acudir, ha venido a contarme el caso a mí… —interrumpí. 
 
    —Así es… Bueno, no, me equivoco. Antes de venir a verle, hablé con un grupo de voluntarios de la zona que se ofrecieron para tratar de buscar alguna solución y con un médico especializado… pero acabaron echándose atrás. 
 
    —Comprendo… 
 
    —Solo me queda usted. Por favor, ocúpese del caso. 
 
    —No… si ser el octavo plato tampoco está tan mal… Estoy incluso por detrás de los postres, ¿qué digo los postres?, por detrás de la merienda, la cena y el vaso de leche de antes de ir a la cama… 
 
    —¿Perdón? No entiendo lo que quiere decir. 
 
    —Incluso por detrás del desayuno del día siguiente, lo que nos lleva al almuerzo de nuevo… Y si contamos que… 
 
    —Creo que no he venido en buen momento… —decía mientras se disponía a levantarse. 
 
    —¡¿A dónde va?! ¡Siéntese! 
 
    Me hizo caso enseguida, con cara de espanto. 
 
    —Cuénteme ese caso tan interesante que no solo la comisaría, sino todos rechazan —le pedí. 
 
    —¿Está seguro? Si quiere puedo volver mañana y… 
 
    —Quisiera saberlo ahora. ¿De qué se trata? Si se ha visto obligado a acudir a religiosos, cazadores y médicos, entonces debe de ser un asunto muy grave. 
 
    —Ahí está en lo cierto… 
 
    —¡Le escucho! 
 
    —Vivo en una extensa urbanización al norte de la ciudad. Desde hace unas semanas… han aparecido una serie de cuerpos sin vida y… exangües… por los alrededores. Al principio fueron encontrados en las afueras, pero cada vez esas víctimas aparecen más cerca de nuestro vecindario y tememos que… vivamos amenazados por la presencia de un… —decía bajando su tono de voz. 
 
    —¿De un qué? —pregunté intrigado. 
 
    —Vampiro. 
 
    —¡¿Vampiro?! 
 
    —Las pruebas son claras... Por favor, me gustaría que me acompañara y escuchara algunos testimonios de los vecinos. Algunos dicen que le han visto, que se esconde en las sombras, que es capaz de elevarse como si de un murciélago se tratara y que, como hemos comprobado, se alimenta de sangre humana… 
 
    —Si le digo la verdad… no conozco mucho acerca de ese tipo de seres. 
 
    —Mire, esto le será útil —dijo entregándome un puñado de papeles—. Ahí se puede encontrar información sobre estas criaturas y la manera de acabar con ellos. Écheles un vistazo. 
 
    —Ah… no solo quiere que lo descubra, sino que también lo elimine… 
 
    —Por supuesto, detective. Confío plenamente en usted. 
 
    —Porque no le queda más remedio… —murmuré—. Está bien, los leeré. Pero… en vista de que hay víctimas mortales, ¿no cree que debería insistir en la comisaría? 
 
    —Ya no puedo perder más tiempo: tememos que vuelva a aparecer y me ha sido imposible convencerlos sobre la existencia de un chupasangre. 
 
    —Le diré algo: las cosas no son siempre lo que parecen. Tal vez en principio todo apunte a que se trate de un vampiro, pero tenemos que descubrir qué es lo que está pasando realmente. 
 
    —¿Me acompañará entonces a nuestra urbanización? 
 
    —Sí, partiremos enseguida. 
 
      
 
    Tomamos un carro y el señor Stadpole me comentó por el camino algunos detalles que no debía pasar por alto. También tuve ocasión de leer sus documentos y, entre otras características, explicaban los puntos débiles de estas criaturas nocturnas: la luz del sol, estaca en el corazón, el fuego, la decapitación… Es decir, nada que no se pudiera solucionar con un poco de valor y coraje… 
 
    Cuando llegamos a la zona residencial afectada, nos recibieron unos cuantos vecinos que esperaban en la calle principal. 
 
    —¡Aquí está! ¡El hombre que salvó a un pobre panadero de seis maniacos! — exclamó el señor Stadpole para presentarme ante ellos. 
 
    —Le dije que eran tres —le susurré. 
 
    —No se preocupe, es solo para tranquilizarlos un poco —me dijo en voz baja—. Estas son algunas de las personas que han visto al vampiro. 
 
    —Pues… cuéntenme todo lo que sepan —les pedí. 
 
    —Hemos estado hablando… —dijo una señora— y hemos llegado a la conclusión de que algunos vecinos pueden tener algo que ver con el vampiro. 
 
    —¿Algunos vecinos? —pregunté sorprendido. 
 
    —Lo cierto es que no queremos acusar a nadie —intervino el señor Stadpole—, pero nos asaltan las dudas sobre algunos de los residentes. 
 
    —Pues para no querer acusar a nadie… —murmuré—. Esto… entonces, ¿quiénes creen que pueden estar implicados? 
 
    —Deje que se lo explique, detective —continuó. —Por un lado, está la señorita Arhi… Vive en el número dos justo de esta calle. Algunos la han visto de noche deambulando por su casa a altas horas de la madrugada. Más arriba, vive el profesor Torfha; se pasa la noche estudiando el cielo… Y también está el señor Rastell… siempre llega a altas horas de la madrugada. 
 
    —¿Y cómo saben todo eso si se supone que ustedes no hacen vida de noche? —pregunté, desconfiando de todos. 
 
    —Nos lo ha dicho el sereno. Ha presenciado todo esto durante su vigilancia nocturna. Creo que debería hablar con él. 
 
    —Claro, el sereno… —recapacité—. Parece una buena idea. ¿Dónde se encuentra? 
 
    —Según la hora que es, debe de estar al final de la calle. Siempre hace la misma ruta. 
 
    —Está bien. Me reuniré con él y comenzaré mis investigaciones. 
 
    —Yo vivo en aquella casa —dijo señalándome su morada—. Si descubre algo o logra darle caza al vampiro, venga a verme enseguida, ¿de acuerdo? 
 
    —Así lo haré —afirmé, aunque, de momento, yo no contaría con lo segundo… 
 
    —Suerte, amigo. 
 
      
 
    Después de que el señor Stadpole escurriera el bulto, partí en busca del sereno. No tardé en encontrarle: estaba justo donde me habían indicado. 
 
    —Buenas noches —saludé. 
 
    —Buenas noches —me respondió mientras me alumbraba bien con el farol que llevaba, y continuó patrullando. Yo también pude verle con claridad. Llevaba un impecable uniforme, gorro, capa y, además de la lámpara, portaba un chuzo. 
 
    —El señor Stadpole me aconsejó que hablara con usted sobre el asunto del vampiro —le comenté mientras le seguía. 
 
    —¿Ha venido a cazarle? ¿O va a huir, como los otros cobardes? 
 
    —Pues… en realidad, eso dependerá de cómo se vaya desarrollando el caso… ¿no le parece? 
 
    —Tengo una idea: hagamos una apuesta —propuso después de reír a carcajadas. 
 
    —No me gustan ese tipo de juegos —le respondí seriamente. 
 
    —Pues a mí sí y apuesto a que usted tampoco es capaz de interceptar al vampiro y termina huyendo despavorido, como todos los demás. 
 
    —Para empezar… todavía no tengo la certeza de que se trate de uno de esos seres. Puede que el culpable de los crímenes sea un hombre normal. 
 
    —Bueno… al menos ya es algo nuevo… Pero, si no se trata de un vampiro, entonces es un asesino… Sería igualmente peligroso. 
 
    —Oiga, lo que yo pretendo es encontrar algún indicio que descarte la teoría del vampiro. Eso hará el caso más creíble en la comisaría y entonces se encargarán ellos. 
 
    —Una curiosa forma de trabajar… 
 
    —Y, hablando de trabajar… creo que ya va siendo hora de interrogar a algunos sospechosos. El señor Stadpole me ha dado los nombres de algunos vecinos. 
 
    —Dígame quiénes son y le acompañaré a sus casas. 
 
    —Gracias. Pues primero… la señorita Arhi, en el número dos. 
 
    —Sígame. 
 
    —Un momento… —me detuve. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —El señor Stadpole aseguró que usted… 
 
    —¿Si? 
 
    —Nada… no importa… Sigamos —dije siguiendo al sereno, pero manteniendo cierta distancia. 
 
    El vigilante nocturno me llevó hasta nuestro primer destino y tuve la oportunidad de hablar con la primera sospechosa. Después de un cordial saludo, le pregunté si había visto u oído al vampiro y ella confesó haberse hecho cargo de su presencia a altas horas de la noche. 
 
    —¿Y cómo es que usted suele estar despierta a esas horas? —le pregunté tras escuchar su versión. 
 
    —Padezco de insomnio y me cuesta conciliar el sueño —respondió. 
 
    —Insomnio… ¿Seguro? ¿O es que acaso se pasa la noche acechando a los vecinos en busca de una víctima? 
 
    —¡Oiga! ¿Pero qué está diciendo? ¿Cree que yo sería capaz de…? 
 
    —No me negará que su caso de «insomnio» resulta preocupantemente sospechoso… 
 
    —¡Váyase enseguida! —exclamó cerrándome la puerta en las narices. 
 
    —Pero ¿qué clase de interrogatorio es ese? —preguntó el sereno riendo. 
 
    —Se empeña en negarlo… Puede ser una posible culpable... 
 
    —Si actúa así, todos lo negarán. 
 
    —Me gustaría hablar ahora con el profesor Torfha. 
 
    —¿El astrólogo? 
 
    —Así es. Los vecinos también sospechan de él. 
 
    —Sígame, le llevaré hasta su casa. 
 
    Le seguía, como me pidió, pero me aseguraba de avanzar por las zonas más iluminadas de la calle. 
 
    —¿Ya empieza a tener miedo? —me preguntó. 
 
    —No, es que… me interesan mucho las farolas... ¿Nunca se ha parado a pensar en la complejidad de sus funcionamientos? 
 
    Se encogió de hombros y rio. 
 
      
 
    Cuando alcanzamos la casa del astrólogo, le dije que quería hacerle unas preguntas sobre el caso y me invitó a pasar. Me contó que fue atacado por aquel ser y me enseñó algunas marcas de forcejeo que tenía en los brazos. 
 
   
  
 

 —Por suerte, pude escapar a salvo… —relataba—. Su aspecto era el de un hombre con una oscura capa. No pude ver bien su cara. Primero me dio un golpe por la espalda y trató de atraparme. Por suerte, conseguí salir huyendo… 
 
    —¿Y eso cuando ocurrió? 
 
    —Hace unos tres días. Y el señor Rastell fue atacado ayer. 
 
    —¿También el señor Rastell? 
 
    —Así es, pero él tuvo menos suerte que yo. Está muy grave. 
 
    —Ya no tengo más preguntas. Gracias por su tiempo —me despedí con un gesto y salí raudo de su casa, pensando en dirigirme hacia la del señor Rastell. 
 
    Fuera, me esperaba el sereno, que enseguida me preguntó sobre el interrogatorio: 
 
    —¿Y bien? ¿Ha descubierto algo nuevo? 
 
    —Sí. No creo el profesor Torpha sea el sospechoso. 
 
    —¿Le queda alguien por interrogar? 
 
    —Sí, se trata de… 
 
    —Espere, deje que antes le cuente algo: ¿sabe que los vampiros y algunos malhechores suelen esconderse en lugares abandonados? ¡Sígame! 
 
    El sereno me llevó hacia una alejada casa en ruinas en los límites de la urbanización. 
 
    —Creo que pueda que se esconda ahí… Quería comprobarlo, pero no me atrevía a entrar solo. Aunque usted, que es un agente, no debería tener miedo. 
 
    El interior de la casa estaba totalmente a oscuras y la farola de la entrada apenas proyectaba luz sobre ella. Algunas de las ventanas del piso de arriba estaban a punto de desprenderse y la deteriorada fachada imprimía un lóbrego aspecto a la vivienda. 
 
    —¿Me está diciendo que entre ahí de noche? —le pregunté… para asegurarme… 
 
    —Sí. Y, con un poco de suerte, tal vez le atrapemos. 
 
    —Ya… pero… ¿no sería más sensato regresar durante el día, cuando supuestamente estaría durmiendo? Y cuando haya más luz, claro. 
 
    —No se atreve, entonces. Bueno… ya casi es la hora en la que termina mi turno. Espero haberle sido de ayuda —dijo, dispuesto a retirarse. 
 
    —Espere, aún no he terminado. 
 
    —Yo necesito descansar un poco. Avíseme en una hora (esa es mi casa —dijo señalando un hogar cercano—) y continuaremos con la búsqueda. 
 
    En cuanto el sereno hubo avanzado un poco, me dirigí enseguida a casa del señor Stadpole. 
 
    —¡El culpable es el sereno! —exclamé en cuanto me recibió. 
 
    —¿Cómo? ¿El sereno? Pero ¿tiene pruebas? 
 
    —Claro que tengo pruebas. 
 
    —Le escucho… —decía perplejo. 
 
    —Cuando fui a reunirme con el sereno, le dije que me enviaba usted y que debía interrogar a posibles sospechosos entre los vecinos… Entonces, me preguntó por los nombres que ustedes me facilitaron. 
 
    —¿Y qué tiene eso de extraño? 
 
    —Usted mismo me aseguró que el sereno sospechaba de ellos… ¿Cómo iba a ignorar a quiénes me estaba refiriendo? 
 
    —Por lo tanto… ¿el sereno podría ser el vampiro? 
 
    —No sé si es un vampiro, pero estoy seguro de que tiene algo que ver con lo que está ocurriendo. Incluso intentó que entrara con él en una casa en ruinas al final de la calle. 
 
    —Claro… Confiaba en el sereno porque lleva más de quince años trabajando en el vecindario, pero… ahora que lo pienso… durante las últimas semanas solo le hemos visto durante la noche… —decía reflexionando—. ¡Creo que tiene razón: él es el vampiro! 
 
    —Yo no he dicho exactamente que… 
 
    —¡Reuniré a unos hombres e iremos a atraparle! 
 
    Por la mañana, el señor Stadpole había conseguido reunir a un improvisado grupo de seis vecinos. Cada uno de ellos iba armado con objetos que se pudieran utilizar para vencer al ser de la noche, tales como estacas o antorchas encendidas. 
 
    Nos dirigimos a casa del sereno, la cual coincidía con la que me había señalado con anterioridad. El señor Stadpole expuso un plan: 
 
    —Detective, usted llamará a la puerta y nosotros aguardaremos escondidos para atacarle por sorpresa. 
 
    —¿Y si me ataca a mí? —pregunté. 
 
    —Le guardaremos las espaldas. Intente que salga al exterior para que le dé la luz del sol. Estaremos atentos: si observamos que tiene algún problema, intervendremos. 
 
    —Así que me toca la peor parte del trabajo… —pensé en voz alta y me dirigí hacia la puerta. 
 
    Llamé y, tras unos segundos de espera, alguien abrió. 
 
    —Buenos días —me saludó. Parecía un hombre muy cansado. 
 
    —Buenos días. Me gustaría hablar con el sereno. Vive aquí, ¿verdad? 
 
    —¿Es usted el detective? 
 
    —He venido a investigar el caso del vampiro. 
 
    —Yo creía que vendría a hablar conmigo durante la noche; le estuve esperando. El señor Stadpole dijo que, si conseguía traerle, enseguida le enviaría a reunirse conmigo. 
 
    —Un momento… ¿quién es usted? 
 
    —Pues el sereno. 
 
    —¿Cómo? ¿Usted? Pero si por la noche yo… —dije confuso mientras conversaba con el hombre que tenía delante, que no se parecía en nada al anterior. 
 
    —Claro que soy el sereno. Pase, le contaré todo lo que sé sobre el vampiro. Me llevará un buen rato y sería conveniente tomar asiento. 
 
    —Espere… Debo hacer algo antes. 
 
    Comencé a hacerle señales al señor Stadpole para que cancelara la misión. Sin embargo, no parecieron comprender lo que les decía y enseguida salieron de su escondite y apresaron al sereno. Nunca llegué a controlar ni a entender la comunicación a través de gestos… 
 
    Se enzarzaron contra el pobre hombre sin mostrar piedad alguna; aquellos sí que parecían estar sedientos de sangre… Como pude, intenté detenerlos, pero no fue tarea fácil… Un rato después, cuando conseguí hacerlos entrar en razón, el señor Stadpole se mostró muy enfadado por la confusión. 
 
    —Pero ¡¿no ha hecho este gesto con las manos?! —exclamó imitándome—. Esto significa que le apresemos, ¡era una clara señal para que entrásemos en acción! 
 
    —No, esto significaba que no es el culpable —le expliqué repitiendo el gesto— y que debía cancelar el plan. 
 
    —Eso lo habría entendido si lo hubiera hecho simplemente de esta forma —dijo haciendo un nuevo movimiento. 
 
    —¿Está seguro? Yo interpreto eso como «El perro que está en la calle no para de ladrar». 
 
    —Pero ¿qué dice? ¿Qué perro? Bueno… ¡basta ya de chorradas! Ha fallado: nos ha señalado al culpable equivocado. ¡Otro fracaso más a la lista! 
 
    —No, aún no hemos fracasado. Le he dicho que el sereno es el culpable porque ese... —dije mientras miraba su desmejorado aspecto…— ese pobre hombre de ahí no es con el que hablé anoche… 
 
    —¿Entonces? No entiendo nada. 
 
    —Anoche estuve con el culpable; sin embargo, está claro que no es este sereno. Debe de tratarse de otra persona que ocupó esta identidad por algún motivo. 
 
    —Pero… si conocemos al sereno desde hace años… Nos habríamos dado cuenta. 
 
    —Ustedes, sí… No obstante, yo no le conocía de nada… Además, vestido de sereno, ha tenido la oportunidad de moverse por el vecindario por la noche sin llamar la atención. Es probable que lo haya hecho en otras ocasiones. 
 
    —¿Y dónde está ahora el otro sereno? ¡Habrá huido! 
 
    —Espere… Creo que la clave puede estar en la casa en ruinas. Antes de que se retirara, intentó que yo entrase a comprobar algo… Puede que sea su escondite. 
 
    —Sí, pero, de todas formas, habrá tenido tiempo para escapar. 
 
    —Puede ser… Pero, aunque así sea, habrá dejado alguna pista. Debemos actuar con cautela… Asegúrense de que nadie sale del vecindario, vigilen bien… Yo voy a acudir a comisaría enseguida a avisar a un agente de verdad. 
 
    —Pero ¿usted no es…? 
 
    —¡A buscar refuerzos! Quería decir a buscar refuerzos… 
 
      
 
    Por suerte, el señor Stadpole y sus ayudantes estaban decididos a resolver de una vez el caso y se ofrecieron a colaborar en todo momento. Yo me dirigí a la comisaría tan deprisa como pude. Allí encontré al señor Hoggans, que una vez más me informó de que el jefe había salido y no iba a poder hablar con él. 
 
    —¿No pasa últimamente mucho tiempo fuera de la comisaría? —le pregunté extrañado. 
 
    —¿Y a mí que me cuenta? —respondió, tan huraño como siempre—. Creía que lo sabría. Ha salido a resolver unos asuntos con su familia, la de usted. 
 
    —Ah… debe de ser aquel asunto de la fiesta… 
 
    —No lo creo, eso ya está solucionado desde hace unas semanas. Creo que se trata de algo más gordo: el jefe mostraba una actitud poco usual. ¿De verdad no sabe nada? Ya veo que su familia no le tiene muy al corriente de sus negocios… Y les doy la razón… conociéndole… 
 
    —Hablando de familia… he venido por el caso del vampiro. ¡Tiene que ayudarme a detener al sospechoso! 
 
    Tras unos segundos de perplejidad, el señor Hoggans me respondió: 
 
    —¿El caso del vampiro? No tengo tiempo para sus historias ahora. 
 
    —Lo sé, pero igualmente se lo voy a contar. En un vecindario al norte de la ciudad están asustados por la aparición de cuerpos exangües y creen que se trata de un vampiro… Sin embargo, yo no lo creo: pude ver al culpable, incluso hablé con él, y no parecía tratarse de uno de esos seres. 
 
    —¿Cuerpos exangües, dice? —se interesó—. No me diga que el absurdo caso del vampiro está relacionado con… —decía pensativo. 
 
    —¿Conoce el caso? 
 
    —Dígame, ¿el hombre se parecía a este? —me preguntó mostrándome un retrato a carboncillo que rescató de entre algunos documentos que había en su mesa. 
 
    —¡Sí! Es él, estoy seguro. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ¡Sigmund! ¡Acaba de encontrar a uno de los asesinos más buscados en toda la región! Rápido, hable: ¿dónde se encuentra? 
 
    Le facilité las señas de la casa en ruinas. 
 
    —Acudiré de inmediato. Usted espere aquí al jefe, si lo desea; ya me ocupo yo —aseguró, y salió raudo, llevándose a otros agentes. 
 
    Pensé que el caso estaría bien en sus manos, así que esperé durante unos minutos en la comisaría; no obstante, no aparecía el jefe. No dejaba de preguntarme qué clase de asuntos estaría tratando con mi familia. 
 
    Como tardaba, regresé al vecindario para comprobar si todo estaba en orden y llegué a tiempo para presenciar el arresto del culpable por parte del señor Hoggans. 
 
    Los seguí hasta la comisaría: deseaba conocer la completa resolución del caso. Evidentemente, no se trataba de un vampiro: el sospechoso caminaba a plena luz del día como si nada y mucho menos poseía unos largos y afilados colmillos. 
 
    Tras un extenso interrogatorio del maestro Hoggans, confesó algunos detalles más y el agente compartió conmigo lo que era para él una emocionante noticia: 
 
    —¿Sabe que tras la resolución de este caso me ascenderán? —decía orgulloso el agente mientras nos dirigíamos a su mesa y encendía su pipa. 
 
    —¿Tan importante era? 
 
    —Bastante. No se trataba de un vampiro, sino de un malhechor que obtenía sangre de sus víctimas, pero por otros motivos: satisfacer demandas ilegales de médicos, científicos… Incluso ha mencionado una y otra vez a un inventor. En fin, ha aprovechado la superstición de la gente para poder actuar a sus anchas durante meses. Pero, bueno, la cuestión es que he resuelto otro suculento caso con el que obtendré otra gran recompensa, ja, ja, ja. 
 
    —¿Que lo ha resuelto? ¡No es verdad! —le reproché. 
 
    —¿Quién ha atrapado al criminal? 
 
    —Usted, pero… 
 
    —¿Y quién le ha interrogado? 
 
    —Usted, aunque… 
 
    —¿Quién ha hecho el informe del caso? —preguntó, mostrándome unos documentos. 
 
    —Usted… 
 
    —Bien. Además… si usted no es un agente, ¿para qué quiere un ascenso? 
 
    —No me gusta su forma de actuar. No creyeron a nadie cuando le contaron que había un vampiro y ahora… 
 
    —Está bien, está bien. Reconozco que usted ha ayudado un poco… —me confesó en voz baja—. Se lo pagaré de alguna forma, se lo aseguro. 
 
    —No se trata de eso, señor Hoggans. 
 
    —Pero, hombre… puede llamarme Hoggans… —dijo intentando ser amable—. Y le debo un favor: puede pedirme lo que necesite, menos dinero. 
 
    —Qué remedio… Al menos le tomaré la palabra —me resigné. No estaba de más saber que podría contar con el agente en caso de que lo necesitara en alguna ocasión. 
 
    Poco después, me retiré. El jefe tardaba demasiado en regresar. Cuando llegué a casa, quise contarle lo sucedido a Carlotta. 
 
    —No se va a creer lo que ha hecho ahora el señor Hoggans… —le decía mientras me quitaba el sombrero y el abrigo tras cerrar la puerta. 
 
    —De ese agentucho me espero cualquier cosa. 
 
    —Yo también, aunque creo que… 
 
    —Un momento, ya me lo contará después —interrumpió—. Antes debo decirle algo importante. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Ha llegado una carta del señor Vartell. 
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Del señor Vartell?! 
 
    Carlotta me la entregó, la abrí y me apresuré en leer su contenido. Se trataba de una invitación a una cena en la que el señor Vartell quería disculparse por lo acontecido en la celebración. Pero eso no era todo: mencionaba sus deseos de que me acompañara la señorita Arndis, pues también asistiría Clea. 
 
    —¡Iré con usted de nuevo! Pero necesitaré otro vestido. 
 
    —No, no, esta vez no. No pienso acudir, se acabaron las reuniones —aseguré. 
 
    —¿Cómo que no? ¿Ha perdido el juicio? 
 
    —¿Ahora usted también pone en duda mi cordura? 
 
    —¡Si no vamos, el señor Vartell pensará que está usted molesto! Y no podrá aclararle lo que ocurrió realmente. Piense que ese asunto habrá llegado a sus oídos a través de algún invitado o de ese detective… 
 
    —Puede ser, pero… —dije tras reflexionar— ¿y si vuelvo a meter la pata? 
 
    —Eso no ocurrirá. Solo estaremos nosotros con el señor Vartell y la señorita Apell. No tiene nada que ver con la otra celebración; quiere que nos reunamos en un restaurante de la ciudad. 
 
    —¿Y cómo sabe lo del restaurante si no se lo he dicho todavía? 
 
    —Eh… esto… claro que me lo ha dicho, ¿es que no se acuerda? Negué. 
 
    —Será una buena oportunidad para contar la verdad… ¿No quería usted confesarle a la señorita que no es un detective? —dijo cambiando de tema. 
 
    —¡Es cierto! Sería una buena oportunidad para hablar con ella. 
 
    —¿Cuándo es la cena? 
 
    —Pasado mañana. 
 
    —¡Entonces no hay tiempo que perder! Debemos prepararlo todo enseguida. 
 
    Sin quererlo, me vi obligado a asistir a otro compromiso social que tampoco me daba buena espina… 
 
    Y, ya puestos… ¿por qué no se iban a complicar aún más las cosas? La mañana del día que debíamos acudir a la invitación el cartero trajo otra carta… «Eleanor Sikerteils», decía el remite. Un gélido escalofrío recorrió mi espalda en cuanto leí este nombre… Pero no tuve tiempo de leer su contenido, pues, cuando Carlotta recordó que debía entregármela, ya estábamos a punto de marcharnos para dirigirnos al restaurante donde el señor Vartell me había citado. 
 
    ¡No sé cómo me había dejado convencer otra vez! 
 
   
  
 

 Capítulo 11: El restaurante 
 
      
 
    Carlotta, con su atuendo de Dafne Arndis, y yo partimos en carro hacia el restaurante donde el señor Vartell nos había citado, pero el nombre del local no me resultaba familiar. Por el camino, estuve mirando por la ventanilla para conocer bien el recorrido, por si tenía que volver corriendo a casa… Un cartel del circo Gliacci en la pared de una fachada llamó mi atención. La verdad es que estaba pensando en regresar uno de estos días: el espectáculo era muy divertido y la función de aquellas hermosas danzarinas era verdaderamente… 
 
    —¡Péinese un poco, señor Sigmund! —exclamó Carlotta, interrumpiendo mis reflexiones  circenses. 
 
    —Me alegro de que me llame Sigmund al fin, Carlotta —le respondí mientras hacía lo que me pedía. 
 
    —Sin embargo, yo no me alegro de que haya elegido otra vez ese llamativo corbatín. Se ve a leguas y es horrible. 
 
    —Es mi favorito. Por cierto, hablando de corbatines, ya he pensado cómo voy a confesarle a la señorita Clea que no soy detective. 
 
    —¿Qué tendrá que ver…? ¿Y va a contarle también la verdad sobre mí? 
 
    —No es necesario por el momento. Prefiero esperar a saber cómo reacciona ante la otra noticia. 
 
    —No se preocupe, seguro que lo entenderá. Además, no es tan grave: el hecho de que usted resuelva casos es cierto, tampoco es que le haya mentido del todo. 
 
    —Tiene razón… —concluí tras reflexionar durante unos segundos— ¡Decidido! Al terminar la cena, Clea y el señor Vartell sabrán la verdad. 
 
    Poco tiempo después, llegamos al restaurante. Bajamos del carro y me sorprendí mucho en cuanto observé el lugar: se trataba del restaurante del chef Phifresc y aquel exasperante maître. 
 
    —¡Se ha equivocado! —le dije al cochero—. Este restaurante no es el que… 
 
    —Ya, ya, todos dicen lo mismo… Le cambiaron el nombre tras el incidente con el chef. 
 
    —¿Y para qué? Si es el mismo sitio. 
 
    —No tengo ni idea. Buenas noches, señor —respondió, y no tardó en marcharse. 
 
    —¿Ya había venido antes? —me preguntó Carlotta. 
 
    —Sí, a resolver aquel caso… 
 
    —¡Ah, sí! —rio—. Ahora recuerdo que me lo contó. 
 
    —Sin embargo, no tuve ocasión de probar la comida. 
 
    —Entremos, entonces. Hemos llegado un poco tarde. 
 
    —Y eso que no me ha dejado leer la carta de Eleanor… —le decía mientras nos dirigíamos a la puerta. 
 
    Aquella vez sí que me dejaron entrar en el restaurante. Nos identificamos y nos condujeron hasta la mesa, donde esperaban los otros comensales. Nos saludamos cordialmente y, antes de que yo pudiera tomar asiento, el exasperante maître del local se acercó a mí (parecía tener mejor humor que en la ocasión anterior). 
 
    —¡Detective! Pero si ha vuelto... ¡Qué agradable sorpresa! —me expresó con su particular y cursi acento. 
 
    —Sí… así es… Espero tener hoy la oportunidad de probar algunos de sus platos… —le respondí, pensando que me estaba haciendo más difícil mi tarea de contar la verdad. 
 
    —Claro, detective, pero, por favor, siéntese. Enseguida traeré las cartas. Por cierto, lleva un excelente corbatín —dijo mientras se retiraba. 
 
    —¿Lo ve? ¡Se lo dije! —le reproché a Carlotta mientras me acomodaba. 
 
    —Me complace que haya aceptado mi invitación, señor Sikerteils. Lo que ocurrió en la celebración fue un desagradable contratiempo… —me exponía el señor Vartell preocupado. Estaba sentado justo en frente de mí. 
 
    —No se inquiete, y llámeme Sigmund, lo de Sikerteils puede suprimirlo… Todo fue un desconcertante malentendido, pero ya está solucionado. Por cierto, ¿por qué hay una silla de más? ¿Espera a otra persona? 
 
    —Así es. No obstante, hace un momento recibí una nota en la que me informaba de que vendrá después de la cena. Debo decirle que me alegro mucho de que se haya solucionado todo ese asunto. Temía que tuviera usted algún tipo de resentimiento hacia nosotros y ese hecho me apenaba, pues mi prometida le aprecia mucho. 
 
    —Pueden estar tranquilos, ya está todo olvidado —les aseguré, y ambos sonrieron. 
 
    —Entonces… —decía más animado— este puede ser un buen momento para que me cuente algunos de sus casos. Estoy impaciente: la gente en la ciudad habla muy bien de usted. 
 
    —Ah, claro… pero… en lo que se refiere a los casos, antes debo decirles algo… 
 
    —¡Aquí tienen! —dijo el mismísimo maître trayendo la carta. Era como si fuéramos unos de sus clientes más importantes y se esforzaba por mostrar en todo momento su mejor sonrisa. 
 
    —¿Qué nos recomienda? —preguntó el señor Vartell. 
 
    —Pues, como entrante, le aconsejo el canelón a la sibirité. De primer plato, crema de espárragos a la risirituá y, de segundo, pescado al tremorá con una ligera guarnición de setas vaturié y, si lo desean, podemos añadirle nuestra ensalada sarccierí. 
 
    —Yo tomaré eso —dijo el señor Vartell asintiendo, para mi sorpresa, con mucha seguridad. 
 
    —Excelente elección, señor —le respondió el maître. 
 
    —Yo también tomaré lo mismo. Suena delicioso —añadió Clea con un toque elegante. 
 
    —También para mí, por favor —decidió Carlotta con un toque refinado. 
 
    —¿Y usted, detective? —me preguntó el maître. Yo estaba leyendo atentamente la carta. 
 
    —¿Detective? —repitió, y Carlotta, que estaba sentada a mi lado y frente a Clea, me dio un pisotón por debajo de la mesa. 
 
    —¡Ay! ¡Ah, se refiere a mí! No, no… —dije mirando la carta de nuevo—. Prefiero pedir otro plato… —añadí mientras buscaba en la lectura alguno que me resultase familiar. 
 
    —¿Qué desea, entonces? 
 
    —Me gustaría tomar un bistec poco hecho. 
 
    —Excelente elección. ¿Desea el bistec a la meyoré, a la dinherrier o a la cuisabé? 
 
    —Eh… Mejor pediré pollo. 
 
    —Bien… ¿A la cherité, a la bretorí o a la tregrorté? 
 
    —Creo que prefiero pescado. 
 
    —Pues… ¿lo quiere al tremorá, a la xeserí o a le pathé? 
 
    —Mejor volvamos al bistec… 
 
    —Entonces… ¿a la meyoré, a la dinherrier o a la cuisabé? —preguntó el maître con cierto tono de exasperación en sus palabras. 
 
    —Solo, sin nada de eso. Solo el bistec. 
 
    —Qué mal gusto… Llevando ese corbatín, no me extraña… 
 
    —¿Qué? Pero si antes me dijo que… 
 
    —¿Qué le ponemos de guarnición? —interrumpió. 
 
    —No sé, algo ligero… 
 
    —Le recomiendo entonces huevos perpuré, setas varutié o ensalada sarccierí o batrerá. 
 
    —Ensalada, por favor. 
 
    —Esto es exasperante… —decía en voz baja— ¿Sarccierí o batrerá? 
 
    —Ensalada normal, ya sabe, la que lleva… 
 
    —Sí, sí, le he entendido. ¿Y qué tomará de entrantes? 
 
    —¿Qué tiene para elegir? 
 
    —¡De entrantes póngale lo mismo que a nosotros! —exclamó Carlotta desesperada. Lo que produjo unos segundos de silencio antes de que el maître dijera: 
 
    —¡Excelente decisión! ¿Y para beber? 
 
    —Tráiganos su mejor vino —se adelantó el señor Vartell. 
 
    —Sí, señor —afirmó y se marchó. 
 
    —Usted siempre igual —me susurró Carlotta—. Pero ¿qué le pasa? ¿Siempre tiene que dar la nota? Y ahora no me venga echándole la culpa al rayo que le alcanzó. Aunque, en parte… supongo que la tiene… —negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? —le pregunté. 
 
    —Detective, he oído que hace cosa de un mes se encargó de un caso en el circo —me comentaba Clea. 
 
    —Por favor, llámeme Sigmund; no es necesario que me llame siempre detective… —dije como antesala a mi confesión, con intención de ir preparando el terreno. 
 
    —¡Detective! —escuché de repente a mis espaldas. Me giré y, por su atuendo de cocinero, imaginé que era el chef—. He salido personalmente a agradecerle lo que hizo por mí en cuanto he sabido que ha venido al restaurante. 
 
    —No fue nada… Me alegro de que se encuentre bien. 
 
    —Dígame, ¿qué ha pedido? 
 
    —Un bistec. Y ha sido una hazaña difícil conseguir pedirlo sin… 
 
    —¡Pues ya verá! ¡Le pondré su bistec con extra de meyoré! —dijo guiñando un ojo—. Me retiro, que tengo mucho trabajo. Espero verle por aquí más a menudo. 
 
    Mis acompañantes se esforzaban por disimular sus risas. 
 
    —Entonces… —decía Clea, aún sonriendo— ¿qué tal el caso del circo? Por favor, cuéntenos; estamos impacientes. 
 
    Hablando de circo, en ese momento imaginaba lo que debía de sentir el dueño del circo cuando le pedía una y otra vez que me contara la historia de Toghio y su viaje oriental… Normal que quisiera darme una paliza… 
 
    Durante los entrantes y el primer plato, me vi obligado a relatarles el caso del payaso fantasma. Estuvieron escuchándome intrigados con la más absoluta de las atenciones… y también rieron mucho… (incluso Carlotta, a pesar de conocer bien la historia). 
 
      
 
    Poco después, comenzamos con el plato principal. 
 
    —Debo admitir que no me desagrada la meyoré —confesé mientras saboreaba el exquisito bistec. 
 
    —En cambio, confieso que el pescado no me convence demasiado. Debí haber 
 
    preguntado más antes de decidirme. Como usted, Sigmund —rio el señor Vartell. 
 
    —Entonces hubiéramos estado aquí hasta mañana… —respondió Carlotta. 
 
    —Tiene mucho sentido del humor, Dafne —decía Clea mientras reía. 
 
    —Es más que necesario cuando se pasa mucho tiempo con el señor Sigmund —le respondió riendo también. 
 
    —Pero ¿qué insinúa ahora? —le pregunté, aunque al resto de los comensales les parecía muy gracioso su comentario… 
 
    —Si no es indiscreción, ¿de dónde se conocen? —curioseó Clea—. Parece que hay mucha complicidad entre ustedes. 
 
    —¿Complicidad? No, no… Dafne no es cómplice de ningún engaño ni nada parecido… —me apresuré a decir. 
 
    —¡Usted siempre con la jerga detectivesca! —interrumpió Carlotta y me dio otro pisotón—. ¿Ven como es necesario tener sentido del humor? 
 
    —Por cierto, Sigmund —me dijo el señor Vartell tras reír—, si no es una impertinencia por mi parte, me gustaría comentarle algo sobre un incidente que está ocurriendo en uno de mis negocios. Quisiera conocer su opinión como detective. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —No se preocupe, hablaremos cuando termine la velada. No quiero ahora estropear este ambiente tan divertido. Si me disculpan, voy un momento al aseo —dijo, y se levantó de la mesa. 
 
    —Yo también debo ausentarme —añadió Carlotta y se fue, no sin antes insinuar que esa podría ser la oportunidad perfecta para confesarle a Clea la verdad acerca de que no soy detective. Me pareció una acertada ocurrencia y, en cuanto nos quedamos a solas, comencé a entablar una conversación con ella: 
 
    —Clea, ¿le ha gustado la comida? 
 
    —Sí, y estoy impaciente por probar el postre… ¿Quién me iba a decir que vendría a un restaurante como este? 
 
    —Y, hablando de restaurantes… verá… hay un asunto que me gustaría compartir con usted… 
 
    —Ah, ¿sí? Le escucho. 
 
    —Pues… es algo que deseo confesarle desde el día que la conocí, pero no sé cómo expresarlo… Usted es una excelente persona y siempre ha confiado en mí. No puedo dejar que pase más tiempo sin que sepa la verdad… Cada vez que la veo, siento la necesidad de decírselo, Clea… —dije mirándola atentamente a los ojos. 
 
    —Oiga, ¿pero qué…? 
 
    —Espero que comprenda mis intenciones. Siento mucha simpatía hacia usted y me gustaría poder expresarle un asunto que ronda mi cabeza antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —Detective… ¿no querrá decir que… usted…? 
 
    —No puedo esperar más, debo confesarlo: Clea, yo… 
 
    —¡Estoy prometida! —interrumpió. 
 
    —Eso ya lo sé, pero… 
 
    —¿Cómo es que elige este momento para insinuarme algo así? 
 
    —Es el único momento que he podido hablar con usted a solas. 
 
    —¡La carta de los postres! —exclamó el exasperante maître apareciendo de repente y dejando tiempo suficiente al señor Vartell y a Carlotta para volver a la mesa. 
 
    —Bien, los postres. Recomiéndenos algo una vez más —le pidió mi acompañante al maître. 
 
    —Pues, si me permiten, yo en su lugar tomaría nuestro pastel con nueces y fragancia de tresoré. Es delicioso. 
 
    —Perfecto. Pues eso quiero, entonces —añadió. 
 
   
  
 

 —Lo mismo para mí —dijo Clea. 
 
    —Y para mí —rio el señor Vartell. 
 
    —¿Y usted, detective? 
 
    —Sí, tráigame el pastel. 
 
    —¡Gracias al cielo! —exclamó el maître, y se fue corriendo con miedo a que cambiara de opinión. 
 
    —¿Le sucede algo, Sigmund? —me preguntó el señor Vartell. 
 
    —Dafne —interrumpió Clea—, ¿qué relación tienen usted y el señor Sigmund? 
 
    —Cariño, esa pregunta puede ser descortés. Y más en ese tono —le apuntó su prometido. 
 
    Clea miró hacia mí extrañada y yo negué disimuladamente con la cabeza para que comprendiera que no había podido confesarle nada. 
 
    —No se preocupe, no es descortés —dijo Carlotta—. Conocí al señor Sigmund cuando estaba resolviendo uno de sus casos. Un agente de la comisaría le pidió colaboración en el caso de los robos masivos. Se trataba de una banda muy bien organizada, de mujeres fuertes e inteligentes, que robaba a los más ricos de la ciudad. Esos egoístas quieren acapararlo todo; no es justo, ¿verdad? 
 
    —No lo es… Pero, entonces, ¿era usted víctima de aquellos robos? —preguntó Vartell. 
 
    —Yo siempre he sido una víctima de la sociedad —respondió ella ingeniosamente. Y, por suerte, trajeron los postres y se deshizo toda la conversación. 
 
    —Pero eso no responde a mi pregunta, Dafne. Por favor, continúe —insistía Clea. 
 
    —Tranquila, si aún no he terminado con mi historia… —dijo Carlotta mientras observaba el dulce—. Tenemos muy buena relación. Ahora que vivo en Greheim, paso mucho tiempo en compañía del señor Sigmund. 
 
    —Greheim es una ciudad maravillosa —añadió el señor Vartell—. Posiblemente adquiera alguna vivienda por la zona después de la boda, ya que estoy tratando de poner en marcha aquí algunos negocios. 
 
    —¿Y cuándo será la boda? —preguntó Carlotta—. Seguro que estarán impacientes. 
 
    —Dentro de unos meses. Y ni qué decir tiene que están más que invitados a acudir. 
 
    —Pero ¡qué emocionante! Gracias por pensar en nosotros —respondió entusiasmada. Estuvieron hablando durante unos minutos más. Carlotta parecía disfrutar mucho de la cena; había logrado encajar con ellos con total naturalidad. Mientras tanto, yo era presa de la más absoluta de las distracciones, pues no podía dejar de pensar que debía encontrar otro momento para confesarle a Clea la verdad, pues me temía, aunque no comprendía el motivo, que mi incompleta explicación inicial solo 
 
    había servido para desconcertarla. 
 
    Sin embargo, aquella noche me esperaba una sorpresa aún más insospechada: antes de que terminásemos con el postre, acudió el último invitado, aquel que debía ocupar la silla vacía, y no era nada más ni nada menos que el brillante detective, el señor Alfred Black. 
 
    Cuando apareció junto a nuestra mesa, me sobresalté. El señor Vartell estrechó su mano y le invitó a sentarse. El agente nos dedicó al resto un saludo y tomó asiento. 
 
    Su presencia me inquietaba. Su expresión desprendía mucha seriedad y sus ojos observaban severamente todo cuanto le rodeaba. Llamó la atención del maître y pidió un fuerte licor. Después permaneció callado y entonces el señor Vartell comenzó a dirigirle unas palabras: 
 
    —Gracias por venir, Alfred. Significa mucho para mí que haya podido acudir para zanjar definitivamente el contratiempo con el señor Sigmund —le explicaba. 
 
    —Señor Vartell, señor Sikerteils… Les debo una disculpa. Lamento mucho el malentendido en la fiesta… Supongo que me estoy haciendo viejo y que ya no soy lo que era… Me temo que empiezo a errar en mis deducciones… —decía el detective con un toque de arrepentimiento. 
 
    —No se preocupe. Usted es un gran amigo de mi familia y ha hecho una gran labor, como siempre. No obstante, todos tenemos derecho a cometer algún error; lo importante es poder rectificar —respondió el señor Vartell—. ¿Usted qué dice, Sigmund? 
 
    —Yo… Acepto sus disculpas y me tranquiliza saber que se ha solucionado todo este malentendido. Debo añadir que yo también tuve ciertos percances en la fiesta que le hicieron sospechar de mí… Pero no tiene caso insistir en todo ese asunto. Si ya casi ni me acuerdo de la venganza del payaso en la celda… 
 
    —Entonces todo arreglado —dijo aliviado el señor Vartell—. Unámonos al señor Black con un buen licor para celebrarlo. 
 
    Parecía que el prometido de la señorita Clea no se cansaba de la velada y, ya que había llegado el detective, tuvo la perfecta excusa para alargarla durante unos momentos más. 
 
      
 
    Afortunadamente, el resto de la reunión transcurrió sin ninguna dificultad y, tras el transcurso de media hora, nos dispusimos a abandonar el restaurante. El maître insistió en despedirnos personalmente y les pidió a todos que no tardaran en regresar al restaurante. Conmigo… no insistió demasiado. 
 
    Una vez fuera, el señor Vartell comenzó a hablar con el detective y noté que la señorita Clea evitaba mi mirada. Unos minutos después, el señor Vartell y su prometida se despidieron y se marcharon. Entonces pensé que fue una suerte que durante la presencia del famoso Alfred Black no se insinuara ningún asunto que le llevara a pensar que yo fuera detective… 
 
    Cuando Carlotta y yo también estábamos a punto de retirarnos, el agente exclamó: 
 
    —Pero ¡qué torpeza la mía! 
 
    —¿Qué le pasa? —le preguntó Carlotta. 
 
    —¡Mi cartera! Ha debido caerse en el restaurante… —decía mientras se tocaba los bolsillos—. Seguro que fue al sentarme… Señorita, ¿le importaría entrar a buscarla? Este pobre viejo ya va perdiendo sus cosas por ahí… 
 
    —Claro, iré enseguida —dijo, y volvió a entrar en el local. Qué peligro, Carlotta y una cartera… 
 
    Me quedé a solas con el detective. 
 
    —Es una dama muy agradable, señor Sikerteils. 
 
    —Sí… supongo… 
 
    —Lástima que no sepa de sus propósitos. 
 
    —¿Mis propósitos? 
 
    —Señor Sikerteils, lamento mucho el malentendido en la fiesta… —se autoparafraseó—. Supongo que me estoy haciendo viejo y que ya no soy lo que era… Empiezo a errar en mis deducciones… ¡Y un cuerno! —Pero con un ligero arreglo—. Yo jamás me equivoco, ¡soy Alfred Black! 
 
    —¿Cómo dice? —le pregunté perplejo. 
 
    —Señor Sikerteils… Recibo un informe de la comisaría de Greheim explicando que usted es inocente… e, indagando un poco, me doy cuenta de algo: su familia subvenciona la comisaría desde hace años. ¡Es totalmente lógico que no le crean culpable! 
 
    —Pero ¿qué…? ¿Cómo lo hace? Siempre hace que todo parezca muy sospechoso. 
 
    —¿Acaso no lo es? 
 
    —Está bien… no se lo puedo negar… Pero le aseguro que yo no lo hice. 
 
    —Le diré una cosa. Llevo siguiéndole la pista a su familia desde hace años y, ahora que es tan amigo del señor Vartell, nos veremos a menudo… Conseguiré demostrar su culpabilidad, ¡conseguiré saberlo todo sobre usted! —me amenazó seriamente. 
 
    —Aquí está su cartera. Estaba debajo de su silla —interrumpió Carlotta, que había vuelto. 
 
    —Gracias, es usted muy amable. Bueno, este viejo detective debe retirarse… Me espera mucho trabajo mañana. 
 
    En cuanto se fue, me apresuré a buscar un carro. Le pedí a Carlotta que subiera y le exigí al cochero que me llevara raudo de vuelta a casa. 
 
    —¿A qué viene tanta prisa de repente? 
 
    —No habrá cogido nada de su cartera… 
 
    —Claro que no. ¿Por quién me toma? —preguntó con una sonrisa irónica. 
 
    —¡Tengo un grave problema con el señor Black! Todavía cree que soy culpable de la muerte del señor Dassce. 
 
    —Pero ¿qué está diciendo? Si le pidió disculpas delante de todos. 
 
    —Cuando usted fue a buscar su cartera, estuvo hablando conmigo y así me lo hizo saber. 
 
    —Le habrá entendido mal… 
 
    —No, Carlotta, me dijo que le parecía muy sospechoso que la comisaría de Greheim me pusiera en libertad, ya que está siendo subvencionada por mi familia. 
 
    —Visto así… 
 
    —¡¿Usted también?! —exclamé nervioso. 
 
    —Cálmese. Tarde o temprano aparecerá el verdadero culpable y entonces le dejará en paz. 
 
    —¡Eso es! ¡Tengo que encontrar al criminal enseguida! 
 
    —¿Usted? Pero ¿qué dice? 
 
    —Muchas gracias, Carlotta, ha tenido una gran idea. ¿Me ayudaría a dar con el paradero de ese malhechor? 
 
    —¿Yo? ¿Ayudarle? Pero si yo no he dicho que… 
 
    —Por favor, todo este asunto se ha vuelto muy complicado. 
 
    —No pienso ir por ahí haciendo el trabajo de los agentes. 
 
    —No se trata de hacerles el trabajo, sino de echarme una mano para demostrarle mi inocencia a ese detective. 
 
    —No sé… 
 
    —Por favor, necesito alguien en quien poder confiar. 
 
    Se quedó pensativa. No respondía. 
 
    —¿Qué tengo que hacer para que diga que sí? —pregunté desesperado.  
 
    Su rostro se iluminó. 
 
    —Pues… 
 
    —¡Dígame! 
 
    —Está bien. Si quiere que le ayude, tiene que dejar que le acompañe a la boda del señor Vartell y a todas estas salidas en sociedad. También quiero que me suba el sueldo por peligrosidad, que nunca se sabe qué puede pasar… Y, además, quiero más vestidos; no puedo repetir el mismo traje cada vez que acuda a un encuentro. 
 
    —¿Y… alguna cosa más? —pregunté con ironía cuando salí de la perplejidad. 
 
    —Pues, ahora que lo dice, el otro día vi una gargantilla que… 
 
    —¡Oiga! 
 
    —Solo era una broma. 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa, recordé que aún me quedaba otro asunto pendiente: la carta de Eleanor que dejé en la mesilla del recibidor. La abrí y comencé a leerla. 
 
    Decía que vendría a la ciudad en unos días, pero no indicaba la fecha… Solía actuar con ese tipo de incertidumbre, esa terrible sensación de intranquilidad por desconocer en qué momento nos honraría con su oscura presencia... Tampoco decía el motivo de su visita, aunque ya podía hacerme una idea. 
 
    Eran demasiadas emociones fuertes en un solo día, así que decidí retirarme a dormir… A la mañana siguiente, desperté con la intención de comenzar a indagar en el caso  del señor Dassce. Pero recordé entonces que el señor Hoggans me debía un favor, así que me pareció una buena idea intentar pedirle ayuda también al agente. Me dirigí 
 
    a la comisaría y, justo cuando estaba a punto de entrar, alguien llamó mi atención. 
 
    —Perdone, ¿es usted el señor Sigmund?  
 
    Asentí. 
 
    —Ha sido fácil reconocerle. No me mentían cuando describían su aspecto… —sonrió. 
 
    —Gracias por el cumplido, pero ahora estoy muy ocupado. Discúlpeme. 
 
    —¡Espere! Necesito que me ayude. 
 
    —¿Lo ha intentado ya en la comisaría…? 
 
    —Vine hace unos días y me pidieron amablemente que abandonara el edificio. Pregunté por la ciudad, buscando alguna solución, y me dijeron que recurriera a usted. 
 
    —Ya veo... Lo siento, ahora no puedo atenderle. Tengo que ocuparme de un asunto muy importante. 
 
    —Está bien, no tiene que escucharme ahora, pero, por favor, venga esta noche al Teatro Demetrio y se lo explicaré todo. Creo que tenemos una maldición… 
 
    —Una maldición… ¿Y usted quién es? ¿Es actor? 
 
    —Sí, y también el responsable del teatro. Dígame, ¿vendrá? 
 
    —Bueno… acudiré. No puede ser mucho más difícil que el caso del circo… 
 
    —Le esperaré. Muchas gracias. 
 
    Una vez que el actor me permitió entrar en la comisaría, pude hablar con Hoggans, que, como de costumbre, estaba en su mesa con el papeleo y con la pipa encendida. Le conté todo lo que me había dicho el detective y le pedí su ayuda para poder acceder a alguna información más detallada sobre el caso. 
 
    —No ha tardado en pedirme el favor, Sigmund… No se lo voy a negar; sin embargo, es un tema muy peliagudo. Como le dije, el detective Alfred Black es el mejor y un gran ejemplo para todos, aunque se haya equivocado con usted. 
 
    —Pero ¿por qué es tan grave esa equivocación? 
 
    —Porque nunca ha fallado en la resolución de un caso. Imagínese cómo podría influir esto en su reputación. La gente empezaría a dudar… No va a permitir que suceda —decía, y sorbió de su pipa. 
 
    —¿Y por qué no hacemos que él encuentre al verdadero culpable? 
 
    —No es mala idea… —respondía dejando escapar el humo. 
 
    —Creo que sé de quién puede tratarse. Cuando estuve en Ralgida, un cochero me aseguró que hallaría al sospechoso en la fiesta y pude ver que tenía una cicatriz en la mano. He estado dándole vueltas… Encontré a ese mismo hombre entrando en el despacho del jefe el día que me dejaron marchar. 
 
    —Quizás son personas distintas. 
 
    —Su rostro me resultaba muy familiar… Por favor, hable con el jefe sobre esto, aunque sea para despejar las dudas. 
 
    —Está bien, lo haré. Pero ahora está reunido y no quiere que nadie le moleste. Vuelva en unos días. Intentaré mientras tanto recopilar más información sobre el caso de Dassce. Ahora que me han ascendido, tengo acceso a un mayor número de documentos, ja, ja, ja. 
 
    —Gracias. Ya no le robaré más tiempo. 
 
    Decidí darle un voto de confianza a Hoggans, aunque en el fondo tampoco esperaba un gran esfuerzo por su parte. 
 
    Por otro lado, me animé a ocuparme del caso del teatro. Debo admitir que, si no hubiera sido por el asunto que estaba tratando, habría escuchado al actor atentamente momentos antes. 
 
   
  
 

 Capítulo 12: El caso de la flauta maldita 
 
      
 
    Decidí ocuparme de este peculiar caso a pesar del nuevo contratiempo con el inconvencible detective Alfred Black. Como le dije al actor, aquella noche tenía la intención de acudir al teatro. 
 
    Y digo bien, «tenía», porque, una vez que regresé a casa, a medida que iba avanzando la tarde, un fuerte viento se fue apoderando de las calles y no venía solo, pues en breve trajo consigo unos grises nubarrones dispuestos a inundar el día en oscuridad. Cuando llegó la hora de salir hacia el teatro, comenzó a llover de forma irregular. 
 
    Me hice con el paraguas justo antes de coger el sombrero y me quedé mirando perplejo por la ventana, preguntándome si sería una pequeña lluvia o se convertiría en una tormenta, y minutos después ese chaparrón se hizo más intenso. Apenas se veía la calle tras el aguacero, pero no se prolongó demasiado y pronto se calmó. Esto hizo que recuperara cierta confianza para salir y comenzar con mi nuevo caso, pero cuando abrí la puerta vi la luz… Y no me refiero a esa luz de inspiración divina o a esa luz al final del túnel, no… ¡mucho peor! ¡Se trataba de un relámpago! Cerré la puerta al instante y segundos después escuché el malvado y despiadado sonido del trueno. 
 
    —¿Ha oído eso? —dijo Carlotta—. Debe de haber caído muy cerca. 
 
    —¿Có… cómo de cerca? —le pregunté, ya refugiado tras el sofá, desde donde pude ver, poco después, la luz del siguiente rayo. 
 
    —No sabría decirle exactamente… Oiga, ¿usted no iba a ir a resolver un caso al teatro? 
 
    —He cambiado de parecer… Iré mañana a primera hora… —expliqué, y de nuevo escuché un sonido atronador que retumbó en mis oídos… 
 
    —Pero ¡cómo está tronando! —exclamó Carlotta. 
 
    —Sí… —decía encogido y tapando mis oídos. Mis manos temblaban. 
 
    El miedo me obligó a cancelar el plan. Por muy emocionante que fuera, de ninguna manera estaba dispuesto a salir a la calle si Zeus estaba tan enfadado. 
 
    Aquella fue una larga tormenta y no abandoné mi refugio hasta asegurarme de que había caído el último de los rayos. Pero, al día siguiente, ya estaba en la puerta dispuesto a partir una vez más. El tiempo había mejorado ligeramente, el cielo estaba más despejado… aunque, a juzgar por el frío viento que venía del oeste, puede que se aproximara otra fuerte borrasca proveniente del mar y… 
 
    —¡Señor Sigmund! Salga ya de una vez. 
 
    —Carlotta, solo me estaba asegurando… ¿Tiene idea de lo peligroso que es que le alcance un rayo? 
 
    —Al verle a usted, me hago una idea de los efectos secundarios… 
 
    —Basta de elogios —le dije seriamente—. No se confíe, Carlotta. Es normal que al verme a mí no lo crea, pues yo ya lo tengo bastante superado, pero la mayoría de las personas que son alcanzadas por un rayo conservan ciertas secuelas. 
 
    —Ah, ¿sí? ¡Vaya! No me diga… 
 
    Después de otra comprobación, me puse el sombrero, cogí el paraguas y finalmente me dirigí a atender el nuevo caso. Todavía era muy temprano; las calles se hallaban resbaladizas, los charcos gobernaban el suelo, la tormenta había estampado su huella en el paisaje urbano. 
 
    El teatro al que me dirigía era muy conocido en la ciudad, pero aún no había tenido ocasión de asistir a ninguna obra. Desde la plaza que presidía al edificio se podía ver el faro y, al observarlo, recordé uno de mis casos y también a la señorita Clea… Deseaba hablar con ella en cuanto tuviera ocasión; no me gustaría que descubriera que no era detective por otra persona. Me inquietaba el hecho de que Alfred Black fuera alguien tan cercano al señor Vartell… 
 
    El nombre del edificio se mostraba sobre la puerta principal: Teatro Demetrio. Por su aspecto, deduje que debía de ser muy prestigioso y, por su elegancia, bastante visitado. Nada tenía en común con el pequeño local en el que presencié el espectáculo del mago. Este edificio que se alzaba en la plaza era de mayor tamaño. Subí los escalones de piedra que ascendían hasta la entrada y, antes de que rebasara el último de ellos, alguien me encontró. 
 
    —¡Buenos días! ¿Ha venido a por una entrada para la función? —me preguntó un hombre de escasa estatura, sin cabello en su cabeza, con un fino bigote y unas ropas muy distinguidas. 
 
    —No, verá… ayer por la tarde, uno de los actores fue a buscarme para que me ocupara de un caso. 
 
    —Esa gabardina… ¡Es usted el detective! ¡Al fin! 
 
    —Más o menos… 
 
    —¡Espere aquí, que enseguida le aviso! —dijo, y entró. 
 
    Estuve esperando en la puerta unos cinco minutos y, mientras lo hacía, me entretuve mirando la calle… y comprobando el cielo… 
 
    —¡Detective! ¡Buenos días! Le esperaba ayer por la noche —me decía el actor en cuanto acudió para recibirme al tiempo que me ofrecía su mano para estrecharla, mostrándome una gran sonrisa. 
 
    —Pero ¡¿es que tengo un cartel que diga que soy detective?! ¡Solo resuelvo casos!  
 
    Tanto él como el vendedor de entradas me miraron perplejos. 
 
    —Esto… Olviden lo que he dicho… ¿Por dónde empezamos? 
 
    El actor me pidió que le acompañara y entré con él en el edificio. 
 
    Se trataba de un gran teatro, muy novedoso. Según tenía entendido, se estaban produciendo cambios significativos en este tipo de edificaciones en los últimos años. El escenario era inmenso —a ambos lados había numerosos palcos— y, antes de llegar a él, recorrimos un ancho pasillo que separaba dos zonas que albergaban numerosas localidades. 
 
    Subimos al escenario. Estaba muy desordenado, como si estuvieran preparándolo para una nueva obra, y el resto de actores que se encontraban sobre él se acercaron a nosotros cuando se percataron de nuestra presencia. 
 
    —Gracias por venir, detective. Mi nombre es Demes y soy el responsable del teatro, además de actor —me explicó quien fue a buscarme el día antes. Se trataba de un tipo que desprendía mucha simpatía y, al igual que en la otra ocasión, lucía unas ropas estrafalarias y llamativas en las que predominaban los tonos naranja, amarillo y verde y que contrastaban con los oscuros cabellos ondulados que reposaban sobre sus hombros. También tenía una curiosa chiva. —Le voy a presentar al resto de la compañía, aquí presentes. Él es Beremund —dijo señalando a un hombre muy alto de cierta edad, aun así fornido, y con una inmensa barba—, Diodor —continuó presentándome a otro hombre muy delgado—, Sines y Lisord —añadió señalándome a dos jóvenes— y nuestras damas: Orens y Constanza. ¡Ah! Y, por supuesto, el señor Letre; no es actor, pero se encarga de otros asuntos de carácter económico, así como de la venta de entradas. 
 
    —Bien… —dije apuntando los nombres en mi cuaderno de notas—. ¿Son ustedes todo el personal del teatro? 
 
    —Desgraciadamente, no estamos todos… —se lamentó Demes—. Hay otros tres nuevos actores que han caído víctimas de la maldición. 
 
    —Y dígame… ¿también tenían nombres extraños? 
 
    —¿Nombres extraños? 
 
    —Quiero decir que… nada… Explíqueme con más detalle el asunto de la maldición que ya ha mencionado en más de una ocasión. 
 
    —Acompáñeme —me pidió mientras me guiaba a lo largo del escenario y comenzó a relatarme los sucesos—. Estábamos interpretando una obra innovadora titulada Dulce melodía. Todo estaba saliendo a pedir de boca; sin embargo, el señor Kendrik decidió que la obra no era adecuada y prácticamente nos ordenó realizar cambios en el guion. Desde entonces, cada vez que un actor interpreta el papel del músico, ocurre algo terrible… 
 
    Entretanto me contaba todo esto, me dediqué a inspeccionar el escenario. Había numerosos objetos muy curiosos y llamativos que formaban parte del atrezo. 
 
    —Se trata de esa flauta —dijo señalando una que estaba sobre una mesita y yo la cogí para examinarla—. Todo el que toca esa flauta es víctima de la maldición. 
 
    ¡Abrí la mano y la dejé caer enseguida! 
 
    —Detective… cuando digo tocar me refiero a interpretar música. 
 
    —Ah… a interpretar… claro… —dije mientras recogía la flauta y la colocaba en su sitio—. Ejem… ¿Y en qué consiste la maldición? 
 
    —Aquel que desempeña el papel de músico y toca la flauta cae gravemente enfermo tras interpretar la melodía. 
 
    —A ver si lo he entendido: están interpretando una obra y en ella aparece un personaje que es un músico. Todo el que realiza ese papel, en el que debe interpretar una melodía con esta flauta, cae enfermo por una maldición que creen ustedes que produce el objeto en sí… Ya ha ocurrido varias veces y temen que pueda seguir sucediendo. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y no han pensado en deshacerse de la flauta o cambiarla por otra? 
 
    —Hemos intentando ambas cosas, pero la flauta siempre vuelve a aparecer. 
 
    —Eso es extraño, sí… pero no crea que se trata de una maldición: debe de haber algo más… ¿Y si la flauta está envenenada? 
 
    —No es posible. Yo mismo toqué una pieza en los ensayos y no me ha ocurrido nada. 
 
    —¿Puede volver a repetirlo? 
 
    —Si es rotundamente necesario… 
 
    —¿Y por qué no lo hace usted, detective? —interrumpió la voz femenina de Constanza—. ¿No ha venido a protegernos? 
 
    —Discúlpela… —añadió Demes—. No quiere que me ocurra nada. 
 
    —¡Claro que no! Demes ha hecho mucho por nosotros —expresó la mujer. 
 
    —Es cierto —intervino Diodor—. Por favor, hágalo usted, detective. Los demás también insistieron. 
 
    —Aaaaaaah, ya veo… —dije—. Así que Demes es un gran tipo y no quieren que oque la flauta por si acaso… Y a mí… ¡que me parta un rayo! 
 
    —Bueno… no se lo tome así… —respondió él mismo, tratando de disculparlos. 
 
    —Tiene razón. Creo que me he precipitado —reflexioné. —Casi olvido que lo del rayo ya ha sucedido… ¡Yo tocaré la flauta para demostrarles que no se trata de una maldición! —exclamé, ciertamente molesto, mientras la recogía. 
 
    —¿Qué tema interpretará? —me preguntó Demes, y todos me miraron expectantes para conocer mi respuesta. 
 
    —Pues, si les parece… interpretaré La flauta mágica, de Wolfgang Amadeus Mozart, en do mayor…—les dije seriamente— Pero ¡¿ustedes qué creen?! ¡Pues Frère Jacques! Es la única melodía que es capaz de interpretar de memoria todo el que no tiene ni idea de tocar un instrumento. 
 
    —Buena elección… Adelante, por favor… 
 
    Comencé a tocar la flauta de manera torpe, reparando en que el sonido que emitía resultaba molesto y espantoso… Pero supuse que era suficiente para demostrarles que el instrumento no estaba maldito. Cuando terminé, todos permanecieron atentos durante al menos unos minutos. Un intenso silencio se apoderó del escenario… y no pasó nada. 
 
    —¿Ven como la flauta no está maldita? —les dije. 
 
    —Entonces… no lo entiendo… 
 
    —No se preocupe, Demes. Trataré de averiguar qué ha pasado. Déjelo en mis manos. 
 
    —Gracias, detective, aunque quería comentarle una cosa más… No quiero parecer impaciente, pero dentro de dos días tenemos que volver a representar la función. ¿Cree usted que tendrá el caso resuelto para entonces? 
 
    —Pues… supongo que, si colaboran, es posible… 
 
    —Está bien. Díganos qué debemos hacer. 
 
    —Seguro que este asunto de la flauta tiene alguna explicación… Me gustaría hablar con cada uno de ustedes por separado. 
 
    —¿Sospecha de nosotros? 
 
    —De momento, no… Pero es lo que los detectives hacen en estos casos… es decir, el procedimiento. 
 
    Todos parecían muy dispuestos a colaborar, así que aproveché esa predisposición para comenzar el interrogatorio en ese mismo instante. 
 
    Como responsable del teatro, posiblemente Demes era quien más datos esclarecedores me proporcionaría… Sin embargo, decidí dejarle para el final, pues se me ocurrió que quizás con lo que me revelara podía atar los posibles cabos tras escuchar los testimonios del resto de los miembros de la compañía. 
 
    Pude reunirme con cada uno en una pequeña sala de descanso, en la que encontré una mesa rodeada de varias sillas, un cómodo sofá y otras piezas de mobiliario. 
 
    Comencé por hablar con el barbudo Beremund. Yo tomé asiento en una de las sillas y coloqué otra frente a mí, al otro lado de la mesa, donde tenía la esperanza de que se sentara cada uno de los que serían interrogados. Sin embargo, él permaneció de pie. 
 
    —Bueno, Beowulf… 
 
    —Es Beremund —corrigió seriamente. 
 
    —Disculpe. Es que con su aspecto y esa barba… usted… El tipo me mostró una expresión de acritud. 
 
    —Eh… Si le parece bien, voy a hacerle unas preguntas… —continué. 
 
    —Dígame. 
 
    —¿Qué puede decirme sobre todo este asunto de la maldición? 
 
    —Pues que me resulta insólito. 
 
    —¿Y… alguna cosa más? —pregunté tras esperar unos segundos con la esperanza de que siguiera hablando. 
 
    —No —me respondió. Beremund solo me ofrecía respuestas cortas. 
 
    —¿Qué papel tiene usted en la obra? 
 
    —Soy Jacobo. 
 
    —¿Y qué hace el personaje? 
 
    —Es el prometido de Halldora. 
 
    —Mejor le haré la pregunta de otra forma… ¿Usted se encuentra en la escena en la que el músico toca la flauta? 
 
    —No. 
 
    —Entonces… ¿algún otro actor? 
 
    —No, está él solo. 
 
    —De acuerdo… ¿Y ha podido ver algo que le llamara la atención en algún momento? 
 
    —No. 
 
    —¿Algo fuera de lo normal? 
 
    —No. 
 
    —¿Tiene una idea de a qué puede deberse lo que está ocurriendo? 
 
    —No. 
 
    —Gracias… Por el momento no tengo más preguntas que hacerle… 
 
    Dado el carácter de sus breves respuestas, concluí que no iba a poder obtener mucha más información por su parte, así que llamé a los dos jóvenes, Sines y Lisord, quienes se sentaron en el sofá. 
 
    —Decidme, ¿qué papeles tenéis en la obra? —les pregunté. 
 
    —Nosotros no participamos —dijo Sines—. Somos los tramoyistas. 
 
    —Pero ya nos podrían dar algún papel. Ellos reciben los aplausos y sin nuestro trabajo jamás podría salir adelante la obra. Nuestro esfuerzo no está bien reconocido —añadió Lisord—. Trabajamos en las sombras… 
 
    —Lisord, siempre te quejas de lo mismo —le replicó Sines. 
 
    —¿Acaso tú no piensas igual? 
 
    —Yo estoy bien donde estoy. 
 
    —Pues a mí me gustaría salir al escenario. 
 
    —Bueno, bueno… centrémonos en el caso… ¿Qué opináis sobre esta historia de la maldición? —los interrumpí. 
 
    —Yo no creo en las maldiciones —aseguró Sines—. Seguro que el motivo es otro. 
 
   
  
 

 —Sí, quizás sea que se esté haciendo un poco de justicia —apuntó Lisord. 
 
    —Como tramoyistas… ¿habéis advertido algo fuera de lo común durante las últimas funciones? 
 
    —Apenas nos da tiempo a ver nada… —me explicaba Lisord—. Debemos seguir el ritmo de la obra y no podemos entretenernos. 
 
    —Está bien. Gracias, creo ya tengo todo lo que necesito saber por el momento. Después de hablar con ellos, interrogué a Diodor, quien me contó que hacía el papel del señor Dirad, el padre del Halldora… y tampoco tomó asiento en la silla que había dispuesto al otro lado de la mesa: permaneció apoyado en la pared más cercana. 
 
    —Y le aseguro que es uno de los personajes más importantes de la obra, porque con él concluye, con un monólogo que nos hace reflexionar sobre la naturaleza de la trama, para que el público sea capaz de analizar y comprender el motivo de la obra, dándole la oportunidad de recapacitar sobre el mensaje del espectáculo que ha presenciado —explicaba. 
 
    —Ya veo… —A diferencia de Beremund, este actor hablaba demasiado—. ¿Y ha podido observar alguna extrañeza mientras se desarrollaba la función? 
 
    —En principio, no, pero sí que he oído algo… Algunos actores no están muy conformes con el cambio en el guion y, si le digo la verdad, yo tampoco. Al principio era una obra innovadora, pero nos hemos visto obligados a cambiarla por la reciente visita a la ciudad del señor Kendrik, que no la encuentra apropiada. 
 
    —¿No? ¿Por qué motivo? 
 
    —El señor Kendrik, un importante burgués amante del teatro, colabora con una generosa suma si representamos la obra tal y como a él le gusta escucharla y, la verdad… ese dinero le viene muy bien a la compañía… No porque nos vendamos, no piense que es por eso, es porque es necesario arreglar el ala este del edificio. Está casi en ruinas y, si no hacemos algo pronto, nos veremos obligados a cerrar el teatro. 
 
    —Vaya... Y, hablando de edificios, ¿puede decirme algo sobre esos tres actores que cayeron enfermos? 
 
    —No sé qué relación tienen los edificios con eso, pero… sí que puedo decirle algo sobre ellos: no pertenecen a nuestra compañía. Vinieron con el señor Kendrik y los trajo aquí para asegurarse de que la obra se representa tal y como ha dispuesto; por eso siempre uno de ellos interpreta el papel más polémico, el del músico. 
 
    —Creo que ese es un dato interesante… Pero ¿a qué se refiere cuando dice que el del músico es el papel más polémico? 
 
    —Creo que Demes podrá darle más detalles sobre la obra en sí, pues la escribió él. Me refiero a la obra original… Se puso furioso cuando se vio obligado a cambiarla… Pero ¡qué remedio! Aunque yo le he dicho que no se preocupe, que en cuanto se vaya el señor Kendrik volveremos a la obra inicial. 
 
    —Gracias por su colaboración. De momento, no tengo más preguntas que hacerle. 
 
    Después llamé a las dos damas, Orens y Constanza. Una tomó asiento en el sofá y la otra permaneció de pie junto a ella. 
 
    Orens me contó que era la encargada del vestuario y maquillaje y Constanza dijo que era la única actriz femenina de la compañía. Al igual que con los jóvenes, las interrogué juntas. 
 
    Tampoco decían haber presenciado nada extraño durante la función. 
 
    —Entonces, usted debe de ser quien hace el papel de Halldora en la representación —me dirigí a Constanza. 
 
    —Así es —respondió ella—. Pero prefiero el papel de Halldora en la primera versión de la obra, donde se muestra a una mujer con agallas, dispuesta a luchar, y no la nueva, una presumida conformista. 
 
    —De modo que a usted tampoco le gusta el cambio. 
 
    —¡Ni un ápice! Además, en la otra obra, Demes interpretaba el papel de Fedric, y ese personaje en la nueva obra es interpretado por uno de esos tres idiotas. Y no solo le han quitado el papel… Ahora Fedric es solo un músico y no el galán. 
 
    —Y no solo se trata de los papeles, detective. También de los vestuarios… La obra se ha vuelto austera y oscura —añadió Orens. 
 
    —Creo que ya va siendo hora de que hable con Demes... Muchas gracias por su colaboración. 
 
    Comenzaba a pensar que había hecho el interrogatorio al revés y que tenía que haberme reunido primero con él, pues detecté que el principal problema parecía girar en torno a su obra. 
 
    Fue el único que se sentó en la silla que había dispuesto para tal fin. 
 
    —Estaba a punto de pensar que nadie se daría cuenta —le dije. 
 
    —¿De qué? —me preguntó con una dudosa sonrisa. 
 
    —No importa…. Bueno, Demes… Antes que nada, debo decirle que admiro su dedicación. Además del responsable del teatro, es actor y ha escrito una obra. Desempeña usted muchas funciones. 
 
    —Gracias. Es a esto a lo que dedico todo mi tiempo —rio. 
 
    —Ya veo… No puede negar que vive por y para el teatro… Pero, volviendo al asunto de la maldición, tras hablar con todos, tengo que confesarle que aún estoy más seguro de que no se trata de una. 
 
    —Eso me tranquiliza, detective. 
 
    —Me gustaría comentarle una cosa... Todos están muy enfadados por el cambio en la obra, me dicen que incluso usted. Hábleme de la obra, tanto de la original como de la obra modificada. 
 
    —Claro. Como ya sabrá, el teatro, al igual que otras artes, ha experimentado cambios en las últimas décadas y se puede decir que… las nuevas obras no son del agrado de algunos burgueses. Aun así, existen dramaturgos que trabajan con nuevas ideas. Se trata de dramas en los que se analiza el comportamiento humano a nivel social y personal. Se intenta mostrar toda esa realidad de las clases sociales en la que nos vemos implicados. 
 
    —Suena interesante… Continúe. 
 
    —La idea original de mi obra, Dulce melodía, relata la historia de Halldora (interpretada por Constanza), una joven burguesa virtuosa en el arte de la música. Desde su más temprana juventud, ama a Fedric, el músico (interpretado por mí), un hombre de su clase. Sin embargo, su familia la prometió con Jacobo (interpretado por Beremund) y, desde ese momento, solo puede comunicarse con su amado en secreto, a través de distintas melodías musicales. 
 
    Le escuchaba atentamente. 
 
    —Ella no está dispuesta a desposarse con Jacobo y se enfrenta a su familia, pasando por muchas dificultades, pero al final sale victoriosa y el padre de Halldora (interpretado por Diodor) obsequia al público con un monólogo en el que se arrepiente por la infelicidad que ha causado a su hija durante años. 
 
    —¡Es una idea brillante! Pero arriesgada… 
 
    —Se trata de una obra de crítica social que invita a la reflexión. 
 
    —Tiene usted mucho talento y su obra es innovadora… Dejar que una mujer sea la protagonista de la historia y, además, darle ese papel tan complejo… 
 
    —Y eso no es todo —dijo con tono misterioso—. En el acto cuarto enseña un tobillo… 
 
    —¡¿En serio?! —pregunté entusiasmado. 
 
    —Ni se imagina lo que me costó convencer a Constanza para que aceptara. Claro que… eso también hemos tenido que eliminarlo en la nueva versión del señor Kendrik. 
 
    —¿Y cuándo dicen que vuelven a interpretar el tobill… digo… ¡la obra!, la obra original? 
 
    —Pues supongo que cuando el señor Kendrik abandone la ciudad, y espero que sea pronto. 
 
    —Yo también… —respondí ensimismado. 
 
    —Y… ¿tiene usted más preguntas para mí? 
 
    —Eh… ¡Sí! Claro. ¿Cuál sería el precio de la entrada para ver su función? 
 
    —Tiene un precio bastante razonable, pero… ¿tiene eso algo que ver con el caso? 
 
    —Puede ser… Esto… retomemos la investigación… Ya que el cambio en la obra está relacionado con el enfado de la compañía, ¿podría explicarme cómo es la nueva versión? 
 
    —Pues, de momento… Fedric es tan solo un músico que, a través de su flauta, manda mensajes a su amada, pero su familia la promete con Jacobo. Ella debe hacer lo correcto, así que se desposa con Jacobo por deber y, al final, el padre de Halldora nos ofrece una charla moral muy diferente de la primera. Por otra parte, yo no estoy en la obra. El papel del músico es interpretado por uno de los actores del señor Kendrik. 
 
    —Sin duda, su idea inicial resulta mucho más interesante… Pero deje que le pregunte algo más: Beremond asegura que, cuando pasa aquel suceso extraño, el músico se encuentra solo en el escenario. ¿Dónde están el resto de los actores? 
 
    —Preparándose para la próxima escena: cambio de vestuarios, maquillaje… 
 
    —¿Y los jóvenes que se encargan del decorado? 
 
    —En ese momento son las dos personas más cercanas al músico y a la flauta. 
 
    —Lisord se queja de que su trabajo no es reconocido y dice querer un papel… 
 
    —Es posible… Puede que esté enfadado porque alguien que llega más tarde que él consigue entrar en la obra. 
 
    —Por otro lado, Diodor tampoco está contento con la nueva obra, pero conserva un papel, cosa que usted no hace… Dice que usted se enfureció mucho cuando le hicieron cambiar las pautas de su historia. 
 
    —¡Por supuesto! La obra que quiere el señor Kendrik no tiene nada que ver con la mía. Además, solo pudimos interpretarla una vez. 
 
    —¿Y en ese entonces no ocurrió nada con la flauta? 
 
    —Nada, ni siquiera cuando la tocaba Constanza. 
 
    —También ella está muy disgustada. 
 
    —Así es. Su papel en la nueva versión es más simple y secundario, y ella es una gran profesional. Está acostumbrada a los escenarios; estuvo trabajando un tiempo en el circo Gliacci como bailarina y ahora por fin llegaba su gran oportunidad de ser actriz. 
 
    —Sin embargo, también conserva un papel… 
 
    —Sí, pero apenas tiene diálogos. Ese papel se ha empobrecido mucho. 
 
    —No obstante, a pesar de los cambios y aunque todos estén disgustados, siguen pisando el escenario. Todos excepto… 
 
    —Es cierto: todos conservan un papel excepto yo. 
 
    —Hay muchas piezas sueltas, pero parece que es posible que encajen… Necesito recapacitar un poco. 
 
    —Pero todavía no ha interrogado al señor Letre. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Al señor Letre, el vendedor de entradas. 
 
    —¡Cierto! ¡Lo olvidé completamente! 
 
    —¿Quiere que vaya a buscarle? 
 
    —No, no es necesario… Esperamos que no tenga nada que ver con el caso... ¡Reúna a todos dentro de una hora en el escenario! 
 
      
 
    Salí del teatro durante ese tiempo y me dirigí hacia una cafetería cercana para degustar un buen café mientras ponía en orden las notas sobre el caso. Estuve allí unos cuarenta minutos y, cuando me dispuse a salir, me percaté de que en una mesa cercana estaba sentado de espaldas el detective Alfred Black… Rápidamente abandoné el lugar y, una vez fuera, me escondí en un callejón y me quedé observando la puerta de la cafetería. Segundos después, el señor Black también salió a la calle. Me mantuve escondido durante unos minutos, pues no sabía si había sido una casualidad o me estaba siguiendo. 
 
    Más tarde, después del tiempo acordado, ya me encontraba en el escenario rodeado por los miembros de la compañía y me dispuse a señalar a los posibles culpables. 
 
    —Veamos… Dudo mucho que se trate de una maldición. Alguien está detrás de todo esto y creo que sé quiénes pueden ser los responsables —les informé. 
 
    —Por favor, continúe —me pidió Demes. 
 
    —Lo siento, pero usted es el principal sospechoso —le dije, y todos se sorprendieron. 
 
    —¿Yo? —preguntó perplejo. 
 
    —No solo le hacen cambiar la obra, sino que le dejan fuera de ella… Razones suficientes para querer atacar a los nuevos actores. Pero los demás que no se hagan los sorprendidos; nadie está de acuerdo con el cambio: el joven Lisord está bastante molesto por la falta de reconocimiento de su trabajo y Constanza ha perdido el papel protagonista. Además, ya hemos visto que la flauta no es la causa del ataque, pues yo también la toqué y aún no me ha pasado nada. 
 
    —¡No me acuse! —exclamó Lisord. 
 
    —¡Tampoco a mí ni a Demes! —dijo Constanza. 
 
    —Son ustedes tres los que se han visto más perjudicados por el cambio de la obra. 
 
    —Pero, detective —intervino Demes—, si hubiéramos tenido algo que ver… ¿por qué habría ido yo a denunciar el caso? 
 
    —No siga, ya conozco ese truco… Le advierto que el anterior dueño del circo ya lo intentó… —dije seriamente— y lo consiguió, consiguió engañarme… Sin embargo, no pienso tropezar dos veces con la misma piedra. 
 
    —Detective —dijo el charlatán Diodor—, si no nos explica cuál es la causa de la maldición de la flauta, no podremos creerle si apunta a algún culpable. Reconozco que podemos parecer sospechosos, pero creo que, si no encuentra el motivo de todo esto, no podrá demostrar ni aclarar nada. 
 
    —Tiene razón… 
 
    —Nunca pensé que diría esto, pero… si no se soluciona el caso antes de dos días, no me quedará más remedio que interpretar el papel de Fedric, y no quisiera 
 
    verme obligado a hacerlo… Por favor, detective, solucione el caso para entonces 
 
    —me pidió Demes. 
 
    —¡No, Demes! No interpretes el papel, es peligroso —le dijo Constanza. 
 
    —Pero no nos quedan más actores. 
 
    —En ese caso… ¡tengo una idea! —exclamé. 
 
    —¿Va a representar usted el papel en su lugar, detective? —me preguntó Constanza. 
 
    —No... Para avanzar las investigaciones sobre el caso, visitaré a los actores víctimas de la supuesta maldición. ¿Saben dónde se encuentran? 
 
    —No sabemos sus direcciones —me aseguró Demes—. Pero puede que sigan en la clínica. 
 
    —¡Claro! ¡Qué gran idea! Volveré mañana con lo que averigüe. Y no lo olviden: si descubren algo extraño, háganmelo saber. 
 
    —Así lo haremos… Gracias por todo. Le estaremos esperando. 
 
    Era una gran idea la de Demes, pues recordé que la maldición venía acompañada con síntomas de malestar, así que decidí acudir al hospital para preguntar sobre las características exactas de los afectados. Pero, una vez más, pasé por alto un pequeño detalle… Cuando llegué al lugar y pregunté por el estado de los pacientes alegando que estaba investigando el caso, me pidieron cierta documentación como agente que no pude presentar porque no tenía… Así que, tras mucho insistir, tuve que volver a casa con las manos vacías. 
 
    Llegué a la hora de la cena y, para entonces, Carlotta me había preparado lo que me pareció un gran banquete. 
 
    —Señor Sigmund, ¿cómo le fue el caso? —me preguntaba. 
 
    —Pues, si le digo la verdad, no demasiado bien. Todos parecen sospechosos… 
 
    —comenté tras explicarle brevemente el caso mientras ella escuchaba atentamente. 
 
    —Ya entiendo. Entonces… si tuviera acceso al diagnóstico de los pacientes, le sería más fácil dar con la solución. ¡Creo que puedo ayudarle! 
 
    —¿Cómo? ¿Tiene alguna idea sobre qué ha podido pasar o quién puede ser el culpable? 
 
    —No. Pero tengo idea de abrir cerrojos, entrar a hurtadillas en cualquier lugar y adquirir cualquier objeto —me insinuó. 
 
    —Lo sé. Pero ¿qué tiene que ver todo ese asunto con el caso? 
 
    —¿Es que no se entera de nada? ¡Vayamos a la clínica esta misma noche y le conseguiré esos documentos! 
 
    —¡¿Qué?! ¡De ninguna manera! Encontraré otra forma de hacerme con ellos. 
 
    —Piense que solo los tomaremos prestados. En cuanto usted compruebe lo que necesita, los devolveré. 
 
    —¿Prestados? Asintió. 
 
   
  
 

 —Bueno… —dije tras un tiempo de reflexión— visto así… 
 
    —¡Salgamos enseguida! —exclamó mientras recogía la mesa. Sin embargo, yo aún no había terminado… 
 
    —Espere, espere. ¿A qué viene este repentino interés por ayudarme? 
 
    —Pues… el otro día vi unas joyas que… 
 
    —Ya decía yo… 
 
      
 
    Unas horas más tarde, nos encontrábamos en la parte de atrás del edificio tras haber burlado a un par de vigilantes. Ella había cambiado su aspecto una vez más, como cuando se transformó en Dafne. En esta ocasión, su pelo parecía más corto y se había tornado oscuro y llevaba una ajustada vestimenta que le permitiría realizar su fechoría con más facilidad. 
 
    Carlotta tardó poco en forzar la cerradura de la puerta. Le di los detalles oportunos sobre lo que buscaba y ella me pidió que vigilara fuera por si se acercaba alguno de los vigilantes. Debo reconocer que tenía ciertas reticencias al principio; no obstante, me tranquilicé cuando comprobé que Carlotta era una profesional del sigilo y que el plan estaba dando resultado, pues pasó un buen rato y todavía no habían reparado en nuestra presencia. 
 
    —¡¿Quién anda ahí?! —exclamó de repente uno de los vigilantes. 
 
    —Bu… buenas noches… —le respondí titubeante. 
 
    —¿Quién es usted y qué está haciendo aquí a estas horas? 
 
    —¡Eso mismo podría preguntarle yo! 
 
    —Soy el responsable de la vigilancia —dijo mirando la puerta que estaba a mis espaldas—. Se lo vuelvo a preguntar… ¿qué está haciendo aquí? 
 
    —Pues… en realidad no estaba haciendo nada… A veces… la gente va por ahí sin hacer nada en particular… —dije mirando por una ventana a ver si veía a Carlotta. 
 
    —Así que nada… 
 
    —Bueno, está bien, le contaré la verdad… —le comenté mientras trataba de improvisar algo...—. ¡Mi gato! Se coló por esa ventana y estaba echando un vistazo a ver si podía recuperarlo… 
 
    —¿Su gato? 
 
    —Sí, mi gato… Se ha escapado de casa… Es muy arisco, pero a su vez muy inteligente… Ya ha tratado de escapar varias veces, hasta que lo ha conseguido… 
 
    —¿Y dice que se ha colado por esta ventana? 
 
    —Así es —dije mirando por ella. Y pude ver al fin a Carlotta. Me estaba mostrando los archivos—. Y lo vi entrar en aquella habitación de allí —dije señalando una puerta entreabierta que estaba lejos de donde se encontraba mi ayudante. 
 
    —Mire, voy a ir a comprobar si lo que dice es cierto. Pero, si me está mintiendo, le aseguro que daré parte a la comisaría de inmediato. 
 
    —Adelante, por favor… 
 
    Me aparté de delante de la puerta, el vigilante sacó un manojo de llaves y la abrió. Carlotta aprovechó para salir en cuanto el guardia la rebasó y se aseguró de que  no podía verla. Me entregó los documentos y los oculté en la gabardina enseguida. 
 
    —Vámonos antes de que el vigilante salga —sugirió, y desapareció. Sin embargo, yo no había dado ni un par de pasos cuando aquel hombre llamó mi atención. 
 
    —¡Espere! 
 
    —Dígame… —me giré. 
 
    —Aquí está su dichoso gato —dijo. Traía uno con él. 
 
    —Pero… si lo ha encontrado… —me sorprendí. 
 
    —Sí que decía la verdad. Ahora, lléveselo y salga del recinto, por favor —me pidió mientras me entregaba al animalillo y me alejé del lugar con él enseguida. Por suerte, era un gato tranquilo. 
 
    Me reuní con Carlotta bajo una farola en una callejuela cercana, buscando luz para poder leer todo el papeleo. 
 
    —¿Un gato? 
 
    —No pregunte, Carlotta… Lo devolveremos junto con los documentos, en cuanto los haya visto. 
 
    —Pero ¡qué bonito es! —dijo cogiéndolo—. Y tiene dueño… lleva collar y está limpio. 
 
    —¡Qué buen trabajo! —exclamé al comprobar los informes—. Me ha traído los documentos de todos los pacientes de las últimas semanas. 
 
    —Claro, porque no sabemos sus nombres. Debió haberlo preguntado en el interrogatorio. Pero ¿qué clase de detective es usted? Déjelo… olvide esa pregunta. 
 
    Tardé un buen rato en examinarlos, pero mereció la pena… pues descubrí algo que no sabía. Había tres pacientes que habían sido ingresados con fuertes síntomas de fiebre y el informe decía que todo indicaba que habían sido víctimas de la mordedura de una serpiente. Aparentemente, no tenía relación con el caso, pero todo apuntaba a que se trataba de los tres actores. 
 
    Más tarde, tuvimos que regresar al edificio para devolverlo todo, gato incluido. Volvimos a esa puerta trasera y Carlotta se adentró una vez más con disimulo. Entretanto, aproveché para tratar de meter al gato por la ventana, aunque el felino se resistía y maullaba, así que tuve que empezar a empujarlo. 
 
    Mientras lo hacía, el vigilante me sorprendió una vez más. 
 
    —¡Eh! Pero ¡¿qué hace?! 
 
    —Con lo grande que es este edificio ¿y usted solo vigila por aquí? 
 
    —¿Qué hace ahora con el gato? 
 
    —Pues… ¡casi se me escapa de nuevo! 
 
    —Pero yo juraría que intentaba meterlo por la ventana… 
 
    —¿Acaso duda de mi palabra? —pregunté indignado. 
 
    —Si no me da una explicación convincente, me veré obligado a llevarle a comisaría. 
 
    —Una explicación convincente… —dije cogiendo al gato y aprovechando para mirar disimuladamente a través de la ventana. Parecía que Carlotta ya estaba lista para salir. 
 
    —Sigo esperando su explicación. 
 
    —¡Todo es culpa del gato! Ya es la segunda vez que se escapa y esta vez pensé: 
 
    «Conque quieres escaparte otra vez, ¿no?» —le contaba mientras me alejaba de la puerta e intentaba ponerle de espaldas a esta—. Así que, para darle una lección, quise meterlo por la ventana, a ver si de una vez aprende y no vuelve a escaparse, porque, como siga así, terminaré perdiéndolo. 
 
    —Me temo que a usted ya se le ha perdido algo, y no se trata de un gato. Mientras hablaba, pude observar que Carlotta salía por la puerta sin que el vigilante se percatara lo más mínimo. Enseguida pudo esconderse y ahora solo me quedaba deshacerme de aquel tipo y el gato, misión en la que me había dejado en solitario… 
 
    —Y, hablando de gatos… Dígame, ¿es muy duro el trabajo de vigilante nocturno? 
 
    —En días como hoy, es un poco desesperante. 
 
    —¿Sabe usted lo que es desesperante? Deje que se lo cuente, acérquese —le dije con tono de misterio. Sorprendentemente, picó y lo hizo. 
 
    De repente, le tiré el gato encima para despistarle y salí huyendo. Ya no me quedaban más argumentos ni patrañas. 
 
    Por suerte, no me siguió durante mucho tiempo, porque debía volver a su puesto, y me apresuré en regresar a casa. Carlotta me esperaba por los alrededores. 
 
    —Podría haberme echado una mano, ¿no? —le reproché en cuanto nos reunimos. 
 
    —Señor Sigmund… —dijo ella tratando de evitar una carcajada—. Yo no tengo la culpa de que se haya puesto a hablar con el vigilante y ni de que se haya inventado lo del gato. 
 
    —Bueno, ya no importa… Será mejor que vuelva a centrarme en el caso. 
 
      
 
    Una vez en casa, volví a examinar los testimonios una y otra vez tratando de encontrar la relación entre la nueva pista y la obra. Pasaron unas horas y, antes de que pudiera percatarme, ya había amanecido. 
 
    —No ha dormido nada —me decía Carlotta mientras me traía un café al despacho de la primera planta. 
 
    —Creo que nos hemos equivocado de pacientes… El informe médico reflejaba que las fiebres se debían a una mordedura de serpiente. ¿Qué relación puede tener eso con el caso? 
 
    —Si le digo la verdad, me he perdido… 
 
    —Recuerde lo que le conté. Todos los actores están molestos tras el cambio que se produjo en la obra y los nuevos actores caían víctimas de la maldición al tocar la flauta… Sin embargo, les demostré que la flauta no estaba maldita, porque yo misma la toqué. 
 
    —¿No me contó que una vez resolvió un caso en el que había una serpiente? 
 
    —Sí, el caso del alquimista… 
 
    —¿Y eso no le da alguna idea? 
 
    —Lo he pensado, pero se trataba de algo muy distinto. 
 
    —Le aconsejo que descanse un poco; quizás necesite despejarse. A mí tampoco se me ocurre nada para ayudarle. 
 
      
 
    Sin poder llegar a ninguna conclusión convincente, tuve la necesidad de retirarme a dormir durante unas horas y, cuando cayó la tarde, me dirigí al teatro una vez más. Quería comentarles el avance de las investigaciones y, de paso, observar sus reacciones, pero justo antes de poder entrar en el edificio me topé con la actriz Constanza. 
 
    —¡Buenas tardes, detective! —exclamó mientras me obstruía el paso—. ¿Trae nuevas noticias sobre el caso? 
 
    —Así es, pero todavía hay ciertos aspectos que no he podido resolver. Quisiera hablar con Demes y el resto de la compañía; necesito… 
 
    —Lo siento —interrumpió—. Ahora mismo están ensayando y no quieren ser molestados. Tendrá que esperar una media hora. 
 
    —Está bien; si no queda más remedio… —dije mientras consultaba mi reloj de bolsillo. 
 
    —Si lo desea, puede conversar conmigo; quizás pueda ayudarle. 
 
    —Sí, así adelantaremos. Ayer fui al centro médico y tuve acceso a los informes de las víctimas. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Los documentos explican que el malestar que sufren se debe a unas fiebres provocadas por mordedura de serpiente… Y, por mucho que lo pienso, no le encuentro ninguna lógica. No parece tener relación con el caso. 
 
    —Tiene razón. Creo que debería seguir buscando. 
 
    —Sí… No obstante, antes quisiera ver, al menos, a Demes. 
 
    —Lo siento, pero ya le he dicho que no puede atenderle. 
 
    —No se preocupe. Si tengo que esperar media hora, lo haré. 
 
    —Entonces… ¡tengo una idea! ¿Por qué no vamos a tomar algo mientras esperamos? 
 
    —¿Usted no tiene que estar presente en el ensayo? 
 
    —Yo ya he terminado por hoy: en la nueva obra no tengo más que un par de diálogos. Vayamos… y así podrá contarme más detalles sobre sus investigaciones… 
 
    —insinuaba mientras me colocaba bien el corbatín—. Siempre he querido hablar a solas con un detective… 
 
    —Pues, en ese caso… si lo que quiere es hablar con un detective, es mejor que acuda a la comisaría y… ¡Ah! Un momento… Se refiere a mí. 
 
    —Claro que sí, agente... —sugirió con una sonrisa embaucadora—. Venga conmigo; conozco un lugar que le gustará. 
 
    Se agarró de mi brazo y me condujo hasta una taberna que se encontraba bastante retirada del teatro. 
 
    Allí nos sentamos en una de esas mesas que ocupan los lugares más discretos del salón e insistió en que tomásemos algún tipo de bebida rica en alcohol. 
 
    Conversamos. Ella comenzó por hablarme sobre el teatro y otras artes culturales. Sus gestos, su voz, sus palabras me hipnotizaban. Su sonrisa embaucadora me cautivaba… En algunas ocasiones me acariciaba dulcemente la mano que tenía posada sobre la mesa… Degustábamos la bebida que nos servían; sentí como si el tiempo se hubiese detenido en aquellos instantes. 
 
    —Y pensar que la tradición teatral es tan antigua… —concluía tras otro de sus discursos. 
 
    —¿Cuándo pensó usted en convertirse en actriz? —pregunté. 
 
    —¿Es una pregunta de detective? 
 
    —No, no… Se trata de curiosidad personal… No tiene que responder si no quiere. 
 
    —Desde hace unos años —sonrió—. Pero mi auténtica oportunidad llegó gracias a Demes. Aun así, llevo mucho tiempo pisando escenarios. 
 
    —Sería todo un placer verla interpretar a Halldora en la obra original. 
 
    —Es un papel muy peculiar, detective. Además… sepa que en el acto cuarto — me susurraba— enseño un tobillo... 
 
    —Lo sé —afirmé con una sonrisa tonta—. ¡Pero no piense mal! También quiero ver la obra porque me parece muy original. 
 
    Ella comenzó a reír y nuestra agradable reunión continuó hasta que nos sorprendió la noche y nos despedimos. Miré el reloj; el tiempo había transcurrido muy deprisa: habían pasado más de dos hora. Era una mujer increíble, ni siquiera advertí el paso del tiempo. 
 
      
 
    Regresé a casa y Carlotta me recibió impaciente. 
 
    —¿Y bien? ¿Ha descubierto algo más? 
 
    —¡El caso! —exclamé. 
 
    —¿Qué le han dicho los actores? 
 
    —¡Lo olvidé! Debí haber regresado al teatro… 
 
    —¿Usted olvidándose de un caso? 
 
    —No. Es solo que únicamente pude hablar con Constanza, la actriz. Cuando llegué al teatro, me encontré con ella justo en la entrada, pero no me dejó ver al resto de los actores, porque estaban ensayando y no querían ser molestados. 
 
    —¿Y le ha dicho algo? 
 
    —Sí, temas muy interesantes… Es una mujer sorprendente… —decía acaramelado. 
 
    —Me refiero a algo sobre el caso. 
 
    —Pues, ahora que lo dice… ¡me temo que no! Le dije que quería reunirme con Demes porque había comprobado el historial de los afectados y entonces ella me aseguró que debía esperar a que el ensayo terminase… Me propuso que la acompañara a tomar algún licor mientras tanto y, antes de que pudiera darme cuenta, ya habían pasado dos horas… Ella se marchó y yo… ¡Me ha despistado! 
 
    —Pero ¿cómo es posible? ¡Ni que fuera su primer caso! 
 
    —Es cierto, no es mi primer caso… Pero sí era la primera vez que una dama me pedía que la acompañara… ¿Cómo iba a decirle que no? Además, me colocó bien el corbatín… este corbatín —señalé. 
 
    —Ese tan horrible. Me ha decepcionado usted… No creía que se podía dejar engañar tan fácilmente… Espere, rectifico: a mí no me costó mucho convencerle de que lo que desaparecía lo estaba subiendo al desván. Ahora lo entiendo todo. Espero que al menos se haya dado cuenta de una cosa… 
 
    —Sí… —dije mientras reflexionaba—. Pero dígamelo usted, a ver si realmente pensamos lo mismo… 
 
    —¡Pues que eso la convierte en la principal sospechosa! 
 
    —¡Tiene razón! Por algún motivo, no quería que yo hablase con el resto de los actores… Además, le conté lo que había descubierto y… ¡deje que repase un momento todo lo que tengo de Constanza! —exclamé mientras comprobaba mi libreta. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    —Veamos… Recuerdo que, cuando le pedí a Demes que tocara la flauta para demostrar que no era una maldición, ella lo impidió enseguida y tuve que hacerlo yo. 
 
    —Pero, espere, ¿usted sabe tocar la flauta? 
 
    —No, solo una canción de memoria. 
 
    —No me diga que es Frère Jacques. 
 
    —Así es. La interpreté, pero no ocurrió nada. Más tarde hablé con todos y ella estaba bastante enfadada, como el resto, por el cambio de obra, pues era su gran oportunidad y su papel se había vuelto menos importante. Además, también parecía descontenta porque le quitaron el papel a Demes, a quien todos aprecian mucho. 
 
    —Pues, si era su gran oportunidad, debe de estar muy pero que muy molesta. 
 
    —Claro, al parecer siempre quiso ser actriz… Demes me contó que antes trabajaba como bailarina en el circo. 
 
    —Ajá. 
 
    —Pero todavía hay algo que no termina de encajar del todo… ¿Qué relación puede haber entre Constanza, la maldición, la flauta y las víctimas? Si ella es la culpable, ¿cómo lo hace? Cuando el músico sale al escenario en el momento que ocurre, está completamente solo… 
 
    Traté de reflexionar sobre aquella relación de palabras que quizás lo esclarecieran todo… Sin embargo, una vez más, estuve toda la noche dándole vueltas al asunto sin que me llevara a ninguna parte. A la mañana siguiente, solo había tres palabras que era capaz de repetir, «Constanza, flauta, maldición», una y otra vez. 
 
    —¿Todavía no ha encontrado la solución? —me preguntaba Carlotta mientras me traía el desayuno al salón. 
 
    —No… He repasado letra por letra cada testimonio, cada palabra… Y no soy capaz de encontrar una respuesta… 
 
    —Vaya, se le está resistiendo. 
 
    —Pero ¿qué tiene que ver la flauta con las fiebres y la mordedura de serpiente de las víctimas? 
 
    —No sé… no se me ocurre ninguna relación. Ni siquiera recuerdo la última vez que vi a uno de esos animalejos. 
 
    —Yo sí… en el circo… —dije sentándome y apoyando la cabeza sobre la mesa por el cansancio. 
 
    —Ah, sí, su caso del payaso fantasma —rio—. Debería haberse visto cuando… 
 
    —¡El circo! —exclamé levantándome de repente—. ¡El circo! ¡El encantador de serpientes! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Había… había uno… En su número, el encantador tocaba un flautín y la serpiente se movía al son de la música. 
 
    —¡¿En serio?! 
 
    —Constanza trabajaba antes en el circo… ¡¿Y si está usando ese truco?! 
 
    —Pero ¿no dice que usted tocó la flauta y no le pasó nada? 
 
    —Tiene razón… —dediqué otros segundos a la reflexión—. ¡Ya sé! No me pasó nada porque no se trataba de la melodía que interpretan en la obra. En el número de la serpiente, siempre utilizaban una música concreta… ¡Tengo que volver al teatro enseguida! 
 
    —¿No debería ir antes al circo para comprobarlo? Creo que sigue en la ciudad. 
 
    —Sí… pero iré directamente al teatro. 
 
    —¡Péinese antes de salir! —escuché decir a Carlotta mientras atravesaba la puerta. 
 
    Y en poco tiempo ya estaba de nuevo en el teatro. Esta vez entré sin que nadie me detuviera y los reuní a todos en el escenario. 
 
    —¡Ya sé quién es el culpable y cómo lo hizo! —les comuniqué enseguida. Todos enmudecieron y solo Demes fue capaz de romper el silencio: 
 
    —Por favor, háganoslo saber enseguida. 
 
    —Está bien, Demes. Iré directo al grano: la culpable es Constanza. 
 
    —¿Constanza? —preguntó perplejo—. Pero eso no es posible… 
 
    —¡Demuéstrelo! —me desafió ella. 
 
    —Fui personalmente a comprobar el diagnóstico de las víctimas y resulta que sus fiebres no se debían a una maldición, ¡sino a la mordedura de una serpiente! 
 
    —¿Una serpiente? —decía Demes confuso. 
 
    —Constanza, ¿conoce usted al encantador de serpientes que trabaja en el circo? —recalqué—. La flauta no está maldita; la responsable es la música. Al tocar la partitura, el sonido atrae a la serpiente. 
 
    —Pero usted mismo tocó la flauta y no pasó nada… —insistía el actor. 
 
    —Porque no interpreté la melodía adecuada. Por favor, haga sonar usted la música de la obra. Estaré atento y, si aparece la serpiente. la atraparé. 
 
    —Está bien... —dijo mientras tomaba la flauta. 
 
    Interpretó el tema mientras todos permanecían en silencio y, cuando finalizó, no ocurrió nada. 
 
    —No hay ninguna serpiente —aseguró Diodor. 
 
    —Miren bien, tiene que haber alguna… —les indiqué mientras buscaba por todas partes…—. Ya sé, Constanza… Ayer por la tarde, cuando acudí al teatro, no me dejó entrar y le revelé lo que había descubierto. ¡Ella es la culpable y se ha deshecho de la serpiente! ¿No ha visto como esta vez no ha tratado de detenerle cuando iba a tocar la flauta? 
 
    —¡Se equivoca! Es cierto, Demes, ayer vino a vernos, pero nos encontramos en la entrada e insistió en que le acompañara a tomar un licor… No me dijo nada de ninguna serpiente —relató Constanza. 
 
    —¿Cómo dice…? —pregunté perplejo—. Pero si fue usted quien... 
 
    —Bueno, ¡ya es suficiente! —exclamó él—. Todo esto es muy confuso… incluso se está volviendo peligroso. No puedo permitir que nadie más salga herido y esta incertidumbre me está consumiendo… —se lamentaba—. He tomado una decisión —dijo mirando a todos—: cerraré el teatro. Lo siento, pero… ya no me queda otra solución. 
 
    Sus palabras produjeron un profundo silencio y desconcierto. 
 
    —No puedes hacer eso, Demes —le dijo Orens, la encargada del vestuario. 
 
    —Pero… ¿cómo vamos a abandonar ahora? —intervino Diodor, preocupado. 
 
    —¡No lo hagas, Demes! —añadieron los jóvenes encargados del decorado. 
 
    —Lo lamento mucho. Esto no es discutible —les respondió muy seriamente e incluso a mí me inquietó el cambio en su semblante. Siempre mostraba simpatía y en ese preciso momento su rostro reflejaba la más absoluta de las severidades. 
 
    —¡Está bien! Es cierto, soy culpable —confesó Constanza, muy afectada—. No voy a dejar que renuncies a todo, Demes… Yo soy la responsable de lo que ha ocurrido; el detective está en lo cierto. 
 
    —Pero, Constanza… 
 
    —Lo único que quería era darle una lección a esos… patanes… Él la miraba perplejo, sin acertar a pronunciar palabra. 
 
    —No te culpes tú sola. Yo la ayudé a hacerlo… —añadió Sines. 
 
    —Y yo —aseguró Beremond. 
 
    —Lo siento, yo también ayudé… —se lamentó Lisord. 
 
    —También yo —añadió Orens. 
 
    —Pero ¿qué…? ¿Y tú, Diodor? ¿También lo sabías? —le preguntó Demes—. ¿Lo sabías? 
 
    —Al principio, no… Sin embargo… tras ser interrogados por el detective, sorprendí a Constanza hablando con Beremund y… me uní a sus planes… 
 
    —¡Debiste habérmelo contado! Siempre hablas demasiado y esta vez te mordiste la lengua. Ahora me siento como un idiota… Dejasteis que pensara que se trataba de una maldición y que acudiera a la comisaría… Incluso tratabais de engañar a un detective... Y las víctimas… ¿hasta dónde estabais dispuestos a llegar? 
 
    —¡Solo queríamos advertirles! —exclamó Constanza—. El encantador de serpientes me aseguró que el veneno podía ser controlado. 
 
    —Pues yo no tenía ni idea… ¿Por qué todo el mundo se olvida siempre de mí y nadie me cuenta nada? —añadió el señor Leter (por si no lo recuerdan, el vendedor de entradas). 
 
    —No salgo de mi asombro… Todo esto… me resulta tan difícil de creer… —decía Demes estupefacto. 
 
    —Tú has hecho mucho por nosotros. Ya era hora de que te devolviéramos el favor —explicó Orens. 
 
    —Pero… no de esta forma…—respondió—. Quiero hablar a solas con el detective. 
 
    Demes me condujo hacia la puerta del teatro, donde estábamos lo suficientemente lejos del escenario. 
 
    —Lo siento mucho, detective… Estoy avergonzado… Le pedí ayuda y eran ellos quienes... 
 
    —Supongo que lo hicieron para proteger su obra. 
 
    —Jamás pensé que pudieran llegar a esto. 
 
    —Entonces… ¿qué piensa hacer ahora? Es una pena que tenga que cerrar el teatro. 
 
    —No, no lo haré. No sabe usted cuánto me ha costado llegar hasta aquí. 
 
    —Pero antes dijo… 
 
    —Son buenos actores —sonrió—, pero aún deben aprender del mejor. 
 
    —Ah… ya entiendo… Usted… 
 
    —Detective, no quiero denunciarlos, pero entiendo que… debe hacer su trabajo y... ¿va usted a arrestarlos? 
 
    —Debería… ¿verdad? 
 
    —Quisiera darles otra oportunidad. Sé que no actuaron de forma correcta... pero, después de todo… me siento tan responsable como ellos. Si no les hubiera demostrado mi enfado por los cambios que se produjeron en la obra y hubiera intentado calmarlos, esto no habría ocurrido… 
 
    —No se culpe usted también. Además… que yo sepa, las víctimas se recuperarán. Y, si quiere utilizar esa historia de la maldición y así asustar al señor Kendrik para que los deje trabajar en paz, yo no me opondré. 
 
    —¿Habla en serio? —preguntó sorprendido. 
 
    —Tal vez pueda encontrar a otra persona dispuesta a correr con los gastos de la reforma del ala este. 
 
    Se sorprendió. 
 
    —Yo me haré cargo de todo —dije extendiéndole mi mano como muestra de que cumpliría mi palabra. 
 
    —Usted… —Sonrió y la estrechó. 
 
    —Eso sí —añadí—, procure que su compañía no vuelva a hacer nada parecido. 
 
    —Se lo aseguro. ¡Puede usted confiar en mí! 
 
    Asentí. 
 
    —¡Queda invitado a venir al teatro cuantas veces quiera! 
 
    —Le tomo la palabra. Estoy impaciente por ver la obra del tobi… ¡su obra original! 
 
    —Gracias por todo, detective. Tiene usted aquí a un amigo para cuando lo necesite. 
 
      
 
    No sé si había hecho lo correcto dejando que los responsables de lo sucedido salieran impunes, pero… por esta vez… tomé la decisión de no seguir insistiendo en el caso. 
 
      
 
    Cuando regresé a casa, le relaté a Carlotta todo lo acontecido y seguidamente ella me entregó una nota que había traído un agente de la comisaría. La leí enseguida: se trataba de un aviso del señor Hoggans. Pedía reunirse conmigo con cierta urgencia en el lugar en cuyo papel me detallaba. Me pareció que todo estaba rodeado de cierto misterio, ya que normalmente hablábamos en la comisaría… 
 
    Me dispuse a descansar un poco y, tan pronto como fue oportuno, me dirigí a la reunión con mucha puntualidad, preguntándome una y otra vez si quizás habría podido descubrir algún dato relevante para encontrar al verdadero culpable del caso del señor Dassce. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13: El caso de la casa encantada 
 
      
 
    El señor Hoggans me había citado en uno de los puntos de la ciudad que más distaban de la comisaría casi al atardecer. Se trataba de una explanada que se extendía junto a la playa donde muchos curiosos husmeaban mientras se realizaban los preparativos para lo que sería una sorprendente Feria de la Ciencia. Me resultaba un tema de mucho interés, pues en los últimos años se había desarrollado una serie de nuevos inventos y, por primera vez en los alrededores, iban a mostrarlos al público y explicar sus funcionamientos. Pensé que me gustaría tener la oportunidad de acudir… Pero, volviendo al tema que nos concierne, Hoggans se había mezclado con todos aquellos fisgones y me costó encontrarle. Sin embargo, cuando por fin lo localicé y fui a saludarle, me dio la espalda. 
 
    —Haga como que no me ha visto y no me conoce —susurró. 
 
    Hice lo que me dijo y fingí que seguía buscándole entre la muchedumbre, pero 
 
    él empezó a hablarme y no pude oírle. 
 
    —¡Pero oiga! —exclamó—. Escuche lo que le estoy diciendo. 
 
    —Perdone, ¿le conozco? —pregunté, haciéndome el despistado. 
 
    —Pero ¿qué dice ahora? 
 
    —¿No acaba de decir que haga como que no le conozco? ¡Decídase! 
 
    Chocó la palma de su mano contra su frente y mientras refunfuñaba decía una y otra vez: 
 
    —¿Quién me mandaría a mí…? 
 
    —Oiga, señor Hoggans, creo que va siendo hora de que me cuente lo que ha venido a decir… 
 
    —¡Eso es lo que trato de hacer! Solo intentaba tener algo de discreción, pero ya veo que usted no sabe el significado de esa palabra… 
 
    —Aaaah, ahora le entiendo… Lo que usted quería es que no levantáramos sospechas… Entonces no se preocupe… —dije guiñando un ojo y me giré, disimulando mirando hacia otra parte. 
 
    —¡¿Qué hace ahora?! Ya es tarde… Ya nos han visto conversar. 
 
    —Mira que llega usted a poner las cosas difíciles; no hay quien le entienda… Y después dice que el tipo raro soy yo. 
 
    —¡Déjese de chorradas y sígame! 
 
    No comprendía el motivo de su enfado, pero le acompañé a lo largo de todo aquel recinto hasta que alcanzamos a una zona menos transitada. 
 
    —Creo que aquí es buen lugar… —decía mientras miraba a todas partes. 
 
    —¿Por qué tanto misterio? —le pregunté intrigado. 
 
    —Lo sabrá en cuanto se lo relate. Esté atento, y le advierto que lo diré una sola vez, así que no pierda detalle. 
 
    —Tsssh, vaya… 
 
    —Sí, es algo peliagudo. Parece que ya me va entendiendo después de todo. 
 
    —¿Por qué ha tenido que decir eso? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que esté atento y que solo lo contará una vez. Ahora seguro que me despistaré; no tenía que haber dicho nada, le hubiera escuchado sin más… 
 
    —Desde luego... ¡¿quién me manda a mí a contarle nada?! 
 
    —Pero cuéntemelo de una vez. 
 
    —¡Es lo que intento! Veamos… Usted me dijo en la comisaría que el detective Black le creía culpable todavía y me habló del tipo aquel de la cicatriz en la mano que ya ha visto en varias ocasiones. 
 
    —Así es. 
 
    —Como le dije, ahora tengo acceso a más informes. He estado indagando sobre todo lo que usted me planteaba y finalmente descubrí algo que me sorprendió: han desaparecido muchos de los documentos relacionados con el caso del crimen del señor Dassce. Es más, el hombre de la cicatriz parece tener una relación cercana con el jefe: lo visita a menudo y da la coincidencia de que lo hace cuando menos agentes hay en comisaría. Me arriesgué a escuchar una conversación y creí entender que recibe ciertos encargos… Pero no puedo asegurarle al cien por cien que ese hombre esté relacionado con Dassce. 
 
    —Todo esto es muy extraño… 
 
    —Y aún hay más… Intenté hablar con el jefe sobre todo este asunto, pero en los últimos días no me ha recibido ni ha querido conversar con nadie, y eso no es muy normal. Me temo que tiene algo gordo entre manos. 
 
    —¿Usted cree? 
 
    —Por supuesto. Y, por otra parte, está el detective Black… Según mis averiguaciones, está empeñado en que usted es el causante de la muerte de Dassce, pues desde hace un tiempo está tras la pista de su familia porque piensa que están implicados en una serie de negocios… 
 
    —¿Qué clase de negocios? 
 
    —Si no lo sabe usted… 
 
    —Entonces… —dije tras reflexionar unos segundos— como agente… ¿qué piensa usted de todo esto? 
 
    —Pues… al igual que usted, considero que debemos encontrar al verdadero culpable del crimen. Pero no podemos pasar por alto la acusación del detective Black; deberíamos llegar al fondo de todo este asunto y averiguar en qué basa sus conclusiones. Y, en cuanto al hombre de la cicatriz, le seguiré cuando salga la próxima vez de la comisaría e intentaré averiguar sus intenciones. 
 
    —Tiene razón… Es necesario que encontremos… 
 
    —Déjemelo a mí —interrumpió—. Indagaré un poco más y hablaré con Alfred Black de profesional a profesional para intentar obtener más información. 
 
    —¿Lo hará usted todo? —pregunté sorprendido. 
 
    —Sí, pero voy a pedirle una cosa. 
 
    —Claro… ¿de qué se trata? 
 
    —Hay un caso algo viejo que no termino de concluir… 
 
    —¿Quiere que le ayude? 
 
    —Quiero que lo resuelva. No puedo dar carpetazo a un caso llevando tan poco tiempo como detective jefe; tengo que cuidar mi reputación. Y se trata de otro de esos casos extraños que tanto odio, pero que a usted tanto le entusiasman… ¿Qué me dice? 
 
    —Está bien… Si usted va a hacer todo lo que dice, me encargaré del caso. Pasaré mañana por la comisaría para recoger la documentación. 
 
    —¡La tiene aquí mismo! —exclamó mientras sacaba el papeleo de su gabardina. 
 
    —Así que ya venía preparado… —dije cogiendo los papeles, bastante arrugados. 
 
    —Y ya sabe: no le diga al jefe que yo le he pedido que resuelva el caso. 
 
    —Es decir, que otra vez quiere quedarse con el mérito... —murmuré en voz baja. 
 
    —¿Decía algo? 
 
    —No… Bueno, ¿me avisará cuando sepa algo más sobre mi caso? 
 
    —Así es. Deme unos días para seguir investigando. 
 
    —Está bien. Intentaré ser paciente. 
 
    —¡Y una cosa más! No aparezca por la comisaría hasta que yo le avise. Si el detective Black le viera por allí, se levantarían aún más sospechas. Ya me comentará los avances de su nuevo caso en la siguiente reunión. Le haré llegar los detalles del próximo encuentro. 
 
    —De acuerdo —asentí. 
 
    Tras toda aquella enrevesada conversación, nos despedimos y tomamos caminos diferentes. Todo este escabroso asunto se estaba tornando mucho más complejo de lo que imaginaba. 
 
      
 
    Me persuadí de que lo mejor sería resolver el caso que me entregó el agente cuanto antes, así que me dirigí raudo a casa para leer y estudiar toda la documentación que había dejado en mis manos: el caso de la casa encantada, lo habían llamado. 
 
    —Acaba de terminar un caso y ya está con otro —decía Carlotta cuando me vio frente a la mesa del salón con todo el papeleo—. Y acababa de ordenar el salón… 
 
    —Lo siento, tenía que haber subido al despacho, pero tengo mucha prisa… Intento ocuparme de este caso enseguida para mantener despierto el interés de Hoggans hacia el mío. Me ha pedido que lo resuelva y no he podido negarme, pues él está indagando en todo el asunto que le expuse. 
 
    —¿Y ha descubierto algo ese idiota gruñón? 
 
    —Carlotta… 
 
    —¿Acaso he dicho algo falso? 
 
    —En realidad no, pero… sí que ha descubierto algo —dije como antesala a la explicación que le facilité sobre todo lo que me había revelado Hoggans—. Creo que por el momento será mejor darle tiempo para que se ocupe. Él tiene la ventaja de poder hablar con Alfred Black de agente a agente. 
 
    —Ahí tiene razón. Entonces… ¿de qué trata el caso que tiene que resolver usted? 
 
    —No estoy seguro del todo… Pero, por lo visto, resulta que en una casa a las afueras de la ciudad están pasando una serie de sucesos extraños desde hace algún tiempo. Está situada en el bosque y no hay nada en kilómetros a la redonda. Cada familia que intenta habitar esa casa acaba huyendo víctima del pánico. 
 
    —Perdone que le diga —dijo entre risas—, pero… parece el argumento de una historia de terror. 
 
    —Su propietario, el señor Vandermil, intenta vender la propiedad desde hace algún tiempo, pero no termina de conseguirlo, porque nadie la quiere adquirir después de vivir unos días en ella. Carlotta, deje de reír; no puedo concentrarme. 
 
    —Está bien… está bien… —dijo secándose una lagrimilla—. Este caso promete. 
 
    —Y poco más dice el informe… Tendré que ir a hablar con el señor Vandermil personalmente para que me aclare más detalles. 
 
    —Noto un toque de desánimo en sus palabras y eso no es normal cuando tiene delante un caso como este. Le falta entusiasmo. 
 
    —Es por ese detective, Alfred Black… Creo que me siguió hasta el teatro. Empiezo a estar seguro de que no se trataba de una casualidad… Y, por otro lado, es amigo del señor Vartell… De una forma o de otra, alguien podría decirle que soy detective o hacer algún comentario al respecto… y ambos sabemos de sobra que eso no es cierto. Pero ¿cómo se lo tomaría él? Pensaría que estoy engañando a todos haciéndome pasar por detective y seguidamente plantearía un argumento que me haría parecer sospechoso y en el que no saldría bien parado, como siempre… 
 
    —Es cierto, el detective está pisándole los talones. No quería decirle nada para no alarmarle, pero ayer me pareció verle husmeando por ahí fuera cuando me asomé por la ventana. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Parece que está totalmente decidido en encontrar pruebas para implicarle. 
 
    —Entonces… ¡no podré salir a resolver el caso de Hoggans! Y si no lo hago, seguro que se niega a seguir ayudándome. 
 
    —No se desespere. Piense; seguro que hay una manera de que pueda resolverlo sin que se percate el señor Black. 
 
    —Pues no sé cómo… Si no me presento como un detective, el señor Vandermil no me tomará en serio. ¿Qué le digo? ¿Soy un tipo al que no conoce de nada que viene a resolver el asunto de la casa? 
 
    —Señor Sigmund… Trate de calmarse para pensar con claridad… Vuelva a leer el caso… 
 
    Lo hice. 
 
    —Por más que lo lea una y otra vez, no comprendo lo que trata de decirme. 
 
    —¿Cree que el señor Vandermil quiere exactamente un detective? ¡Lo que más le interesa es un comprador! 
 
    —¡¿Me está proponiendo que compre la mansión?! 
 
    —¡Pues claro que no! —negó con la cabeza—. Lo que tiene que hacer es presentarse ante él como un comprador y no como un detective. Le llevará a la casa para que la vea y usted podrá investigarla. Si Alfred Black le sigue e indaga, lo único que descubrirá es que usted quiere comprar esa mansión o se ha interesado por ella. 
 
    —¡Ajá! Ya entiendo lo que quiere decir. 
 
    —Puede tratar de resolver el caso sin decir que es detective. 
 
    —Así es… y, cuando encuentre alguna pista, puedo hacérselo saber a Hoggans y él se encargará del resto, como ya ha hecho en otras ocasiones… ¡Ha tenido una gran idea! ¡No sé cómo puedo agradecérselo! 
 
    —Pues… el otro día, en la joyería, vi una pulsera de diamantes y rubíes que hacía juego con un deslumbrante anillo. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —No se sobresalte; solo bromeaba… 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, y además he decidido que le ayudaré en el caso. Cambiaré mi atuendo y le acompañaré. Tiene a Alfred Black acechándole, y con lo despistado que es usted… —murmuró… pero yo la oí. 
 
    Comprendí que el plan de Carlotta era el más acertado para esta ocasión, así que lo dispusimos todo para organizar una reunión con el señor Vandermil. 
 
    Al día siguiente, ella se caracterizó una vez más como Dafne Arndis y salió sigilosamente de la casa. Yo esperé un buen rato y, tras unas horas, me reuní con ella en un punto acordado, cerca de una pensión al este de la ciudad, donde, según el informe que me facilitó Hoggans, se encontraba alojado en esos momentos el señor Vandermil. 
 
    Antes de entrar, miré a todas partes; me inquietaba la idea de que el detective Black anduviera por los alrededores o me hubiera seguido, y, una vez dentro del hostal, tras un tiempo de espera, pudimos reunirnos en el comedor con ese señor. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, con una recortada y cuidada barba y vestimenta distinguida. En su rostro desmejorado se podía leer cierta preocupación. Empezaba a recordar que ya había oído su apellido en alguna ocasión. La familia Vandermil era conocida por poseer terrenos y propiedades que siempre intentaban vender a precios muy elevados, por lo que era muy difícil llegar a un acuerdo con ellos. 
 
    Mientras hablábamos, se me ocurrió pedir que nos trajeran una botella de vino. Esto haría menos distante el intercambio de opiniones y denotaba que si me había reunido con él era para quedarme a charlar un buen rato. Cómo no, el hombre aceptó gustoso mi invitación y, en cuanto me mostré interesado en comprar la casa, su depresivo rostro se tornó levemente esperanzador. 
 
    —¿Y quiénes son ustedes? ¿De verdad están interesados en la compra? —preguntó impaciente. 
 
    —Ella es la señorita Arndis —presenté a mi acompañante— y yo soy el señor Sikerteils —añadí ¿Para qué dar más detalles con los nombres? Sobre todo con el mío… 
 
    —Sikerteils… Tengo el placer de conocer a algunos de sus parientes y sé que su familia tiene un especial gusto por las adquisiciones clásicas. Sabrá entonces que el valor de la casa reside en su antigüedad. Pero no se preocupe: aunque tenga un par de siglos, está en muy buenas condiciones. 
 
    —Tengo entendido que data del siglo XVII —dije, mostrando cierto interés. 
 
    —Sí, y en su interior conserva algunas obras artísticas de gran valor. 
 
    —Debo reconocer que está despertando bastante mi curiosidad. Imagino que también contará con una completa librería. 
 
    —Así es. Si le interesan los libros antiguos, allí encontrará unos cuantos. Durante la conversación, nos trajeron el vino y nos los sirvieron en tres copas de un cristal muy fino. El señor Vandermil no reparó en ser el primero en degustarlo, con cierto afán. 
 
    —Excelente vino… ¿Qué más desea saber acerca de la casa, señor Sikerteils? 
 
    —Pues… todo lo que pueda usted contarme. 
 
    —La casa es bastante grande; se puede decir que estamos hablando de una pequeña mansión. Está situada en un lugar muy tranquilo: no vive nadie en kilómetros. Muy cerca hay un pequeño lago y desde el piso de arriba hay unas magníficas vistas del bosque —comenzó, y luego me explicó otros detalles sobre los terrenos, medidas de la casa, reformas y un sinfín de datos descriptivos que tenían el objetivo de convencerme para la compra. Aun así, ninguno parecía estar relacionado directamente con el caso. 
 
    —Bueno… ya me ha contado bastante. Ahora pasemos al tema que realmente nos concierne —comenté, interpretando el papel de comprador—. Hablemos de números —sugerí con voz segura y le di un trago a mi copa de vino. 
 
   
  
 

 El señor Vandermil sacó un pequeño trozo de papel de su bolsillo y una pluma y escribió una cantidad. Lo dobló y me lo pasó a través de la mesa para que pudiera leerlo. Lo fui desplegando y… pffffffffffff. Nada más abrir la nota y leer la cifra, involuntariamente lo expulsé todo, acertando justo en él, que estaba sentado en frente. 
 
    —Pero ¡¿qué es esto?! ¿No hay demasiados ceros? ¡Pero mire! Si casi se salen del borde del papel. Ciertamente, su fama le precede… ¡Esto es una fortuna! 
 
    —Comprenda, señor Sikerteils, que hay muchos otros interesados en la casa y que se la venderé al mejor postor —aseguró mientras sacaba un pañuelo y se limpiaba la cara. 
 
    —Pues, si me pide una cifra como esta, debería haber sido totalmente sincero con la descripción de la casa… ¿O es que no iba a contarme que cada persona que intenta vivir en ella sale huyendo víctima del pánico? 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo sabe eso? —preguntó perplejo. 
 
    —Las noticias vuelan, señor Vandermil… —dije con tono seguro para intimidarle. 
 
    —Podemos… podemos llegar a un acuerdo justo… 
 
    —Tendrá que quitar al menos un par de ceros… Pero, antes de seguir negociando, quisiera ver la propiedad y debería darme una explicación de por qué huyen todos de ella. 
 
    —Ojalá conociera la respuesta… Desde hace un tiempo a esta parte, todos los que tienen intención de comprarla cambian radicalmente de opinión tras residir allí durante unos días. Dicen que ocurren sucesos extraños, pero no se inquiete: ya lo denuncié en comisaría y un agente, el señor Hoggans, me dijo que se haría cargo. 
 
    —¡Entonces no hay de qué preocuparse! —añadió Carlotta—. Muéstrenos la casa cuanto antes. ¿Cuándo podemos ir a verla? 
 
    —La señorita parece impaciente. Pueden venir pasado mañana. Les anotaré las señas y los estaré esperando allí a mediodía. ¿Qué me dice, señor Sikerteils? 
 
    —Está bien. Acudiremos y ultimaremos detalles. 
 
    Y así lo hicimos: Carlotta (como Dafne) y yo nos dirigimos a la alejada y sospechosa casa el día acordado. Fue un largo trayecto en carro; parecía encontrarse en mitad de la nada. Un estrecho y viejo camino de tierra que atravesaba un denso y oscuro bosque era lo único que conectaba la vivienda con la civilización. 
 
    —Así que se trata de un lugar retirado y solitario —comentaba Carlotta—. Y en su interior hay obras de gran valor… Ni en bandeja… 
 
    —Carlotta, no me gusta lo que está insinuando. 
 
    —Sosiéguese. Solo me hago una idea de qué pensarían ellas. 
 
    —¿Ellas? 
 
    —Mis compañeras. ¿Sabe usted qué ha sido de ellas, señor Sigmund? —preguntó repentinamente. 
 
    —¿Sus compañeras? 
 
    Asintió y se me quedó mirando muy atentamente. 
 
    —Ah, se refiere a… Lo siento… pero lo desconozco. Ya sabe que tampoco llego tan lejos en los casos… Siempre los concluyen del todo en comisaría —respondí. 
 
    —¿Y no podría usted averiguarlo? 
 
    —Pues… ¡Ya sé! Podría preguntar a Hoggans cuando vuelva a reunirme con él. 
 
    —Gracias… —dijo como antesala a un suspiro y se creó un profundo silencio. 
 
    —Carlotta… es que… ¿no le gusta la vida que lleva ahora? 
 
    —No se trata de eso, señor Sigmund. Tan solo estoy preocupada por ellas. 
 
    —Comprendo. Hablaré con el agente y le contaré todo cuanto me diga. Sonrió. 
 
    —¡Mire! Parece que ya estamos cerca —dije señalando la residencia, que ya se podía ver por la ventanilla del carro. 
 
    —No olvide peinarse antes de bajar, que cuando se quita el sombrero… 
 
    Lo levanté un poco y lo hice. Momentos después, nos encontrábamos a las puertas de la supuesta casa encantada, donde el señor Vandermil nos estaba esperando. 
 
    —¡Buenos días, señor Sikerteils! Ha llegado antes de lo que pensaba —exclamó mientras bajábamos del carro. 
 
    —Buenos días —le respondí—. Veo que no me mentía cuando me hablaba sobre las dimensiones de la casa —comenté sorprendido cuando pude verla de cerca. 
 
    —Y espere a ver el interior. Insisto en que a la señorita le encantará —respondió haciendo un cordial gesto de saludo a Dafne-Carlotta, y ella se lo devolvió. 
 
    —Si le soy sincero, lo que más me preocupa es el asunto de los sucesos extraños —dije, haciendo referencia al tema que nos concernía. 
 
    El señor Vandermil insistía en hacernos pasar; sin embargo, justo antes de cruzar la entrada, llegó otro carro y se detuvo al lado del nuestro. Un hombre que reflejaba cierta edad y un atuendo distinguido bajó de él y se dirigió enseguida hasta el señor Vandermil, ya que tenía un par de cosas que reprocharle… 
 
    —¡¿Qué significa esto?! ¿Cómo se atreve a enviarme una nota diciendo que ya no me vende su propiedad? 
 
    —Cálmese, señor Kendrik. Sé que habíamos llegado a un acuerdo… pero ha surgido otro posible comprador. 
 
    —¿Es que en esta ciudad nadie tiene palabra? ¡Los incompetentes del teatro me dicen que ya no quieren representar la obra que me prometieron y ahora usted pretende romper nuestro acuerdo! 
 
    —Lo siento, señor Kendrik, pero haré con mi propiedad lo que me parezca más oportuno. 
 
    —¿Es usted el nuevo comprador? —me preguntó. 
 
    —Sí… bueno… no. Todavía no he confirmado que vaya a comprarla… Ni siquiera he podido ver el interior. 
 
    Mientras atendía mi respuesta, me dedicaba una mirada que desprendía cierto aire de altanería y arrogancia. Pero, al escuchar su apellido y la referencia que hizo al teatro, ya imaginé de quién se trataba y su carácter no me sorprendía en absoluto. 
 
    —Esta casa debe ser mía. Por cierto, ¿quién demonios es usted? —añadió. 
 
    —Señor Sikerteils —me presenté, evitando revelar mi nombre una vez más y extendiéndole mi mano para que la estrechara, pero él lo ignoró por completo. 
 
    —Así que Sikerteils… —dijo pausadamente a la vez que pensaba en algo que no pude adivinar—. Supongo que ya está al tanto de lo que sucede en esta casa, y si no, yo se lo explicaré. 
 
    —No es necesario. Me consta que todo el que trata de habitarla huye despavorido. 
 
    —¿E incluso así piensa comprarla? Yo llevo esperando años para adquirirla… ¡Le daré otra oportunidad, señor Valdermil! Si el señor Sikerteils se arrepiente, olvidaré su ofensa y retomaremos nuestro acuerdo. 
 
    —Pero el señor Sikerteils no se ha negado todavía. Y sí, como imagina, está dispuesto a pagar más que usted. 
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Qué él iba a pagar menos por la casa?! —exclamé indignado—. ¡¿Cuántos ceros había en su papel?! 
 
    —Nunca cambiará usted, señor Vandermil… Dígame, señor Sikerteils, ¿sigue interesado en la casa después de lo que ha oído? —me preguntó el señor Kendrik. 
 
    —Pues… —dije mientras reflexionaba. En realidad no me interesaba en absoluto adquirir esa propiedad; solo quería tener acceso a ella para ocuparme del caso como le prometí a Hoggans. Sin embargo, todo este asunto se complicaba… Aun así, decidí continuar en mi papel por el momento—. Sí, sigo interesado. Quiero ver el interior. 
 
    El señor Vandermil no pudo disimular su alegría; tampoco el señor Kendrik su disgusto. 
 
    —Se arrepentirá… —añadió el señor Kendrik dirigiéndose a mí—. Su caso no será diferente: también saldrá huyendo de aquí, como todos los demás. 
 
    —¿Y qué pasa con usted? ¿Usted no saldrá huyendo? —le pregunté. 
 
    —¿Yo? —carcajeó—. No pienso pasar ni un minuto en ese montón de madera vieja. En cuanto adquiera la propiedad, ordenaré que la destruyan. Me interesa más el terreno que la vivienda. ¿Qué hará, señor Vandermil? ¿Intentará venderla y fracasará una vez más o recuperará su trato conmigo? 
 
    —Si el señor Sikerteils paga más, será para él —insistía el avaricioso vendedor. 
 
    —Maldito energúmeno… —le respondió muy enfadado—. De acuerdo… — dijo tratando de calmarse—. Les haré una propuesta: si el señor Sikerteils es capaz de vivir en la casa durante tres días seguidos, será para él y yo me retiraré. Pero si es ahuyentado por algún motivo, la casa será mía y no intentará volver a venderla. 
 
    —Está bien. Trato hecho —respondió Vandermil, y se estrecharon las manos para sellar el pacto. 
 
    —Esperen, ¿eso no lo tendría que decidir yo también? —les pregunté. 
 
    —Discúlpennos un momento… —dijo Carlotta y me pidió que hablásemos a solas. Nos alejamos unos pasos. 
 
    —¡Señor Sigmund! Resulta evidente que el señor Kendrik es el culpable… Quiere hacerse con la casa cueste lo que cueste —me explicaba ella. 
 
    —Eso es lo que parece a simple vista… No obstante, si voy a acusarlo frente a Hoggans, necesitaré alguna prueba; debemos asegurarnos… Si aceptamos pasar aquí los tres días, podría ser una buena oportunidad para registrar a fondo toda la propiedad. 
 
    —Tiene razón. Pero ¿por qué dice aceptamos? 
 
    —¿No se quedará conmigo? 
 
    —No estoy segura. 
 
    —Pero yo creía que… 
 
    —Está bien, está bien. No ponga esa cara de circunstancias. 
 
    —Y bien, ¿han decidido? —nos interrumpió el impaciente señor Kendrik. 
 
    —Sí, me quedaré —le confirmé—. Volveré a la ciudad a por el equipaje. 
 
    —¡No es necesario! —exclamó Vandermil— ¡No se vaya! En el interior de la casa encontrará todo lo necesario para quedarse durante ese tiempo: ropa, comida… Tendrá más que suficiente. 
 
    —Pero… 
 
    —¡No tiene que volver a la ciudad! Por favor, quédese —insistía el señor Vandermil, con temor a que me marchara y no volviera. 
 
    —Está bien, si se empeña tanto… 
 
    —Espero que conozca bien el camino de vuelta, señor Sikerteils —carcajeaba Kendrik mientras se dirigía al carruaje en el que llegó. 
 
    El señor Vandermil decidió volver a la ciudad en el que yo traje. 
 
    —Volveremos a por usted —dijo tras despedirse. 
 
    —Si no nos vemos antes en la ciudad —insistía el desesperanzador señor Kendrik—. A propósito, señor Sikerteils, salude a su hermana de mi parte. Hace unos días tuve el placer de conversar con ella; la encontré tan distinguida como siempre… No se parece en nada a usted. 
 
    —Uf, gracias… Me alegra saberlo —le respondí.  
 
    Entonces partieron. 
 
      
 
    Cuando al fin ambos se alejaron en sus respectivos carros, conseguí la oportunidad que buscaba. Entré en la casa enseguida; Carlotta me seguía. 
 
    Por dentro parecía tan antigua como por fuera, pero sí era cierto que estaba en unas condiciones impecables. El mobiliario, de estilo clásico, contaba con un estado excelente. Cuando se accedía a la vivienda, tras un pequeño recibidor, se disponía un gran salón que conducía hasta las cocinas, la biblioteca, una enorme sala de estar con una chimenea y una enrejada y adornada puerta que daba al exterior, a un extenso jardín en la parte de atrás, que se perdía en el bosque. Unas escaleras que comenzaban en el mismo salón, frente a la entrada, conducían a las habitaciones de la planta superior. Había un total de cinco: tres de ellas estaban preparadas como dormitorios, en otra se encontraba el baño y la puerta de la última estaba cerrada con llave. Tras un buen rato de inspección, ya conocíamos la disposición de la casa. 
 
    —¿Cuánto cree usted que podrían llegar a costar los cuadros de las paredes? —comentaba Carlotta cuando nos encontrábamos de nuevo en el salón. 
 
    —Pues… ¡Oiga! Debemos concentrarnos en el caso. Es necesario que encontremos alguna prueba antes de que regresen. Recuerde que estamos aquí para eso. 
 
    —Cálmese. Tenemos tres días. 
 
    —Ya… Y no es algo que me anime. Ese Alfred Black… ¡Hubiera sido más fácil presentarse como un detective! Seguro que no me habría visto envuelto en este lío. 
 
    —Conociéndole, si no hubiera sido en este lío, hubiera sido en cualquier otro… Y, ahora que lo pienso, ¿no hay personal de servicio en esta casa? 
 
    —Puede que también hayan huido. Pero así es mejor: tendremos más libertad para investigar. 
 
    —Sí. Bueno, yo iré a comprobar si tenemos todo lo necesario, como afirmaba ese señor. 
 
    —Está bien. Yo le esperaré por aquí registrando los muebles. 
 
    Había muchos de ellos y supuse que en alguno podría haber algún documento interesante. No obstante, no encontré nada más que papel en blanco y algunos objetos sin importancia. 
 
    Decidí entonces ir a la biblioteca. Se trataba de una estancia bastante amplia y casi todos los libros que reposaban en las numerosas estanterías, algunos de ellos muy antiguos, eran de mi interés. De no haber tenido cierta prisa por resolver el caso, no hubiera perdido la oportunidad de disfrutar de una buena lectura. 
 
    Carlotta se reunió conmigo un buen rato después y me informó de que no carecíamos de recursos. Por el momento, todo parecía estar en orden y, tras un largo día deambulando por la casa, nos dispusimos a descansar y a cenar algo en la sala de estar. 
 
    —Por fin un descanso… —decía ella mientras se sentaba en uno de los sillones que había junto a la chimenea. 
 
    Pero no permanecimos sentados ni cinco minutos, pues alguien llamó a la puerta. El denso y metálico sonido producido por el llamador retumbó por todo el salón. Le indiqué a Carlotta que yo me encargaría y me dirigí hacia la entrada enseguida. Sin embargo, no tardé en regresar a la sala de estar. 
 
    —¿Y bien? ¿Quién era? ¿Alguno de esos dos estirados? 
 
    —No… cuando he ido a abrir, no encontré a nadie. 
 
    —¿Cómo que no había nadie? ¿Ha mirado bien? 
 
    —Pues claro que sí. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Ya le he dicho que sí… Pero, como siga preguntándome, va a terminar por hacerme dudar a mí también. 
 
    —Iré yo. Como esto sea una broma de mal gusto, le voy a hacer tragar esto al culpable —exponía Carlotta mientras cogía esa vara de hierro que sirve para darle golpecitos a la leña de la chimenea. 
 
    —Espere. Voy con usted —la seguí. 
 
    Salimos de la casa y comprobamos las proximidades. No había absolutamente nadie y, para colmo, ya estaba oscureciendo y no podíamos ver con claridad. 
 
    —Tenía razón: no hay nadie —se convenció Carlotta. 
 
    —Ya se lo dije… Será mejor que volvamos dentro. 
 
    —Sí. Este lugar se vuelve muy tenebroso por la noche —decía mirando los alrededores—. ¿Quién querría vivir en un sitio como este? 
 
    —Supongo que alguien que busca tranquilidad —respondí mientras nos dirigíamos a la casa—. Piense que nosotros estamos sugestionados porque sabemos que otras personas han presenciado supuestos sucesos que las han atemorizado. No obstante, si olvidamos todo eso por un momento y observamos la vivienda, resulta que es absolutamente normal. 
 
    —Puede ser… Pero, por si acaso, voy a hacer su truco de cerrar bien con llave y poner una silla en la puerta para bloquearla, por si decide seguirnos algún espectro. 
 
    —Sí, me parece buena idea… ¡Eh! Espere… Yo no puse ninguna silla cuando huía del payaso aquella vez. 
 
    —Poco le faltó, se lo aseguro —rio. 
 
   
  
 

 —Veo que ya está más tranquila… 
 
    —Sí, tras comprobar que no hay nadie ahí fuera y que se ha levantado viento… Supongo que algo ha golpeado el recibidor y hemos pensando que estaban llamando a la puerta. Me he precipitado… Reconozco que por un momento pensé que se trataba de alguna de esas extrañezas. 
 
    Una vez dentro, encendimos un par de faroles para que pudiéramos guiarnos por la casa. Tanto la oscuridad en el exterior como en el interior se tornó opresiva y envolvente. 
 
    Carlotta propuso que nos retirásemos a descansar, ya que sería más indicado continuar la búsqueda cuando contásemos con la luz del día. Tras exponerle mi acuerdo, ambos nos dirigimos al piso de arriba y cada uno eligió un dormitorio. 
 
    Traté de encender una de las lámparas que se disponían junto a las puertas de las habitaciones, pero enseguida descubrí que la iluminación de la casa no estaba en correcto funcionamiento, pues solo algunas de ellas disponían del suministro de gas adecuado para prender la llama. 
 
    Finalmente, como medida de seguridad, decidí acomodarme en la habitación contigua a la de Carlotta. 
 
    Las habitaciones eran muy similares y acogedoras. Disponían de una cómoda cama, un espacioso armario, una butaca junto a una mesita, espejo, todo lo necesario para el aseo y una ventana que daba hacia el bosque (pero que en esos momentos de tinieblas no mostraba demasiado, así que opté por mantenerla cerrada). 
 
    Posé el farol encendido en la mesita y me tumbé. Aproveché esos minutos de tranquilidad para poner en orden las ideas sobre el caso hasta que, entre cavilaciones, me quedé dormido mucho antes de lo que pensaba. 
 
    Después de todo, había sido un largo e intenso día. Creo que incluso comencé a soñar alguna cosa, pero aquella interesante trama onírica se vio interrumpida por el repentino sonido de unos alarmantes gritos. 
 
    —¡Señor Sigmund! ¡Despierte! —exclamaba Carlotta, arrancándome del letargo y golpeándome sin suavidad alguna. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Qué ha pasado?! 
 
    —¿Por qué lo ha hecho? ¿Trata de burlarse? 
 
    —¿Hacer el qué? —pregunté perplejo mientras me incorporaba y me frotaba la mejilla. Cómo dolía… 
 
    —Golpear mi puerta insistentemente y esconderse justo cuando abro. 
 
    —¿Qué? Yo no he golpeado su puerta; no me he movido de aquí. 
 
    —Pues entonces ¿quién lo ha hecho? Aquí no hay nadie más. 
 
    —¿No lo habrá soñado? 
 
    —¡No! Esos golpes me despertaron. 
 
    —Cálmese, Carlotta. Seguro que hay una explicación. 
 
    —¿Y si se trata de uno de esos sucesos extraños? Mire que no les estaba dando tanta importancia… pero no resulta tan fácil olvidarse de ellos estando en esta oscura y antigua casa. 
 
    —No se preocupe: enseguida descubriremos por qué se han producido esos golpes. Vamos a ver qué ha podido pasar. Conserve su vara de hierro; yo llevaré el farol. 
 
    Salimos de mi habitación y nos dispusimos a comprobar el resto de las del piso de arriba. Las tinieblas nos rodeaban. La única luz que había era la que desprendía mi lámpara y el silencio era absoluto. 
 
    —Vamos, señor Sigmund, yo le cubro las espaldas —dijo colocándose detrás de mí. Nos dirigimos primero al dormitorio de Carlotta. La puerta estaba casi cerrada. La empujé lentamente. Crujía mientras se deslizaba y, cuando tuve espacio suficiente, alargué el brazo con el farol y fui comprobando el interior. Poco a poco, me fui adentrando. 
 
    —Aquí no hay nadie… —le dije en voz baja. 
 
    —No se olvide de mirar los rincones más oscuros —me pedía mientras me seguía. 
 
    Lo hice. 
 
    —No hay nadie, Carlotta. Vamos a la siguiente. 
 
    —Espere. Mire debajo de la cama. 
 
    —¿Debajo de la cama? Asintió. 
 
    —Está bien… 
 
    Me arrodillé junto al lecho. Tomé las sábanas que cubrían ese lateral, las levanté cuidadosamente y comprobé toda esa cavidad oscura con la luz del farol. 
 
    Como ya imaginaba, no había… 
 
    —… nada —le dije. 
 
    —De acuerdo. Entonces vayamos a mirar las otras habitaciones. 
 
    Hicimos lo mismo en el otro dormitorio y en el baño. Por suerte, allí Carlotta no me hizo mirar debajo de la bañera… Tras todo ese registro, volvimos al pasillo. 
 
    —¿Lo ve? No hay nadie —repetí para tranquilizarla. 
 
    —Eso parece… Pero le juro que, como me tope con alguien, le hago tragar esta vara y después… 
 
    ¡Crack! 
 
    Ambos nos sobresaltamos. La conversación se vio interrumpida por un fuerte ruido que venía del piso de abajo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Carlotta. 
 
    —Creo que es una onomatopeya. 
 
    —¡Me refiero al sonido! 
 
    —Ah, claro… Vamos a comprobarlo. 
 
    —Le veo demasiado tranquilo. 
 
    —No crea que lo estoy; lo que pasa es que me gustaría averiguar qué está pasando. 
 
    —¿Sabe lo que le pasa a los tipos que se hacen los valientes, como usted, en las historias de terror? 
 
    —No me estoy haciendo el valiente… y olvide ya esas historias de terror de las que habla. 
 
    Bajamos las escaleras con mucha cautela y nos dirigimos al piso inferior. Una vez más, yo iba delante con la lámpara y Carlotta me cubría las espaldas. Continuábamos envueltos por una oscuridad absoluta, disipada ligeramente tan solo por la luz del farol que portaba, y un silencio sepulcral, interrumpido únicamente por el crujido que producía cada escalón de madera a partir de la presión que ejercíamos a medida que los pisábamos. El final de la escalera parecía desembocar en la oscuridad de la nada. La luz del candil no alcanzaba tan lejos como pretendíamos ver. 
 
    Una vez que descendimos, volvió a repetirse un ruido similar al anterior. Nos vimos sorprendidos por otro susto inesperado, y esta vez se escuchaba más cerca. Parecía provenir claramente de la habitación de la chimenea, así que nos dirigimos hacia ella con total precaución… 
 
    Nos adentramos lentamente y respiramos aliviados al encontrar el origen del inquietante sonido. Tan solo se trataba de una ventana abierta que se deslizaba suavemente empujada por el viento y que en ocasiones topaba con la pared. 
 
    —Aquí tenemos al suceso extraño —dije mientras cerraba bien la ventana. 
 
    —De acuerdo, está bien… Los golpes venían de la ventana… Debería haberlo supuesto… Pero… ¿y los golpes en la puerta de mi habitación? 
 
    —Carlotta, es común que en las casas tan antiguas se escuchen ruidos a los que no estamos acostumbrados. Aunque estén en buenas condiciones, puede que existan zonas que se estén deteriorando. Incluso puede haberlo soñado… No sabe el poder que puede llegar a tener el subconsciente… 
 
    —Tal vez tenga razón… No estoy acostumbrada a dormir rodeada de tanto silencio. 
 
    —Volvamos arriba e intentemos descansar. Todavía faltan unas horas para que amanezca. 
 
    Acompañé a Carlotta hasta su habitación y después regresé a la mía. Sin comentarle nada, cuando estaba en el pasillo, eché otro vistazo antes de entrar en mi dormitorio. 
 
    Todo parecía estar en calma. 
 
    El resto de la noche transcurrió con tranquilidad y, al día siguiente, nos reunimos de nuevo para continuar nuestro registro en la casa. 
 
      
 
    El señor Vandemil se había asegurado de no dejar a la vista ningún documento importante, así que ya iba siendo hora de indagar en el lugar que aún no había investigado: la puerta cerrada de la primera planta. 
 
    —Creí que nunca se decidiría a abrirla, señor Sigmund —me decía Carlotta cuando nos encontrábamos justo delante de ella. 
 
    —Al principio pensé que estaba cerrada porque el señor Vandermil habría dejado algunas de sus pertenencias y serían de carácter privado, pero ya va siendo hora de descubrir qué tiene escondido aquí. A ver cómo puedo abrir esta cerradura… 
 
    —Déjemelo a mí —propuso Carlotta mientras se hacía con sus herramientas—. Este cerrojo es complejo. Veamos… —decía mientras trabajaba en ella—. Es tan antiguo como la puerta. 
 
    —¿Puede abrirlo? 
 
    —¡Listo! Ya está. 
 
    —¡Qué rápido! Echemos un vistazo. 
 
    Deslicé la puerta y comprobé el interior: se trataba del despacho del señor Vandermil. 
 
    —Aquí sí que puede encontrar algo, señor Sigmund. 
 
    —Es muy probable. ¡Empecemos cuanto antes! —exclamé intrigado. 
 
    —Si no le importa, yo iré a darme un baño. 
 
    —¿Un baño? 
 
    —Necesito relajarme un poco… No pude dormir nada el resto de la noche. 
 
    —Está bien. Si encuentro algo se lo haré saber. 
 
    Cuando Carlotta se retiró, entré en el despacho. El desordenado escritorio rebosaba de papeles; incluso algunos se habían caído sobre la oscura y desgastada alfombra que adornaba el suelo. En la pared de la derecha había una estantería en la que reposaban libros y archivos. Retiré las cortinas de la ventana para que pudiera entrar más luz y empecé a recoger los papeles que se hallaban esparcidos por el suelo para devolverlos a la mesa. Me senté delante del escritorio y pude inspeccionar cada una de los documentos. Los revisé detenidamente y, tras un buen rato, me percaté de algo: la relación de números que mostraban las hojas no beneficiaba al señor Vandermil. Su obsesión por vender la casa a un precio tan elevado debía derivar de que estaba prácticamente en la ruina. 
 
    Por otra parte, recordé que los Vandermil pertenecen a una familia que ostenta cierta fama. No sería de extrañar que la noticia de la ruina del señor Vandemil fuera la comidilla de algunas de las reuniones sociales a las que acuden personas que disfrutan contando ese tipo de secretos que pueden acabar con la reputación de cualquiera... Posiblemente alguien que conocía la actual situación de este señor habría ido con el cuento a alguna persona cercana… y la noticia voló hasta los oídos del señor Kendrik. Él habría decidido aprovecharse de la situación intentando adquirir la casa por un precio reducido, sabiendo que al vendedor no le quedaría más remedio que aceptar sus condiciones. Claro que, cuando le expuse a Vandermil mi interés por la propiedad, quiso volver a tratar de venderla por una cifra desorbitada. Pero estas pruebas no hacían más que confirmar lo que ya había imaginado desde que vi aparecer al señor Kendrik, quien, por cierto, parecía decidido a acabar con el arte y la cultura. No solo pretendía modificar una obra teatral, sino que quería destruir esta casa, que posiblemente tenía un gran valor histórico. Todo apuntaba a que ese señor podría estar inmiscuido en el caso. 
 
    Sin embargo, todavía no tenía ninguna prueba que le implicase directamente. Así que, de una manera u otra, solo me quedaba una cosa por hacer: descubrir el origen de los sucesos extraños y buscar una explicación convincente, pues era lo único que me daría opción a señalar al culpable. 
 
    Tras una larga deliberación, cogí mi libreta de notas y lo apunté todo enseguida. No sé qué musa me había inspirado, pero no quería que se me olvidara ni un solo detalle… Se me ocurrió también que podría ir a la biblioteca e investigar sobre la historia  de la casa. Quizás algún documento recogiera si los insólitos sucesos venían pasando desde que el señor Vandermil decidió vender la propiedad o desde mucho antes. Guardé mi cuaderno de notas y me dispuse a salir del despacho. Quise dejar la ventana tal y como la encontré y, cuando me acerqué a ella, reparé en que el viento aún soplaba con más fuerza y que el cielo empezaba a nublarse… «Ahora sí que tengo motivos para tener miedo», pensé. Y, justo cuando observaba los grises nubarrones, me sobrecogió un fuerte grito que provenía del pasillo. 
 
    Se trataba de la voz de Carlotta. Sin más dilación, emprendí la marcha hacia el baño, pero, cuando estaba a punto de salir del despacho, la puerta se interpuso en mi camino cerrándose con un fuerte golpe y, por mucho que lo intentase, no podía volver a abrirla. 
 
    Los gritos no cesaban. Tenía que salir como fuera de aquella habitación, así que decidí hacerlo por la ventana, pues parecía la única salida que me quedaba. Tuve que bajar por la fachada cuidadosamente, pero con cierta prisa, pues estaba bastante preocupando por ella, y, en cuanto pude alcanzar el suelo, con un desastroso aterrizaje, acudí hasta la puerta principal. Tampoco podía abrirla desde fuera… Había olvidado que ella se había asegurado de cerrarla bien, así que busqué una piedra y la lancé contra la ventana más cercana a la puerta, que daba a la sala de estar, y, deshaciéndome de los cristales que no habían caído, pude atravesarla y entrar de nuevo en la casa. 
 
    Me dirigí rápidamente hacia el piso de arriba; no recuerdo ni el momento en que subí las escaleras. La puerta del baño estaba cerrada y entré sin pensar. 
 
    —¡Carlotta! ¿Qué ha pasado? 
 
    Ella estaba fuera de la bañera, envuelta en una toalla y con la vara en la mano. Parecía bastante nerviosa, pero tampoco quería quedarme mirando demasiado tiempo, así que enseguida aparté la vista hacia otro lado, más que nada, temiendo la reacción que pudiera tener hacia mí… 
 
    —¡He visto a alguien a través de las cortinas! Mientras me bañaba… vi que alguien se acercaba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cuando me agaché para coger la vara y volví a mirar, ya no estaba. 
 
    —Está bien. Iré a revisar los alrededores. Vístase y reúnase conmigo en la sala de estar. Asintió. 
 
    No encontré nada fuera de lugar en el resto de la casa, así que me dirigí hacia la estancia de la chimenea y esperé a Carlotta. Debíamos encontrar una explicación sobre lo que acababa de ocurrir. 
 
    —¡Esa ventana! ¡Está rota! —exclamo en cuanto apareció en la sala. 
 
    —Sí, la rompí yo mismo tratando de entrar en la casa —le expliqué. 
 
    —¿Tratando de entrar? Pero ¿no estaba en el despacho? 
 
    —Sí. La puerta se cerró y no pude abrirla, así que tuve que salir por la ventana. 
 
    —¿Le encerraron? 
 
    —No estoy seguro. Las ventanas de los dormitorios estaban abiertas y vuelve a soplar un fuerte viento… Ya lo dijo usted: es una cerradura antigua; quizás esté rota y no se pueda abrir desde dentro. 
 
    —¡No es el viento! Aquí hay alguien más; estoy segura. Alguien entró en el baño… Incluso pensé que era usted tratando de espiarme. 
 
    —Pero bueno, Carlotta, ¿por quién me toma? ¿Cuándo he hecho yo algo como eso? Al menos en su presencia… Seguro que todo esto tiene alguna explicación lógica. 
 
    —¡Deje de una vez de decir eso! Ya ha pasado varias veces: cuando tocaron a la puerta, los golpes en mi habitación, usted se ha quedado encerrado en el despacho, el baño… ¡Es cierto que en esta casa ocurre algo! 
 
    —Recuerde lo que le dije acerca de la sugestión. 
 
    —Mire, empiezo a cansarme de todo esto. ¡Me voy de esta casa ahora mismo! 
 
    —¡Espere! 
 
    —No pretenderá que me quede aquí más tiempo y con una ventana rota… ¡Ya podía haber entrado usted por la ventana de la biblioteca, que estaba abierta! 
 
    —Pero estoy a punto de resolver el caso. Solo necesito… 
 
    —Quédese usted, si quiere. 
 
    —Carlotta, no puede irse… Esta casa está demasiado alejada de la ciudad. Tendría que recorrer demasiada distancia a pie. 
 
    —¡No me importa! 
 
    —Mire, deje que compruebe una sola cosa en la biblioteca y luego nos iremos. El camino de vuelta será más llevadero si vamos los dos. 
 
    —De acuerdo... Esperaré media hora; si para entonces no lo ha encontrado, nos iremos igualmente. Dentro de poco empezará a oscurecer de nuevo y no quiero pasar otra noche aquí. 
 
    —Tiene mi palabra. Vamos a la biblioteca. 
 
    —¿Y qué pasa con la ventana rota? —Atrancaremos la puerta de la sala de estar desde fuera. Así lo hicimos y, una vez bien asegurada la puerta —incluso con una silla—, nos dirigimos a la biblioteca. No tenía mucho tiempo, así que busqué tan deprisa como pude algún ejemplar que pudiera recoger reseñas sobre la casa y, tal y como me temía, estaba en lo cierto: no había documentos que asegurasen que en esta vivienda se hubiera desarrollado algún suceso inusual… no mucho antes de la denuncia del señor Vandermil, lo que apuntaba definitivamente a que alguien estaba detrás de todo aquello. 
 
    Carlotta permaneció a mi lado mientras yo comprobaba los libros con extrema rapidez. 
 
    —Carlotta, como yo pensaba, los sucesos extraños son recientes… 
 
    —¿Ve como está ocurriendo algo? 
 
    —Si mis sospechas son ciertas… la explicación a todo esto podría ser… ¿Carlotta? ¿Me está escuchando? —le pregunté cuando presencié cómo su atención se fijaba en algo que debía estar a mis espaldas. 
 
    —Es… la figura del baño… 
 
    Me giré enseguida y, como ella decía, al fondo de la biblioteca pude distinguir una negra silueta tratando de ocultarse en el rincón más oscuro. 
 
    —¡Yo me voy de aquí! —exclamó mientras salía corriendo de la biblioteca. Yo la seguí y cerré la puerta en cuanto salimos de ella, colocando además un pesado mueble para que no pudiera seguirnos. 
 
    —¡Le tenemos! 
 
    —¡Se lo dije! Le dije que no estábamos solos… Ahora, ¡vámonos! 
 
    —Espere. Ya le hemos atrapado. Trataba de decirle que… si mis sospechas son ciertas, dudo que se trate de un espectro. 
 
    Carlotta suspiró y repentinamente se sobresaltó cuando su mirada se dirigió al último peldaño de la escalera. Yo también miré y me sobrecogí. La figura que habíamos encerrado instantes antes nos observaba desde el piso de arriba. 
 
    Durante unos segundos, nos quedamos petrificados por la repentina sensación de un temeroso asombro del que solamente pudimos salir para huir del salón en cuanto la inquietante visión se movió y comenzó a bajar lentamente hacia nosotros. 
 
    Intentamos salir de la casa, pero nos era imposible abrir la puerta desde dentro. La única escapatoria era dirigirnos hacia la cocina e intentar salir al jardín. Acudimos allí a toda prisa y tratamos salir al exterior. Sin embargo, también nos fue imposible. No pudimos escapar por la puerta de atrás ni por las ventanas. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Qué hacemos, señor Sigmund? 
 
    —De momento… coja cualquier cosa con la que pueda defenderse. Yo haré lo mismo. Tomamos todo lo que fuera útil. 
 
    —Esto no es posible… —le decía a Carlotta— Tenemos que… 
 
    —¡Ni se le ocurra volver a decir que debemos buscar una explicación! 
 
    —No, lo que iba a decir es que tenemos que encontrar la manera de huir de aquí. 
 
    —Ah… por unos momentos pensé que jamás encontraría su cordura. 
 
    —¿Qué? ¿No querrá decir que pensó que había perdido la cordura? 
 
    —¡No! Lo he dicho bien; sé que la perdió hace mucho tiempo… 
 
    —¡Eh! 
 
    —Bueno y ahora, ¿qué? 
 
    —Se me ocurre algo: nos quedaremos aquí hasta asegurarnos de que, sea lo que sea lo que está ahí, se haya marchado. Entonces saldremos e intentaremos subir al piso de arriba. Quizás tengamos la oportunidad de salir por alguna ventana. 
 
    —¿Quizás? 
 
    —No se me ocurre otra cosa. 
 
    —De acuerdo. Debemos intentarlo. 
 
    Permanecimos en la cocina, alertas, durante unas horas. Cuando comenzó a atardecer, nos alarmamos. No queríamos que nos sorprendiera la noche. 
 
    Nos dispusimos a comprobar si podíamos salir. Me acerqué a la puerta de la cocina. Posé la mano en el pomo y, justo cuando iba a abrir, algo comenzó a golpear la puerta desde el otro lado. Me alejé enseguida y arrastré un mueble hacia la puerta. 
 
    —Estamos atrapados… —decía Carlotta. 
 
    Propuse que asegurásemos todas las posibles entradas y así lo hicimos con la otra puerta y las ventanas. 
 
    Finalmente, nos sorprendió la noche. Permanecimos sentados en uno de los rincones. Durante la madrugada, escuchamos fuertes golpes en las paredes, pasos en el piso de arriba, ruidos que venían del exterior… El sueño y el cansancio nos jugaban malas pasadas. Terminamos por convencernos de que el responsable de todo era un espectro. 
 
    Las agujas del reloj avanzaban con lentitud… 
 
      
 
    ¡Cuánto me alegré cuando vislumbré las primeras luces del alba abriéndose paso a través de las ventanas! 
 
    —Volvamos a intentarlo… —susurró Carlotta. 
 
    Asentí y retiramos sigilosamente el mueble que había colocado en la puerta de la cocina. 
 
    Abrí la puerta lentamente. Esta vez sí pude. 
 
    Salimos de la cocina con cautela, equipados con todo tipo de objetos que nos sirvieran como defensa. Nos dirigimos hacia el salón y grata fue nuestra sorpresa cuando descubrimos que la puerta de la entrada principal estaba entreabierta. 
 
    —Vamos… —señaló Carlotta. 
 
    Avanzamos hacia ella. La puerta de la biblioteca tampoco estaba cerrada del todo, al igual que la de la sala de estar. Nos aferrábamos a los utensilios de cocina que teníamos como armas de defensa. 
 
    —Supongo que ya tengo más que suficiente información para compartir con Hoggans... 
 
    —Y si quiere más, que mueva su gordo trasero hasta aquí —respondió. 
 
    Alcanzamos la salida. Carlotta se disponía a empujar la puerta y, justo cuando la tocó, alguien llamó desde fuera. 
 
    —¡Ya no aguanto más! —exclamó, víctima del pánico y la furia. 
 
    Abrió la puerta rápidamente. Lo único que tuve tiempo de ver fue que se abalanzó sobre un hombre, le empujó, le dejó caer, le rompió un plato en la cabeza y comenzó a pegarle con una cazuela sin piedad alguna. 
 
    —¡Por favor! ¡Pare! Solo he venido a avisarles… —decía. 
 
    —¡Carlotta, espere! Creo que viene en son de paz. 
 
    Traté de detenerla, pero ella parecía tener una violenta necesidad de desahogo, así que tuve que hacerlo como buenamente pude. 
 
    Me costó retirarla. El desconocido trataba de incorporarse con cierta dificultad. Se trataba de un hombre que llevaba una horrenda camisa. Y después dicen de mi corbatín… 
 
    —Oiga, debería controlar a su esposa —me reprochaba mientras se sostenía la cabeza tras los duros golpes. 
 
    Le ofrecí mi mano para ayudarle. 
 
    —No, ella no es mi… —comencé a explicarle, pero me enmudeció por unos instantes la sorpresa de descubrir una cicatriz en su mano cuando agarró la mía, aceptando mi ofrecimiento. Busqué su rostro y me desconcerté al ver que se trataba de aquella persona que me resultaba tan familiar— esposa… 
 
    Me percaté de cierto asombro en su semblante cuando pareció reconocerme también a mí. 
 
    —Usted no… usted no debería estar aquí… —me dijo confuso. 
 
    Apreté su mano con fuerza para que no pudiera escapar, y dudo que pudiera hacerlo fácilmente, pues Carlotta ya le había ajustado las cuentas. 
 
    —¡Ahora sé quién es usted! —exclamé—. Usted estaba en la fiesta… ¡y fue quien me dijo que acudiera allí! 
 
    —No sé de qué me habla. 
 
    —¡No volverá a engañarme! Además, esa no fue la primera vez que nos encontramos, ¿verdad? Ahora lo recuerdo… ¡Usted es el vaquero sin rostro de Ghadina! No pudo disimular su sorpresa. 
 
    —¡Por eso su cara me resultaba tan familiar! —continué—. Aquella noche no pude verle bien… pero ahora estoy seguro de que se trata de usted… También nos encontramos en la comisaría cuando me detuvieron… ¡Se supone que era el culpable de un caso! ¿Cómo podía andar por allí a sus anchas? 
 
    El tipo me propició un fuerte empujón y trató de salir huyendo, pero estaba demasiado herido como para que le resultara una tarea fácil. Su paso torpe le hizo tropezar y caer y aproveché entonces para acercarme. ¡Tenía muchas preguntas que hacerle! 
 
    —¿Está también implicado en lo que ocurre en esta casa? ¡Hable! 
 
    —¡Eso es! Hable de una vez… Mire que si usted es el responsable de esos sustos soy capaz de… —amenazó Carlotta, furiosa. 
 
    El «vaquero» se fue levantando lentamente; sin duda alguna, se trataba de él… Pero ¿por qué estaba relacionado con otros casos? ¿Quién era exactamente? 
 
    —Había venido a decirles que, por su seguridad, abandonaran la mansión… —confesaba mientras aún se levantaba, dándonos la espalda—. Ese era el plan… 
 
    —¿De qué plan está hablando? —le pregunté enseguida. 
 
    —Sin embargo, no tenía ni idea de que usted estaría aquí. No sabía que se trataba de usted… —continuó. 
 
    —Yo tampoco le esperaba. 
 
    Seguí acercándome a él, pero, cuando se percató de que ya me estaba aproximando demasiado, se giró bruscamente y me apuntó con un revólver que llevaba escondido. 
 
    —¡No se acerque más! —exclamó. Enseguida me detuve. 
 
    —No es usted el único que ha descubierto algo. Sé quién es usted realmente, señor Sigmund Sikerteils… 
 
    —Y yo sé que usted no es ningún vaquero. 
 
    —Pero sé usar un revolver tanto o mejor que uno de ellos. 
 
    —¿Por qué está implicado en varios casos? ¿Fue usted? ¿Usted mató al señor Dassce en la fiesta? 
 
    —No tengo por qué responderle a nada. Además, me parece que soy yo quien tiene la sartén por el mango o, mejor dicho, el arma… —dijo con una sonrisa diabólica. 
 
    Permanecí inmóvil. 
 
    —Sin embargo… hoy me siento generoso —continuó—. Así que le daré una oportunidad para escapar… Al fin y al cabo, seguro que se ha esforzado mucho para resolver este caso. 
 
    —Usted es el culpable, ¿verdad? 
 
    —¿Qué le parece —continuó sin responder a mi pregunta— una cuenta atrás? —y sin borrar esa sonrisa macabra de su cara. 
 
    —¿Una cuenta atrás? 
 
    —Como en aquella ocasión: desde cinco. En cuanto termine la cuenta, empezaré a disparar y mejor que usted no esté cerca. 
 
    —¡Lo sabía! Usted es el responsable… 
 
    —Cinco… 
 
    —Espere, todavía no hemos terminado… 
 
    —Cuatro… 
 
    —Maldita sea… Cómo odio este truco… 
 
    —Tres… 
 
    —¡Vámonos ya, señor Sigmund! ¡Parece que va muy en serio! 
 
    —Dos… 
 
    Salimos huyendo; ella tenía razón… 
 
    —Uno… 
 
      
 
    Nos alejamos tanto como pudimos y, poco después, escuchamos el sonido de repetidos disparos, lo que sirvió para que nos diéramos todavía más prisa. 
 
    Encontramos el camino de tierra y lo emprendimos a toda velocidad. No sé cuánto tiempo estuvimos recorriéndolo, pero, al mirar atrás, pude comprobar que fue un largo trayecto. 
 
    El cansancio hizo que nuestras fuerzas comenzaran a fallarnos y, cuando estábamos completamente agotados, por fortuna, un carro se cruzó en nuestro camino. En él se encontraban el señor Kendrik y el señor Vandermil. Subimos en enseguida y nos hicieron muchas preguntas. 
 
    Yo les pedí que volviéramos a la ciudad lo más pronto posible. El señor Kendrik se sintió victorioso ante mi derrota, pero no me importaba: tan solo pensaba en regresar y hablar con Hoggans. 
 
    Vandermil se llevó una gran decepción cuando le confesé que no tenía intención de hacer la compra y no tuvo más remedio que volver a reanudar el trato con el señor Kendrik. 
 
    Carlotta y yo nos dirigimos a casa en cuanto alcanzamos la ciudad. No pude dejar de pensar en ningún momento en aquel tipo… ¿Qué demonios hacía allí? ¿Qué estaba ocultando? 
 
    —Tengo que hablar con Hoggans de inmediato. No puedo esperar a que contacte conmigo… ¡Ya sé! Le enviaré una nota —dije nervioso, y me apresuré en buscar papel y pluma. 
 
    Una vez que hube terminado el escrito, comencé a agitar el papel para que la tinta se secase más deprisa. 
 
    —Hoggans había hecho algunas averiguaciones —explicaba— y si ahora pongo toda esta información en su conocimiento… 
 
    —¡Quizás puede llegar a alguna conclusión! Yo le llevaré la nota. Podré burlar a Alfred Black fácilmente si todavía se encuentra por los alrededores. 
 
    —Buena idea. Gracias, Carlotta —le decía mientras doblaba el papel y se lo entregaba. 
 
    —Espero que al final ese agentucho sirva para algo. 
 
    —Yo también… Ahora voy a revisar otros casos descartados; puede que ese tipo esté implicado en algo más. 
 
    —Está bien. Yo saldré a entregarle este mensaje al panzudo enseguida. 
 
    —Carlotta… 
 
    —¿Qué? ¿He dicho alguna mentira? —decía mientras se dirigía a la puerta de atrás. 
 
    —¡Espere! —Exclamé. 
 
    —¿Alguna cosa más? 
 
    —Tengo que darle las gracias. Sin usted no hubiera podido resolver el caso. 
 
    —Bueno, le dije que le echaría una mano. Ya me lo agradecerá con alguna joya —respondió bromeando… o no… 
 
    En cuanto Carlotta salió, reuní cada caso descartado que tuviera en mi poder. 
 
    Ella no tardó en regresar y me aseguró que pudo entregarle la nota a Hoggans personalmente. Solo restaba esperar a que me citara de nuevo. 
 
   
  
 

 Capítulo 14: Eleanor Sikerteils 
 
      
 
    Pasó una semana desde que regresamos de la casa del señor Vandermil y todavía no tenía respuesta alguna del señor Hoggans… La impaciencia estaba acabando conmigo, me estaba consumiendo… Además, Carlotta me volvió a decir que había visto al detective Alfred Black vigilando los alrededores y ya ni me atrevía a salir a la calle por temor a que cualquier cosa que hiciera pudiera relacionarla con algún aspecto que me perjudicara. 
 
    Eso sí, aproveché esos días para leer otros casos que todavía tenía en mi poder, pero ninguno hacía referencia a algún culpable que encajara con la descripción del vaquero u hombre de la cicatriz. Aunque tampoco era del todo de extrañar, pues ninguno de esos casos había sido resuelto… 
 
    Carlotta regresó de la compra. En cuanto escuché el sonido de la puerta de entrada, me dirigí hacia el recibidor. 
 
    —¿Sigue ahí fuera el detective? —pregunté enseguida. 
 
    —Sí, hoy he vuelto a verle. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Y esta vez ha hablado conmigo. 
 
    —¿Y qué le ha dicho? 
 
    —Se ha dado cuenta de que trabajo aquí y ha empezado a hacerme preguntas sobre usted. 
 
    —¡¿Qué preguntas?! 
 
    —Y, por cierto, he logrado confundirle. No creo que me relacione con Dafne Arndis. Creo que está totalmente convencido de que somos dos personas distintas. 
 
    —Pero ¿qué clase de preguntas le ha hecho sobre mí? —insistí. 
 
    —Tranquilo. No se preocupe por eso. 
 
    —¿Cómo que no me preocupe? 
 
    —Estaba siendo muy sutil para que yo no sospechara y le viniera con el cuento, así que mis respuestas fueron igualmente confusas. 
 
    —No deja de indagar… y todavía no he recibido ningún mensaje de Hoggans… 
 
    —Ahora soy yo la que le repite que debe calmarse porque todo tiene una explicación lógica. 
 
    —Disfruta vengándose, ¿verdad? 
 
    —Ay, señor Sigmund…—suspiró—, no exagere; solo bromeaba. Lo que sí le aconsejaría es que saliera a la calle aunque aún no haya hablado con Hoggans; de lo contrario, el detective Black se aventurará a pensar que usted está ocultando algo, y eso no le conviene. 
 
    —No sé, Carlotta… Ya le conoce… 
 
    —Vaya a algún sitio que no resulte sospechoso: a alguna cafetería, a la librería… 
 
    —Ahora que lo dice… Últimamente no he tenido tiempo de comprar un nuevo libro. 
 
    —Estupendo, ya tiene un motivo para salir. Alguien llamó a la puerta. 
 
    —¡Es él! ¡Es él! —exclamé nervioso—. ¡No solo se contenta con espiar! ¡También quiere interrogarme! 
 
    —Mantenga la calma… No quiero que vuelva a ocurrir como el otro día, usted montando tanto alboroto para que al final se tratase del cartero… ¡Vaya susto que se llevó el pobre hombre cuando usted salió con el paraguas tratando de ahuyentarle! Si luego no recibe correo, no se queje. 
 
    —Estoy seguro de que algún día será él… Lo veo en sus ojos… —insistía yo. 
 
    —¡Pero si usted no le ha visto! Voy a abrir, no vaya a ser que sea importante. Mientras Carlotta abría la puerta, yo esperaba oculto tras la puerta del salón, desde donde podría ver al visitante… 
 
    Estuve atento para descubrir la identidad de quienquiera que fuera y, en cuanto Carlotta abrió, mis ánimos se sobrecogieron. 
 
    Sin embargo, no se trataba del viejo detective, no… ¡Mucho peor! Era ella: Eleanor Sikerteils… 
 
    Me dirigí entonces hacia la entradita. Su apática y soberbia mirada se clavó mí y no se me ocurrió otra cosa que decir que: 
 
    —Esta vez voy a necesitar dos paraguas… 
 
    —Curioso saludo —rio con tenebrosas carcajadas—. Yo también me alegro de verte, hermano —decía ella mientras entraba en la casa sin ser invitada—. Veo que aún mantienes esa… «chispa». 
 
    Accedió hasta el recibidor. Tras ellas, entró un joven que dejó un enorme baúl en la entradita y, tras recibir unas monedas de su parte, se marchó. Entonces Carlotta cerró la puerta. 
 
    Hacía más de un año que no la veía y seguía como entonces… Claro que tampoco había pasado tanto tiempo. Siempre tuvo un alarmante gusto por los recargados vestidos, su maquillaje era preciso y refinado y llevaba recogidos sus cabellos en un peinado tan intrincado como tirante y distinguido. Era mayor que yo por tan solo unos pocos años, aunque a nuestra edad apenas se percibía esta diferencia. 
 
    —Y yo que creía que nadie podía hacer mejores chistes que Hoggans... —respondí. 
 
    —Me gustaría acomodar mis cosas… ¿Está lista la habitación de invitados? Te avisé con bastante antelación sobre mi llegada. 
 
    —Supongo que sí… 
 
    —No he podido traer ayuda de cámara. ¿Esta mujer de aquí es la criada? —preguntó refiriéndose a Carlotta. 
 
    —Es la asistenta, Eleanor. 
 
    —¿Acaso no es lo mismo? 
 
    —No, ella… 
 
    —Déjalo, ya me lo contarás luego —interrumpió—. Sube mis pertenencias a la habitación de invitados, ¡rápido! —le ordenó a Carlotta con cierto desdén. 
 
    —¡Oiga! Pero ¿qué se ha…? 
 
    —Carlotta, Carlotta… haga lo que dice. Luego hablaremos —le pedí con una expresión casi de súplica. 
 
    Por suerte, ella me hizo caso y, enfadada, abrió el baúl de Eleanor para tomar algunas de sus pertenencias y así comenzar a subirlas hacia la habitación que ocuparía. 
 
    —Desde luego, cada vez resulta más difícil encontrar un buen servicio —comentaba Eleanor con tono despectivo—. ¿Pasamos al salón o pretendes que esté aquí de pie todo el día? 
 
    —Como pretender… en realidad, pretendería que no hubieras… quiero decir que… No encuentro palabras; pasemos al salón. 
 
    La invité a pasar con un gesto y después la seguí. Ella miraba a todas partes, inspeccionando cada rincón… Pasaba el dedo por los muebles descaradamente en busca de alguna mota de polvo. 
 
    —Eleanor, cuando quieras, puedes tomar asiento —propuse mientras yo lo hacía. 
 
    —Tengo que reconocer que he encontrado la casa en mejores condiciones de lo que esperaba —comentaba mientras se acomodaba en el sillón—. Desafortunadamente, no puedo decir lo mismo de tu aspecto… Esos cabellos largos y enmarañados, esa ropa desaliñada… Y no quiero ni mencionar algunas de tus últimas apariciones públicas… Supongo que puedo dar por hecho que la ejemplaridad no es tu lema. 
 
    —Vamos, Eleanor, basta de halagos y de hablar de mí y cuéntame cómo estás y qué has venido a hacer a la ciudad: no lo mencionabas en tu carta. O, lo que es más importante… ¿cuántos días tienes pensado quedarte? 
 
    —Antes de seguir conversando, me gustaría tomar un refrigerio. ¡Eh, tú! —le dijo a Carlotta cuando la vio pasar por la puerta del salón—. Sírvenos algo. ¿Es que no sabes cómo tratar a las visitas? 
 
    Carlotta estaba a punto de dar una de esas respuestas suyas que no serían del todo «adecuadas», así que con un gesto le volví a suplicar que hiciera lo que Eleanor le pedía. 
 
    —Te cuento, hermano… —dijo mientras se quitaba sus refinados guantes de seda—. Nuestro padre quería saber cómo iban los asuntos en la comisaría de Greheim, con la que tan generosamente colaboramos. 
 
    —¿Y por qué no me ha escrito para preguntarlo? Yo le habría informado. 
 
    —Muy bueno —se mofó—. No me hagas reír, se me estropeará el maquillaje. 
 
    —Por si no lo recordáis… ya llevo una buena temporada viviendo en esta ciudad y soy yo quien se ocupa de estar al tanto de lo que ocurre en la comisaría. 
 
    —Sí, y debo admitir que me he llevado una grata sorpresa al hablar con el agente Hoggans. 
 
    —¿Una grata sorpresa? 
 
    —Resulta que al final sirves para algo… y, desde que viniste, la comisaría se ha vuelto más eficiente… Supongo que por tener a un Sikerteils en la ciudad han trabajado con más dedicación. El agente Hoggans me ha hablado muy bien de ti. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Aunque yo no malgastaría mi tiempo en hacer el trabajo de otros. 
 
    Carlotta llegó al salón en esos momentos y colocó en la mesa una bandeja con dos vasos que contenían una refrescante bebida. 
 
    —Pero no te emociones demasiado. También está ese otro asunto… —continuaba mientras se hacía con el vaso que tenía más próximo. 
 
    —¿Qué asunto? —pregunté. 
 
    —Pues que no has cambiado en nada y, como siempre, sigues dando la nota — decía disgustada—. El jefe de la comisaría me ha hecho saber lo que ocurre con ese detective, Alfred Black, y ha llegado a mis oídos por otras personas que estuvieron allí el espectáculo que volviste a dar en aquella fiesta. 
 
    —¿Has podido hablar con el jefe? 
 
    —Así es. Resulta bochornoso. Te creo capaz de cualquier cosa, pero que te acusen de un crimen… 
 
    —Todo eso fue un malentendido. 
 
    —Ya estoy al tanto —dijo tras beber de su vaso y degustar la bebida. 
 
    —Eleanor, te aseguro que el detective está equivocado… Me han confirmado en la comisaría que tratarán de solucionarlo. Espero que también te hayan dicho eso. 
 
    —Sí, algo me han comentado. Esta bebida… tiene un sabor extraño… 
 
    —¿Un sabor extraño? 
 
    —Sí… es como… no sé… 
 
    —Coge mi vaso —dije ofreciéndole el que yo aún no había levantado de la mesa y me quedé con el suyo. 
 
    Ella lo tomó y continuamos con nuestro diálogo: 
 
    —También quería hablarte de otra cosa. ¿Cómo se te ocurre acudir a un acto social de los Vartell? ¿Es que quieres poner en entredicho nuestra reputación? ¡No tenías que haber asistido! —recriminaba con cierto nivel de alteración. 
 
    Mientras tanto, yo me disponía a dar un sorbo al vaso de la bebida que antes era de Eleanor. Sin embargo, Carlotta, que estaba tras ella, comenzó a hacerme unos efusivos gestos de negación cuando estaba a punto de beber, mas no adiviné qué pretendía decirme; yo tenía sed y di un trago. Carlotta se llevó la mano a la frente. 
 
    —Tienes mucha razón, Eleanor —le dije seriamente. 
 
    —Por fin entras en razón. Tenemos que mantener nuestra reputación y nuestro apellido jamás debe verse enturbiado por nada. No obstante, creo que has reparado en tu error… Comenzaba a creer que eras un caso perdido… 
 
    —El sabor de la bebida tiene un toque extraño… —afirmé, saboreándola. 
 
    —¿La bebida? ¡Creía que te referías a lo que estaba diciendo! 
 
    —Ah, sí…. La fiesta… Me invitaron y me pareció que sería una descortesía por mi parte no acudir. Al principio no quería, pero… 
 
    —¡Te presentaste allí! —interrumpió—. Y todos presenciaron tu espectáculo y además fueron testigos de cómo te acusaba ese detective de renombre. Eres un completo… 
 
    —Carlotta, esta bebida… está deliciosa… —dije dándole otro sorbo al vaso—. ¿Le ha añadido algo? 
 
    —Nada especial, señor Sigmund… je, je, je… 
 
    —¡Sigue impacientándome hablar contigo! —exclamó Eleanor enfurecida—. Voy a retirarme a descansar un poco a mi habitación, pero luego retomaremos esta conversación. 
 
    —No te preocupes Eleanor. Tendremos tiempo durante la cena. Ve a acomodar tus cosas. 
 
    —Eso haré. Y creo que además tomaré un baño. 
 
    —Y, hablando de baños… no me has dicho cuánto tiempo piensas quedarte… 
 
    —Unos días. 
 
    —¿Cuántos? ¿Dos? ¿Dos y medio…? 
 
    —Como mínimo, tendré que quedarme un… 
 
    —¿Un día? —pregunté entusiasmado. 
 
    —Una semana. 
 
    —¡¿Una semana?! 
 
    —Sí. ¿Qué sucede? ¿Acaso te molesta? 
 
    —No, no… al contrario… Me ha sorprendido porque me parece… muy poco tiempo… —dije disimulando. 
 
    —Entonces me quedaré un poco más. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamé horrorizado. 
 
    —Así podré acudir al teatro. Ya voy necesitando un poco de diversión. 
 
    —No sé si te va a gustar la función actual… 
 
    —¡Criada! —exclamó Eleanor dirigiéndose a Carlotta—. Me gustaría tomar un baño en una hora, así que prepáralo mientras me acomodo y esta noche para cenar me apetece cordero con una guarnición de verduras. 
 
    —Oh… Sí, señora… ¿Y alguna cosa más? 
 
    —No me gusta tu tono; modéralo. Y haz lo que te digo o tendré que tomar medidas —amenazó, y se dirigió a la habitación de invitados, en la planta de arriba. 
 
      
 
    Entre Carlotta y yo se produjo un incómodo silencio y, en cuanto desapareció Eleanor, ella lo rompió con un reproche. 
 
    —Señor Sigmund, esa mujer es insoportable. ¿Se va a comportar así todo el tiempo que esté aquí? 
 
    —Me temo que sí… e incluso peor… Está siendo amable porque acaba de llegar… 
 
    —¿Amable? ¿Cómo que amable? 
 
    —Tenga un poco de paciencia con ella. Cuando se vaya, todo volverá a la normalidad. 
 
    —¿Paciencia? Mire, si acepté trabajar en su casa, además de porque me daba una oportunidad, fue porque usted es distinto a toda esa gente. Nunca me ha hablado así y tampoco le he visto comportarse de esa manera. Cuando pide algo, no parece una maldita orden… Nunca exige nada y siempre halaga todo lo que cocino… Incluso le ha gustado esa horrible bebida que le preparé a su hermana… 
 
    Sonreí y dije: 
 
    —¡Ah, sí! La bebida. De eso quería hablar… ¿Qué llevaba? Tenía un sabor distinto. 
 
    —Es mejor que no lo sepa… Lo siento, señor Sigmund, pero es que me molestó tanto lo que me dijo que yo… digamos que… le añadí un ingrediente. ¡Pero en su vaso no estaba! No tenía que habérselo cambiado. 
 
    —¡Criada! —interrumpió Eleanor desde la habitación—. ¡He cambiado de opinión! No quiero cordero para cenar, sino ternera. ¡Y date prisa con el baño! 
 
    —¡Enseguida, señora! —exclamó Carlotta, siguiéndole el juego—. Le advierto que no aguantaré esto mucho tiempo, señor Sigmund… Y ahora además voy a tener que volver a salir a comprar, porque no tenemos ternera. Pero antes prepararé el baño… a ver si se ahoga… —murmuró al final. 
 
    —Por favor, sea tolerante… Por cierto, creo que empiezo a tener grandes motivos para volver a salir de casa… Aunque, por mucho que quiera alejarme de Eleanor, no puedo quitarme de la cabeza a ese detective. 
 
    —Mire, tengo una idea. Espere a que prepare el baño y saldremos los dos. Iremos al mercado: yo iré a comprar y usted podrá ir a la librería. Seguro que un nuevo libro le vendrá bien para distraerse y no creo que una librería se trate de un lugar muy sospechoso si Alfred Black le sigue. Además, ese tipo tendrá una vida, ¿no? En algún momento se cansará y volverá a otras ocupaciones. 
 
    —No lo creo. Seguro que está entrenado como uno de esos cazadores… Son capaces de estar días sin comer y sin dormir acechando a su presa… 
 
    —Ya vuelve a exagerar. 
 
    —Tiene que haber alguna manera de que pueda salir con más tranquilidad… ¿Y si me disfrazo, como hace usted? 
 
    —¿Disfrazarse? 
 
    —¿No tiene algo para mí? 
 
    —¿Yo? Pues… como no le preste un vestido… 
 
    —¡Eso es! ¡Qué buena idea! Se me ha ocurrido un plan infalible para poder salir de casa y que ese detective no me reconozca… Deme el vestido. 
 
    —Ah… Ya entiendo lo que trata de decir… —afirmó Carlotta con una sonrisa de complicidad. 
 
    Y, gracias a esta iniciativa, me aventuré a salir tras una semana de encierro con la esperanza de pasar desapercibido ante el malvado detective Black. 
 
    —Señor Sigmund… —decía Carlotta una vez que estábamos en la calle—. Cuando me pidió que le dejara un vestido, creía que se refería a otra cosa… 
 
    —Mi plan es perfecto, Carlotta, así no me reconocerá —aseguré señalando el vestido con el que había envuelto mi cabeza, ocultando mi rostro. Apenas veía por dónde iba, pero el detective ya no podría reconocerme. 
 
    —¡Pero yo pensaba que lo quería para disfrazarse de mujer! 
 
    —¿Para disfrazarme de…? Oh, vamos, Carlotta, eso es absurdo… ¿Para qué iba a querer disfrazarme de mujer? 
 
    —Ah, ya veo… Entonces su plan de ponerse el vestido en la cabeza es más eficiente… 
 
    —¡Claro! Porque me tapa todo el rostro —le explicaba mientras señalaba la obviedad. 
 
    —Ya… y se supone que no llama la atención… 
 
    —Hablando de vestidos, ¿puede ver si el detective nos está siguiendo? 
 
    —Pues, de momento —decía Carlotta mientras miraba a los alrededores—, no le veo. 
 
    —Aun así, habrá que andarse con ojo —dije justo antes de tropezar con algún obstáculo que había en el suelo y que no pude percibir debido a la limitada visión que me ofrecían aquellas telas. 
 
    Seguimos caminando por la zona de la costa hasta que por fin llegamos al mercado. El sonido de las olas resultaba tan relajante… 
 
    —Bueno, ya hemos llegado —me avisó Carlotta—. Voy a hacer las compras para su hermana; usted vaya a la librería. Nos veremos aquí de nuevo en media hora. Y creo que será mejor que se quite ese vestido ya de la cabeza… Todo el mundo se queda mirando. 
 
    —No más de lo que lo hacen habitualmente. 
 
    —No lo creo… Llevar ese vestido ahí resulta más llamativo que ir despeinado, desaliñado y llevando ese horrible corbatín que tanto le gusta. 
 
    —¿Cuándo voy yo despeinado? 
 
    —¿Bromea? ¡Pues siempre! 
 
    —Está bien, ya me ha dejado sin argumentos… Voy a la librería. 
 
    —Recuerde volver en media hora. 
 
      
 
    El local se encontraba cerca del mercado. Había que recorrer una estrecha callejuela que desembocaba en una pequeña plaza, donde estaba la librería junto con otros comercios. A medida que atravesaba el callejón, miraba atrás una y otra vez por si el detective estuviera siguiéndome, pero no veía a nadie. Eso sí, de vez en cuando escuchaba risillas a mis espaldas; no obstante, dudaba que se tratara de Alfred Black. 
 
    Entré en la librería y me quité el vestido de la cabeza, como si de un sombrero se tratase, y me lo colgué de un brazo. Me peiné un poco, recordando las palabras de Carlotta, y después me dirigí al mostrador para hablar con el librero. 
 
    —Buenas tardes. Necesito un buen libro. ¿Qué me recomienda? 
 
    —Pues que vaya a la librería —me respondía un hombre que lucía una bata blanca—. ¡Esto es una botica! 
 
    —Ah, ¿sí? Ya decía yo que había cambiado mucho desde la última vez… 
 
    —La librería es el local de al lado. 
 
    —Disculpe la equivocación… Es que, con el vestido en la cabeza, no veo bien por dónde voy… 
 
    —Ya… A mí me pasa lo mismo cuando también me pongo uno… —decía mientras me acompañaba amablemente hacia el exterior y, una vez que pisé la calle, se apresuró a cerrar la puerta con llave. 
 
    Seguí sus indicaciones, pero esta vez, antes de entrar, me aseguré de mirar bien el cartel situado sobre la entrada. 
 
    —Buenas tardes. Esta sí es la librería, ¿verdad? —le pregunté al hombre de detrás del mostrador. 
 
    —Pues claro, señor —respondió, señalándome las estanterías repletas de libros. 
 
    —Bien… Estoy interesado en adquirir un buen libro. ¿Puede recomendarme alguno? 
 
    —En las últimas semanas he recibido nuevos ejemplares. Están en la estantería del fondo; estoy seguro de que serán de su interés… ¿Le sucede algo? Desde que ha entrado no ha dejado de mirar la calle a través del escaparate. 
 
    —No, no… bueno, sí… Voy a echarle un vistazo a esos libros de los que me hablaba… Si entra algún detective en la tienda, avíseme. 
 
    —Lo haré —dijo extrañado—. Y, si puedo ayudarle en algo más, no dude en llamarme… 
 
    Tras echar un último vistazo a través de los cristales, me dirigí hacia la estantería que me indicó el librero y comencé a leer los títulos de los tomos allí expuestos. La mayoría de ellos eran sumamente interesantes, no me resultaba fácil decidirme… Tras pensarlo durante unos momentos, me hice con uno de los volúmenes que habían llamado mi atención y me dispuse a ojearlo, pero repentinamente me distraje cuando escuché a mis espaldas un leve alboroto que se estaba produciendo en la tienda. Me giré y vi a un anciano inquieto que hablaba con algunos de los clientes, pero ellos parecían lo suficientemente arrogantes como para no atender a un hombre mayor que no contaba con un aspecto precisamente elegante. 
 
    El librero se dirigió hacia él y le pidió que abandonara el local; no obstante, el anciano trataba en vano de darle una explicación sobre su visita. 
 
    Yo me dispuse a volver a lo que me concernía, pero era difícil concentrarse en tal propósito cuando el anciano se empeñaba en provocar aún más ruido. Volví a girarme para comprobar qué estaba sucediendo esta vez y, cuando el viejo se percató de mi presencia, reflejó en su rostro que me había reconocido. Se libró del librero y se dirigió hacia mí. 
 
    —¡Hijo mío! —comenzó a gritar con los brazos abiertos—. Por fin te encuentro. 
 
    Miré hacia detrás por si había alguien más; sin embargo, solo estaba la estantería. 
 
    —¡Por fin has venido a la ciudad! ¡Ven aquí, dame un abrazo! —exclamaba mientras se aproximaba. 
 
    —Espere, espere… Alto ahí… ¿Quién es usted? —dije parándole los pies. 
 
    —¡Pues soy yo! ¿No me recuerdas? —insistía, y en ese momento unos hombres entraron en la tienda; entonces el anciano comenzó a gritar más—. ¡Hijo mío! ¡Cuánto me alegro de verte! 
 
    —¡Ah, ya entiendo lo que está pasado! —concluí—. Le envía Alfred Black… Esto es una estratagema… Le manda para espiarme… Pero no me voy a tragar ese cuento: mi padre nunca diría algo como eso. ¡Alfred Black! 
 
    ¡He desarmado su plan! Debería darle vergüenza… Mandar a un pobre anciano a hacer su trabajo… 
 
    —No sé de qué habla —murmuró. Y después comenzó a gritar de nuevo—. ¡Hijo mío! ¡Por fin has vuelto! —Y tras eso me guiñó el ojo como señal de que debía seguirle la corriente. 
 
    Tras recapacitar unos segundos, decidí hacerle caso. 
 
    —¡Padre! —exclamé entusiasmado. 
 
    —¡Este es mi hijo! ¡Este es mi hijo! —repetía una y otra vez para que todos pudieran oírle. 
 
    —Es la primera vez que un padre está tan orgulloso de mí… —dije muy emocionado y fui yo quien quiso darle un abrazo. 
 
    Poco después, algunos clientes salieron de la librería y el anciano se mostró menos efusivo. 
 
    —Muchas gracias —comentó, ya más tranquilo. 
 
    —¿Quién es usted? —le pregunté intrigado. 
 
    —No se preocupe por mí. Buenas tardes —se despidió sin más, y abandonó la librería. Me dirigí entonces hacia el librero con la intención de averiguar algo más sobre él. 
 
    —Disculpe… ¿Sabe quién era ese hombre? —le pregunté. 
 
    —¿Quién? ¿Su padre? 
 
    —Sí. ¿Ha venido antes por aquí? 
 
    —No, no le he visto nunca… —decía confuso—. Y ahora, si me lo permite… tengo que atender a aquella señora. 
 
    Salí enseguida a la calle y traté de buscar al anciano por los alrededores. Sin embargo, no había el menor rastro de él y los transeúntes parecían tranquilos. 
 
    Unos minutos después, decidí regresar a la librería y terminé por adquirir un libro de relatos. Tras haberlo comprado, marché hacia el punto de encuentro, donde ya debería estar esperándome Carlotta. 
 
    —Menos mal que esta vez no lleva el vestido en la cabeza… —me dijo cuando nos encontramos; todavía lo llevaba colgando del brazo. 
 
    —¡Lo olvidé! —exclamé mientras lo colocaba de nuevo—. Es una suerte que me lo haya recordado… No quiero que el detective me reconozca. 
 
    —Bueno… cambiando de tema… ¿qué libro ha comprado? 
 
    —Antes tengo otra cosa que contarle —comentaba mientras volvíamos a casa—. En la librería, un anciano vino a mí asegurando que yo era su hijo… ¿Cuántos padres se puede tener? 
 
    —¿Cuántos padres? Pues solo uno. A no ser que quiera matices y entremos en un plano más sentimental… 
 
    —Ya decía yo… 
 
    —Usted siempre igual. ¿No puede salir a la calle sin incidentes raros, como todo el mundo? 
 
    —No fui yo. El anciano se empeñó en decir que era mi padre. A propósito, Carlotta, la noto muy enfadada. 
 
    —Sí. Es por su otro familiar. Es por ella por quien debería preocuparse ahora. —Eleanor… 
 
      
 
    Carlotta tenía razón. La de aquel día iba ser una cena muuuuuy larga. 
 
    —Debo reconocer que… no esperaba una comida tan deliciosa… —opinaba Eleanor una vez que estábamos sentados a la mesa del comedor al anochecer. 
 
    —Carlotta, me gustaría tomar otra de esas bebidas con el ingrediente especial —le pedía, pero ella negaba con la cabeza y se retiraba sin prestarme demasiada atención. 
 
    —En fin, hermano, todavía no me has preguntado por la familia. 
 
    —¡Es verdad! —exclamé, y continué degustando aquellos manjares. 
 
    —¿Y bien…? 
 
    —¿Y bien qué? ¿La comida? Está muy buena, gracias. Buena elección la de la ternera. Eleanor suspiró profundamente con los ojos cerrados, como señal de impaciencia. 
 
    —Me refiero a si vas a preguntar por la familia… —dijo tratando de mantener la calma. 
 
    —¡Ah, la familia! Pues… ¿cómo están? 
 
    —Nuestro padre tiene nuevos negocios entre manos y ya me ha puesto a mí a cargo de alguno de ellos. Y no solo a mí, también al pequeño William… que ya no es tan pequeño… Se ha hecho un hombre; cómo pasa el tiempo. 
 
    Asentí. 
 
    —Emmet y Edward también siguen prosperando en sus asuntos —continuó—. Aunque ya conoces a Emmet… parece que tiene un agujero en el bolsillo. Por cierto, Edward sí que me mandó saludos para ti cuando se enteró de que vendría a visitarte. Y su esposa, ella también te envía recuerdos… 
 
    —Estabas deseando decirlo, ¿verdad? 
 
    —¿Por quién me tomas? Solo estoy respondiendo a tu pregunta… 
 
    —Bueno, pues, si están todos bien, ya es suficiente información. 
 
    —Mi esposo continúa como siempre, igual de aburrido… Pero al menos complaciente. Siempre hace todo lo que le digo —alardeaba. 
 
    —Le compadezco… 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que se lo agradezco… le agradezco que sea tan considerado contigo… 
 
    —Aprovechando que regresó de su último viaje, se ha quedado a cargo de nuestros hijos. Esta vez no he podido traerlos. 
 
    —Ya me parecía extraño… siempre viajas con ellos. 
 
    —Y, tras esta obligada conversación, tenemos que hablar sobre otros asuntos —añadió, cambiando radicalmente de tema. 
 
    —¿Cuántos? 
 
    —¿Cuántos qué? 
 
    —¿Cuántos asuntos? 
 
    —¿Cuántos asuntos? —preguntó perpleja. 
 
    —Es para ir haciéndome una idea de cuánto va a durar esto… 
 
    —¡Basta ya de tonterías! —exclamó, y después volvió a tomar la compostura—. Como ya te he dicho, vine a la ciudad para comprobar cómo iba todo por la comisaría. 
 
    —Y yo te vuelvo a decir que no era necesario; podíais haberme escrito. Además, por lo visto, el jefe ya os tiene bastante bien informados… 
 
    —Debía venir de todos modos. 
 
    —Claro… Nunca me habéis creído capaz de hacer algo bien. 
 
    —¡Y con motivos! ¿O es que acaso ya se te ha olvidado todo? Tenía la esperanza de que hubieras… cambiado… Pero me decepcioné profundamente cuando recibí noticias de que en aquella celebración volviste a… a hacer lo mismo de siempre… 
 
    —Ya te he dicho que el detective está equivocado. 
 
    —¡No solo se trata del detective! Debes cuidar la reputación de nuestro apellido. Has vuelto a hacer el ridículo, y no solo eso… No deberías haber acudido a la celebración de una familia de nuevos ricos que va a mezclarse con una familia mediocre y además entablar una amistad con ellos. Nosotros nos movemos por las más altas esferas; el hecho de que vean a uno de nosotros mezclándose con ese tipo de gente daría qué pensar… Podrían incluso decir que nuestro patrimonio está en peligro y que ahora debemos hacer negocios con cualquiera. Ya sabes cómo es la gente. Murmuran y murmuran… y peor… inventan. 
 
    —Bien… ya veo lo que realmente os preocupa. ¿Alguna cosa más? 
 
    —Sí… piensa en lo que te he dicho. 
 
    —¿En todo? Me va a llevar bastante tiempo… —dije mientras terminaba de cenar. 
 
    —De momento, me conformo con que me hayas escuchado. Ya he terminado la cena; a ver si la criada se da cuenta y me trae el postre. Qué mal servicio has contratado… ¡Criada! —exclamó Eleanor, impacientándose. 
 
    Carlotta acudió. 
 
    —¿Es que no ves que ya he terminado de cenar? Tráeme el postre. Ella lo hizo a regañadientes y también trajo el mío. 
 
    —Gracias, Carlotta —le dije. 
 
    —Esta vez no se le ocurra cambiarlo por el de su hermana —me murmuró mientras ponía el plato en la mesa. 
 
    —Por cierto, Carlotta… 
 
    —¿Sí, señora? 
 
    —Voy a hacerte otro encargo para mañana. Quiero una campanita para poder llamarte cuando necesite algo. No voy a estar siempre gritando cada vez que quiera que acudas. 
 
    —Se la traeré cuando vuelva de la compra… —le respondió, tratando de disimular su descontento. 
 
    —Así me gusta. Ahora me voy a descansar —dijo tras solamente probar el postre—. Mañana tengo que salir temprano a resolver unos asuntos, aprovechando que estoy en la ciudad. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, Eleanor —le respondí, y por fin esa cena terminó. 
 
    —¡¿Una campanita?! —gritó Carlotta cuando mi hermana abandonó el salón—. Ya me está tocando bastante las narices como para que ahora empiece a tocar una campanita… 
 
    —Carlotta… 
 
    —¡No diga nada! No voy a aguantar esto… ¡No soporto a ese tipo de gente! 
 
    —Le prometo que recompensaré su esfuerzo. Haga lo que dice; seguro que se irá pronto. Por mucho que lo desee, no voy a poder eludir este compromiso… 
 
    —¿He oído que me recompensará? 
 
    —¿No me dijo recientemente que había visto una elegante pulsera? 
 
    —¿Quiere decir que…? 
 
    —Sí, será suya. 
 
    —¡Bien! Me parece justo que se recompense el trabajo extra. Sabía que esa era la única manera de convencer a Carlotta. 
 
      
 
    Al día siguiente, Eleanor salió temprano, como dijo, y aún mantenía cierto secretismo con respecto a esos asuntos que pretendía arreglar en la ciudad. 
 
    Y, antes de que cayera la tarde, cuando Carlotta salió a la compra, aproveché de nuevo la ocasión para volver a acompañarla, haciendo uso de mi particular disfraz. Ella volvió al mercado y yo me dirigí hacia una cafetería. Tampoco sería sospechosa la actividad de tomar café a ojos de ese detective… Me senté en una mesa cercana a un ventanal desde el que se podía divisar la calle. Dejé el vestido en una silla que tenía a mi izquierda y saqué el libro que había comprado el día anterior. Una vez que me trajeron el café que había pedido, comencé a leerlo. 
 
    Estaba resultando ser un rato bastante agradable y entretenido. Enseguida me vi inmerso en un interesante relato, quedándose en un segundo plano todo cuanto acontecía a mi alrededor. La presentación me produjo mucho interés; prometía ser una buena historia… Mis ojos navegaban a través de las líneas impresas en aquellos trozos de papel y en mi mente se arremolinaban diversas imágenes a medida que el viento de la curiosidad impulsaba mi travesía por el mundo de aquellas palabras. 
 
    Sin embargo, una repentina voz me distrajo y me hizo volver a la realidad de la que, por unos instantes, había partido. 
 
    —¿Puedo sentarme con usted? —preguntó alguien mientras retiraba una silla que tenía al otro lado de la mesa. 
 
    —¡De ninguna manera! —exclamé sobresaltado cuando descubrí que se trataba del mismísimo Alfred Black—. El vestido… no debí quitármelo al entrar en la cafetería. 
 
    —Disculpe que le importune. Igualmente tomaré asiento —dijo, y tras hacerlo pidió un café. Después dejó su bastón apoyado en la silla donde reposaba el vestido. 
 
    —Sabía que me estaba siguiendo… 
 
    —Lo sé. Había muchas mesas libres en la cafetería y usted ha optado por una que está junto a la ventana, seguramente para poder vigilar la calle y así comprobar si aún estaba yo tras su pista. Además, ha elegido acudir a un lugar por donde pasa mucha gente, un lugar donde es frecuente asistir y ha comenzado a leer un libro, mostrando una actividad normal, nada que pueda comprometerle… No obstante, todavía se encuentra en las primeras páginas, por lo que deduzco que lo ha comenzado hace unos minutos, y esto me lleva a dos conclusiones: o ha finalizado otro libro recientemente o ha estado inmerso en algún asunto que le ha impedido leer por un tiempo y ha decidido, necesitando algo de distracción, iniciar la lectura de uno nuevo… También puedo ver que se ha hecho con un ejemplar de relatos cortos, lo que me lleva a suponer que todavía tiene asuntos que resolver y no desea enfrascarse en estos momentos en una larga novela que no tenga más remedio que abandonar porque otros propósitos reclamen su atención. 
 
    —Tengo mucha prisa. Lo siento, pero he que irme —respondí perplejo. 
 
    —No lo creo —dijo haciendo un gesto para que no me levantara—. Aún no ha terminado su café. Seguro que pretendía quedarse un rato más. 
 
    En ese momento, le trajeron el suyo. 
 
    —Por favor, acompáñeme unos minutos —me pidió, y le dio un sorbo a su taza. 
 
    —Pues dígame de una vez a qué ha venido… ¿Todavía me cree culpable? 
 
    —Tengo un nuevo motivo para pensar que lo es… y para seguir sospechando de usted y de su familia. Se trata de la visita de su hermana, Eleanor Sikerteils, a la ciudad. 
 
    —¿Cómo? ¿También va a implicarla a ella? Si ni siquiera estuvo en la fiesta. 
 
    —Su llegada ha coincidido con otros asuntos que conciernen a mis investigaciones. Conozco más de lo que usted puede llegar a imaginar… Créame, ya es demasiado tarde para tratar de ocultarlo. 
 
    —No sé a qué se refiere. Le aseguro que yo no tengo nada que ver con el crimen del señor Dassce. ¿No ha hablado Hoggans con usted? ¿O el jefe de la comisaría? ¿No le han explicado nada? 
 
    —Me lo han explicado todo; sin embargo, no creo ni una palabra. Su familia se encarga de subvencionar la comisaría de esta ciudad, ¿cómo no iban a estar de su parte? 
 
    —Usted no lo comprende… ¡Nadie está de mi parte, señor Black! Ni la comisaría ni mi familia… ¡Nadie! Tengo que soportar constantemente las burlas en la comisaría y lo mismo sucede cuando acudo a alguna reunión. Mi familia me apartó hace mucho de todo lo que tiene que ver con ellos. No me escriben, no me visitan, a excepción de Eleanor… ¿y sabe por qué ha venido a verme? Porque piensan que no soy capaz de estar en esta ciudad comprobando que la comisaría hace un uso correcto de esa suma que reciben. Ni siquiera me ha preguntado cómo estoy. 
 
    —Pero ¿cómo explica…? 
 
    —No, ¡esta vez me va a escuchar usted a mí! Desde que llegué a esta ciudad, he estado haciéndome cargo de casos que ya daban por perdidos, debido a la extrañeza de su origen, para demostrarles que todo el mundo debe ser escuchado. Si pregunta por las calles, descubrirá que algunos piensan que soy detective… No podía quedarme de brazos cruzados… Y si ahora algún agente me tiene algo más de respeto es porque con mi ayuda han resuelto casos importantes que ellos no consideraban así. He tenido que ganarme a pulso la poca consideración que Hoggans me tiene ahora… Y si fui a esa fiesta es porque estaba tras la pista de un caso… Puedo enseñarle la documentación si quiere, puedo demostrárselo… También acudí porque fui invitado por la prometida del señor Vartell, a la que conocí justamente resolviendo uno de esos casos inverosímiles de los que le hablo. No quería que usted lo supiera, pero… lo hubiera descubierto tarde o temprano… Y ahora… ¡adelante!, diga una de sus comprometedoras teorías… ¿o me va a decir que no debo hacer el trabajo de detective? 
 
    —Tengo que admitir que desconocía cierta información… 
 
    —Hay un tipo del que sospecho; se lo he hecho saber a Hoggans. Hay un hombre que está implicado en varios de los casos descartados y que vi en la fiesta. Usted se ha empeñado en culparme a mí y ahora el verdadero culpable está libre, a sus anchas… 
 
    —¿Quiere decir que tiene alguna idea de quién lo hizo? 
 
    —Así es. 
 
    —Me gustaría preguntarle algo… ¿Podría asegurarme que el motivo de la visita de su hermana a la ciudad es el que usted expone? 
 
    —Eso es lo que ella me dijo y, créame… no me ha sorprendido en absoluto. 
 
    —¿De verdad no le resulta inusual que su hermana haya hecho un viaje hasta aquí solo para comprobar lo que usted dice? 
 
    —Ni que fuera la primera vez que no confían en mí… 
 
    —Ya veo… —dijo tras reflexionar unos largos segundos. 
 
    —¿Qué es lo que ve? Ya he vuelto a decir algo que usted tomará por sospechoso, seguro. 
 
    —Así es, pero no de la forma que usted cree. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —He de irme —dijo tomándose el resto del café de un sorbo. Dejó unas monedas en la mesa, recogió su bastón y se levantó—. Volveremos a vernos muy pronto. 
 
    —¿Eso significa que va a seguir vigilando mi casa? 
 
    —Buenas tardes —me deseó, y se fue de la cafetería sin contestar a mis preguntas. 
 
    —¡Oiga! ¡Responda! —insistí una y otra vez, pero fue en vano. 
 
    Supuse entonces que nada cambiaría… Sus ojos reflejaban un persistente afán por resolver el caso. 
 
      
 
    Terminé el café y abandoné el local. Poco después, regresé a casa con Carlotta. Por suerte, Eleanor no había vuelto todavía, lo que suponía poder disponer de un poco de calma y tranquilidad… 
 
    —¡Su hermana no está! —exclamó Carlotta tras comprobarlo, como si me estuviera dando una buena noticia. 
 
    —Lleva fuera todo el día. Me pregunto qué estará haciendo. 
 
    —Oiga, está usted muy raro desde que salió de esa cafetería; parece como ausente… ¿Ha vuelto a ver al detective? 
 
    —¿Verle? Ha entrado en la cafetería y se ha sentado a la mesa frente a mí. 
 
    —¡¿Por qué no me lo dijo antes?! ¿Y qué ha pasado? 
 
    —Pues que he confesado. 
 
    —¿Qué? ¿Qué ha confesado? ¡No me diga que usted si mató a ese hombre! 
 
    —¡No! Me refiero a que le he confesado que a veces resuelvo casos y que hay quien piensa que soy detective. No iba a poder esconderlo durante mucho más tiempo: ese hombre sigue todos mis pasos… 
 
    —¿Y qué ha dicho? 
 
    —Nada… Quizás le haya sorprendido, pero parecía más empeñado en hablar sobre Eleanor. Él cree que su visita a esta ciudad es sospechosa, pero yo ya le expliqué a qué ha venido. 
 
    —Parece que ese detective la tiene tomada con su familia, señor Sigmund. 
 
    Era cierto que desaprobaba el comportamiento de Eleanor y que pudiera reprocharle ciertos pareceres, pero no estaba dispuesto a permitir que la implicara a ella también en el caso. 
 
    A la mañana siguiente, un agente acudió a casa para entregarme una nota. La abrí enseguida y se trataba de aquello que estaba esperando con tanta impaciencia: ¡el mensaje de Hoggans! 
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    Por fin había recibido el mensaje que tanto esperaba por parte del señor Hoggans. La nota era clara y concisa: me aguardaba dentro dos días en el mismo sitio donde nos reunimos en la ocasión anterior y a la misma hora de la tarde. No sería difícil de recordar… Lo que sí me preguntaba es si esta vez también iba a tener que disimular que le conociera… 
 
    Esperé impaciente ese momento. Los días me parecían largos y todavía más teniendo a Eleanor en casa. Aunque, afortunadamente, ella salía a menudo y tardaba en regresar. 
 
    En el momento acordado, ya me encontraba en el lugar donde debía esperar a Hoggans. Las instalaciones para recibir a la Feria de la Ciencia estaban casi preparadas. Volvía a arremolinarse mucha gente en los alrededores, curiosos que pretendían presenciar algo insólito antes de la inauguración. No obstante, todo estaba dispuesto para no adelantar acontecimientos al público. Por las calles, ya habían colocado carteles que anunciaban los detalles del comienzo de todo lo que acontecería allí y cada vez estaba más seguro de que probablemente terminaría acudiendo. 
 
    —Buenas tardes, Sigmund —me dijo Hoggans cuando se acercó a mí. 
 
    —¿Esta vez le conozco o no? —le pregunté en voz baja. 
 
    —Me conoce, me conoce… 
 
    —¡Buenas tardes, Hoggans! Estaba impaciente… Llevo esperándole más de dos horas. 
 
    —¿Y a mí que me dice? Yo he sido puntual; es usted quien ha llegado con demasiada antelación. 
 
    —Reconozco que tiene razón… pero ya no podía esperar más. ¡Cuénteme lo que haya descubierto! ¿Leyó mi carta? Era muy importante. 
 
    —Sí, por supuesto… Leí su carta. Estoy al tanto de que resolvió el caso que le encomendé. 
 
    —¡El culpable vuelve a ser el mismo! Se lo aseguro: volvió a contar atrás desde cinco. 
 
    —Bueno, bueno… vayamos por partes; tengo muchas cosas que explicarle. Vamos, le invito a un licor —dijo señalando un local cercano. 
 
    —¿Invitar? ¿Usted? 
 
    —¡Claro! Le traigo grandes noticias y ha resuelto otro caso por mí; qué menos que tenga un detalle —aseguró muy animado. Incluso me pareció ver que me sonreía. 
 
    Le acompañé hasta el local y, cuando estábamos sentados en una mesa con una botella y dos vasos bien servidos, Hoggans comenzó a ponerme al tanto de todo. 
 
    —Bueno, Sigmund… Como le decía, mis noticias son buenas. Ya no tendrá de qué preocuparse. 
 
    —¿Ha descubierto la identidad del hombre de la cicatriz? Está implicado en diversos casos y he estado dándole vueltas a lo que me dijo. Le vi entrando en el despacho del jefe y usted me aseguró haberle visto también, por lo que… 
 
    —Ah, sí —interrumpió—. Estaba equivocado. No se trata del mismo hombre. Igualmente, toda la documentación que faltaba ya está en orden; he podido hablar con el jefe sobre el asunto. Confundí a ese hombre con un agente que se encarga de hacer ciertos trabajos para el jefe de carácter más complejo y trataba de pasar desapercibido; de ahí su comportamiento sospechoso. Resulta que se trataba de un caso en el que se debía mantener la más absoluta discreción… ya sabe… 
 
    —Hoggans, le digo que pude verle el día que me detuvieron. 
 
    —¿Está usted seguro? 
 
    —Claro que lo estoy. 
 
    —No lo creo. 
 
    —Era él. Estoy convencido… Como también lo estoy de que tiene que ver con el crimen del señor Dassce y de que estaba en la fiesta. Posiblemente estuviera implicado en el caso del caballero andante de Ralgida, que por casualidad dejó de suceder cuando asesinaron a Dassce… Y, como le dije en la nota, es el culpable del caso del vaquero sin rostro y del caso de la casa encantada de los Vandermil. 
 
    —Creo que está confundido… 
 
    —No, Hoggans. Además, yo no fui el único que le vio en la casa. Carlo… la señorita Arndis también estaba presente. 
 
    —¿Le vio alguien más? 
 
    —Así es. 
 
    —Bueno… cambiando de tema… —decía tras beber de su vaso. 
 
    —¿Cómo que cambiando de tema? No me ha aclarado nada sobre… 
 
    —Iba a hablarle de Alfred Black —interrumpió—. Me reuní con él hace cuatro días y me hizo saber que no abandonaría su idea de culparle, aunque ya le hemos advertido de que, si continua acusándole indebidamente, seremos nosotros quienes le denunciemos a él, puesto que está pasando por alto algunas normas. 
 
    —Yo pude hablar con él hace dos días. No ha cambiado; además, ahora sospecha de Eleanor. 
 
    —¿De su hermana? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, por su llegada a la ciudad, pero no le entiendo… Aunque no se preocupe, Hoggans: le dejé bien claro que ella no tiene nada que ver con todo este caso. 
 
    —Hizo muy bien. Maldita sea, ese detective se ha empeñado en acusar a todo el mundo… Pero, como ya le he dicho, si continúa de esa manera, tomaremos medidas legales. 
 
    —También le dije que creo conocer la identidad del sospechoso del caso de Dassce. 
 
    —¿Le habló del hombre de la cicatriz? 
 
    —No demasiado. Solo le hice saber que pensaba quién podría ser el culpable. 
 
    —Pero ¿cómo se le ocurre? 
 
    —Quería que comprendiera que, mientras me acusa a mí, el asesino anda suelto y que es a él a quien debería investigar. 
 
    —Sigmund… le dije que me dejara a mí el asunto del detective Black —reprochó, enfadado. 
 
    —Y así lo he hecho. Fue él quien se empeñó en interrogarme. 
 
    —Mire… se está equivocando… Ese hombre al que usted culpa fue detenido por el caso de Ghadina. Yo le interrogaré personalmente. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijo antes? 
 
    —Porque trataba de explicarle que me aventuré en mi acusación y ese hombre no es el mismo que hablaba con el jefe ni el que usted vio entrando en su despacho. 
 
    —Sí, es el mismo… Él acabó con la vida de Dassce. 
 
    —Le digo que ese hombre no es el culpable. No hemos podido encontrar nada contra él; solo se ha dedicado a asustar a la gente. 
 
    —¡¿Le han soltado?! 
 
    —Bueno, como ve, yo he cumplido mi parte. Ahora debo dejarle, tengo algo de prisa: mi hija llegará a la ciudad en unas horas y me gustaría ir a recibirla. 
 
    —¡Espere! Todavía me quedan muchas dudas. 
 
    —A ver… pregunte… 
 
    —Ese tipo… ¿No ha confesado absolutamente nada que pueda comprometerle? Aunque se haya referido a otros casos… Usted dice que le interrogó; debe recordar bien su cara. ¡Piénselo! Y recuerde al hombre de la comisaría. Son la misma persona. Por algún motivo, ahora está libre. Hay algo más: tiene usted que… 
 
    —Le vuelvo a decir que se equivoca. 
 
    —Pero yo estoy seguro de que… 
 
    —Mire —volvió a interrumpir—, a ver cómo puedo explicarle esto… Ayer mismo conversé con su hermana y me habló sobre usted… sobre su… estado… Ella le creía más cabal, pero usted continúa… ya sabe… 
 
    —¿Qué está insinuando ahora? Déjese de rodeos. 
 
    —Creo que sigue afectado desde… su accidente con el rayo y que todo este asunto de Alfred Black le ha perturbado demasiado. Se está precipitando en sus deducciones y está mezclando cuestiones que no tienen ninguna relación. Usted se ha obsesionado con encontrar a un culpable y se ha empeñado en señalar a ese tipo… Sinceramente, yo también creo que no está en sus cabales. 
 
    —Así que se trata de eso… ¡usted también cree que estoy loco! 
 
    —Bueno, verá, tampoco quiero que piense que yo... 
 
    —Acaba usted de decirlo. Si ya me lo había referido en otras ocasiones… ¡Incluso se ha burlado! 
 
    —Sigmund, deje que nosotros nos encarguemos de todo. Usted ha resuelto bien otros casos y puede seguir haciéndolo… y por supuesto que puede seguir ayudándome, je, je, je… No le voy a negar que me moleste… Pero ahora tiene que olvidarse de todo ese asunto. 
 
    —Deje de hablarme como si intentara convencerme amablemente. Le conozco de sobra. 
 
    —Yo solo trato de… 
 
    —¡No sé cómo pude llegar a esperar algún tipo de ayuda por su parte! 
 
    —Oiga, no se lo tome de esa manera. Solo piense que ya no tiene que volver a preocuparse ni del detective Black ni de ese tipo. ¿De acuerdo? 
 
    —Buenas tardes, señor Hoggans —le dije, y me levanté. 
 
    —Espere, ¿a dónde va? 
 
      
 
    Salí de la licorería sin querer escuchar ni a una sola palabra más. Creo que me estuvo siguiendo durante unos minutos, tratando de hablar conmigo, pero no estaba atento. Sabía que estaba hablando; sin embargo, no le presté la más mínima atención. Esto hizo que se diera por vencido y terminara por marcharse. 
 
    La conversación con Hoggans me causó mayor decepción de lo que hubiera imaginado y a esta sensación de desencanto se le unió un incómodo y repentino sentimiento de tristeza que volvía a repetirse. 
 
    No quise regresar enseguida. Me aproximé a la playa, bajé hacia la orilla y comencé a vagar a lo largo de esta hasta perder la noción del tiempo. Mientras caminaba, seguí con la mirada el camino que dibujaba la orilla y hallé a lo lejos la visión de la fábrica abandonada. Jamás me había parecido una imagen tan desoladora, pero, por algún motivo, mi atención se empeñaba en perderse en aquel irremediablemente melancólico fragmento de paisaje. Junto a ella, en el cielo, que pronto comenzaría a teñirse de oscuridad, aguardaba una luna pálida, esperando para florecer por la noche. 
 
    Estaba confuso… Comencé a dudar de todo… 
 
      
 
    Tras unas horas, volví a casa. Carlotta me recibió para informarme de que estaba lista la cena y darme noticias sobre Eleanor: 
 
    —Su hermana ya ha cenado y luego se ha encerrado en su cuarto. Dice que no quiere ser molestada. Bueno, mejor dicho, ha ordenado que nadie la moleste… Ya sabe cómo se expresa. 
 
    Mientras me hablaba, me dirigí hacia la cocina. 
 
    —Por cierto, ¿qué le ha dicho ese idiota de Hoggans? ¿Ha ido todo bien? Cogí una botella. 
 
    —¿Me oye? ¿Ha ido todo bien? 
 
    —Sí… todo bien —dije—. Ya se están ocupando de todo; no hay de qué preocuparse. 
 
    —¿De todo? ¡Qué gran noticia! No esperaba tanta disposición por parte del agentucho. 
 
    —Carlotta, iré a mi habitación… Tampoco quiero que se me moleste hasta que salga. 
 
    —¿No va a cenar entonces? 
 
    —No tengo hambre. Buenas noches. 
 
    —Pero… 
 
    Subí al dormitorio y, una vez más, busqué la manera de evadir mi raciocinio y extraviar mis pensamientos. Esta vez no me bastaría con un libro… Empecé por dar un pequeño trago y, antes de que pudiera darme cuenta, la botella se había vaciado más allá de su mitad. Volví a perder la noción del tiempo y no sé cuándo caí dormido. 
 
    Unos golpes en la puerta me despertaron acompañados de la voz de Carlotta. A través de la ventana entraban unos rayos de luz; la estancia se había iluminado. 
 
    —Señor Sigmund, un agente, acompañado de una señora, ha venido a buscarle… Dice que necesita hablar con usted y que es muy importante. 
 
    —Dígale… que no puedo atenderle… y deje de golpear la puerta… —respondí. No me encontraba nada bien. 
 
    —Ya se lo he dicho, pero insiste. 
 
    —Que vuelva más tarde… 
 
    —También se lo he dicho, pero quiere hablar con usted enseguida. 
 
    —Está bien, ya voy… 
 
    Abrí la puerta y me encontré con Carlotta, que me esperaba. 
 
    —¡Señor Sigmund! Tiene usted peor aspecto que nunca. Miré hacia la puerta de la habitación de Eleanor. 
 
    —Su hermana ha vuelto a salir temprano. 
 
    —Tengo mucha sed… y estoy algo mareado… 
 
    —Le traeré agua; usted adecéntese un poco. Le diré al agente que espere en el salón. Le hice caso a Carlotta y me preparé para recibir al agente. 
 
    Bajé por las escaleras, ella me trajo un vaso de agua y, mientras bebía, me recordó una vez más que debía peinarme. 
 
    Me dirigí al salón y allí me estaban esperando el agente y una dama. Ambos se levantaron cuando me vieron aparecer para saludarme y yo les pedí que tomaran asiento de nuevo. Los acompañé y decidí escucharlos, aunque lo que más deseaba en ese momento era seguir durmiendo. 
 
    —Díganme… —dije mientras miraba el reloj del salón: eran casi las cuatro. Carlotta nos ofreció unas bebidas y se quedó allí, sin apartar su vista del agente. 
 
    —Soy el agente Roberts y esta dama de aquí es la señora Bancrof —comenzó a explicar. 
 
    —Mucho gusto... —respondí. 
 
    —Verá… He venido porque… bueno… la verdad es que no sé cómo decírselo… —continuó. 
 
    —Ya empezamos con los rodeos. 
 
    —Lo cierto es que… no es fácil lo que le voy a… 
 
    —No, si ya lo entiendo, pero… ¡dígalo! No tenga reparo. ¡¿También va a decirme que estoy como una regadera?! ¡Hable! —exclamé muy enfadado. 
 
    —¡Discúlpele, agente! —intervino Carlotta—. Es que no ha tenido un buen día… Pero ¿qué le pasa? —me preguntó en voz baja. 
 
    —No se preocupe. Tiene razón: será mejor que vaya directamente al asunto. ¿Está seguro de que se trata de él? —le preguntó a la mujer. 
 
    —Sí, no hay duda —respondió ella. 
 
    —Bien. Escuche, señor, tengo que darle la fatal noticia de que su anciano padre… ya no está entre nosotros. 
 
    —¿Mi padre? 
 
    —Ayer encontramos el cuerpo sin vida de su padre, el señor Hummers, en su propia casa. Lamento mucho haberle traído esta información… 
 
    —¿El señor Hummers? No sé de quién me está hablando... Desconozco ese nombre. Y ahora, si me disculpan… voy a retirarme, no me encuentro demasiado bien… 
 
    —Pero el señor Hummers le llamó hijo en la librería. Yo misma estaba allí cuando lo hizo. No hay duda: se trata de usted. Aún no he podido quitarme de la cabeza ese… peinado que lleva. 
 
    —¿Se refiere al anciano de la librería? —pregunté. 
 
    —Sí —respondió ella—. Ese hombre gritó repetidas veces que usted era su hijo. 
 
    —Sí… lo recuerdo… Es cierto, agente. Ese hombre se empeñó en decirlo, pero no es cierto. 
 
    —¿No es su hijo? ¿Entonces? 
 
    —Yo tampoco entendí por qué lo hizo… y desde entonces no he vuelto a verle… Siento no poder ayudarle. Y ahora, si me disculpan… debo dejarlos… —dije levantándome de mi asiento. 
 
    —¡Espere, por favor! —exclamó el agente—. Usted es la última persona que habló con el anciano. Siento mucho insistir en que me atienda, pero necesitaría que me contase todo lo que le dijo en la librería, todo lo que vio… si hubo algo que le pareciera fuera de lo normal… Todo. 
 
    —Lo siento agente… pero ahora mismo a duras penas logro recordar mi nombre… ¿Sigun, Sigtum, Sigmund…? —dije llevándome la mano a la frente con el infructuoso objetivo de aliviar el dolor de cabeza. 
 
    —¿Sigmund? ¡Ya sé quién es usted! Ya decía yo que me resultaba familiar… Le he visto en algunas ocasiones por la comisaría. ¡Ayudó al agente Hoggans a resolver un caso! 
 
    —¿Solo uno? 
 
    —Bueno, al menos que yo sepa… Me consta que usted está familiarizado con la resolución de algún misterio. Escuche: dicen que todo indica a que se trata de una muerte natural; no obstante, yo he visto indicios que me hacen pensar que se trata de un asesinato —me explicaba en voz baja tras levantarse y hacer que nos moviéramos hacia un lado del salón, donde la señora no pudiera oírnos—. Necesito que me cuente con todo detalle su encuentro con ese hombre. Es más, me gustaría que acudiera a la vivienda del anciano para confirmar que es el hombre que vio en la librería. Estoy investigando cada centímetro de ese lugar tal y como lo encontré hace unas horas. 
 
    —No creo que pueda serle de ayuda. 
 
    —Estoy seguro de que sí. Además, quisiera conocer su opinión sobre el caso. 
 
    —Dice que me conoce porque me ha visto en la comisaría… ¿De verdad piensa todo eso? 
 
    —Por supuesto. La gente habla muy bien de usted. Algunas personas acuden a comisaría preguntando por un agente que coincide claramente con su descripción. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Su testimonio es muy importante para resolver el caso. Por favor, acompáñeme al lugar donde han sucedido estos acontecimientos. 
 
    —Bueno, yo… —intenté reflexionar durante algunos instantes—. Está bien, acudiré. 
 
    —Gracias. Le esperaré en esta dirección a eso de las… cinco y media—dijo mirando su reloj, y después me entregó un papel—. Trate de recordar con detalle el momento de su encuentro con el anciano en la librería. 
 
    —Haré todo lo que pueda. 
 
    —Entonces, ya no le molesto más. Hablaremos luego. Tras una cordial despedida, la señora y él se marcharon. 
 
      
 
    —¡Pero bueno, señor Sigmund! ¿Conoce usted a ese agente tan apuesto? Yo sí que me dejaría detener por uno así… —dijo Carlotta en cuanto cerró la puerta. 
 
    —Ahora que lo dice, creo que sí que le había visto en alguna ocasión en la comisaría… —comenté, y subí las escaleras. 
 
    —Parece que esa dedicación suya por resolver casos extraños está sirviendo para algo. 
 
    Carlotta me seguía. Me dirigí hacia mi habitación y me senté en el borde de la cama. Después me dejé caer hacia atrás. Tapé mis ojos con uno de mis brazos… La luz todavía me resultaba molesta. 
 
    —¡Menuda resaca tiene! Así no va a poder ir a ninguna parte —me reprendía. 
 
    —Por favor, Carlotta, baje la voz… 
 
    —Tengo que preguntarle algo. Ayer me dijo que todo fue bien con el agente Hoggans, ¿verdad? 
 
    —Así es… —mentí. 
 
    —Bien. ¿Le habló entonces sobre el asunto que le pedí? 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —A mis compañeras. Estuvimos hablando sobre esto en el carro, cuando fuimos a aquella casa en medio del bosque. 
 
    —¡Tiene razón! —exclamé, incorporándome enseguida—. Lo siento, Carlotta, no pude preguntárselo, pero lo averiguaré. 
 
    —¿No pudo? ¡Me dio su palabra! ¿Cómo ha podido olvidarse? 
 
    —No me olvidé… Lo que pasó fue que… 
 
    —Ya me lo imagino… Como todo resultó a la perfección con el agentucho, ya no le preocupaba nada más —reprochó. 
 
    —No, Carlotta… no pasó como usted dice… 
 
    —No trate de convencerme —dijo decepcionada—. Le dejo… tengo muchas cosas que hacer… ¡La señora Eleanor me ha mandado mucho trabajo! —exclamó furiosa, y salió de la habitación propinando un fuerte portazo que retumbó en mis oídos. 
 
    Me estaba comportando como un cobarde… Debí haberle contado la verdad a Carlotta, debí haberme enfrentado a Hoggans y no debí haberme bebido aquella botella. 
 
      
 
    Descansé un poco y me preparé para dirigirme al lugar de los hechos. Me hice con el sombrero y la gabardina y, antes de salir, me despedí de ella. Sin embargo, no quiso dirigirme la palabra. No la culpo: no cumplí mi promesa. No obstante, todavía no era demasiado tarde para averiguar el paradero de su banda. 
 
    Acudí al hogar del señor Hummers, una pequeña casa próxima a la librería. El agente me esperaba en la puerta. 
 
    —Buenas tardes. Gracias por la puntualidad, señor Sigmund. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Le estaba esperando. Me gustaría que entrara conmigo y viera todo tal y como lo encontramos. 
 
    —Espere, agente. Antes quisiera hablar con usted sobre otro asunto. 
 
    —Claro… le escucho. 
 
    —Me gustaría saber si usted estuvo al tanto de la resolución del caso de los robos masivos en Greheim hace algún tiempo. 
 
    —Sí, lo recuerdo. Fue un caso muy complicado; estuve interrogando vecinos durante semanas… Al final resultó tratarse de una banda perfectamente organizada. 
 
    —Justo a donde quería llegar… ¿Sabe usted qué paso con las personas que componían esa banda? 
 
    —Sí, claro… Resultaron claramente culpables, las pruebas eran más que evidentes… Por lo que tengo entendido, pasarán mucho tiempo a la sombra en la prisión del este, más allá de la ciudad fantasma. 
 
    —La prisión del este… 
 
    —También estuvo participando en ese caso, ¿verdad? 
 
    —Sí… Sin embargo, no conocía su desenlace completo. 
 
    —¡Lo sabía! Sabía que el charlatán de Hoggans no había podido resolverlo él solo. El agente me condujo al interior de la casa. No resultaba demasiado amplia. Al entrar, tras un pequeño recibidor, se hallaba el salón. A través de un ventanal se podía observar la plaza donde se encontraban la librería y la botica… El salón permanecía ordenado: no había signos de ninguna actividad violenta. Había unas cuantas estanterías rebosantes de libros y una vistosa chimenea, pero no pude observar muchos detalles más, porque el agente me pidió enseguida que le acompañara al dormitorio de la primera planta. 
 
    Una vez allí, hallé una cama y un sillón junto a ella, donde yacía el cuerpo sin vida del anciano. La visión me produjo cierto impacto, que incluso me hizo retroceder. El agente me concedió unos segundos y después volví a mirar. El señor Hummers llevaba unas lentes que parecían estar a punto de desprenderse de su rostro y su brazo izquierdo colgaba por un lado del asiento, habiendo dejado caer un libro al suelo. 
 
    —Sí, agente, este es el anciano que me habló en la librería... —le confirmé, y salí de la estancia. 
 
    —De momento, todo indica que se trata de una muerte natural… No obstante, cuando la señora de la librería, que habita la casa contigua, me contó que el anciano entró en el lugar tratando de pedir ayuda y buscando a su hijo, comencé a sospechar que este hombre estuviera huyendo, tratando de ponerse a salvo… —explicaba mientras me conducía hasta el salón—. Por eso es tan importante que trate usted de hacer memoria y me relate lo que presenció. 
 
    —Discúlpeme, agente… Me temo que hoy no es el mejor día para recordar… Sé que tiene mucho interés en resolver toda esta intriga, pero podría hablarle con más claridad si nos reunimos mañana a primera hora. 
 
    —Por supuesto… 
 
    —¡Agente Roberts! —exclamó la señora Bancrof desde la entradita, acompañada por otro agente. 
 
    —La estaba esperando. 
 
    Se dirigió hacia ella y le seguí. 
 
    —He pensado que podría interrogarlos a los dos para reconstruir con más detalle los hechos que acontecieron en la librería —explicaba mientras nos invitaba a salir—. Pero tendremos que esperar a mañana, señora Bancrof. ¿Le parecería bien recibirnos en su casa? 
 
    —¿En mi casa? —preguntó sorprendida—. Mejor no. Mi marido está de viaje y si ven entrar a dos hombres en mi casa las vecinas podrían murmurar.... 
 
    —Pero soy agente de policía, señora. 
 
    —Lo sé, pero no sabe usted lo afilada que tienen la lengua esas harpías. 
 
    —Vengan a la mía, entonces —propuse yo—. Y, agente, se me ocurre algo… Traiga el libro que está en el suelo junto al sillón del señor Hummers y marque la página por la que está abierto; he visto que el tomo está abierto boca abajo… 
 
    —¿El libro? 
 
    —Se lo explicaré mañana. 
 
      
 
    Tras acordar la hora de nuestra próxima reunión, regresé a casa. Llegué alrededor de las ocho y lo primero que hice fue ir a buscar a Carlotta. Ni siquiera me entretuve en quitarme el sombrero: debía hablar con ella cuanto antes. 
 
    Se encontraba en la cocina. Acababa de quitar la mesa y había indicios de que alguien había cenado temprano, antes de que yo llegara. 
 
    —Carlotta, ¿ha vuelto ya Eleanor? 
 
    —Sí, ha cenado y se ha ido a su habitación —respondió. Su rostro desprendía seriedad y trataba en todo momento de evitar mi mirada. 
 
    —Tengo que hablar con ella sobre algo importante, pero antes… tengo que pedirle disculpas a usted —aseguré, pero ella se empeñaba en darme la espalda—. No me olvidé, Carlotta… Lo que sucede es que, en realidad, la conversación con Hoggans no se desarrolló como esperaba… 
 
    —Ya me había hecho una idea. 
 
    —Sin embargo, el agente Roberts me ha revelado el paradero de su banda. 
 
    —¡¿En serio?! ¡Cuéntemelo! —exclamó mientras se giraba. 
 
    —Dijo que, tras resultar claramente culpables, pasarán un tiempo en la prisión del este. 
 
    —Así que ya están entre rejas... 
 
    —Si quiere que le pregunte algo más al agente, solo tiene que decírmelo. 
 
    —No, no es necesario por el momento. Gracias, señor Sigmund. Yo también debería disculparme… Su hermana me tiene muy alterada y esa dichosa campanita que me hizo comprar… como vuelva a oírla, le aseguro que… 
 
    —¿Dice usted que Eleanor está en su habitación? 
 
    —Sí, se retiró hace unos veinte minutos. 
 
    Me dirigí enseguida al dormitorio de Eleanor. Estaba bastante molesto con ella… ¿Por qué demonios le diría algo así a Hoggans? Llamé a la puerta, pidiéndole que saliera para que pudiéramos hablar, pero no respondía. Estaba impaciente, así que terminé por abrir y enseguida me sorprendí al encontrar su habitación vacía. Le pedí a Carlotta que subiera y ella me aseguró que no la había informado de su ausencia. 
 
    Me adentré en la habitación; sus cosas estaban ordenadas y la cama, hecha. Entonces encontré la clásica pista de huida: la ventana estaba abierta. 
 
    —¿Cree que ha salido por la ventana? —preguntó Carlotta. 
 
    —Si usted no la ha visto salir por la puerta, no hay otro lugar… 
 
    —Pues puede que así sea… Mire, si se fija con atención, podrá ver lugares donde se pueden colocar muy bien los pies… Creo que es posible descender por aquí — me explicaba tras asomarse a la ventana. 
 
    —Se marcha a primera hora, vuelve tarde, sale a hurtadillas… 
 
    —Está claro que algo oculta, señor Sigmund. 
 
    La conclusión de Carlotta me hizo recordar la conversación que compartí con Alfred Black en la cafetería… El detective me preguntaba si yo podía dar certeza de que el motivo de la visita de Eleanor a la ciudad era el que ella me había revelado… 
 
    —¿Señor Sigmund? 
 
    —Carlotta… puede que tenga razón… Hagamos lo siguiente: nos comportaremos con total naturalidad, como si no sospechásemos nada. Será más fácil averiguar de qué se trata si ella sigue actuando con libertad. 
 
    —Ya entiendo lo que quiere decir. ¡La pillaremos con las manos en la masa! — decía, frotándose las manos. 
 
    —No obstante, mañana a primera hora tengo una reunión aquí con el agente Roberts y la señora Bancrof. Voy a estar ocupado… 
 
    —¡No se preocupe! Yo vigilaré a su hermana; estaré atenta a cada detalle. Salimos del dormitorio de Eleanor. Me convencí de que lo mejor en esos momentos sería cenar y retirarme a dormir. Necesitaba descansar para que me fuera posible reconstruir mentalmente la escena que aconteció en la librería y recordar con claridad hasta el más mínimo detalle. 
 
    Pero, justo antes de entrar en mi dormitorio, Carlotta me recordó algo importante: 
 
    —¡Espere, señor Sigmund! —exclamó tras seguirme hasta la puerta. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Todavía lleva puesto el sombrero… 
 
    —Tiene razón. Lo había olvidado. 
 
    —Démelo. Lo pondré en su lugar. 
 
    —Gracias… —dije, entregándoselo. 
 
    —Señor Sigmund… Hay algo que no he podido entender todavía… ¿El agentucho ha resuelto sus problemas o no? 
 
    —Hoggans me aseguró que ellos se encargarían de Alfred Black… y no cree que el tipo de la cicatriz en la mano sea el responsable del crimen de Dassce ni tampoco piensa que se trate del hombre con el que me crucé en la comisaría ni del implicado en los otros casos. 
 
    —Es decir, que ese idiota sigue siendo tan inútil como siempre… Lo que no entiendo es cómo, sabiéndolo, se ha desanimado usted tanto. 
 
    —Me hizo dudar sobre mis teorías insinuando que yo… —me detuve. 
 
    —¿Que usted qué? 
 
    —Nada… ya le conoce… 
 
    —¡Ese tipo es un completo incompetente! Usted ha resuelto muchos casos y no ha necesitado su ayuda. Sin embargo, él ahora está donde está gracias a usted. ¡No le necesita para resolver el entuerto de Alfred Black ni el del tipo de la cicatriz! 
 
    —Pero, Carlotta… una cosa es intentar solucionar un caso descartado que procede de un suceso inverosímil y otra muy distinta es tratar de resolver toda esta odisea… Si confié en Hoggans fue porque al principio parecía querer ayudarme; me confesó que él también sospechaba de ciertos asuntos que había presenciado. No obstante, su opinión ahora es muy diferente. 
 
    —Le diré una cosa: si usted mismo no confía en lo que puede ser capaz de hacer, entonces nadie lo hará. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Si vuelve a ver al detective Black, ¡hable con él de nuevo y deje de esconderse! Trate de encontrar a ese hombre de la cicatriz y hágale confesar. Yo ya le di una buena lección y no me importaría darle otra. 
 
    —  Lo cierto es que… cada vez que le veo implicado en un caso, termina recibiendo un buen escarmiento… —reí— ¡Debió haber visto cómo se ensañaron con él en el pueblo de Ghadina! 
 
    —Los entiendo. 
 
    —Carlotta…—dije tras reflexionar unos pocos segundos—. Sus palabras… no sabe lo que significan para mí. Ha conseguido que me sienta mejor. 
 
    —Bueeeeno… si quiere agradecerme algo, usted ya sabe cómo hacerlo. 
 
    —¿Qué ha visto esa vez? 
 
    —Nada… 
 
    —Vamos, puede contármelo. 
 
    —Pues… ¡un collar muy refinado a juego con unos pendientes igualmente elegantes! Son unas joyas preciosas. Deben de costar lo suyo, pero merecerían la pena… 
 
    —Usted siempre hablando de joyas… Parece que, al fin y al cabo, le gustaría pertenecer a ese mundo que tanto odia —bromeé. 
 
    —¿Y convertirme en una estirada como su hermana? ¡Ni hablar! 
 
    La charla con Carlotta me sirvió de mucho. Me transmitió confianza y tranquilidad. No tardé demasiado en conciliar el sueño y un tiempo considerable de descanso cumplió su función. A la mañana siguiente, me encontraba en perfectas condiciones y había recuperado mis ánimos. Estaba dispuesto a hacer todo lo posible por conocer los misterios de un nuevo caso. 
 
    Me adecenté y bajé al salón. En poco tiempo acudiría el agente acompañado de la señora Bancrof. Me sorprendí al encontrar una mesa perfectamente preparada para recibir a las visitas que estaban a punto de llegar, en la que había más detalles que de costumbre. 
 
    —¡Buenos días, señor Sigmund! —exclamó Carlotta mientras entraba en el salón. 
 
    —Buenos días. Gracias por haber preparado todo esto. 
 
    —Para las visitas… Por cierto, quería comentarle algo antes de que llegaran: su hermana volvió sobre las cuatro de la madrugada y aún sigue durmiendo. 
 
    —Déjela, entonces. De todas formas, ahora tengo que recibir al agente y, cuanto menos sepa, mejor... ¿Por qué me mira de ese modo? —me preguntó tras quedarme ensimismado durante unos segundos. 
 
    —Hoy la encuentro diferente... 
 
    —Tan solo me he arreglado un poco. Es que ese agente Roberts es tan apuesto… —suspiraba. 
 
    Tocaron a la puerta. 
 
    —¡Deben de ser ellos! —exclamó, y se dispuso a abrir. 
 
    Los recibimos y, tras nuestra invitación, se acomodaron en el salón. Entonces empezamos a hablar sobre el caso. Carlotta también se quedó y noté que su mirada estaba inmersa en el agente. Asimismo, reparé en que la señora de la librería estaba más acicalada que la última vez que la vi. 
 
    —Gracias por recibirnos con tanta hospitalidad, señor Sigmund —comentaba el agente—. ¿Ha sido usted capaz de recordar con claridad su encuentro con el señor Hummers? 
 
    —Así es, agente. 
 
    —Estupendo. Entonces les propongo lo siguiente: como la señora Bancrof llegó antes a la librería que usted, ella comenzará a relatar esos momentos y ambos se apoyarán en los recuerdos del otro para tener así una visión más completa de lo sucedido. 
 
    La señora y yo asentimos. 
 
    —Por favor, empiece, señora Bancrof —le pidió. 
 
    —Veamos… Cuando entré en la librería, saludé al librero y comencé a mirar por las estanterías… Todo parecía tranquilo… Unos minutos después, me percaté de que entró alguien más. Me llamó la atención porque se trataba de un señor muy despeinado y desaliñado, con un vestido colgando del brazo. 
 
    —¿Es la descripción del sospechoso? —pregunté. 
 
    —No, me estoy refiriendo a usted. 
 
    —¡Ah! Es verdad… el vestido… 
 
    —Continúo… Yo seguí rebuscando entre los libros y poco después pude ver que el señor Sigmund se dirigió a la estantería del fondo. 
 
    —Sí, agente —confirmé. 
 
    —Al cabo de unos… diez minutos… alguien volvió a entrar y esta vez se trataba del señor Hummers. Parecía alterado y empezó a pedir ayuda a otros dos clientes que estaban allí, pero ellos no le prestaron atención. Cuando fue a acercarse a mí, el librero le detuvo y le pidió que saliera de la tienda. Fue entonces cuando se dirigió al señor Sigmund mientras gritaba que era su hijo. 
 
    —Sí… yo también recuerdo que estaba pidiendo ayuda… Cuando me vio, fingió reconocerme y exclamó que yo era su hijo. 
 
    —Y, mientras hablaba con el señor Sigmund, entraron otros dos hombres y entonces el señor Hummers… 
 
    —¡Comenzó a vociferar! 
 
    —Sí. Parecía querer dejar claro que estaba con su descendiente. 
 
    —Además, recuerdo que… entretanto se empeñaba en decir que yo era su hijo, me guiñó un ojo para pedirme que le siguiera la corriente… y entonces lo hice. 
 
    —Parece que cuando esos dos hombres escucharon al señor Sigmund llamarle padre salieron de la tienda. 
 
    —El anciano pareció calmarse y se mostró menos efusivo… Así que aproveché para preguntarle quién era y me respondió que no debía preocuparme por él; se despidió y abandonó la librería. Le pregunté al librero si le conocía y me respondió que no le había visto nunca. Entonces fue a atender a una señora que le llamaba. 
 
    —Esa era yo. Quería aclararle al librero que el señor Hummers era un cliente habitual. Él no lo sabía, pues es un nuevo empleado del señor Bas, el dueño de local y gran amigo del señor Hummers. 
 
    —Así que el dueño de la librería es amigo del señor Hummers… —reflexionaba el agente. Aquella dama parecía ser una de esas señoras que conocen bien a los vecinos. 
 
    —Sí, pero hace unos meses que ya no está atendiendo su negocio, porque está mayor y necesita descanso —le respondió. 
 
    —Ya decía yo que desde la última vez que acudí a la librería el encargado había rejuvenecido… —apunté. 
 
    —¿Creen ustedes que fuera posible que el señor Hummers entrara en la librería buscando la ayuda de su amigo y, al no verle allí, tuviera que recurrir a los clientes? —preguntó el agente. 
 
    —Puede ser… —dijo la señora—. El señor Hummers llevaba un tiempo comportándose de forma extraña. Decidió encerrarse en su casa hace unos meses y apenas salía. Había perdido el contacto con todo el mundo. 
 
    —Ya veo… Señor Sigmund, usted me pidió que trajera el libro que estaba en el suelo porque sería útil. ¿Puede explicarme por qué? 
 
    —Sí, agente. Tuve la ocasión de hablar con el detective Alfred Black, quien me sorprendió leyendo un libro y, a partir de este, dedujo todo cuanto me encontraba haciendo. 
 
    —¡¿Conoce usted en persona al detective Black?! —exclamó, sorprendido. 
 
    —He hablado con él en algunas ocasiones… Pero mejor centrémonos en el caso… Quizás el libro nos dé algunas respuestas. Intentaré hacer lo que él hizo… ¿En qué página se encuentra el libro? 
 
    —Pues estaba abierto en las páginas 170-171, aproximadamente a la mitad. 
 
    —Entonces está claro que eso indica… que no estaba leyendo las primeras páginas… 
 
    —Bueno, eso es evidente —me respondió el agente. 
 
    —Lo que quiero decir es que… ¡un momento! Señora Bancrof… según lo que nos ha contado, el nuevo librero, el empleado, lleva unos meses en la tienda. 
 
    —Sí. 
 
    —Y él no conocía al señor Hummers, así que hace meses que no adquiere un nuevo libro… 
 
    —Supongo que no. 
 
    —En su casa había estanterías repletas de ellos. Debía de ser un gran aficionado a la lectura. Présteme el libro,, agente —dije y pude hacerme con él—. Parece un libro nuevo… El cartón aún no se ha despegado por el peso, como pasa con la mayoría de estos tomos, y, basándome en lo que dedujo Alfred Black… creo que si el libro es nuevo y todavía va leyendo por esta página… Un anciano que normalmente no tiene mucha actividad y tiene tiempo para dedicarse a sus aficiones… 
 
    —¡Debería haberlo acabado! —concluyó el agente—. Claro… esto indica que, por algún motivo, últimamente no ha tenido mucho tiempo para dedicar a la lectura. 
 
    —Bueno… no es exactamente lo que yo estaba pensando, pero creo que su teoría es mucho más lógica… 
 
    —Jamás se me habría ocurrido lo del libro. Alfred Black... ¡qué gran detective! — añadió—. ¿Puede decirme algo más sobre el libro basándose en los métodos de Black? 
 
    —Recuerdo que él también mostró interés por la temática… En este caso, podemos ver que este libro, más que una novela, parece describir una obra de teatro. 
 
    —El señor Hummers era amante del teatro. Cuando se comportaba con normalidad, acudía con frecuencia al teatro Demetrio —comentó la señora Bancrof. 
 
    —En ese caso, tendría otro sitio por donde continuar las investigaciones. 
 
    —Me dijo la página 170, ¿verdad? —le pregunté al agente. 
 
    —Sí. 
 
    —Hay algo escrito… —le dije, tratando de averiguar de qué se trataba. 
 
    —Ah, ¿sí? No me había fijado. 
 
    —Es una letra muy pequeña. Carlotta, por favor, tráigame mi lupa. 
 
    —Usted no tiene lupa, señor Sigmund… 
 
    —Es verdad. Tuve la intención de adquirir una y al final… 
 
    —Tome, yo tengo una —aseguró el agente, y me la entregó. 
 
    —Gracias… Hay que ser virtuoso para escribir una letra tan pequeña —mencioné mientras intentaba comprenderla—. Aquí dice… «Te… Tempus… ¡Tempus fugit!». Y justo al lado hay unas letras… «Tempus fugit XII/L». 
 
    —¿Cree usted que esto tiene algo que ver con el caso? —preguntó el agente tras comprobarlo. 
 
    —No lo sé; usted es el profesional. Tal vez sea casualidad… 
 
    —Me gustaría hablar con usted a solas, señor Sigmund —me pidió el agente. 
 
    Todo esto parecía una fuente de misterios y mi curiosidad hizo que le condujera hasta mi despacho. Allí me confesó lo siguiente: 
 
    —Señor Sigmund, le seré sincero. Desde ayer le he estado dando vueltas: he registrado la casa del señor Hummers centímetro por centímetro y he llegado a la conclusión de que el cuerpo ha sido movido de sitio: lo han colocado en el sillón deliberadamente. No obstante, tras el diagnóstico de que se trataba de una muerte natural, como le comenté, el señor Hoggans, ahora detective jefe, quiere cerrar el caso. Se ha obsesionado con darle carpetazo a los casos enseguida; quiere que, mientras esté él, todo se resuelva de la manera más rápida posible. Sin embargo, me sabe mal hacer la vista gorda sabiendo que puede tratarse de un crimen. Tengo que volver, estoy seguro de que encontraré alguna pista más, pero ahora me han asignado otro trabajo y no dispongo de mucho tiempo. Su teoría del libro me parece muy interesante y también quisiera ir al teatro, pero… no puedo ocuparme de todo. 
 
    —Así que… prácticamente… se trata de un caso descartado, ¿no? 
 
    —Se puede decir que sí. 
 
    —Entonces le ayudaré. Usted ocúpese de la casa y déjeme el teatro y la frase a mí. 
 
    —Me sabe mal ponerle en esta situación… 
 
    —No se preocupe, es un caso cerrado. Y no estamos seguros de que esa frase desvele alguna información relevante… Si es una pista, se lo haré saber, y si, por el contrario, resulta que no tiene relación con el caso, usted no habrá perdido el tiempo. 
 
    —¡Me parece bien! Si usted está de acuerdo, claro. 
 
    —Mi familia subvenciona esa comisaría. No puedo permitir que estos casos plagados de interrogantes queden en el olvido. 
 
    De esta forma, me vi implicado en otro caso. Me parecía injusto que quisieran cerrarlo de esa forma, y ya que era Hoggans quien así lo había dispuesto… La idea de darle una pequeña lección no iba a descartarla en absoluto…  
 
      
 
    Esa misma tarde, acudí al teatro Demetrio. Subí las largas escaleras que eran la antesala a la entrada y busqué a alguno de los miembros del mismo. Enseguida pude hablar con el vendedor de entradas, quien siempre estaba atento por si se acercaba algún curioso. 
 
    —Buenas tardes —me saludó— ¿Le interesaría ver…? ¡Detective! 
 
    —¡Buenas tardes! —le respondí. 
 
    —¿Cómo va todo? 
 
    —Bien, gracias. Vuelvo a estar tras la pista de un caso y me ha traído hasta el teatro. 
 
    —¡No me diga que otra vez han hecho de las suyas! Dígame qué ha ocurrido y hablaré enseguida con Demes. 
 
    —No se preocupe; esta vez vengo por otro motivo. ¿Conoce usted al señor Hummers? 
 
    —El señor Hummers… ese nombre me es muy familiar… Déjeme pensar un momento… 
 
    —Tómese su tiempo —le dije, pero, cuando ya había transcurrido casi una hora, comencé a arrepentirme… 
 
    —¡Ya lo tengo! Sí, el señor Hummers es ese anciano que venía a menudo y que siempre quería que le vendiera el mismo asiento. 
 
    —¿Tanto tiempo para eso? No tiene nada de extraño… 
 
    —Es extraño cuando el asiento se encuentra en uno de los peores lugares del teatro. 
 
    —Eso sí resulta más sospechoso… ¿Podría mostrármelo? 
 
    —Claro que sí. Acompáñeme. 
 
    Me guio entonces hasta el reservado asiento y, tal y como me explicó, era difícil creer que alguien quisiera elegir siempre esa misma localidad. Estaba en un extremo y apenas se podría ver el escenario en cuanto alguien ocupara el asiento de delante. 
 
    —Este es el asiento. Como puede observar, la vista desde aquí es pésima. 
 
    —¿Hoy no están los actores? —pregunté mientras lo examinaba. 
 
    —No, hoy tienen el día libre. 
 
    —Este asiento no tiene nada de particular… 
 
    —¿De verdad quiere encontrar algo fuera de lo común? Mire debajo… 
 
    —¿Se refiere al suelo? 
 
    —No, debajo de donde ponemos nuestras posaderas. Créame, he llegado a descubrir todo tipo de cosas adheridas ahí. 
 
    Le hice caso, pero confieso que me producía cierta intranquilidad explorar ese territorio tan extravagante… 
 
    Lo examiné bien y pude hallar algunas letras. 
 
    —Creo que hay algo escrito. 
 
    —Espere, detective, le traeré una lámpara para que vea mejor. 
 
    —Gracias… Veamos de qué se trata… —dije. 
 
    Una vez que la tenía en mi poder, alumbré el oscuro recoveco. 
 
    —«La corona…», dice, «La corona he…» y alguna cosa más… Pero no puedo verlo porque hay una mancha justo encima. 
 
    —¡Tenga! Un pañuelo… Retírela con esto. No la toque, por si acaso. 
 
    —Oiga, está empezando a inquietarme. 
 
    —Y estaría totalmente inquieto si viera al personal de la limpieza… Cogí el pañuelo y retiré la mancha guardando todo tipo de precauciones. 
 
    —«La corona hechizada… 1.. 7.. 0..» —dije, terminando de leer por completo la inscripción. 
 
    —Eso es nuevo… Que peguen cosas debajo del asiento ya es costumbre, pero que además se dediquen a escribir… 
 
    —La corona hechizada… —repetí. 
 
    —Es el nombre de una obra de teatro, detective. 
 
    —Y también… ¡el título del libro donde estaba escrita la frase en latín! 
 
    —¿Libro? Sí, me parece que esa obra fue publicada. 
 
    —Entonces… si este asiento me ha llevado a un libro… puede que esa frase escrita en el libro me lleve a otro lugar… Solo tengo que descifrarla… 
 
    —No entiendo bien lo que dice, pero el detective es usted. 
 
    —Creo que estoy ante un misterio de esos… ¿cómo se llama ese juego de unir piezas? —pregunté mientras chasqueaba los dedos. 
 
    —¿Se refiere al rompecabezas? 
 
    —¡Exacto! Este caso guarda un enigma que tengo que resolver… Muchas gracias por su tiempo, señor Letre, ¡me ha sido de gran ayuda! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16: El misterioso caso del anciano. Parte II 
 
      
 
    Por el momento tenía dos pistas de mi nuevo caso: una frase con el título de un libro escrita bajo un asiento del teatro junto a un número de página y una cita que encontré en dicho libro en la que se podía leer «Tempus fugit XII/L». Estaba seguro de que estas palabras me llevarían a otra pista, pero, a decir verdad… no tenía ni idea de por dónde comenzar a indagar. 
 
    Tras finalizar en el teatro, regresé a casa para reflexionar sobre todo aquel asunto. Tomé nota de todo cuanto recordaba, desde las conversaciones con el agente Roberts hasta lo que presencié en la librería. Según la señora Bancrof, tras el anciano entraron dos hombres. Sin embargo, por mucha memoria que estuviera dispuesto a hacer, no conseguía recordarlos bien, pues no estuve demasiado atento. En cuanto abandonaron el local, los ánimos del anciano se calmaron y fue mientras estaban allí cuando trató de hacer entender a todos que su hijo había vuelto. Por otro lado, la señora Bancrof habló sobre el verdadero librero de la tienda y su amistad con el señor Hummers. 
 
    Llegué a la conclusión de que debería hablar enseguida con la señora: necesitaba conocer el paradero del librero que compartía una amistad con el anciano. Si era capaz de propiciar una ocasión para hablar con él, quizás pudiera aclarar muchos interrogantes. 
 
    Sin más dilación, me dirigí a la casa de dicha dama. Llamé a su puerta y, tras asegurarse de preguntar repetidamente la identidad del visitante, la abrió malhumorada. Comencé a explicarle que había descubierto nuevas pistas sobre el caso y… 
 
    —¡¿Cree usted que estas son horas de venir a casa de una señora decente como yo?! 
 
    —Pero ¿qué hora es? —pregunté mientras lo comprobaba en mi reloj de bolsillo—. ¡Si son casi las doce! —exclamé, sorprendido. 
 
    —Sí, ¡es casi medianoche! 
 
    —Lo siento mucho… Perdí la noción del tiempo por completo… He estado dándole vueltas al caso y… Deje que le haga unas preguntas; seré breve, así podré continuar con todo este asunto. 
 
    —¿Está ayudando al agente Roberts a resolver el caso? 
 
    —Solo a descifrar la frase que encontramos en el libro. Puede contener alguna clave. 
 
    —Ya veo… Está bien, responderé a sus preguntas. Pero no puedo invitarle a pasar, lo siento: la visita de un hombre a estas horas… 
 
    —De acuerdo. Serán solo dos preguntas. ¿Recuerda el aspecto de aquellos hombres que entraron en la librería tras el señor Hummers? 
 
    —Creo que sí. Uno de ellos era más bajo que el otro... Vestían ropas oscuras. No se quitaron el sombrero al entrar y trataban de cubrirse la cara con él disimuladamente… Aunque vi que el más menudo tenía barba. 
 
    —Ah, sí, los entiendo… Es un buen método cuando se entra en un lugar sin querer ser visto —dije colocándome el sombrero delante de la cara, como lo hice en la fiesta de Ralgida, tratando de recrear la escena. 
 
    —Bueno… no era exactamente así… Ellos no se lo quitaron de la cabeza. 
 
    —Pues entonces no comprendo cómo lo hicieron. 
 
    —Y poco más recuerdo… Ah, sí, el hombre más alto parecía más joven. 
 
    —Pero ¡qué buena memoria! Yo no hubiera recordado tantos detalles. 
 
    —Oiga, ¿está tratando de ser sarcástico? —preguntó enfadada. 
 
    —No, no… Lo digo completamente en serio. Ese día estaba muy despistado, porque me seguía un detective… Por eso llevaba el vestido colgando del brazo; me lo había quitado de la cabeza antes de entrar. Tuve que improvisar un disfraz para que no me reconociera —dije, tratando de explicarle que ciertamente estaba elogiando su retentiva. 
 
    —Eh… Y dígame… ¿cuál era su otra pregunta…? 
 
    —¿Sabe dónde puedo encontrar al librero amigo del señor Hummers? 
 
    —Vive en el piso que está justo encima de la librería. 
 
    —¡Muchas gracias! Es todo cuanto necesitaba. Buenas noches. 
 
    Me despedí de la señora y me dirigí hacia la plaza. Ya tenía localizada la vivienda del librero, que no estaba muy lejos de la del señor Hummers. Tenía mucha prisa por hablar con él, pero resolví que sería mucho más prudente intentarlo por la mañana… Así que unas horas después de que amaneciera acudí al piso del librero. Toqué a la puerta, pero no obtuve respuesta alguna. Decidí entonces esperar un poco; no quería volver con las manos vacías. 
 
    Y, tras el transcurso de casi media hora de espera, apareció un anciano. Llevaba un reluciente abrigo apoyado sobre sus hombros y en su mano izquierda portaba un libro con un grosor considerable. En el momento en que iba a abrir esa misma puerta, le saludé enseguida. 
 
    —¡Buenos días! ¿Es usted el librero? 
 
    —Buenos días. Sí, soy yo. ¿Con quién tengo el placer de hablar? —preguntó tras sorprenderse por mi aspecto y mientras hacía uso de sus llaves, que ya traía preparadas en la otra mano. 
 
    —Bueno, verá… Supongo que está usted al tanto sobre lo que le ha ocurrido al señor Hummers. 
 
    —Sí, es una desgracia… Era un buen hombre… Y un gran amigo mío desde hace años. 
 
    —Me gustaría hablar con usted sobre lo ocurrido. 
 
    —Pero aún no ha respondido a mi pregunta… 
 
    —Estoy tratando de averiguar qué fue lo que le pasó a su amigo. 
 
    —¿Es usted un detective? Porque, si es así, no voy a poder atenderle. Hace mucho tiempo que estoy francamente defraudado con la justicia de esta ciudad, así que, si ha venido a interrogarme o a inundarme de preguntas, será mejor que se marche por donde ha venido. 
 
    —No soy un detective —le aclaré. 
 
    —Entonces, ¿quién es usted? 
 
    En principio no supe qué responderle. Pensaba que si le decía quién era enseguida me preguntaría por los motivos que me llevaban a resolver el caso; entonces tendría que explicarle demasiado. Si le comentaba que estaba colaborando con el agente Roberts, no iba a querer hablar conmigo. Por otro lado, si le contaba lo que pasó en la librería, igualmente me iba a preguntar el porqué de mi decisión de ayudar en el caso, lo que me llevaría de nuevo al agente Roberts… Una vez más, iba a tener que improvisar algo… 
 
    —Por favor, deje de mirar a la nada y responda a mi pregunta. Si no me dice quién es, no seguiré manteniendo una conversación con usted —insistió. 
 
    —Lo siento. Estaba pensando… ¡Soy el hijo del señor Hummers! 
 
    —Usted es… 
 
    —Siento mucho no habérselo dicho antes. ¡Mire! El agente me entregó este libro. Estaba junto a él cuando le encontraron. 
 
    —¡La corona hechizada! —exclamó, sorprendido—. ¡Pase! ¡Pase! —dijo, invitándome a entrar. 
 
    —¿Qué sabe usted sobre este libro? Estoy tratando de averiguarlo —le expliqué una vez dentro del piso. 
 
    —Por favor, tome asiento —me pidió mientras recogía mi sombrero y gabardina—. Por cierto, puede llamarme señor Bas. 
 
    Aproveché su invitación y me senté en el más cómodo de los sillones que se disponían en su salón. 
 
    —Enseguida estoy con usted —añadió, y fue hacia otra estancia. 
 
    Mientras le esperaba, pude ver que en aquel salón había varias estanterías con libros, como en la casa del señor Hummers. 
 
    En la mesita que había entre el sofá y los sillones se elevaba una pila de tomos con gran variedad de repertorio temático. Tardó más de lo que esperaba, así que tuve tiempo de sobra para leer todos los títulos: Memorias de un viajante, El cazador, Iconografía del Medievo, Más allá de la nata y el chocolate, Botánica, Mitología marina y otros seres de las profundidades, Los primeros casos del detective Gurl, Fábulas y leyendas del mundo oriental, Versos y poemas, El baúl y la salamandra… 
 
    —Ya he vuelto. Disculpe la tardanza; estaba buscando algo para ofrecerle mientras conversamos. Seguro que tenemos mucho de qué hablar —dijo sentándose en el sofá que estaba junto a mi sillón y me mostró una caja abierta de puros—. Por favor, coja uno… 
 
    —¡Puros! ¿Usted se puede permitir algo como esto? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Fue un generoso regalo; es una larga historia. Pero nada es suficiente para el 
 
    hijo del mejor amigo que he tenido. 
 
    —Pero ¡si además son los del sello gris! —exclamé tras mirarlos bien. 
 
     Dicen que estos son los mejores puros del país… qué digo del país… ¡del mundo! —me entusiasmé—. ¿Sabe lo afortunado que es por tener unos puros como estos? 
 
    —Lo sé, lo sé —rio—. Adelante, coja uno. 
 
    —No, gracias. No fumo… 
 
    —Eh… Entonces le ofreceré algo para beber. 
 
    —No se preocupe, no se moleste. Mejor hablemos sobre el libro del señor Hummers, es decir… mi padre. 
 
    —Antes quisiera hacerle una pregunta —decía mientras dejaba los puros sobre la mesa—. Su padre le esperaba, ¿por qué no vino antes a visitarle? Estoy al tanto de que no tenían muy buena relación, pero Thomas estaba realmente apenado… 
 
    —¿Quién? 
 
    —Thomas… su padre… Thomas Hummers. 
 
    —¡Claro! Bueno… yo… Al igual que en el caso de los puros… es una larga historia… —comenté como antesala a la gran patraña que iba a tener que contarle. 
 
    —Por favor, relátemela. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí. Tengo mucho tiempo. ¿O es que acaso usted tiene prisa? 
 
    —No, claro que no tengo prisa —le aseguré, y después me arrepentí. Eso me había condenado a tener que narrarle lo que me pedía. 
 
    —Conozco a su padre desde que se instaló en la ciudad hace unos… siete años. Su gusto por la lectura, en común con el mío, nos llevó a entablar una buena amistad. Siempre desprendía cierto aire de tristeza: esperaba que su hijo viniera a verle. 
 
    —Y, además de entristecido… ¿le notó usted temeroso? ¿Sabe si tenía algún motivo para pedir ayuda? 
 
    —Posiblemente. Una vez me comentó que creía que estaba en peligro; estaba nervioso… No obstante, no alcancé a comprender sus motivos. 
 
    —Cuénteme todo lo que sepa sobre el señor Hummers. Debo encontrar alguna relación con el libro. 
 
    —Él nunca perdió la esperanza de volver a encontrarse con usted. En una ocasión me dijo que no estaba a salvo, pero que si usted aparecía en la ciudad todo cambiaría. Me habló sobre el libro que ha traído; me reveló que escondió en él uno de sus secretos más valiosos, pero desconozco su naturaleza. Quizás usted esté al tanto; seguro que sabía más acerca de él que lo que pueda saber yo. 
 
    —No lo crea… apenas le conocí. 
 
    —Tenía entendido que vivió con usted hasta justo antes de venir a la ciudad. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Oiga, ¿seguro que es su padre? 
 
    —Sí… 
 
    —Tengo la impresión de que no conoce usted de nada a Thomas. 
 
    —Su intuición no le engaña… Sin embargo, hay una explicación. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    —Pues… —traté de improvisar, pero nada acudía a mi mente… así que tuve que hacer uso del clásico truco de ir observando mis alrededores y soltar las primeras palabras que se me ocurrieran. Mi sentido de la vista se topó con los títulos de la pila de libros que estaba sobre la mesa, de modo que fui leyéndolos mientras comenzaba a exponer una compleja historia… —Memorias… ¡Perdí la memoria! Perdí la memoria en un… inesperado accidente… 
 
    —¡Qué tragedia! Pero ¿dónde? ¿Cómo? —preguntó, preocupado. 
 
    —En un viaje… ¡cazando! 
 
    —Lo desconocía… Lo lamento mucho… No quiero ser imprudente, pero ¿cómo pudo ocurrir? 
 
    —Hace unos años… estuve viajando por Oriente… 
 
    —¿Y qué hacía tan lejos? Su padre realmente le necesitaba. 
 
    —Botánica… estudios… O eso me dijeron, porque no recuerdo por qué hice el viaje… 
 
    —Así que aún se está recuperando. 
 
    —Sí. 
 
    —Supongo que fue grave —insinuó para que le contara más detalles. 
 
    —Sí, en mi viaje de regreso... por mar… conocí a un famoso poeta… Cuando llegamos a tierra… me invitó a su finca… y me propuso salir de cacería a caballo… Me caí y me golpeé la cabeza con un baúl… 
 
    —¿Me está diciendo que hace unos años fue a un viaje a Oriente para estudiar botánica y cuando regresó conoció a un poeta en el barco que le invitó a acudir a una cacería, pero usted se cayó del caballo y se golpeó con un baúl, cosa que le hizo perder la memoria? 
 
    —Sí… creo que es justo lo que he dicho… Sin embargo, no puedo saberlo a ciencia cierta… Es lo que me han contado… En realidad, no me acuerdo de nada, ni del caballo ni del poeta ni de la salamandra. 
 
    —¿Salamandra? —me preguntó extrañado. 
 
    —Baúl, baúl… Quería decir baúl… 
 
    —¿Y no le parece una historia un poco… fuera de lo común? —preguntó, desconfiando. 
 
    —¡Sí! ¡Eso mismo pienso yo! 
 
    —Opino que carece de cierta lógica... 
 
    —¡Cierto! Por eso… ¡esa es la razón por la que vine a buscar a mi padre! Una cosa es que haya perdido la memoria, pero de ahí a tragarme un cuento como ese… 
 
    —Así que vino en busca de respuestas. 
 
    —Sí, y lo único que me queda de mi padre es este libro, que contiene una frase que creo que debo descifrar… Quiero saber qué oculta. 
 
    —¿Puedo ver esa cita que dice? 
 
    —Sí, aquí tiene —le aseguré mientras se lo entregaba—. Página 170. 
 
    —Es una letra muy pequeña… —dijo tras localizarla y ayudándose de unas lentes para leerla—. «Tempus fugit XII/L». 
 
    —¿Sabe qué puede significar? 
 
    —¿Cómo sabe usted que esto puede ser la clave de algo? 
 
    —Pues porque hice mis investigaciones… Fui al teatro y me condujeron hasta el asiento que mi padre siempre pedía para ver la obra. Debajo, hallé escrito el título del libro y la página y supuse que si esta pista llevaba al libro entonces… 
 
    —Curioso… 
 
    —Quizás encuentre algunas pistas más sobre lo ocurrido… Necesito respuestas. 
 
    —Le comprendo; debe de haber sido muy duro… Su pérdida de memoria, la noticia sobre su padre… Puede usted contar con mi ayuda. 
 
    —Gracias. ¿Qué podría decirme con respecto a la cita en latín? 
 
    —Conozco la frase tempus fugit es decir, «El tiempo vuela». 
 
    —Así es. 
 
    —No obstante, no termino de entender estos números, «XII/L», «12/50». 
 
    —Llevo toda la noche dándole vueltas y no alcanzo a saber a qué pueden referirse. 
 
    —Doce… cincuenta… Fíjese: dicho de esta manera, parece que se estén refiriendo a… 
 
    —¿A qué? 
 
    —Puede que me equivoque… pero creo que se refieren a una hora. 
 
    —¿A una hora…? ¡Creo que tiene razón! Además, la cita habla sobre el tiempo. Pero debe de haber algo más… Tan solo una hora no me dice nada… 
 
    —Ya no sabría decirle… 
 
    —Bueno, por el momento, ya me ha ayudado bastante. Se lo agradezco —decía mientras me levantaba—. A ver qué más puedo descubrir. 
 
    —Estaré aquí para lo que necesite. No dude en venir a verme. 
 
      
 
    Tras despedirme, abandoné la casa del librero. Tenía una nueva pista; sin embargo, resultaba complejo adivinar cómo seguirla… Creí conveniente reunirme con el agente Roberts para poner en su conocimiento la nueva información. 
 
    Me dirigí a la comisaría para buscarle. Cuando entré, me percaté de que el agente Hoggans ya no ocupaba la mesa de siempre, sino que le habían cedido un despacho. Pensé que era mucho mejor así, pues no tendría que cruzarme con él. 
 
    El agente Roberts se encontraba cerca de la puerta del despacho del jefe y, cuando me vio aparecer, se dirigió hacia mí enseguida. 
 
    —Señor Sigmund, ¿qué le trae por aquí tan pronto? No me diga que ya ha descubierto algún indicio… 
 
    —Así es, agente. Es lo que quería consultarle. 
 
    —Acompáñeme —me pidió, y me guio hasta una dependencia cercana. 
 
    —¿No estaba esperando para hablar con el jefe? 
 
    —Sí, pero va para largo… Otra vez está reunido con esa mujer. 
 
    —Bueno, pues, si tiene tiempo, me gustaría comentarle que, como sospechaba, este libro esconde algo. Todavía debo averiguar más, pero creo que sería más fácil si usted pudiera reunir más información sobre el señor Hummers. 
 
    —De hecho, ya me estoy ocupando de ese asunto. En cuanto tenga los documentos, los revisaré con calma —aseguró, y me invitó a pasar a la estancia. Parecía una pequeña oficina. 
 
    —Bien. ¿Y ha vuelto a registrar ya su vivienda?  
 
    Pasó y cerró la puerta. 
 
    —Sí. Quería comentárselo. Tras revisar la habitación donde fue encontrado, estuve investigando todo el salón. Descubrí un detalle en el que no había reparado y que puede escapar a la vista de cualquiera. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Manchas de hollín en el mobiliario. 
 
    —Manchas de hollín… 
 
    —Supuse que el humo de la chimenea entró en la estancia porque estaba taponada desde arriba. Subí al tejado a comprobarlo y, efectivamente, la chimenea había sido obstruida. Creo que es probable que muriera por asfixia y después fuera colocado en el sillón, como si estuviera leyendo, para despistarnos sobre la naturaleza de su muerte. 
 
    —Entonces sí que puede tratarse de un crimen… 
 
    —Sin duda alguna. Y, por lo que sabemos, ese hombre dejó un mensaje escrito para que alguien lo descifrara. Aunque desconozco totalmente el motivo. 
 
    —¿Han vuelto a abrir el caso? 
 
    —Se va a sorprender, pero no. El agente Hoggans quiere cerrar el asunto y no hay manera de hablar con el jefe... No recibe a nadie; solo se reúne con una dama muy distinguida. 
 
    —Yo seguiré investigando sobre la cita del libro, de todas formas. 
 
    —Y yo no pienso dar este caso por cerrado. Por cierto, si quiere, puede echarle un vistazo a esto. Es la chaqueta que llevaba el señor Hummers. Fíjese bien en las manchas de hollín —dijo, entregándome una lupa. 
 
    —Pues tenía razón, agente… 
 
    —Por mucho que hayan intentado sacudirla, quedan restos. ¿Y qué ha podido averiguar usted? —me preguntó. 
 
    —He estado hablando con el librero, el mejor amigo del señor Hummers. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Dice que la frase significa «El tiempo vuela»; eso era evidente. Pero dedujo que los números que estaban a continuación, «XII/ L», parecían referirse a una hora: las 12:50. 
 
    —Así que a una hora… «Tempus fugit, 12:50»… ¡Eso me recuerda que…! — exclamó—Encontré esto en un bolsillo interior de esa chaqueta. —Me mostró un distinguido reloj—. Al principio, no sabía por qué motivo lo llevaba; está parado y además roto… Y mire: si abre la tapa, justo debajo del doce está escrita la misma frase: Tempus fugit. 
 
    —Un reloj… Tiene mucho sentido. 
 
   
  
 

 —Espere, espere, deje que pruebe una cosa… —dijo, muy interesado. 
 
    —Adelante. 
 
    El agente comenzó a girar las manecillas del reloj (era lo único que se podía hacer ya con ese trasto) y fijó la hora en las doce cincuenta. Lo examinó ¡y estaba en lo cierto! Se abrió por la parte de atrás y resulta que contenía un pequeño papel oculto. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó el agente, sorprendido. 
 
    —¡Puede que haya algo escrito en ese papel! —se me ocurrió. 
 
    —Veamos… ¡Sí! Dice: «A cane muto et aqua silente cave tibi». 
 
    —Es otra cita en latín… ¿Qué significa? 
 
    —No lo sé exactamente… 
 
    —Del teatro al libro y del libro a este reloj… Estoy seguro de que esta nota lleva a otro lugar. 
 
    —Puede que esté en lo cierto. ¿Está dispuesto a seguir investigándolo? 
 
    —Claro que sí. Tal vez gracias a estas pistas comprendamos mejor la historia del señor Hummers. 
 
      
 
    Con esta deducción, me aventuré a seguir el nuevo indicio. Por su parte, el agente Roberts prosiguió indagando en el caso. 
 
    De nuevo, tenía en mi poder una frase en latín. Conocía la traducción de algunas de las citas más célebres, como el carpe diem o el famoso alea iacta est, pero esta frase me resultaba poco familiar, aunque fuera capaz de comprender algunas palabras, no llegaba a entender el significado completo de la cita. Por lo tanto, necesitaba a alguien que fuera capaz de traducírmela y recordé que, si en algún lugar aún se utilizaba el latín de manera frecuente, podría ser en una iglesia. 
 
    Me dirigí entonces a la más cercana a comisaría; se encontraba junto a la costa. El antiguo edificio tenía un cierto toque místico, ya que algunas de las rocas que conformaban la fachada se veían afectadas por la erosión del viento y la cercanía al mar. Sin embargo, la parte de la entrada sí estaba mejor conservada. A ambos lados de la puerta principal se levantaban dos torres de poca altura; en una de ellas se encontraba el campanario. Por su aspecto, deduje que ese edificio era de origen románico, aunque se apreciaba que a lo largo del tiempo había pasado por distintas reformas que mezclaban otro tipo de estilos. 
 
    A primera hora de la tarde, la puerta continuaba abierta, así que, sin más demora y tras observar la fachada del edifico por curiosidad histórica, entré en él en busca de alguien que pudiera ayudarme. 
 
    A la derecha del recibidor, había una pequeña estancia que parecía que tuvieran a modo de oficina y en ella se encontraba un hombre organizando papeleo. Di unos toques en la puerta abierta para llamar su atención y, en cuanto se percató de mi presencia, se acercó a mí para preguntarme sobre el motivo de mi visita. 
 
    —Buenas tardes. ¿Puedo ayudarle en algo? 
 
    —Buenas tardes —respondí—. Estoy investigando un caso y necesito la traducción de una frase en latín. Es muy importante. 
 
    —¿Es usted detective? 
 
    —Bueno… sí —confirmé para agilizar el proceso, aunque no me sentía muy cómodo mintiendo en aquel lugar. 
 
    —Yo tengo algunas nociones. ¿Me deja ver esa cita? 
 
    —Aquí tiene —dije, entregándole un papel con la frase que había anotado previamente. Lo leyó. 
 
    —Creo que viene a decir algo como… «El perro mudo y el agua silenciosa», pero no puedo decirle con más exactitud… Si aguarda aquí un momento, iré a consultarle al sacerdote. 
 
    —Gracias. Esperaré. 
 
    El hombre entró al interior del edificio y unos pocos minutos después volvió con una respuesta. 
 
    —Oiga, ya tengo la traducción completa. Lo que quiere decir es… 
 
    —Espere, que lo apunto —le pedí, y cogí el cuaderno de notas que siempre llevaba. 
 
    —La traducción exacta es «Cuidado con el perro que no ladra y con el agua silenciosa». 
 
    —… con el agua silenciosa… ¡lo tengo! —exclamé tras anotarlo. 
 
    —Supongo que viene a decir que hay que tener cuidado con aquello que viene con sigilo y que no debemos ser confiados. 
 
    —Sí, pero… creo que esta frase también encierra una localización, un lugar donde se pueda buscar algo... ¿Le dice algo más «el perro que no ladra» o «el agua silenciosa»? 
 
    —Ahora que lo pregunta… Hace unos años visité una ermita con una curiosa leyenda… Cuentan que se erigió en torno a una figura sagrada que encontró un cazador hace siglos gracias a su perro. La historia relata que, mientras cazaba, el can comenzó a ladrar en una dirección y hacía caso omiso a la llamada de su amo. Cuando se aproximó, el hombre encontró a una persona en medio de la nada que dejaba en el suelo una imagen de un santo tallada en piedra. Después de eso, desapareció antes sus ojos y entonces edificaron en torno a la estatuilla una ermita en su honor. Ambos, hombre y perro, se quedaron tan sorprendidos ante el suceso que el cazador perdió el habla y el perro jamás volvió a ladrar. Es una leyenda de origen medieval. 
 
    —Curiosa historia… 
 
    —No lo sé a ciencia cierta, pero puede tener alguna relación… Se conoce esa ermita popularmente como la ermita del perro mudo. 
 
    —Oiga, ¡usted sería un buen detective! 
 
    —No lo crea. Es que siempre me han gustado los acertijos. 
 
    —Ha sido una suerte haberme encontrado con usted. Creo que debería ir a esa ermita… 
 
    —Está a las afueras de un pueblo, a un día de camino. 
 
      
 
    No sabía si realmente tendría relación con el caso, pero por el momento era la única coincidencia que tenía, así que me decidí por hacer el viaje hasta el pueblo. Su nombre era Gadur, estaba al norte de la ciudad. Emprendí la marcha a primera hora del siguiente día y por la noche ya había alcanzado mi destino. Una vez que encontré hospedaje, no tardé en buscar descanso; el viaje había sido largo y agotador. 
 
    Al amanecer, salí en busca de la ermita; no obstante, el pueblo era bastante extenso y no pude hallar su paradero. Me convencí de que iba siendo hora de preguntar a alguien y vi entonces a un hombre, algo mayor, que venía andando de frente a mí por la acera. Llevaba un cayado y un sombrero para protegerse del sol. Llamé su atención para preguntarle por la localización de la ermita. 
 
    —Disculpe. ¿Sabe dónde puedo encontrar la ermita de Gadur? 
 
    —¿La ermita? —rio—. ¿Se refiere a la ermita del perro mudo? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Ve ese camino de allí? —dijo señalando uno de tierra que salía del pueblo y se perdía en el horizonte. 
 
    —Sí… 
 
    —Pues está justo al final —añadió, haciendo después una pausa dramática para que yo pudiera expresar un gesto de sorpresa, pues a simple vista parecía estar muy muy alejada. 
 
    —¿Allí? Pero ¡si ni siquiera se ve! —exclamé sorprendido. El hombre había logrado su objetivo… 
 
    —Le aconsejo que no vaya a pie. Si quiere ir, será mejor que alquile un caballo. 
 
    —Ya veo que no voy a tener más remedio… 
 
    —Mire, puede conseguir uno en esos establos —me indicó señalando a una dirección contraria a la anterior. 
 
      
 
    Siguiendo su consejo, me dirigí hacia el cobertizo y enseguida le pregunté al encargado por un caballo… 
 
    —¡Está de suerte, señor! Solo nos queda uno hoy. ¿Va a la ermita? 
 
    —Sí. 
 
    —Cómo se nota que es tiempo… Durante este mes suelen venir buscando caballos o carros para acudir allí. 
 
    —¿También tienen carros? 
 
    —Sí, pero no nos quedan. 
 
    —Entonces me quedo con el caballo. 
 
    Justo cuando iba a pagarle, un joven llegó desesperado pidiendo también un rocín, a lo que el encargado le respondió: 
 
    —Lo siento, Gael, pero ya no nos quedan caballos: l último es para este señor. 
 
    —¡Pero necesito uno enseguida! 
 
    —Lo siento. Él ha llegado antes. 
 
    —¿Me puede ceder el caballo a mí? —me preguntó—. ¡Es muy importante! 
 
    —Yo también lo necesito —respondí—. Estoy investigando un caso. 
 
    —¿Va hacia la ermita? 
 
    —Así es, joven. 
 
    —¡Igual que yo! Podemos compartir el caballo. 
 
    —Oye, ¿me has visto cara de templario? 
 
    —¿De qué? 
 
    —Lo lamento, pero tengo mucha prisa. 
 
    —¡Por favor! Yo también tengo prisa por llegar a la ermita. 
 
    —Bueno… hay otra montura… —reveló el encargado—. Es un burro. Es más lento, pero también puede alcanzar la ermita. 
 
    —¡Le doy el doble si me da el caballo a mí! —exclamó el joven al encargado. 
 
    —De eso nada. Yo he llegado primero —le recordé. 
 
    —Calma, calma. Tengo una idea… Lo decidiremos a cara o cruz: el que gane se queda con el caballo. Pero si tú ganas, Gael, me pagarás el doble, como dices. Elijan —dijo sacando una moneda. 
 
    —¡Trato hecho! Elijo cara —respondió el joven. 
 
    —¡Qué bien! —exclamé—. Con la suerte que tengo, seguro que me toca el burro a mí… Elijo cara. 
 
    —Lo siento, señor, pero ya ha elegido cara el joven. A usted le toca cruz. 
 
    —¿Cruz? Pero yo quiero cara… Usted ha dicho «Elijan» y yo elijo cara —le expliqué. 
 
    —Pero es que los dos no pueden elegir lo mismo. 
 
    —¿Entonces por qué me ha dicho que elija si en realidad tengo que conformarme con lo que me toque? 
 
    —El juego es así… —insistía el encargado. 
 
    —Lo sé, y nunca lo he entendido… 
 
    —Elegiré yo cruz, entonces —dijo el joven. 
 
    —En ese caso, a usted le toca cara, ¿de acuerdo, señor? 
 
    —¿Otra vez? Pero ¿por qué elige él siempre? Otra vez a lo que me toque… Es decir, que como él elige cruz, entonces a mí me toca cara… De nuevo, no elijo yo —expliqué indignado. 
 
    —Pero usted ha dicho que quería cara. Por eso Gael ahora ha elegido cruz. 
 
    —Sí. Entonces, como él ha elegido cruz, a mí me toca cara. Sigo sin poder elegir. Pero ¿es que no lo entiende? Si está bastante claro… 
 
    —Pero, entonces, ¿qué quiere usted? —me preguntó el encargado con impaciencia. 
 
    —Quiero el caballo. 
 
    —Me refiero a que si quiere cara o cruz… 
 
    —No sé por cuál decidirme… 
 
    —Elija lo que quiera y entonces yo me quedaré con lo que me toque —aseguró el joven. 
 
    —Está bien. Entonces elijo yo. 
 
    —Así es —dijo el encargado—. ¿Entonces elige cara o cruz? 
 
    —Pues… elijo los dos. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamaron casi al unísono. 
 
    —Elijo los dos. Así, salga cara o cruz, me quedaré con el caballo, y, como yo ya he elegido los dos, al joven le toca nada. 
 
    —Oiga, el juego no es así. Solo puede elegir una cosa u otra, no ambas —me aclaró el encargado. 
 
    —Pero bueno, ¿quién demonios ha puesto las reglas a este juego? —pregunté. 
 
    —Empecemos desde el principio, señor… ¿Usted elige cara o cruz? 
 
    —Elijo… 
 
    —¡Ya es suficiente! —exclamó el joven—. ¡Deme el burro a mí y que se quede con el caballo! ¡Ya no puedo esperar más! 
 
    —Está bien… entonces todo arreglado —añadió el encargado. 
 
    Después, mandó preparar el burro para el joven y este salió con mucha prisa hacia el camino de tierra. 
 
    Yo me disponía a hacer el pago mientras le decía: 
 
    —Pero qué poca paciencia… Ahora que por fin había entendido el juego e iba a elegir cruz… Aunque deje que le confiese una cosa: nunca se me han dado bien los juegos de azar… 
 
    —No me diga… —decía mientras cogía el dinero. 
 
    —¿Sabe algún otro juego? 
 
    —Lo siento, señor, pero no… Voy a por su caballo… Aunque yo creo que le vendría mejor una cabra —murmuró. 
 
    Y, tras todo ese tiempo, al fin me hice con el corcel y me dispuse a seguir el camino rumbo a la ermita. Se tardaba alrededor de un par de horas en llegar, así que empecé a suponer que debería hacer noche de nuevo en el pueblo cuando volviera. Varios días fuera de casa y Carlotta a solas con Eleanor… No quería ni pensar en mi regreso. 
 
    Pero, volviendo al tema del camino hacia la ermita, debo decir que se trataba de un trecho largo y monótono. A ambos lados se extendían hectáreas de campo, árboles y más árboles. El camino se perdía antes de que pudiera ver la ermita. 
 
    Me crucé con otras personas que también se dirigían hacia allí. Algunos descansaban, otros montaban a caballo. Uno de ellos se acercó a mí con el objetivo de buscar conversación para entretener su viaje: 
 
    —Buenos días. ¿Va hacia la ermita? —me preguntó. 
 
    —Sí. ¿Y usted? 
 
    —Claro. Este camino no conduce a otra parte. 
 
    —Oiga, estaba pensando… ¿Se puede montar en cabra? No, ¿verdad? —dije seriamente. 
 
    —Pu… pues… claro que no. 
 
    —Ya decía yo que el tipo del establo estaba equivocado… Llevo dándole vueltas desde que salí del pueblo. 
 
    —Ah… bueno… yo voy a parar un rato al lado del camino… Usted continúe… Después de dos horas y media, alcancé mi destino. Al final del camino había un arco que hacía de antesala al resto del recorrido que llevaba a una pequeña plaza donde se encontraba la ermita. A la derecha de la misma, había un pequeño edificio que albergaba una tienda y también se esparcían por las proximidades algunas pocas viviendas. 
 
      
 
    Sin más dilación, dejé el caballo en un lugar acondicionado para ese particular y me dirigí hacia la ermita, pero la puerta estaba cerrada y había mucha gente que esperaba fuera; sus caras mostraban cierto disgusto. Junto a la puerta había un religioso que trataba de calmarlos. 
 
    —Tranquilos, tranquilos —decía—. El muchacho ya estará al llegar. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté a una mujer que estaba entre la muchedumbre. 
 
    —Nada, que otra vez el joven que tiene la llave llega tarde. 
 
    Al poco tiempo, el muchacho que se quedó con el burro llegó a la placita con mucha prisa, fue hacia la puerta y se apresuró en abrir. La gente que estaba esperando enseguida entró al interior y el religioso comenzó a regañar al joven. 
 
    —Lo siento, no volverá a suceder… Es que fui a por un caballo y un señor majareta y desaliñado se llevó el último que quedaba. 
 
    —¡Siempre tienes una excusa! Se acaba mi paciencia… La próxima vez no pienso darte más oportunidades. 
 
    —Lo siento, lo siento… 
 
    Me acerqué a ellos para hablar con el monje, pero el joven comenzó a gritar: 
 
    —¡Ese es el hombre de quien le hablo! No quiso cederme el caballo; por eso vine en burro y tardé más. 
 
    —Así que soy yo el «señor majareta y desaliñado» que se llevó el caballo… —le dije al joven. 
 
    —Disculpe a este granuja, señor —añadió el religioso—. No sabe atender sus responsabilidades. Por cierto, es la primera vez que le veo por aquí. ¿Ha venido en busca de ayuda o consejo? 
 
    —Ya que lo menciona, me gustaría preguntarle algo. 
 
    —Adelante. Ese es mi cometido. 
 
    —¿Usted elegiría cara o cruz? 
 
    —Evidentemente, cruz, je, je, je —se burló el joven. El monje le soltó otra reprimenda—. Pero ¿por qué me regaña a mí? Se lo dije… este señor es muy raro. 
 
    —Bueno, será mejor que me centre en el caso… ¿Qué podría decirme sobre esta cita? —le pregunté al religioso, mostrándole la hoja donde la tenía anotada. 
 
    —Veamos… significa… «Cuidado con el perro que no ladra y el agua silenciosa». 
 
    —No lo sé a ciencia cierta, pero creo que está relacionada con esta ermita. ¿Cree que es posible? 
 
    —¿Ha venido hasta aquí porque ha relacionado este enunciado con esta ermita? 
 
    —Sí. Estoy investigando un caso y es una de las pocas pistas que tengo… 
 
    —¿Es usted detective? 
 
    —¿Por qué todos me preguntan lo mismo? 
 
    —Como dice usted que está resolviendo un caso… —respondió el monje. 
 
    —¡¿Es un agente?! —exclamó el joven, preocupado. 
 
    —No… bueno… más o menos… es decir… —El joven se iba calmando a medida que yo titubeaba—. Un momento… ¡sí! ¡Soy un agente! ¿A que ahora vas a describirme mejor cuando vuelvas a contar tu excusa? —le pregunté con una malvada sonrisa para intimidarle. 
 
    —Sí… ¡sí, señor! —respondió preocupado. Nunca lo había visto de esta manera, pero parecía bastante útil darle un giro de autoridad a la patraña de vez en cuando. 
 
    —Entonces, detective, ¿puedo ayudarle con algo más? —me preguntó el religioso. 
 
    —Espere, se me ocurre otra pregunta… ¿Conoce a un tal señor Hummers? 
 
    —Pues no sabría decirle… Aquí acuden multitud de personas, no puedo acordarme del nombre de todos. 
 
    —Es un hombre anciano, con las cejas gruesas y nariz aguileña… bastante delgado… —se lo describí. 
 
   
  
 

 —¡Ese es el hombre que se coló en la ermita! —recordó el joven. 
 
    —¿Estás seguro, Gael? Mira que si es otra broma de las tuyas… —le reprendió el monje. 
 
    —¡Estoy seguro! 
 
    —¿Y qué hizo allí dentro? —me apresuré a preguntar. 
 
    —No lo sé. Cuando le descubrimos, el monje me ordenó echarlo a patadas. 
 
    —Lo que te dije fue que le invitaras a salir porque estaba cerrado. 
 
    —Y es lo mismo, ¿no? 
 
    —¿Creen que puedo examinar el interior de la ermita cuando vuelvan a cerrar? —pedí. 
 
    —Sí. Gael se encargará de ayudarle en todo lo que necesite. Yo tengo ahora que atender a unos fieles en la parte de atrás. Allí hay un lugar de oración. 
 
    —Váyase tranquilo, que yo me quedo con el detective —confirmó el joven. 
 
    El monje se marchó. 
 
    —Y bueno… ¿cuánto tardaréis en cerrar? —le pregunté a Gael. 
 
    —Cuatro horas. 
 
    —¡¿Cuatro horas?! 
 
    —Tendrá que hacer noche aquí. Hoy es el día que cerramos más tarde. 
 
    —Qué casualidad… 
 
    —Aunque, si quiere, yo puedo hacer que se vayan todos y así podrá examinar la ermita ahora mismo. 
 
    —Sí, me gustaría. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Volverá en burro y me dejará a mí el caballo. 
 
    —No. Mejor decidámoslo a cara o cruz; creo que por fin entendí el juego. 
 
    —No, no… mejor quédese con el caballo. Déjem a mí. El joven entró en la ermita y comenzó a gritar: 
 
    —¡Todos fuera! Un poli quiere examinar la ermita. ¡Cerramos media hora! 
 
    La ermita quedó vacía en cuestión de segundos y, cuando se aseguró de que no había nadie más, el joven entró y me pidió que le siguiera. Cerró la puerta y se quedó junto a ella para asegurarse de que nadie molestara. 
 
    Comencé a examinar el interior. Se trataba de una ermita pequeña donde había un altar con un antiguo retablo de madera. En su policromía se hallaba reflejada la leyenda del perro al estilo medieval. 
 
    En las paredes había un par de cuadros. En uno de ellos se representaba al santo y en el otro, a un cazador con su perro en el momento de descubrir la estatuilla. Este segundo estaba especialmente repleto de todo tipo de detalles. El fondo constaba de un minucioso paisaje bañado por un caudaloso río y en el horizonte se podían observar algunas casas del antiguo pueblo. 
 
    —No encuentro nada fuera de lo común —le explicaba al joven. 
 
    —Detective, ¿cómo era esa frase? 
 
    —«Cuidado con el perro que no ladra y el agua silenciosa». 
 
    —¿Y qué es lo que busca? ¿Un perro que no ladra? Será el del cuadro… Ese perro se quedó mudo. 
 
    —Sí… 
 
    —Pero lo que no entiendo es la referencia al agua silenciosa. 
 
    —Ahora que lo mencionas… Mira, fíjate bien… En el retablo está representada la historia del cazador y el perro. En el fondo hay un paisaje, pero no es igual que el del cuadro... 
 
    —Es verdad… En el retablo se olvidaron de pintar el río. Pero ¿eso qué tiene que ver? ¿Dónde se puede encontrar un agua silenciosa? Como no sea agua estancada… e incluso así… 
 
    —Puedo encontrarla en el mismo lugar que puedo hallar flores que no huelen, árboles que no crecen o aves que no cantan… —dije tras reflexionar unos segundos. 
 
    —Eh… Usted dice cosas muy raras… ¿Seguro que no se ha escapado de un…? 
 
    —¡En el arte! 
 
    —¿El arte? 
 
    —Ven aquí. 
 
    —No, gracias… 
 
    —Lo verás mejor. Ven, mira el cuadro. 
 
    —¿El cuadro? 
 
    —Como bien dices, en el cuadro aparecen el perro, el cazador y… el río… 
 
    —¡Claro! El perro mudo y el río… ¡El río debe de ser el agua silenciosa! 
 
    —Bien. Siempre funciona. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Decir algo al azar y que alguien más complete la teoría. Me gusta cómo piensas, muchacho. Creo que has dado justo en el clavo. ¡La clave está en este cuadro! 
 
    —¿Qué? ¿Lo he acertado yo? Pues vaya detective de pacotilla. 
 
    —Me parece que a cierto joven le gustaría pasar un tiempo a la sombra… 
 
    —¡Que no! ¡Que no! Esto… ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —Pues debe de haber algo escrito… —dije mientras examinaba el cuadro, pero no encontré nada—. ¡Ya sé! ¡Retirémoslo! 
 
    Gael me ayudó y, como pensaba, justo detrás del cuadro había una inscripción en la pared. 
 
    —¡Sí! ¡Hay otra pista! ¡Qué emocionante! Yo también quiero ser detective, como usted. 
 
    —No es tan fácil como parece… A ver qué dice… «A fronte praecipitium, a tergo lupi». 
 
    —El monje podrá traducirlo. 
 
      
 
    Anoté la frase y pusimos el cuadro en su lugar. Tras todo esto, me reuní con el monje y este me dio el significado de la nueva cita: 
 
    —«Al frente, un precipicio; los lobos, a la espalda», O, lo que viene a ser lo mismo,«entre la espada y la pared» —me especificó. 
 
    —Debe de referirse a otro sitio… 
 
    —¡Un sitio con lobos y precipicios! —exclamó el joven. 
 
    —Espero que también sea simbólico. ¿Hay por los alrededores algo que se asemeje a un precipicio? 
 
    —No lo creo —dijo el monje. 
 
    —Entonces volveré a Greheim y estudiaré allí las posibilidades. 
 
    Me despedí de ellos y volví al pueblo, donde tuve que volver a hacer noche, y al día siguiente, al atardecer, ya estaba de vuelta en la ciudad. 
 
    —¡Dos días, señor Sigmund! ¡Ha estado fuera dos días! —me reclamaba Carlotta en cuanto entré en casa—. ¿Sabe lo que he tenido que soportar con su hermana? 
 
    —Me lo imagino, pero no desespere: ya tengo la cuarta pista. 
 
    —¿Ya van cuatro? 
 
    —Sí. Primero estaría el asiento del teatro, que llevaría al libro; el libro conducía al reloj del señor Hummers, donde encontré la pista que me llevó a la ermita, y esta me llevará a un quinto lugar. 
 
    —Ajá… Pero yo tengo que hablar con usted sobre su hermana, aprovechando que aún no ha llegado. Creo que ya sé el motivo de sus sospechosas salidas. 
 
    —¿Cómo lo ha descubierto? 
 
    —La he seguido sigilosamente. 
 
    —Entonces, ¿ya sabe qué oculta? 
 
    —Así es. Resulta que la estirada de su hermana —decía con tono misterioso— tiene un amiguito aquí, en Greheim. 
 
    —¿Y para eso tanta intriga? Es normal que tenga amigos aquí. No es la primera vez que viene a esta ciudad. 
 
    —Señor Sigmund, céntrese; me refiero a un amigo. 
 
    —Sí… un amigo… —dije, reflexionando unos segundos—. Pues sigo sin ver qué tiene de extraño. 
 
    —Parece mentira que tenga que especificar más: ¡su hermana tiene un romance secreto! 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Quiere decir que…?! Asintió. 
 
    —¡¿Y que ella sale para…?! 
 
    —Sí. 
 
    —¡¿Y que se pasa casi todo el tiempo fuera porque…?! 
 
    —¡Por fin lo entiende! Su hermana actúa con especial discreción porque para ella sería un escándalo si alguien la descubriera. 
 
    —No puedo creerlo… Ella siempre habla sobre no montar escándalos y resulta que… 
 
    —Yo misma la descubrí con un hombre en una actitud un tanto… íntima… Pero no ponga esa cara de espanto: no vi más de lo necesario. 
 
    —Entonces… todo eso que se empeñaba por ocultar no tiene nada que ver con el crimen de Dassce… Alfred Black se equivocaba. 
 
    —Ha sido un placer sacarle un trapo sucio a esa estirada. Ahora solo me queda averiguar quién es el tipo… Así podría extorsionarla… —rio a carcajadas. 
 
    —Carlotta, usted ya no pertenece a aquella banda. No tiene por qué actuar de ese modo. 
 
    —Si más que por dinero sería por diversión… Pero bueno, tiene razón… Ahora soy una persona que se mueve en la más absoluta legalidad. 
 
    —Supongo que sí… —reí. 
 
    —¡No se ría! Hablo muy en serio. 
 
    —Está bien… Por cierto, ni una palabra a Eleanor sobre todo esto. Al menos… me produce cierta tranquilidad saber que mi hermana no tiene relación con el caso... Pero lo que todavía no entiendo es por qué ese detective se empeñaba tanto en hacerme sospechar de ella. Por otro lado, lo que sí tiene sentido ahora, sabiendo lo que usted dice, es que viniera a la ciudad sola, cuando siempre suele viajar con sus hijos y su esposo, Fazio… 
 
      
 
    Aquella noche, Eleanor llegó temprano y una vez más compartimos la hora de la cena. 
 
    —Vaya, hermano, por fin se te ve el pelo… Y nunca mejor dicho. La criada me ha contado que estabas resolviendo un caso. Ya veo que no le das tregua a la comisaría. 
 
    —Hoggans se ha empeñado en cerrar un caso y un agente asegura que la resolución no es correcta. 
 
    —Estás haciendo un buen trabajo. El jefe me ha dicho que esta comisaría se está convirtiendo en una de las más importantes del país. No te voy a quitar mérito si por fin has conseguido hacer algo en condiciones. 
 
    —Eleanor… Hay dos cosas de las que dices que me resultan muy extrañas… 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —La primera es que me felicites… 
 
    —Que yo sepa, no he dejado de felicitarte por tu trabajo en la comisaría desde que he llegado. Te será difícil compensar todo lo que has hecho mal, pero por ahora es un buen comienzo. 
 
    —Y la segunda es que hayas podido hablar con el jefe en tantas ocasiones. Yo, en cambio, no he podido reunirme con él desde hace algún tiempo. Da la casualidad de que siempre está reunido o fuera. En cambio, tú puedes verle cuando te place. 
 
    —Es cierto que ha estado ocupado últimamente, pero se ha visto obligado a atenderme, puesto que no estaré mucho tiempo en la ciudad. Tú, en cambio, estás siempre por la comisaría. Y una cosa más: que te haya felicitado no significa que apruebe los escándalos que sigues protagonizando aquí y allá. Debes ser más cuidadoso; no te confíes. No pienses que ya has arreglado todo lo que has hecho. 
 
    —No hace falta que sigas insistiendo en ese asunto. 
 
    —Espero que eso signifique que lo has entendido y no que vayas a hacer caso omiso. Siempre lo mismo… —suspiró—. No puedo tener una conversación decente contigo. 
 
    —¿Quieres hablar de decencia? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Quiero mantener una conversación normal mientras ceno. 
 
    —¿Y de qué quieres hablar, entonces? 
 
    —Pues, ahora que lo preguntas... —dijo como antesala a un extenso monólogo en el que comenzó a relatar sus últimas apariciones por la alta sociedad, convirtiendo ese momento en una cena eterna… 
 
      
 
    Al día siguiente, a primera hora, comencé a estudiar la nueva pista. Trataba de descubrir los lugares a los que pudiera hacer referencia; sin embargo, al no estar mi sentido de la ocurrencia trabajando de la forma en que me gustaría, decidí dirigirme hacia la comisaría para comentar los avances con el agente Roberts y aprovechar para preguntarle si había averiguado alguna información más acerca del señor Hummers. 
 
    No obstante, no tuve ocasión de llegar a mi destino… De camino a la comisaría, al cruzar una calle, un carro se paró frente a mí, cortándome el paso. El señor Bas, el librero, se dejó ver a través de la ventanilla y me pidió que subiera, ya que se trataba de un asunto importante. 
 
    No dudé en hacer lo que me pedía, pues pensaba que quizás hubiera descubierto alguna pista más sobre el caso. Recordaba que él me creía el hijo del señor Hummers y que prometió ayudarme en lo que fuera necesario. 
 
    Abrí la puerta y subí al carro. Ni siquiera había tenido tiempo de sentarme cuando este se puso en marcha. Me coloqué junto al librero; frente a nosotros había dos hombres. Uno de ellos cerró la puerta enseguida. El de mi izquierda tenía una frondosa barba y era más bajo que el de la derecha, que parecía ser más joven. 
 
    —Buenos días, señor Hummers hijo —me saludó el de más edad. 
 
    —Buenos días. ¿A dónde vamos? 
 
    —Lo sabrá pronto. 
 
    Reparé en que el librero estaba algo nervioso, como si estuviera conteniendo el deseo de decirme alguna cosa. 
 
    —Oigan, tengo trabajo que hacer. No puedo entretenerme demasiado. Díganme hacia dónde nos dirigimos; no sé si voy a poder acompañarlos —insistí. 
 
    —Oh, claro que podrá… —me respondió el señor de la barba. 
 
    —¿Y cómo lo sabe? Por cierto, ¿quiénes son ustedes? 
 
    —Digamos que… somos amigos de su padre. 
 
    No parecían querer darme muchas explicaciones y, tras un buen rato de camino, el carro abandonó la ciudad y nos detuvimos en las afueras, en un paso poco transitado. 
 
    —Sabemos que está detrás de las pistas que dejó su padre. El señor Bas nos lo ha revelado todo, incluso lo de ese accidente suyo —me dijo de nuevo el señor de la barba. 
 
    —¿El del rayo? ¿Y cómo sabía eso? —pregunté asombrado. 
 
    —¿Qué rayo? Me refiero al de la pérdida de memoria. 
 
    —¿El de la pérdida de…? ¡Ah, sí! Tiene gracia… ya ni me acordaba… 
 
    —Lo siento. Tuve que contarles todo lo que sabía, no tuve elección —se disculpó el librero. 
 
    —¡Silencio! Señor Hummers, nos consta que su padre dejó cinco pistas y ya se encuentra en posesión de la última. Le hemos estado siguiendo, así que no trate de engañarnos. 
 
    —¿Que me han estado siguiendo? —pregunté. 
 
    —Sí, así que será mejor que colabore y descifre la última pista para nosotros. ¿Quién mejor que su hijo podría hacerlo? 
 
    —Sé que no debería preguntarlo, pero… ¿qué pasará si me niego? 
 
    —¿Responde esto a su pregunta? —dijo mientras hizo un gesto a su compañero para que me apuntara con un arma. 
 
    —Tenga cuidado, ¡ellos mataron a su padre! No tienen piedad, quieren lo que escondió, ¡pero le pertenece a usted! 
 
    —¡Ha dicho que guarde silencio! —exclamó el hombre armado, y disparó al librero, alcanzándole en una pierna y arrancándole así un grito desgarrador—. La próxima vez no tendré tanta piedad. 
 
    —Contrólate, Alan —le ordenó su compañero. 
 
    —Sí, Alan, contrólate… —añadí—. Parece que eres de gatillo fácil... 
 
    —¡Cállese usted también si no quiere correr la misma suerte! Señor Bas, le aseguré que si nos lo contaba todo no le mataríamos… Aunque parece que la situación ha dado un giro inesperado. Señor Hummers, este hombre necesita ayuda urgente. Si no nos damos prisa, podría morir desangrado. ¿Le importa la vida del señor Bas? Pues apresúrese en descifrar la quinta pista. 
 
    —Está bien, intentaré descifrarla… pero no es fácil… —Y aún se complicaba más la situación; hasta ese momento, no me habían hecho responsable de la vida de nadie. 
 
    —Pues dese prisa —dijo mientras hacía un gesto para que su ayudante me apuntara ahora a mí. 
 
    —La quinta pista es la siguiente… —me apresuré en decirles—. «A fronte praecipitium, a tergo lupi»”: «Al frente, un precipicio; los lobos, a la espalda». Y ten cuidado con ese gatillo… 
 
    —No lo haga… Su padre lo escondió para usted… —insistía el librero a pesar del peligro, y le apuntaron con el arma de nuevo. 
 
    —¡No! Creo… creo que ya sé qué lugar nos indica la pista —les dije enseguida. 
 
    —Bien… ¡Hable! —pidió el barbudo. 
 
    —Solo se lo diré si dejan que el librero se vaya. 
 
    —¡De eso nada! Y no se atreva a chantajearnos; le advierto que no tengo mucha paciencia. Dígame enseguida hacia dónde debemos dirigirnos. 
 
    Debía pensar algo rápido. En realidad, no tenía ni idea a dónde indicaba la cita… 
 
    —El faro de la ciudad… ¡el acantilado es el precipicio! —se apresuró a decir el asustado librero. 
 
    —Así que el faro. ¿Era eso lo que usted iba a decir, señor Hummers? 
 
    —Sí… era eso. 
 
    —Iremos y esperemos que no se equivoque, pues no dispone de mucho tiempo… El carro se puso en marcha y regresamos a la ciudad; una vez allí, nos dirigimos al faro. El hombre de la barba me acompañó hasta la zona del acantilado. Alan se quedó en el carro, con el librero como rehén para asegurarse de que yo no escapara o se la jugara a su compinche. 
 
    —Ya estamos en el acantilado. ¿Ahora qué? ¿Dónde está lo que escondía su padre? 
 
    —Espere, deje que observe el lugar. Recuerde que la frase también hablaba sobre unos lobos. 
 
    —No tarde demasiado… 
 
   
  
 

 —¿Perseguían al señor Hummers… a mi padre porque buscaban lo que está escondido? 
 
    —Lo que su padre quiso esconder nos pertenece a nosotros. No haga más preguntas y siga buscando. 
 
    Estuve registrando la zona, atento a cada detalle. No entendía la razón por la que el librero había sido capaz de descifrar la frase en tan poco tiempo, pero eso indicaba que lo que buscaban debía de estar en las proximidades. ¿Acaso el librero sabía más de lo que me había contado? 
 
    Tener el faro tan cerca me recordaba irremediablemente al caso del alquimista y me di cuenta de que yo estaba justo en la situación del panadero. Una vez más, dos hombres y un arma, pero esta vez sería yo el que debería reducir al desarmado y salvar al librero. No sería un mal plan, pero debía actuar con cautela y en el momento preciso para no cometer errores… 
 
    —Mire, creo que ya sé dónde se encuentra lo que sea que busquen. Acérquese —le dije para que se desplazara hasta el lugar donde estaba yo. Desde allí, los que se encontraban en el carro no podrían vernos. 
 
    —¿Dónde? ¿Dónde está? 
 
    —Mire hacia la pared del faro… Podrá ver… ¡el dibujo de un lobo! —inventé—. Seguro que se esconde ahí. Recuerde la frase. 
 
    —¿Está seguro? 
 
    —Sí. Y, por favor, no perdamos más tiempo: el librero necesita atención médica. El hombre se acercó al muro que le indicaba; no mentía cuando decía que era impaciente. Mi plan estaba resultando; en ese momento lo tenía de espaldas, examinando la piedra. La primera parte del plan estaba lista, pero… ¿cómo dejarle inconsciente? Nunca me había visto en esa situación, no sabía dónde golpear exactamente. 
 
    Pero tenía que pensar rápido… Miré a mi alrededor, cogí una piedra del suelo… me acerqué y… el tipo se giró. 
 
    —No veo nada de nada. ¿Dónde dice que está? 
 
    —Ahí, tiene que fijarse bien… 
 
    —¿Qué hace con esa piedra? 
 
    —¿Qué piedra? 
 
    —La que tiene en la mano. 
 
    —¡Ah! Esta piedra… je, je… 
 
    —No pretendería atacarme. 
 
    —¡Claro que no! ¿Es que no le ha contado el librero que en una ocasión… estudié botánica? 
 
    —Sí… 
 
    —Pues… ahí lo tiene. 
 
    —¿Qué tiene que ver una piedra con la botánica? 
 
    —¿Qué piedra? 
 
    —¡La que tiene en la mano, maldita sea! 
 
    —Tiene razón, es una piedra. Yo creía que era uno de esos piñones que caen de los árboles, ya sabe… —dije, arrojándola lejos. 
 
    —¡No veo el lobo que usted decía! 
 
    —Eso es porque no mira bien. Acérquese más; está ahí mismo. 
 
    El hombre se dio la vuelta de nuevo y le tuve de espaldas otra vez… En esta ocasión, me hice con un trozo de tronco, como los que se usan para la leña, que había en el suelo. Era bastante grueso, un buen golpe con uno de estos debería hacerle perder la conciencia, pero no me decidía por la zona que debía golpear. Antes de que pudiera poner mi plan en práctica, se giró de nuevo. 
 
    —Nada, no lo veo… ¿Qué hace ahora con un tronco? 
 
    —¿Qué tronco? 
 
    —Ese que esconde detrás de la espalda. Asoma por un lado. 
 
    —Está bien… me ha vuelto a descubrir… Estaba estudiando el musgo que se aferra a la corteza. Esta es la mejor época para encontrar estos especímenes —le aseguré, señalando una zona de la madera, aunque no había nada de nada. 
 
    —Me estoy hartando de tantas sandeces. ¿Piensa usted que voy a tragarme todo eso? Venga aquí y señáleme el lobo, pero suelte el tronco primero. 
 
    —Mire, está aquí —dije, señalando la pared, tras hacer lo que pedía. 
 
    —Pero es que no veo nada. 
 
    —Debería ir a revisarse la vista. Yo veo ahí claramente el dibujo de un lobo. 
 
    —Ahí no hay nada. 
 
    —Pero mire bien. 
 
    —¡Le digo que ahí no hay nada! 
 
    —Espere; desde más lejos se ve mejor. Venga aquí —dije, retrocediendo unos pasos—. Colóquese justo aquí, donde estoy yo, y mire al frente: ya verá como desde aquí lo ve seguro. 
 
    —Como no lo vea esta vez… se arrepentirá. 
 
    Busqué por el suelo alguna otra cosa más; a este paso iba a limpiar totalmente aquella zona. Encontré una botella vacía bajo unas ramas. El hombre se empeñaba en encontrar al lobo y esta vez me decidí: cerré los ojos y le di un golpe con fuerza desde atrás, hasta el punto de hacer la botella añicos. El tipo cayó desplomado al suelo. 
 
    —¿Lo he conseguido? —me preguntaba mientras le daba unos golpecitos con el pie—. No se mueve, pero respira. ¡Ahora a por el librero! 
 
    Comenzaba a sentirme como un héroe. Me dirigí al carro pensando cómo podría deshacerme de su compinche. 
 
    Llamé a la puerta más próxima al secuaz y me escondí cuando la abrió. Luego a la otra puerta y de nuevo me escondí, y lo repetí tantas veces como fue necesario hasta que un enojado Alan decidió salir. Comenzó a perseguirme mientras rodeábamos el carro y, en cuanto tuve la ocasión, entré dentro. 
 
    —Pero ¿qué hace? —me preguntó el librero. 
 
    —Vamos a huir de esta gente. Démosle un destino al cochero, ¡rápido! 
 
    —Pero el cochero está de su parte. No pondrá en marcha el carro. 
 
    —Es verdad… No lo había pensado… 
 
    —¡Salga de ahí! —exclamó Alan desde fuera, intentando abrir la puerta, pero yo la sostuve para que no pudiera conseguir su objetivo. 
 
    —Tengo una idea —dijo el librero—. ¿Y si suelta la puerta justo cuando él esté tirando más fuerte? Puede que se caiga y así tendrá una oportunidad. 
 
    —¡Bien pensado! —asentí, y, cuando noté que estaba ejerciendo bastante fuerza, solté la puerta y se abrió. El tipo cayó al suelo en redondo y entonces aproveché para abalanzarme sobre él. Forcejeamos y el arma salió despedida unos metros. En ese momento, protagonizamos una lucha en la que los dos queríamos conseguir el arma. No me lo ponía nada fácil, aunque yo a él tampoco… 
 
    El librero, a pesar de que estaba herido, no quiso quedarse de brazos cruzados y torpemente bajó del carro hasta que, arrastrándose hacia el lugar donde se hallaba, se hizo con ella. Entonces apuntó a nuestro enemigo, lo que le ocasionó un sobresalto que le hizo incorporarse enseguida. 
 
    —Me las vas a pagar, mamarracho… —añadió el señor Bas, y sin más le disparó a una de sus piernas. No dudó ni por un instante en ejecutar su venganza. 
 
    Su captor también dejó salir un fuerte grito en ese momento y el cochero se apresuró a quitarle el arma al señor Bas. No obstante, él no iba a permitir que ocurriera, pues, aunque se acercaba con sigilo, le descubrió y le apuntó. 
 
    —No quiero problemas… —añadió el cochero. 
 
    —Pues vaya a avisar a alguien a la comisaría si quiere salir impune de esta locura. ¡Dese prisa! 
 
    El cochero se marchó enseguida. Todo ocurrió tan deprisa que, antes de que pudiera darme cuenta, ya nos encontrábamos a salvo. 
 
    —¿Cree que irá a avisar a algún agente? —le pregunté al señor Bas. 
 
    —No lo sé, pero ahora tenemos tiempo de encontrar lo que escondió su padre. 
 
    —Pero antes será mejor que le vean esa herida. No soy experto en medicina, pero creo que no tiene buen aspecto… 
 
    —Antes quiero encontrarlo. Venga, está ahí mismo; yo sé el lugar. 
 
    —No entiendo nada… Si lo sabía, ¿por qué no me lo dijo? 
 
    —Se lo explicaré cuando encontremos el arcón. 
 
    Fuimos caminando hasta el sitio que me indicó el librero, cerca de donde se encontraba inconsciente el otro malhechor. Debido a su herida, tuve que ayudarle en el desplazamiento. 
 
    —Pongámonos frente al acantilado —dijo. Eso hicimos. 
 
    —Ahora mire hacia detrás, al suelo. 
 
    —Ya me temía algo como esto… 
 
    —Retire la tierra de ahí —añadió señalando una zona mientras le ayudaba a sentarse. 
 
    Hice lo que me pedía y, tras retirar un poco de tierra, descubrí una piedra plana con la imagen de dos lobos realizada con algún tipo de instrumento incisivo. 
 
    —Entre esta piedra y el acantilado hay unos veinte pasos. Justo a la mitad se encuentra enterrado un arcón que contiene lo que tanto buscaban y que ahora es para usted. 
 
    —Veamos de qué se trata… 
 
    Cavé un poco con las manos y no tardé en descubrir el pequeño baúl del que me hablaba el librero. 
 
    —¡Ábralo! 
 
    Así lo hice y en él hallé una importante suma de dinero. 
 
    —¡Esto es mucho dinero! —exclamé—. Ya entiendo por qué querían hacerse con él… Pero usted sabía dónde se encontraba… Ahora sé que no me lo contó todo el día que fui a verle. Creo que me debe una explicación… 
 
    —Y se la daré enseguida. Cuando usted vino a visitarme, yo ya conocía toda la historia. 
 
    —¿Y por qué no me lo hizo saber? 
 
    —Me sorprendí tanto al ver el libro… Recuerde que yo mismo le di la pista sobre el tempus fugit y el reloj. 
 
    —Es cierto… —dije, confuso. 
 
    —Mi buen amigo Thomas Hummers me confesó hace unos meses que estaba siendo consumido por la más absoluta de las tristezas. Vivió con usted, su hijo, hasta hace unos años y todo su afán era que acudiera a la ciudad, al menos una vez, a visitarle. Estaba muy preocupado; me contó que hace un tiempo tuvo que pedir dinero a un prestamista para ayudarle a usted. 
 
    —Pero ¿por qué lo hizo? 
 
    —Entonces es cierto que no recuerda nada… Usted derrochó parte de los ahorros de su padre y, cuando de verdad fue necesario el dinero para salvar el negocio de ustedes, se encontró con que no tenía recursos suficientes. Desesperado por no verle en la miseria, tuvo que recurrir a terceros y les prometió que les devolvería la cantidad acordada cuando el negocio volviera a funcionar. Thomas era un hombre de palabra y comenzó a reunir el dinero, pero no el suficiente para pagarles. Comenzaron a amenazarle y él les aseguró que cuando usted viniera a la ciudad podría entregar toda la suma, pues sabía que el negocio estaba prosperando en sus manos. Thomas esperaba a su hijo para poder saldar su deuda. Le escribía cada semana. 
 
    —Comprendo… 
 
    —Usted dejó de preocuparse por su padre. Se olvidó de él desde mucho antes de su accidente. Nunca han tenido buena relación; sin embargo, él realmente le necesitaba. Ante toda esta situación, decidió esconder todo el dinero que le quedaba, porque quería que lo tuviera usted. Desesperado, me dijo una vez que si le pasaba algo antes de que su hijo volviera… le había dejado ciertas pistas. Si por una vez se esforzaba por dedicarle interés a uno de sus asuntos, conseguiría descifrarlas. Él me contó cómo era usted antes de su accidente; realmente me pareció una persona despreciable y sin escrúpulos. No obstante, parece que la pérdida de memoria causó en usted el afán necesario por volver a encontrarse con su padre y reunir las pistas. Él estaría contento de ver que su hijo ha cambiado. 
 
    —Ahora lo entiendo todo. 
 
    —Pues aquí tiene el cofre. Es suyo. Aunque no creo que realmente lo merezca. 
 
    —Yo también tengo algo que contarle que usted desconoce. 
 
    —Ya me lo contará luego. Ahora por fin tiene el arcón. 
 
    —Yo no soy el hijo del señor Hummers. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Es una larga historia. Siento haberle mentido. 
 
    —Explíquese. 
 
    —Cuando estaba en la librería, hace unos días, el señor Hummers entró pidiendo ayuda. Se dirigió a mí y comenzó a gritar que yo era su hijo pensando que sus perseguidores le dejarían en paz. Yo no entendí nada, pero le seguí la corriente. Unos días después, un agente vino a darme la noticia de que el señor Hummers había muerto. Querían cerrar el caso, pero él estaba convencido de que se trataba de un crimen, y estaba en lo cierto… Descubrí el libro y comencé a seguir las pistas creyendo que así hallaría respuestas y a los culpables. Y bueno… es cierto que ha servido para encontrarlos… 
 
    —¿Y por qué no me lo contó? 
 
    —Cuando fui a verle, usted dijo que no quería saber nada de la comisaría de la ciudad y pensé que si le contaba la verdad o me creía detective no me prestaría atención y no podría resolver el caso. Lo siento mucho, solo quería esclarecer lo que pasó con ese anciano. Siento haberle mentido. 
 
    —Es una verdadera lástima… Estaba convencido de que Hummers hijo se había convertido en otra persona. 
 
    —Pero mírelo de esta forma: ahora podremos denunciar a los culpables del crimen de su amigo. ¡Hemos resuelto el caso! 
 
    —¿Y quién es usted realmente? 
 
    —Mi nombre es Sigmund. Mi familia subvenciona la comisaría y yo trato de resolver aquellos casos que dan por cerrados. 
 
    —Así que usted se ha preocupado más por mi amigo que su verdadero hijo… 
 
    —Oiga, debería llevarle a un médico. Su herida… 
 
    —Quiero que haga algo por mí —interrumpió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Arroje este arcón por el acantilado. ¡Su hijo no se lo merece y mucho menos esos energúmenos! Échelo al mar; ahí es donde debe estar. Coja una parte como recompensa por sus esfuerzos y haga desaparecer el resto. 
 
    —No se precipite; quizás podamos volver a esconderlo y esperar a que su hijo regrese. Puede que lo haga algún día. 
 
    —¡Ya es tarde! No vino con su padre en vida, así que este cofre tampoco estará aquí para cuando vuelva. 
 
    —Pero ¿seguro que es eso lo que desearía su amigo? 
 
    —No lo sé. Pero ese bastardo no merece el esfuerzo de su padre. Ayúdeme a levantarme y lo arrojaré yo mismo. 
 
    Recapacité durante unos segundos… 
 
    —Vamos, ¿a qué espera? —preguntó impaciente. 
 
    —Deje que le diga algo. Su amigo ha protegido este cofre con su vida. Yo creo que sería una lástima condenarlo a un lugar inaccesible. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —En estos tiempos que corren, hay muchas personas que necesitarían este dinero; piense: huérfanos, personas sumidas en la pobreza, enfermos… ¿Por qué no le da un final más digno y honorable al sacrificio de su amigo? 
 
    En ese momento, fue él quien se quedó reflexionando un tiempo. 
 
    —No lo había pensado… Estoy seguro de que a Thomas le hubiera gustado tener a un hijo como usted. Su familia debe de estar muy orgullosa. 
 
    —Bueno, esa no es exactamente la palabra… 
 
    —Lo haré como dice. Coja su parte y yo me encargaré de buscarle a este dinero un destino digno del esfuerzo de Thomas. 
 
      
 
    —Y entonces cogió su parte del dinero, llevó a ese tipo a un médico y luego dio parte en la comisaría, ¿verdad? —me preguntó Carlotta tras relatarle todo lo acontecido al regresar a casa. 
 
    —No, Carlotta, no tomé ni una moneda. Yo no necesito ese dinero. Afortunadamente, ya tengo mi propio capital. 
 
    —Pero bueno… Primero le dice que no es su hijo y así pierde el derecho al cofre y después no quiere coger su parte… ¡¿Quién es usted?! ¡¿Una hermanita de la caridad?! Lo llego a saber y resuelvo yo el caso… 
 
    —No sé si el librero se hubiera creído que usted fuera el hijo del señor Hummers. 
 
    —Si se creyó su ridícula historia de la pérdida de memoria, yo también hubiera podido convencerle… 
 
    —Deje que le cuente algo más: el agente Roberts me felicitó por el trabajo y ahora podrá darle una buena lección a Hoggans. 
 
    —Qué pérdida de dinero… 
 
    —Y a estas alturas ya se estarán encargando de esos malhechores. 
 
    —El cofre… seguro que había una fortuna… 
 
    —Y ha merecido la pena resolver este caso; nunca me había enfrentado a otro semejante: pistas en otra lengua que conducen a distintos destinos, un objeto oculto… 
 
    —Y el otro idiota queriendo arrojarlo por el acantilado… 
 
    —¿Qué murmura? ¿Me está escuchando, Carlotta? 
 
    —Sí, sí… Y creo que ya he oído suficiente. 
 
    —Deberíamos aprender una valiosa lección de todo esto. 
 
    —Sí, yo he aprendido una: ¡no puedo dejarle solo en un caso! 
 
    —No, no es eso a lo que me refería. 
 
    —Déjese de lecciones y vaya a buscar otro, a ver si hay más como este. 
 
    —¡Tiene razón! Debería buscar otro caso. Debo encontrar cuanto antes a ese tipo de la cicatriz y concluir de una vez ese asunto del señor Dassce por mis propios medios. 
 
    —No, yo me refería a… 
 
    —¡Hay que encontrar un caso extraño! Él siempre aparece en casos relacionados con algún tipo de superstición, esa es su arma… Debo demostrarle a Alfred Black mi inocencia. 
 
    —Pero tenga cuidado: esa no es su única arma. Ese tipo es muy peligroso. ¿Ya no se acuerda de los revólveres? 
 
    —Es verdad… Pero todavía conservo las piedras que me regaló, las que reproducen el sonido de un disparo. Puede que sean útiles. 
 
    —Lo son. Lo que no sé es cómo todavía no ha hecho uso de ellas. 
 
    —En realidad, las había olvidado por completo. 
 
    —Es usted un desastre… 
 
    —Y también necesitaré una lupa. 
 
    —Déjemelo a mí. Se me está ocurriendo algo útil y tramposo. 
 
    —Veamos con qué me sorprende esta vez. ¿Es otro de esos trucos? Asintió. 
 
    —¿Y de qué se trata? 
 
    —Lo verá en cuanto esté listo. 
 
    —Pero… 
 
    —Y le advierto una cosa: no esté ahora todo el día insistiendo en que se lo cuente; déjeme tiempo. Es que ya le conozco… y cuando se le mete algo en la cabeza… 
 
    —Exagera. Le demostraré que lo que dice no es cierto. 
 
    —A ver si es verdad… 
 
    —Bueno, subiré al despacho para comenzar a investigar todos los casos que tengo en mi poder para decidir por dónde comenzar a buscar… ¡Encontraré a ese tipo cueste lo que cueste! 
 
   
  
 

 Capítulo 17: El caso del espectro del museo 
 
      
 
    Estuve leyendo casos descartados durante varios días hasta poder encontrar uno de naturaleza bastante extraña: el caso del espectro del museo. Al igual que en otras ocasiones, se trataba de un caso inverosímil que contaba con poca información descrita, lo que indudablemente hacía más complejo entender los inquietantes sucesos que se producían. 
 
    Me decidí primero por este en concreto porque recordé que siempre que me había encontrado con el vaquero escudaba sus intenciones en algún hecho de carácter sobrenatural que despertaba la superstición de las víctimas. 
 
    Tras haber desayunado, me dispuse a salir hacia el museo que describían los informes. Sabía perfectamente dónde se encontraba, pues recuerdo que no tardé en visitarlo cuando me trasladé a la ciudad. 
 
    —Señor Sigmund, entonces, ¿ya se va? —me preguntó Carlotta cuando vio mis intenciones de marchar. 
 
    —Sí; cuanto antes comience a abordar un caso, mejor. Debo encontrar a ese hombre, y tengo el presentimiento de que puede estar implicado en casos similares. 
 
    —Está bien, pero, antes de que se vaya, quiero comentarle algo. 
 
    —¿Ya está preparada mi lupa? 
 
    —No… Y ya es la décima vez que me lo pregunta hoy. 
 
    —¿Entonces? ¿Y si la necesito para este caso? 
 
    —Ya casi está; solo necesita unos ajustes. Tiene que funcionar bien… 
 
    —Carlotta, francamente no entiendo por qué tanto misterio para una lente con un palo… 
 
    —Tenga un poco más de paciencia. De eso quería hablarle… Voy a estar fuera todo el día; necesito algunos materiales. Pero ya he dejado el almuerzo preparado para su hermana y para usted. Puede que vuelva tarde; no sé cuánto tiempo me llevará. 
 
    —¿Materiales? Pero ¿qué está fabricando? 
 
    —Pues… digamos que… ¡No pregunte! Ya se lo contaré luego. Nos veremos por la noche. Y una cosa más —decía mientras tomaba un abrigo y se hacía con un paraguas—: no olvide llevar uno; está muy nublado. Luego hablaremos; tengo mucha prisa. 
 
    —Nublado… 
 
    Me puse la gabardina, el sombreo y cogí el paraguas. Era cierto que el cielo no estaba precisamente despejado… Sin embargo, con un poco de suerte, no comenzaría a llover hasta dentro de unas horas, tiempo suficiente para acudir al museo y regresar. 
 
    Después de titubear durante unos minutos junto a la puerta, salí a la calle y enseguida busqué un carro. No tardé en estar frente a la entrada de edificio. 
 
    Se trataba de una pequeña edificación que se alzaba próxima al Museo Arqueológico y donde se exponían piezas importantes y de gran valor pertenecientes a distintas épocas y a personas ilustres. Constaba de la planta baja y un primer piso, en el que se encontraban aquellos objetos tan admirados por el público. 
 
    Cuando accedí al interior, una dama de cierta edad, muy seria, con un oscuro vestido y un repeinado moño, salió a mi encuentro en el recibidor. 
 
    —Buenos días. Lo lamento, pero hoy el museo está cerrado —dijo con voz severa. 
 
    —Buenos días… Las puertas estaban abiertas… 
 
    —Solo para el personal. Hoy no se permiten visitas. 
 
    —No he venido para visitar el museo, sino para resolver el caso que han denunciado en comisaría sobre el espectro. 
 
    —Al fin envían a alguien… ¿Es usted el detective que se encargará del caso? 
 
    —Digámoslo de esa forma. 
 
    —Sinceramente, esperaba otro tipo de agente —opinó mientras me miraba de arriba abajo—. Pero en fin… Soy la señora Grescher, propietaria de este museo. Mucho gusto. 
 
    —Tengo que hacerle una pregunta cuanto antes: ¿ha visto rondando por el museo a un hombre vestido de vaquero o con una cicatriz en la mano? Bueno, también puede aparecer con atuendo de cochero o de vecino de una casa en medio de la nada. Esto último no tiene mucho sentido, pero puede… Se trata de una persona de cierta altura, cabellos oscuros levemente grisáceos, su semblante luce facciones duras y suele llevar un par de revólveres, que presume usar con gran maestría… 
 
    —¿Es que ya tiene usted a un sospechoso? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Pues nunca he visto a nadie con esa descripción tan particular. 
 
    —Bueno, quizás no se haya dejado ver todavía… 
 
    —¡Señora Grescher! Ha llegado el médium —dijo una joven que entraba por la puerta seguida de un hombre. 
 
    —Gracias, Adele. ¡Esto es inaudito! Nadie nos presta atención y resulta que tenemos a un médium y a un detective el mismo día. Buenos días, señor Bastian —se dirigió a él—. Gracias por responder a nuestra llamada. Soy la señora Grescher, propietaria de este museo. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Y este señor de aquí es un detective enviado por la comisaría —me presentó. El médium se me quedó mirando. Era un hombre de estatura media, muy delgado, con una larga y lisa melena oscura que reposaba sobre sus hombros. Llevaba un traje negro algo anticuado y sus ojos saltones parecían clavarse en aquel al que 
 
    tomaban por objetivo. 
 
    —Gracias por venir, detective —me decía—. Pero ahora que estoy yo aquí ya no es necesaria su intervención, pues se trata de un caso de carácter sobrenatural. 
 
    Su voz era suave y pronunciaba las palabras con cierta calma. 
 
    —Por eso precisamente he venido. No es la primera vez que me encargo de un caso de este tipo, y déjeme adelantarle que en este lugar no hay ningún espectro. Sea lo que sea que esté ocurriendo, debe de tener otra explicación. 
 
    —Así que es usted un escéptico... Señora Grescher, el detective no cree que aquí pueda haber una presencia; en cambio, usted así lo ha comprobado y yo he venido para ayudarla. ¿Quiere que comparta mi experiencia con usted o prefiere la de este hombre incrédulo? 
 
    —Un momento. ¿Puede demostrar lo que dice? —le pregunté. 
 
    —Por supuesto que puedo. Ustedes siempre pidiendo pruebas… Son incapaces de confiar en la palabra de alguien o en un hecho que escape a sus angostos entendimientos. 
 
    —Entonces, ¿quién se encargará del caso? —preguntó la joven Adele. 
 
    —Pues… les seré sincera. Señores míos… ya he perdido bastante dinero desde que nos vemos afectados por esta particular cuestión del espectro. Quiero una solución inmediata —expuso la señora Grescher. 
 
    —Yo puedo mostrarle la solución que busca, señora —dijo el médium Bastian con un irritante tono místico. 
 
    —Y yo pretendo encargarme del caso, ya que es de carácter extraño y fue denunciado en comisaría —argumenté—. Aunque también podríamos elegirlo a cara o cruz… 
 
    —Quiero que los dos se ocupen del caso. No me importa ni quién ni cómo lo resuelva; lo que quiero es una solución enseguida. Cada uno que trabaje con sus procedimientos. 
 
    —Pero, señora, le vuelvo a decir que un caso de este carácter debe dejarlo en manos de profesionales del espiritismo, como yo —insistía. 
 
    —Ya he dicho que se ocuparán los dos: necesito una solución inmediata. Así que, si ya no tienen nada más que objetar, les expondré lo que está sucediendo. 
 
    —Adelante, por favor —le pedí. Aún conservaba la esperanza de que el vaquero pudiera estar implicado. 
 
    —Escuchen bien, porque no pienso volver a repetirlo. Desde hace unas semanas, nos consta que el museo está siendo víctima de sucesos extraños; incluso el personal está inquieto. Todo estaba ocurriendo de manera rutinaria cuando un día, tras ponerse el sol, escuchamos inesperadamente una melodía de piano que provenía del primer piso. Acudimos a la estancia donde se expone dicho instrumento, pero en cuanto llegamos la música se detuvo. Al principio no le otorgamos demasiada importancia a lo sucedido, pero se ha vuelto a repetir. No obstante, esto no es todo. El mobiliario cambia de lugar durante la noche y, cuando el museo no está siendo visitado, algunos de los empleados, incluso yo misma, hemos distinguido a una figura deambular por el primer piso en más de una ocasión. Los sucesos se repiten de manera continuada; uno de los empleados no se atreve a venir al museo, y la única explicación que encuentro es que se trate de un espectro. 
 
    —Comprendo,  pero  tengo  una  pregunta,  señora  Grescher  —comencé—. ¿Usted ha intentado…? 
 
    —¡Se trata de un espíritu! —me interrumpió el médium—. Objetos que se mueven, presencias durante la noche, un piano que interpreta una melodía por sí mismo… Es obvio que se trata de la manifestación de un ánima. 
 
    —¿Y cómo puede afirmarlo solo escuchando al testigo y sin confirmarlo antes? —le pregunté. 
 
    —¿Es que acaso usted no cree a la señora? ¿Cree que está mintiendo? 
 
    —¡Yo no he dicho eso! Solo creo que antes de… 
 
    —¡Señora Grescher! —interrumpió de nuevo—. Deseo ver de inmediato el lugar donde ocurren esos sucesos. Debo comprobar qué tipo de energía trata de aparecer en nuestro mundo físico. 
 
    —Está bien. ¿Y usted, detective? 
 
    —Me gustaría hablar con el personal del museo. 
 
    —Adele, acompaña al médium. Yo iré a reunir a nuestro personal. 
 
    —Sí, señora. Acompáñeme, señor Bastian. Es por aquí.  
 
    Ambos se marcharon. 
 
    Entonces, la señora me presentó a tres personas que trabajaban en el edificio: 
 
    —Él es el señor Pirm. Se encarga con rigor de la conservación de los objetos del museo —dijo sobre un hombre que lucía una bata blanca y cuya aptitud de seriedad provocaba cierto reparo. 
 
    —Ella es la señora Pirm, historiadora. Se responsabiliza de la documentación de nuestras colecciones. Es la esposa del señor Pirm y ambos desarrollan una importante labor con impecable profesionalidad —me explicó acerca de una distinguida dama, igualmente seria. 
 
    —Y el señor Arnold. Es el encargado de la vigilancia del museo —expuso sobre un hombre corpulento que portaba un uniforme para tal cometido. 
 
    —Encantado de conocerlos —les expresé, y ellos asintieron. 
 
    —También, como ya ha podido comprobar, está la joven Adele. Ella es mi mano derecha. Yo ya no puedo permanecer en el museo tanto tiempo como desearía y ella se ocupa de parte de mis deberes. 
 
    —¿Y el trabajador que dijo que no quiere volver desde hace unos días? —pregunté. 
 
    —Es la encargada de la limpieza, la señorita Charleen. 
 
    —Déjeme unos momentos para anotarlo todo… 
 
    —¿Alguna cosa más, detective? 
 
    —Espere, espere un momento… —le pedí mientras escribía. 
 
    —Dese prisa. No tengo todo el día. 
 
    —Quisiera hacerles unas preguntas —comenté tras detallar mis anotaciones. 
 
    —Cuando quiera. 
 
    —Señores Pirm… ¿ustedes también han presenciado los sucesos? 
 
    —Así es. Muebles que aparecen fuera de su lugar, la música… —añadió la señora. 
 
    —Y usted, como historiadora, ¿cree que es posible que todo lo que sucede se deba a la presencia de un espectro? 
 
    —Sinceramente, no lo creía, pero, tras algunas evidencias, comienzo a ponerlo en duda. Mi marido y yo continuamos haciendo nuestro trabajo, pero ya hemos acordado con la señora Grescher que saldremos del museo antes del anochecer. 
 
    —¿Y usted, señor Arnold? ¿Cuándo termina su turno? 
 
    —En el interior del museo, mi turno finaliza cuando se cierran las puertas al público, a eso de las seis. Entonces compruebo los alrededores, el personal del museo se retira a las ocho y guardo la zona exterior durante un par de horas durante la noche. 
 
    —Gracias. Si es posible, también me gustaría hablar con Adele y Charleen. 
 
    —Yo estoy con Adele todo el tiempo —dijo la señora Grescher—. Las dos hemos oído la música, nos hemos percatado de la presencia y hemos visto el mobiliario desplazado. 
 
    —Bien… —reflexioné unos momentos—. Está claro que el culpable puede ser cualquiera de ustedes… 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué? Pero ¿qué dice? —surgió la confusión entre ellos. 
 
    —Uno de ustedes debe de estar tratando hacer creer al resto que hay una presencia merodeando por el edificio. ¿Conoce alguien a un hombre con una cicatriz en la mano que suele llevar dos revólveres? 
 
    Todos me mostraron una expresión confusa. 
 
    —¡No voy a permitir que nos acuse a mi esposa y a mí! Somos personas decentes y nunca hemos cometido ningún delito —exclamó el señor Pirm. 
 
    —Y yo soy uno de los suyos, detective. Soy como un agente; no puedo ser el culpable —explicó Arnold. 
 
    —El hecho de que sea un agente no le exime de ninguna culpa ni descarte… ¿Es que no conoce a Hoggans? Si estuviera aquí, le habría acusado a él directamente. 
 
    —¡Detective! Si esta es su manera de resolver el caso, será mejor que deje trabajar al médium —añadió, disgustada, la señora Grescher. 
 
    —¿Y si es usted la culpable? No sería la primera vez que veo que el responsable denuncia el caso. 
 
    —¡¿Cómo se atreve a sospechar de mí?! Arnold, saque a este hombre de aquí enseguida. Menuda insolencia… —ordenó la señora. 
 
    —¡Espere,  espere!  Arnold,  quédese  donde  está.  Está  bien…  Cambiaré  de método… Eh… Mobiliario que se desplaza… piano… y espectro… —pensé—. ¿Cuáles son los muebles que se mueven? 
 
    —Prácticamente todos, tanto los antiguos como el mobiliario del museo —me respondió la señora. 
 
    —Están sufriendo un deterioro importante. Esos muebles no están en condiciones de ser movidos tan a menudo —aseguró seriamente el señor Pirm. 
 
    —¿Los antiguos? —pregunté. 
 
    —No, los nuevos… La tacañería de la señora Grescher no tiene límites… 
 
    —Pero ¡¿qué falta de respeto es esta?! —se enfadó ella. 
 
    —Bueno… bueno… —reí—. ¿Y también se traslada el piano? 
 
    —No, el piano siempre permanece en su sitio —volvió a decir ella—. ¡Y no vuelva a reírse o le negaré la entrada permanente a este museo! 
 
    —¡Señora Grescher! —interrumpió el médium, que venía hacia nosotros bajando por las escaleras junto a Adele—. He encontrado la clave… ¡El piano! 
 
    —¿El piano? —le pregunté. 
 
    —Sí, detective, el piano. ¿Es que no me ha oído? Despide una gran energía… Quiero hacer una sesión al anochecer, lo antes posible. 
 
    —¿Una sesión? —dijo la señora Grescher. 
 
    —Debo contactar con el espectro. Creo que guarda cierta relación con el piano. 
 
    —Yo puedo decirle todo lo que necesiten saber sobre el piano —intervino la historiadora. 
 
    —Por favor, cuéntelo —pedí. 
 
    —¡No! —exclamó el médium—. Yo trabajo de otra forma: averiguaré, mediante la sesión, aquello que está ocurriendo en torno al piano y, después, la historiadora nos relatará la información pertinente. Si coincide, me creerán y sabrán que estoy en lo cierto… Si me lo desvelan ahora, mi mente se verá sugestionada. 
 
    —Este hombre trabaja al revés —opiné. 
 
    —Usted es el que tiene algo del revés. ¡Fíjese en su gabardina! Ese detalle me ha puesto nervioso desde que llegué. 
 
    —¿Cómo? Pero ¡si es verdad! Claro, como salí pensando en el tiempo que hacía, ni me di cuenta… —dije, colocándola bien. 
 
    —Señora, ¿quiere que haga la sesión esta misma noche? —insistía Bastian. 
 
    —Si usted lo cree conveniente, tiene mi aprobación. 
 
    —Voy a necesitar que estén presentes varias personas. ¿Alguno de ustedes se ofrecería como voluntario? —se dirigió al personal del museo. 
 
    Todos callaban. 
 
    —Suele ocurrir… Vamos, no les pasará nada. 
 
    —¿A cuántas personas necesita? —preguntó Adele. 
 
    —Al menos deberían acompañarme dos personas. Una de ellas anotará todo lo que yo diga mientras esté sumido en el trance y la otra apoyará al anotador en caso de que este no se vea capaz de desarrollar su trabajo. Señora Pirm, usted conoce bien el piano… 
 
    —Mi esposa no le acompañará. No quiero que se exponga —respondió el señor Pirm. 
 
    —Necesitaría a alguien que no tuviera miedo… ¿Qué me dice usted, detective? 
 
    —Yo prefiero otro tipo de investigaciones —aseguré. 
 
    —¿No se atreve? Antes se mostraba incrédulo y, a la hora de la verdad, teme acompañarme… 
 
    —No se trata de eso. Usted haga las cosas a su manera; yo tengo mis propios métodos. 
 
    —Pues… ¿podría venir usted, señora Grescher? 
 
    —Yo… 
 
    —¡Yo iré en su lugar, señora Grescher! —exclamó Adele. 
 
    —Pero… 
 
    —Déjemelo a mí. Usted ya está demasiado alterada con todo este asunto. Yo misma me encargaré de atender al médium. 
 
    —¡Qué mujer tan valiente! Señores, deberían tomar ejemplo —reprochó Bastian. 
 
    —Yo me uniré a ustedes —intervino Arnold—. Pero, si he de quedarme durante más tiempo tras mi turno, quiero que se me compense —pidió. 
 
    —Bien. Nos reuniremos esta misma noche a las doce, y vengan preparados para encontrarse con cualquier circunstancia fuera de lo normal —explicó el señor Bastian, y después se despidió. 
 
    —Detective, ¿podría asistir usted también? —me preguntó la señora Grescher. 
 
    —Ya me he negado… 
 
    —Lo sé. Sin embargo, piense que, si acude, quizás pueda presenciar lo que ocurre, y esto puede ser de ayuda para sus investigaciones. Arnold estará aquí y se ocupará de protegerlos a usted y a Adele —Insistió. 
 
    —Puede que tenga razón… Está bien, acudiré, pero toda esta idea del médium no me convence en absoluto. 
 
    —Gracias. Por hoy hemos terminado, entonces. El resto nos reuniremos mañana aquí a primera hora con ustedes. 
 
    Dado que ya no tenía más remedio y que tendría que esperar al anochecer para obtener más detalles sobre caso, decidí volver a casa para dormir un buen rato, pues iba a necesitar estar bastante atento a lo que ocurriera de madrugada. 
 
    Tuve mucha suerte: conseguí regresar antes de que comenzara a llover. 
 
    Aunque no pensaba lo mismo cuando a medianoche me encontraba de vuelta en el museo y comenzaba a observar a través de los ventanales el fuerte viento que se había desatado como preludio a lo que posiblemente sería una tormenta. Temía que, de un momento a otro, Thor decidiera hacer uso de su martillo, y no se trataba de una sensación que me ayudase a mantener mi concentración en el caso, precisamente… 
 
    —Ya han pasado las doce, señorita Adele. ¿Dónde está Arnold? —le preguntaba el médium. 
 
    —Pues no lo sé… Ya debería haber llegado… 
 
    —Empieza a llover… —pensaba en voz alta. 
 
    —Le noto nervioso, detective. Usted decía que no tenía miedo y se mostraba incrédulo, pero demuestra que, después de todo… 
 
    —¡Deje ya de llamarme incrédulo! Sigo sin creerme su teoría del espectro. 
 
    —Tsss… Usted mismo me está dando la razón. 
 
      
 
    Tras una hora de espera, Arnold seguía sin aparecer. Tampoco había indicios de sucesos extraños. 
 
    —Parece que el vigilante nos ha abandonado… Es una suerte que haya venido usted, detective. Con la ayuda de ustedes dos, será más que suficiente para realizar la sesión. Cuando quieran, podemos comenzar —nos propuso el médium. 
 
    Me dirigí con ellos hacia la primera planta, donde se producían los fenómenos. El museo parecía estar sumido en las tinieblas. Debido a la insistencia del médium, se apagó cada lámpara. Únicamente podíamos guiarnos a partir de la luz de un par de candiles que ambos portaban. A medida que subíamos por las escaleras, distinguía a través de los ventanales que el tiempo empeoraba. La lluvia se hizo más intensa, formando una densa cortina de agua, y, antes de que pudiera pisar el último escalón, una luz fugaz iluminó el interior del edificio, seguida del sonido atronador de un impetuoso relámpago. 
 
    Terminé de subir como alma que lleva el diablo y me escondí bajo la primera mesa que encontré. Estaba paralizado, no era capaz de incorporarme. 
 
    —Todavía no ha empezado la sesión ¿y ya está usted tan asustado? —preguntó el médium. 
 
    —Detective… 
 
    —¡Se equivoca! No es el espectro lo que me produce terror… —aseguré, y me sobrecogí al escuchar otro trueno que se produjo instantes después, que me pareció incluso más violento que el anterior. 
 
    —Oiga, detective, salga de ahí de una vez… La sesión debe dar comienzo; ya nos estamos retrasando bastante —me pedía insistentemente el médium. 
 
    —¡No pienso salir hasta que termine la tormenta! 
 
    —Déjelo, señor Bastian… Esperaremos —propuso Adele. 
 
    —Qué remedio, pero que sepan que, cuanto más tiempo esté aquí… el coste será mayor. 
 
    —No se preocupe. Hablaré con la señora Grescher. 
 
    El temporal tardó en cesar… No me encontraba cómodo en una situación como la que estaba protagonizando, mas se trataba de una reacción que me era imposible evitar. El hecho de pensar que otro vil trueno pudiera darme alcance me producía una sensación irremediablemente estremecedora. 
 
    El médium lo dispuso todo para la sesión en la estancia del piano y, una vez que la tempestad comenzó a desvanecerse, me uní a ellos. El reloj marcaba casi las dos de la madrugada. 
 
    Nos sentamos en torno a una pequeña mesa, junto al piano. El señor Bastian le pidió a Adele que apagara su candil y después colocó el suyo propio en el centro de la mesa. Bajó entonces la intensidad de la llama, haciendo así que la oscuridad se tornara más densa. Desde mi posición, tan solo alcanzaba a percibir la tapa de la mesita y los rostros de quienes me acompañaban, superficies donde rompía el débil destello de la lámpara. 
 
    —Ya estoy preparado. Voy a explicarles en qué consistirá la sesión: los miembros del museo aseguran haber visto una presencia en la primera planta; intentaré contactar con el espíritu mediante una serie de preguntas y, en cuanto perciba las respuestas, las pronunciaré tal y como me las transmita. Detective, usted se encargará de protegernos a ambos. Si Adele pierde la calma, ocúpese de ella. Deben apuntarlo todo. ¿Lo han entendido? 
 
    —Le he comprendido, pero aún no entiendo cómo es posible que usted pueda conseguir tal cosa. Está a punto de celebrarse una Feria de la Ciencia en la ciudad y usted se empeña en hacerme creer que puede contactar con un espectro. 
 
    —Ahora resulta que, además de escéptico e incrédulo, es usted un hombre de ciencia… —dijo con sarcasmo. 
 
    —Detective, dele una oportunidad —me pidió Adele—. Estamos muy angustiados aquí, en el museo, y él se ha prestado a ayudarnos… Por favor, colabore. 
 
    —¿No será que está usted más asustado que esta jovencita? —se dirigió de nuevo a mí. 
 
    —Mire, ¡comience de una vez! Será mejor terminar cuanto antes. No es de mi agrado realizar este tipo de investigaciones, pero no tengo otra opción… No voy a arriesgarme a salir sabiendo que el tiempo está tan inestable. 
 
    —Por fin estamos de acuerdo en algo; empezaremos enseguida. Por favor, cojan mis manos —dijo extendiendo sus brazos, ofreciéndonos una mano a cada uno. 
 
    Ella lo hizo enseguida. 
 
    —¿Es absolutamente necesario? —pregunté yo. 
 
    —¡Sí, lo es! 
 
    No tuve más remedio que hacerlo, así que aproveché para revisar su mano, por si tenía alguna cicatriz… 
 
    —Pero ¿qué hace? ¿Por qué se queda mirando mi mano? Si quiere le hago un dibujo… 
 
    —Estaba comprobando algo. Sin embargo, acabo de caer en la cuenta de que es imposible… Usted no encaja con su descripción y, por mucho que se disfrace, no… 
 
    —¡¿Puedo empezar de una vez?! 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Ahora dense las manos también ustedes. Lo hicimos. 
 
    —¿Están preparados? 
 
    —No. Tengo una pregunta —comenté. 
 
    —¡¿Cuál?! 
 
    —¿Cómo va a escribir la dama si nos hemos dado la mano? 
 
    —¡Estaremos así solamente mientras realizo el contacto! Cuando empiece a hablar con el alma en pena, soltaré sus manos. Ustedes también podrán soltarse y podrán apuntar. ¿Entendido? 
 
    —¿Podrán? Tenía entendido que era ella quien... 
 
    —¡Y así es! Usted se encargará de protegernos a nosotros. 
 
    —Creo que no se explica usted con demasiada claridad… 
 
    —Y yo creo que usted es el que no se entera de nada. ¡Empecemos! Quiero absoluto silencio y concentración por parte de ambos. No digan nada hasta que yo comience a hablar. 
 
    —Está bien —respondí. 
 
    —¡He dicho que no hablen! 
 
    —Solo estaba confirmando… —expliqué. 
 
    —¡Silencio! Comenzamos… 
 
    Se produjo entonces en la estancia un silencio sepulcral, solamente interrumpido por el sonido del fuerte viento que todavía soplaba en el exterior. Siendo sincero, temía más que volviera a empeorar el temporal que la aparición del algún espectro. 
 
   
  
 

 El médium cerró sus ojos y entró en absoluto estado de concentración. 
 
    —¿Hay algún espíritu en esta habitación? —preguntó. No ocurrió nada. 
 
    —No hemos venido a perturbar tu calma. Solo queremos hablar contigo. Nada acontecía. 
 
    —¿Ves esta luz, en la mesita? Si estás aquí con nosotros, haz temblar la llama. No se produjo movimiento alguno. 
 
    —Puedes acercarte. Estamos aquí para prestarte nuestra ayuda. 
 
    El médium estuvo haciendo preguntas durante al menos quince minutos y no parecía ocurrir nada; además, el sueño comenzaba a jugarme malas pasadas. Adele me miraba con gesto confuso y debo admitir que no estaba tan asustada como esperaba. 
 
    —¿Puedes oírme? Si estás en esta habitación, haznos una señal. 
 
    Un fuerte golpe repentino se produjo cerca del piano. Todos nos sobresaltamos. Se produjo una pausa silenciosa y, entonces, el médium pareció reaccionar. Soltó nuestras manos, abrió los ojos y miró hacia el piano a través de la oscuridad. 
 
    —¡Está ahí sentado! Al piano. Le veo —nos aseguró. 
 
    —Yo no veo nada. 
 
    —Solo él puede verle —me susurró Adele—. Y ya puede soltar mi mano. 
 
    —Ah, sí, es verdad… No todos los días me da la mano una dama… 
 
    —Guarde silencio. El señor Bastian hablará con él. Debemos estar atentos a todo cuanto diga. 
 
    Bastian comenzó a hablar hacia el piano. 
 
    —¿Quién eres? Puedes confiar en mí; he venido para ayudarte. 
 
    —Parece que le está hablando al piano —le susurré a Adele. 
 
    —Le he dicho que guarde silencio, detective. El médium necesita de nuestra concentración. 
 
    —¡Está hablando! Anote, Adele, anote —le pidió. Ella se preparó para hacerlo. 
 
    —Schumann… —continuó—. Puedo verle… Debe de tener entre cuarenta y cincuenta años… Tiene el pelo algo oscuro… Es de porte distinguido… Mira atentamente una de sus manos… No pudo tocar todas sus composiciones… Dígame por qué ha venido… En una ocasión tocó ese piano… no pudo desempeñar su ansiada labor de pianista… No descansará hasta que todos le contemplen frente al piano… y escuchen su obra… ¿Cómo puedo ayudarle?… La partitura… No, estas personas que ve conmigo también quieren ayudarle… Está enfadado… El piano no debería estar ahí… Debe estar en la estancia de enfrente… ¿Hay otra presencia además de la suya?… Así que está solo… Díganos qué hacer para ayudarle… 
 
    El médium volvió a cerrar lentamente los ojos e instantes después los abrió repentinamente, mostrando un gesto desconcertante. 
 
    —Vámonos, no quiere que estemos aquí. ¡Bajemos! —exclamó histérico, tomó el candil encendido y se dirigió hacia las escaleras. Adele le siguió enseguida y yo me uní a ellos; no entraba en mis planes permanecer solo en aquella estancia… 
 
    —¿Lo ha apuntado todo? —le preguntó a la joven cuando alcanzamos el piso de abajo. 
 
    —Sí, señor Bastian, todo. 
 
    —Ya conocemos la identidad del espectro. Detective, quiero que contraste esta información con la de la historiadora; así comprobará que hablo en serio. 
 
    Unos imprevistos ruidos de arrastre comenzaron a producirse en el piso de arriba. 
 
    —¡Ya vuelve a ocurrir! —exclamó Adele, inquieta—. ¡Los muebles! 
 
    —Salgamos de este lugar. Ahora no nos quiere aquí —aseguró Bastian seriamente. 
 
      
 
    Alrededor de las tres de la madrugada, abandonamos el museo. Adele nos condujo hasta un pequeño edifico anexo al anterior. Su tamaño era el de una amplia estancia y en él se disponían algunos incómodos sillones en los que podríamos pasar el resto de la noche. No obstante, ninguno de nosotros teníamos la predisposición necesaria para conciliar el sueño, así que aproveché la ocasión para apuntar también todo lo que recordaba haber oído en la sesión. 
 
    —¿Ya se ha convencido, detective? —me preguntaba el médium. 
 
    —Sí. Definitivamente, usted no es el hombre de la cicatriz. 
 
    —Pero ¿qué dice? ¡Me refiero a los sucesos! 
 
    —Ah, a los sucesos… ¿Por qué nosotros no hemos podido ver al espectro? 
 
    —Solo los médiums pueden hacerlo. 
 
    —Entonces, ¿por qué algunos dicen haber visto una presencia? 
 
    —En ocasiones, se puede percibir un rastro… pero no de la forma en que puedo hacerlo yo. 
 
    —O puede que se trate de una serie de coincidencias sumadas al poder de la imaginación… Esperaré a escuchar la información de la historiadora del museo para comprobar si concuerda con la suya. 
 
    —Coincidirá. Yo nunca fallo. 
 
    —Pero sigue habiendo algo que no me cuadra… Si la información de la historiadora coincide con la suya, me trago mi sombrero. 
 
    —Trato hecho, detective. Se arrepentirá de todo lo que ha dicho. 
 
    Y, en poco tiempo, me vi añadiéndole un poco de sal, ya que la historiadora, antes de que el médium expusiera los detalles de la sesión, nos relató la verdadera historia del ilustre piano y del compositor que tuvo la ocasión de interpretar su música en el mismo unas décadas atrás. Nos habíamos reunido todos de nuevo; incluso Arnold estaba allí. 
 
    —Este piano posee un gran valor histórico y nos consta que el último en tocarlo fue Robert Schumann, interpretando una de sus partituras. 
 
    —Robert Schumann… —dijo el médium—. Así se presentó el espíritu; comprueben las notas tomadas por Adele. Continúe por favor. 
 
    —Se convirtió en un virtuoso compositor cuando sus esperanzas por destacar como pianista se desvanecieron a partir de que una de sus manos quedara prácticamente inutilizada. Las circunstancias de su muerte fueron trágicas. Tras un frustrado intento de suicidio, perdió totalmente la razón y falleció en un sanatorio en 1856. 
 
    —Percibí que se trataba de un espíritu atormentado… Prosiga. 
 
    —También les puedo decir que hay varias teorías con respecto a cómo se dañó la mano este músico. Algunos dicen que alrededor de 1830, en su afán de convertirse en el mejor pianista, ideó un artilugio para conseguir mayor agilidad con los dedos. Este consistía en la sujeción del dedo anular mientras tocaba, pero lo que consiguió realmente fue una parálisis en la mano y tuvo que dedicarse por completo a la composición. Se sabe que no gozaba de plena salud física y mental, pero eso no le impidió trabajar en multitud de obras. Su esposa, Clara, se convirtió en su pianista. 
 
    —Espero que le guste el sombrero crudo, detective —me dijo Bastian mientras me miraba con aires de superioridad entretanto les mostraba a todos las notas de la joven Adele. 
 
    —Un momento, un momento… Faltan algunos detalles… ¿Por qué se supone que aparece el espectro? —pregunté. 
 
    —Porque está atormentado… Desea volver a interpretar una pieza a piano — respondió el médium. 
 
    —Y, según usted, ¿qué deben hacer estos señores del museo —los señalé— para que el problema desaparezca? 
 
    —¿Llama «problema» a un alma en pena? 
 
    —No manipule mis palabras. Indudablemente me refiero a que… 
 
    —Puedo hacer que ese hombre toque el piano a través de mí, convirtiéndome en un intermediario entre su mundo y el nuestro. No obstante, antes debemos llevar el piano a la estancia que señalaba —me interrumpió—. Así su espíritu podrá descansar en paz. 
 
    —Sigo sin creerle… 
 
    —Y, según usted, ¿qué ha pasado? 
 
    —Pues… que hay alguien detrás de todo esto. 
 
    —Incrédulo… ¿No sabe que existe un mundo espiritual e intangible que no se puede ver? 
 
    —¿Y usted no sabe que existe un mundo terrenal que sí que se puede ver y que es precisamente de este del que debemos preocuparnos? 
 
    —Por favor, paren. Esto parece una discusión entre Platón y Aristóteles —nos pidió la señora Pirm, sintiéndose responsable de nuestra disputa. 
 
    —No, señora, este asunto es de un carácter distinto... —apuntó el médium. 
 
    —Tiene razón —comenté seriamente—. Este tipo no lleva túnica ni barba… ¿Cómo se va a parecer a Platón? 
 
    —Bueno, está bien; ya he oído suficiente —dijo la señora Grescher—. Veamos, señor Bastian, ¿qué opinión le merece todo este asunto? 
 
    —Pues que deben hacer lo que pide el espíritu para que cesen los sucesos. 
 
    —¿Y usted que piensa, detective? 
 
    —Que hay un culpable… Yo tengo unos posibles sospechosos; por ejemplo… 
 
    —¡Hagan lo que dice el espíritu para que descanse en paz y volverá la gente a su negocio! —me volvió a interrumpir el médium—. Siempre ocurre así, señora Grescher. Es más, demostraré que no me equivoco… Ejecutaré enseguida una de las composiciones del músico a través de una sesión en el lugar indicado y después abandonaré el museo. Mañana volveré a eso de las diez y me contará si se ha producido algún suceso durante la noche. 
 
    —Me parece buena idea… —respondió ella. 
 
    —Yo también regresaré mañana a esa hora sabiendo quién es el culpable —añadí—. Señora Pirm, ¿me facilitaría toda la información sobre el compositor? Quisiera leerla con detenimiento… 
 
    —Claro. Enseguida se la traigo. 
 
    —Menudo energúmeno… Así no se puede trabajar… Y el trato del sombrero sigue en pie. ¡Más le vale traerlo condimentado! —me dijo el médium antes de despedirnos. 
 
    Sin más dilación, volví a casa. Debía estudiar con más detenimiento todo lo acontecido. Pero ni siquiera tuve tiempo de quitarme el sombrero cuando en el recibidor Eleanor me abordó, mostrándome en su rostro que estaba ciertamente enfadada. 
 
    —Pero ¡¿dónde demonios se ha metido la criada?! —gritaba con la campanita en la mano. 
 
    —Eleanor, veo que estás de buen humor —dije mientras, tras el susto, me despojaba del sombrero y la gabardina. 
 
    —Pero qué mal servicio has contratado… Ayer no estuvo en todo el día y hoy salió temprano… ¿Es que permites que haga lo que le venga en gana? 
 
    —Cálmate. Ya me avisó de que estaría fuera, pero seguro que lo ha dejado todo dispuesto. Si va a tardar, habrá dejado listo el almuerzo. 
 
    —¡¿Y pretendes que me lo sirva yo misma?! 
 
    —Aún queda un buen rato. Puede que regrese para entonces... 
 
    —¡Eso espero! 
 
    Con el fin de calmar los ánimos de Eleanor, estuve conversando un tiempo con ella, o, mejor dicho, fue ella la que terminó ofreciéndome otro extenso monólogo… Por suerte, pronto apareció Carlotta. 
 
    —Por fin llegas —le dijo mi hermana—. Deja ya de holgazanear, date prisa en servir el almuerzo y después prepárame un baño. Hoy tengo una cita muy importante. 
 
    —Sí, señora… 
 
    —Otra vez con ese tono. 
 
    —¿Y cuál es el motivo de esa cita, Eleanor? —le pregunté. 
 
    —Tengo que cumplir con una invitación. Allá a donde voy siempre se empeñan en demostrarme su hospitalidad —alardeaba, y era cierto que mi hermana era bastante admirada en la alta sociedad. 
 
      
 
    Tras la comida, aproveché para continuar indagando en el caso del museo. Debía concentrarme, pues no disponía de mucho tiempo para hallar la solución. Tenía los documentos sobre la biografía del compositor. Se trataba de una información muy completa que estudié minuciosamente. Y, por otra parte, contaba con mis propias notas… Estaba convencido de que toda esta información de la que disponía debía albergar algún indicio que señalara a algún culpable. 
 
    Apenas dormí aquella noche y a la hora acordada ya estaba de nuevo en el museo, donde nos habíamos reunido una vez más, dispuesto a exponer mis conclusiones. 
 
    —Y bien, detective —me decía el médium—, ¿podremos escuchar hoy una teoría elocuente por su parte? 
 
    —Sí. He estado recapacitando sobre todo este caso y he llegado a la siguiente conclusión… 
 
    —¡Espere! —interrumpió. 
 
    —Oiga, no hace más que interrumpirme. ¿Qué quiere ahora? 
 
    —Antes de nada, quisiera decirle algo, no vaya a ser que quede en evidencia… Señora Grescher, han cambiado el piano de lugar y he interpretado la partitura. Posiblemente en esa zona haya una mejor acústica y haya llegado a más oídos. Ahora dígame: ¿han vuelto a ocurrir sucesos extraños esta noche? 
 
    —No, esta vez no ha ocurrido nada —respondió ella. 
 
    —¡Ahí lo tiene, detective! El «problema», como usted lo llama, está resuelto. 
 
    —De todas formas, explicaré mi teoría. Pero antes voy a hacerle dos preguntas. 
 
    —Adelante. Si insiste… 
 
    —Primera pregunta: la noche anterior, cuando subimos al piso de arriba, yo me escondí debajo de una mesa durante la tormenta... 
 
    El resto se me quedó mirando con cierta expresión confusa. 
 
    —Sí —confirmó el médium. 
 
    —Esperamos a que amainara el temporal, por lo que la sesión comenzó al menos a las dos de la madrugada… y tengo entendido que los sucesos extraños comenzaban siempre desde antes, pues aseguran haberlos presenciado cuando aún se encontraban en el museo… ¿Por qué no se produjo ninguno hasta que usted hizo su actuación y bajamos las escaleras, a las tres? 
 
    —Pues… puede haber muchas respuestas posibles. Quizás el espectro no consideró oportuno dar señales hasta ese momento. ¿Cuál es la siguiente pregunta? 
 
    —Antes quiero hablar con el señor Arnold. ¿Por qué no se reunió con nosotros? Le estuvimos esperando. ¡Es posible que usted sea el culpable! En realidad, sí que acudió, pero no se dejó ver… Provocó los ruidos de la planta de arriba y, siendo siempre el último en abandonar el museo, tiene tiempo de sobra para desplazar los muebles por las noches. 
 
    —Yo no soy culpable. Se lo dije a la señora Grescher: mi esposa está embarazada y esa noche se encontraba indispuesta. No podía abandonarla para venir aquí. 
 
    —Vaya, así que tiene… esto… ¿cómo se dice…? No encuentro la palabra… — dije chasqueando los dedos—. Me refiero a cuando alguien asegura haber estado en otra parte mientras tenía lugar un suceso incriminatorio… 
 
    —¿Quiere decir «coartada», detective? —preguntó el médium tras un suspiro. 
 
    —¡Sí! ¡Eso es! Tiene una coartada… ¿Puede demostrarlo, Arnold? 
 
    —Claro que puedo. Vaya a hablar con mi esposa y el médico que la atendió, si gusta. 
 
    —Está bien. Dejemos esta cuestión por el momento. Tengo otro sospechoso. 
 
    —¿Ahora a quién? —preguntó Bastian. 
 
    —Adele. Fue la única que se ofreció voluntaria para la sesión y no noté que demostrara miedo durante la misma. Tomó nota de todo con bastante soltura y me pidió que le soltara la mano… Alguien que sintiera miedo o un mínimo de inquietud por las circunstancias que nos rodeaban hubiera olvidado ese detalle y no habría escrito con una ortografía tan clara... 
 
    —¡No se atreva a acusar a Adele! —se enfadó la señora Grescher—. Ella trabaja mucho por y para este museo. 
 
    —Detective… estoy impaciente por ver cómo se come el sombrero —rio el médium. 
 
    —Señor Bastian, voy a formularle la segunda pregunta, y es ya el último cartucho que me queda… 
 
    —Dígame. 
 
    —Estoy totalmente seguro de que alguien de este museo le ha contado la historia del músico y ha preparado con usted todo este teatro… Usted se empeña en que vio al espíritu del señor Schumann junto al piano, ¿verdad? 
 
    Asintió. 
 
    —Entonces… ¿de cuál de sus manos se lamentaba? 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Usted nos reveló que el espíritu estaba mirando una de sus manos. ¿Cuál era? ¿Puede recordarlo? 
 
    —Creo que era… la izquierda… Pero no sé a qué viene todo esto… 
 
    —Pues mire, entre la documentación que me facilitó la historiadora, pude leer con detenimiento los detalles sobre el daño en una de sus manos y aquí lo dice con claridad… ¡la mano perjudicada era la derecha! —exclamé, mostrándoles los escritos a todos. 
 
    —Bueno… ¿y qué? ¿Qué importa eso? —preguntó, nervioso. 
 
    —Usted dijo que lo vio con absoluta claridad; debería recordar un detalle tan importante para toda esta trama… Además, tiene un cómplice… No creo que sea la historiadora ni su esposo; a ellos no se les habría pasado por alto una puntualización como esta… La señora Grescher no puede ser… Solo nos quedan Arnold, Adele y Bastian, y este último no es un médium. ¡Intenta engañarnos! 
 
    —Pero ¿cómo se atreve? 
 
    —Le repito que yo no soy culpable —insistía Arnold. 
 
    —Alguien tenía que prepararse para mover los muebles mientras estábamos en la sesión —insistí. 
 
    —Esperen. Creo que el detective tiene razón… —comentó Arnold. 
 
    —Así que confiesa… 
 
    —No… ¿Qué pasa con Charlenne? 
 
    —¿Quién es Charlenne? 
 
    —La encargada de la limpieza… —me recordó—. Cuando empezaron a producirse los sucesos, dejó de venir a trabajar… Y ha conseguido que nadie sospeche de ella, pues incluso usted, detective, se había olvidado. Ella conoce también todas las entradas al museo y… ¿no fue de ella la idea de contactar con un médium? ¿No nos contó Adele que ella se lo dijo? 
 
    De repente, Adele y el médium salieron huyendo a toda velocidad hacia el exterior. 
 
    —¡Tenía razón! ¡Son ellos! ¡Arnold, haga algo! —exclamó la señora Grescher. 
 
    —¡Déjelo en mis manos! —asintió. 
 
    Arnold salió raudo para perseguir a los culpables; era evidente que se trataba de ellos, pues no hicieron otra cosa que darse a la fuga. La señora Grescher estaba muy afectada, porque siempre había depositado su confianza en Adele. La historiadora y su esposo se encontraban demasiado confusos… 
 
    No obstante, el desconcierto fue aún mayor para todos cuando vimos, a través de los ventanales de cristal, que el vigilante se acercaba a ellos y los tres huían… 
 
    —¡Lo sabía! —exclamé—. Era lo que trataba de decir… Me resultó extraño que el vigilante no se reuniera con nosotros… Tenía una sólida coartada, sí… ¡pero era falsa! Para una vez que resuelvo un caso por completo y de forma lógica… 
 
    —¡¿Y qué hace ahí parado?! ¡Atrápelos! ¡Rápido! —me pidió la señora, y me dispuse a perseguirle, no sin antes decirles a los allí presentes: 
 
    —Vayan enseguida a denunciar el caso a la comisaría, pero no insistan en el fantasma: digan que ha sido un engaño o un intento de fraude para que les presten atención. 
 
    Salí a la calle enseguida para ir tras ellos. Los tres continuaban empeñados en escapar y, justo cuando estuve a punto de darles alcance, utilizaron una recurrida estratagema: se dividieron y cada uno tomó una callejuela. Tuve que decidirme por uno... El vigilante era el más rápido y, si perseguía a una mujer y entraba en una licorería, podría ocurrir como en el caso de Alèx Turdell… Así que solo me quedaba el señor Bastian. 
 
    Le seguí hasta un callejón y, desafortunadamente para él, carecía de salida. Le tenía totalmente atrapado. 
 
    —Lo siento, señor Bastian; ya no puede seguir huyendo. ¡He resuelto el caso! 
 
    —Está bien, lo admito… Soy culpable… Por más que lo he intentado, no he logrado engañarle. Usted es un gran detective… —decía mientras se arrodillaba. 
 
    —Ya le advertí desde el primer momento que no podía tratarse de un espectro. Tome, aquí tiene: buen provecho —le deseé, ofreciéndole mi sombrero mientras me aproximaba. 
 
    —Pero ¿esto es…?.. ¿Pimienta y… orégano? ¿Lo ha condimentado de verdad? —preguntó, perplejo. 
 
    —Soy un hombre de palabra. Imagínese si llego a perder el caso. 
 
    —Entonces supongo que tendré que comérmelo yo… —dijo, y, antes de cogerlo, arrojó repentinamente tierra sobre mis ojos, consiguiendo cegarme por completo. Me empujó a un lado, caí y él tuvo el tiempo suficiente para escaparse. 
 
    Cuando conseguí abrir los ojos, ya no pude verlo por ninguna parte. Le había perdido. 
 
      
 
    Regresé al museo y le relaté a la señora Grescher lo ocurrido. Los señores Pirm ya habían acudido a comisaría. 
 
    —¿Cómo han podido engañarme? —se preguntaba a sí misma—. Jamás lo hubiera esperado de Adele… 
 
    —Bueno, al menos piense que no ha perdido la suma que le pedían. En adelante, deberá tener más cuidado con el personal que elija para el museo. Y no se preocupe: en cuanto den parte en la comisaría, seguro que un agente de verdad viene a resolver el caso por completo —le dije, sonriendo, para animarla. 
 
    —¡¿Un agente de verdad?! ¿Qué quiere decir con eso? 
 
    —Pues que… bueno… Yo ya he terminado mi trabajo aquí y tengo que ocuparme de otro asunto… —dije, y me fui escurriendo el bulto. 
 
      
 
    De esta forma, concluí otro de mis casos descartados. No obstante, no encontré al culpable que realmente estaba buscando. 
 
    Más tarde, cuando regresé a casa me encontré con dos buenas noticias, para variar. Era casi la hora del almuerzo y, cuando entré en el recibidor, me topé con el equipaje de Eleanor. 
 
    —¡Señor Sigmund! ¡Mire lo que su hermana me mandó preparar esta misma mañana! —decía Carlotta entusiasmada. 
 
    —¿Quiere decir que…? 
 
    Eleanor bajaba por las escaleras con una bolsa de mano. 
 
    —Por fin llegas, hermano; te estaba esperando. Me marcho. Siento que haya sido tan repentino… Pensaba quedarme un par de días más; no obstante, he recibido un telegrama de mi esposo y me necesita urgentemente. 
 
    —Bendito sea ese hombre… 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Esto… perdona que no me asombre… 
 
    —Tienes razón: Fazio no es capaz de hacer nada por sí mismo. Pero no te preocupes: ya volveré a visitarte en otra ocasión. 
 
    —Tranquila… cuando te sea posible… Tampoco quiero ponerte en el compromiso… 
 
    —Me has recibido bien y mi estancia en la ciudad ha sido cómoda. Aunque la sirvienta no está muy cualificada y ha logrado que eche de menos a los incompetentes de mi servicio, pero bueno… supongo que eso tiene arreglo. Saludaré a todos de tu parte, hermano. Continúa teniendo la comisaría bien vigilada y procura no hacer numeritos de los tuyos. 
 
    —Señora, siento interrumpir, pero el carro que pidió ya ha llegado —dijo Carlotta al comprobarlo por la ventana. 
 
    —Perfecto. Justo a tiempo. 
 
    —En fin, Eleanor, te deseo que tengas un buen viaje… lejos, muy lejos de aquí. Y… ya sabes que… puedes… volver… cuando… quieras… —dije por protocolo. 
 
    —Gracias, hermano. Te escribiré, y espero que podamos vernos pronto —se despidió. Esperé a que cargaran el carro y Eleanor subiera para asegurarme de que lo que estaba ocurriendo era cierto y no se trataba de un sueño. Volví a despedirme de ella con un gesto y ella me lo devolvió a través de la ventanilla. Poco después, el carro se puso en marcha. Entré en casa. Carlotta esperaba mientras miraba por la ventana. Cerré la puerta y… 
 
    —¡Viva! —gritó ella—. ¡Por fin se ha ido! ¡Esta noche prepararé una cena especial para celebrarlo! —festejaba saltando y bailando. 
 
    —Carlotta, por favor… no sea tan efusiva en mi presencia… Se trata de mi propia hermana… —dije seriamente. 
 
    —Eh… bueno… es que yo… 
 
    —¡Estaba bromeando! —reí—. No prepare ninguna cena, ¡esta noche cenaremos fuera! Tengo que compensarla… ¿Querría acompañarme la señorita Dafne Arndis a un lujoso restaurante? 
 
    —¡Claro! ¡Claro que querrá! Pero necesitará un vestido nuevo… y esa joya que se me prometió. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Señor Sigmund, ¿no recuerda que…? 
 
    —Está bien, está bien… Una promesa es una promesa. 
 
    —Y ahora tengo algo que entregarle. ¡Su lupa está terminada! 
 
    —¡Al fin! 
 
    —Tome, aquí la tiene —dijo tras ir a por ella. 
 
    —Pues parece una lupa normal y corriente… —le comenté tras examinarla. 
 
    —¡Eso es precisamente lo bueno! 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Mire, parece una lupa normal, pero ¿ve ese anillo debajo de la lente? Gírelo con cuidado… 
 
    Lo hice y de la parte de debajo de la lupa salió una especie de punzón. 
 
    —¿Lo entiende ahora? Es una lupa que puede usar como arma. Le servirá en el caso de que se encuentre en peligro y tenga que defenderse. 
 
    —¡Entonces es otro de esos trucos! 
 
    —Así es… Y, para guardar el punzón, vuelva a girar el anillo en la dirección contraria. 
 
    —¡Funciona! Carlotta, es usted una experta en este tipo de artilugios. 
 
    —Espero que le sirva de algo y que la use, no como esas piedras que le regalé… Y puedo decir que, tras este obsequio, me parecía en algo más a un detective. 
 
      
 
    Pero todavía me quedaba mucho trabajo por hacer. A pesar de haber resuelto otro caso, no había sido capaz de encontrar al hombre de la cicatriz… Comenzaba a caer en la cuenta de que no iba a resultar tan fácil descubrir su paradero. 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 18: El caso de la joya desaparecida 
 
      
 
    Como lo prometido es deuda y yo quería compensar a Carlotta por todo lo que hizo por Eleanor, aquella noche la invité a acudir a un lujoso restaurante. Antes de salir, volvió a transformarse en la señorita Arndis. Lucía las carísimas joyas que me había reclamado como recompensa. 
 
    —¡Ya estoy lista! Qué emocionante, de vuelta a la vida de la alta sociedad. Todos deberíamos tener derecho a ella y no solo unos pocos privilegiados que no tienen en cuenta los problemas de los demás… Qué descompensado está el mundo. Por cierto, ¿qué es eso que tiene en el sombrero? —decía Carlotta cuando todavía nos encontrábamos en el recibidor. 
 
    —¿El qué? —dije, quitándomelo para comprobarlo. 
 
    —Parecen… ¿especias? 
 
    —Y algo de salsa… Lo había olvidado… Tuve que condimentarlo un poco. Es una larga historia… 
 
    —Prefiero no preguntar… Póngase el otro; ahora no tengo tiempo de limpiárselo… y, créame, con lo que ha hecho ahí, me llevará un buen rato. 
 
    —Está bien, está bien… Y, en cuanto a su comentario anterior —le dije mientras salíamos—, no todos los que pertenecen a la alta sociedad se despreocupan de los problemas ajenos. 
 
    —Es verdad. Supongo que no todos son unos estirados… 
 
    —Seguro que conoce a alguien que sí que se preocupa —insinué. 
 
    —¡Sí! 
 
    —Claro. Yo siempre… 
 
    —¡El señor Vartell! —interrumpió—. Es todo un revolucionario. He oído que hace poco tuvo algo que ver con unas revueltas obreras y además va a casarse con la señorita Apell, desafiando a toda una sociedad arcaica y egoísta… ¡Qué romántico! 
 
    —Sí, el señor Vartell… Pero seguro que conoce a alguien más que antepone la ayuda a los demás a los intereses de otros… 
 
    —Sí, el apuesto agente Roberts —dijo, acaramelada—. No es que sea un ricachón, pero fue el único que le plantó cara a Hoggans y no quiso cerrar un caso. 
 
    —¡¿El único?! 
 
    —Me refiero al único agente de la comisaría… 
 
    —Ah, ya… 
 
    —Y luego está usted… 
 
    —Vaya, pensé que nunca lo diría —dije, orgulloso. 
 
    —Sin embargo… usted es un caso diferente, todo lo contrario a ellos. Esos dos hombres son elegantes y distinguidos y actúan de una forma cabal y meditada, tranquila y segura. Siempre disponen de una estrategia que seguir y cuidan mucho sus pasos y sus acciones. Son muy conscientes de todo cuanto les rodea, no tienen miedo a nada y son capaces de… 
 
    —¡Bueno, ya está bien! No debería haber insistido… Una cosa es cierta: no puedo negar que usted sea una persona totalmente sincera… 
 
    —La sinceridad es una gran virtud. 
 
    —Sin duda lo es, pero en sus manos es un arma peligrosa. 
 
    —No exagere. Dese prisa; se está haciendo tarde —reía—. ¡Y péinese! 
 
    Acudimos al restaurante y pude disfrutar de una buena cena, pero esta vez no se trataba del restaurante anterior… Deseaba que el plato que fuese a degustar tuviera un nombre que aportara alguna pista sobre lo que pretendía comerme. 
 
    La cena estaba resultando muy agradable en compañía de Dafne Arndis, pero en el momento de los postres tuve que interrumpir nuestra conversación para ausentarme al aseo. No obstante, cuando lo alcancé, justo cuando estaba delante de la puerta, alguien pronunció mi nombre a mis espaldas. 
 
    —Señor Sigmund Sikerteils… —dijo. Esa voz me resultaba familiar. Me giré y… 
 
    —¡Usted! —exclamé sorprendido al ver que se trataba de Alfred Black—. ¿Acaso continúa siguiéndome? 
 
    —No voy a descansar hasta que resuelva el caso. 
 
    —Comprendo su dedicación… Pero en este momento tengo que hacer algo que requiere de cierta privacidad. 
 
    —Le esperaré, entonces. Tengo que hablar con usted. 
 
    —Ya volveré luego… No voy a poder concentrarme sabiendo que usted está detrás de la puerta… —dije, y me dirigí hacia mi mesa. 
 
    —Me gustaría hacerle unas preguntas. ¿Podría acompañarle unos minutos? 
 
    —Esta vez ni me molestaré en decir que no… 
 
    —Eso dice mucho de usted. Ya no trata de esconderse y está dispuesto a darme ciertas respuestas. 
 
    —Será porque no me queda más remedio… 
 
    Me siguió hasta la mesa y, una vez allí, saludó a Carlotta. Todavía la recordaba. 
 
    —Yo también me alegro de volver a verle, señor Black —respondió. 
 
    —Señorita Arndis… Aún la encuentro más radiante que la última vez que nos reunimos… y yo creía que eso sería imposible. 
 
    —Gracias, detective. Sabe cómo hacerle un cumplido a una dama. 
 
    —¿Le importa que le robe al señor Sikerteils unos minutos? 
 
    —Claro que le importa. Sería una descortesía dejarla sola —intervine. 
 
    —No, no me importa. No se preocupe, señor Sigmund. Le esperaré aquí. 
 
    —Gracias, señorita Arndis… —le dije, esbozando una forzada sonrisa. 
 
    —Acompáñeme un momento, por favor —comentó para que le siguiera. 
 
    Me condujo hacia una mesa apartada en la que esperaban dos vasos preparados para recibir un licor que trajeron en cuanto tomamos asiento. 
 
    —Siempre que quieren darme una mala noticia me invitan a tomar alcohol… —pensé en voz alta. 
 
    —He querido dejar a su acompañante al margen de nuestra conversación para actuar con total discreción y así no incomodarle a usted obligándole a responder preguntas en su presencia. 
 
    —Muy considerado por su parte, pero me temo que ya es un poco tarde… ¿Olvida que me acusó delante de ella y del resto de los invitados en la fiesta de Ralgida? ¿Qué ocurrió entonces con la discreción? 
 
    —Supongo que no actué de la manera más adecuada. Creía que la resolución de ese caso sería la clave de todo cuanto he investigando desde hace años. Todo apuntaba a que usted había sido el causante de esa muerte. 
 
    —Entonces… ¿todavía me cree culpable del crimen? 
 
    —Digamos que a medias… Por favor, pruebe el licor que he pedido. 
 
    —Lo siento, pero no puedo aceptar su invitación. 
 
    —Me gustaría que lo hiciera, ya que he interrumpido su velada. Además, así no será tan incómodo el interrogatorio. 
 
    —Interrogatorio… 
 
    —¿Estaría dispuesto a responder a algunas preguntas? 
 
    —Si eso sirve para que deje de seguirme… 
 
    —Se está mostrando muy hostil. Estoy tratando de ser amable; podría usted poner un poco de su parte. 
 
    —Aquella vez, cuando se mostró amable en el restaurante, esperó a que estuviéramos a solas para amenazarme. 
 
    —No le quito razón, pero compruebe que ahora estoy siendo amable con usted y estamos solos. 
 
    —Entonces… ¿esperará a que estemos con alguien más para volver a dar un giro a su actitud? 
 
    —¿Cómo? No, esta vez solo quiero hacerle unas preguntas y luego me marcharé. 
 
    —Es lógico. No va a marcharse antes de hacérmelas… —dije reflexionando—. Está bien, comience. Hágame esas preguntas. 
 
    —Bien. Gracias por cooperar. He estado investigando un poco sobre usted desde la charla en la cafetería. He podido descubrir que apenas ha participado en negocios familiares y, cuando lo ha hecho, ha sido de manera muy breve, irregular e intermitente, al contrario que sus hermanos. ¿A qué se debe ese hecho? 
 
    Yo callaba y observaba. 
 
    —¿No me ha oído o es que no ha entendido algo? —preguntó. 
 
    Yo continuaba observando y le di un sorbo al vaso de licor que me había ofrecido. 
 
    —¡Pero diga algo! 
 
    —He dicho que puede hacerme las preguntas que quiera, pero no he prometido que vaya a responderlas —le dije, mirándolo por encima del hombro, para intimidarle. 
 
    —¿Qué? ¿Qué sentido tendría este interrogatorio, entonces? ¿O es que oculta algo? 
 
    —Estoy seguro de que si respondo usted usará mis palabras para sacarlas fuera de contexto, como hace siempre. 
 
    —Se equivoca. Esta vez solo me limitaré a escuchar. 
 
    —No le creo… 
 
    —¿Y si le doy mi palabra? Es importante; creo que usted decía la verdad cuando mencionaba a otro culpable. 
 
    —¿En serio? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Sí. Nuestra conversación en la cafetería fue muy esclarecedora, pero necesito alguna información más y corroborar algunos detalles… ¿Puede contestar a la pregunta que le hice con anterioridad? 
 
    —Sí. Si me da su palabra, estaré más tranquilo. 
 
    —Bien… Pues conteste entonces a la otra pregunta. 
 
    —De acuerdo —acepté, haciendo memoria—. Tenía razón: el interrogatorio no tendría sentido si no respondo. No se llamaría entonces «interrogatorio»; serían solo preguntas sin más, y no, no oculto nada. Y sobre la otra pregunta… le he oído y le he entendido por completo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Hago lo que me pide: estoy respondiendo a las anteriores preguntas. Usted me preguntó qué me parecía si me daba su palabra y anteriormente me preguntó qué sentido tendría este interrogatorio si yo no respondiera y luego quería saber si ocultaba algo. Estoy respondiendo a sus preguntas como me pidió, pero no sé cómo va a conseguir más pistas sobre el caso con esas cuestiones. Tiene usted unos curiosos métodos… 
 
    —Eh… Le confieso que me cuesta salir de mi asombro… Pero esas respuestas contestan a una delicada pregunta que no sabía cómo exponerle… Bueno… me gustaría que me respondiera al interrogante sobre su participación en los negocios de su familia. 
 
    —Ah, sí, era lo siguiente que iba a contarle, pero ya veo que es bastante impaciente. No es fácil responder a tantas preguntas al mismo tiempo… He participado en distintos negocios, pero al poco tiempo siempre me sustituían por alguno de mis hermanos por diferentes motivos que no me explicaban con demasiada claridad… Solía coincidir tras mis apariciones en las reuniones sociales… Nunca llegué a conocer un negocio por completo. 
 
    —¿De qué conocía usted al señor Dassce? 
 
    —El señor Dassce iba a participar en uno de los negocios que mi padre puso a mi cargo. Yo apenas había hablado con él; ellos cerraron los acuerdos. Entonces ocurrió lo de siempre… Mi familia organizó una reunión para que pudiera conocerle y acordar algunos detalles; sin embargo, ese día se produjo una tormenta y… bueno… yo… lo eché todo a perder… otra vez. 
 
    —Así que ese accidente suyo ocurrió de verdad... y no me mentían cuando en comisaría me hablaron de su brontofobia. 
 
    —Puedo asegurarle que así fue. 
 
    —Le creo, no es necesario que insista… Este caso está siendo diferente de lo que pensaba. Hábleme de ese sospechoso que dice usted haber visto. 
 
    —Le he visto involucrado en distintos casos. Tiene una cicatriz en su mano derecha y su aspecto es el de un tipo duro… Suele llevar unos revólveres y se empeña en hacer una cuenta atrás desde cinco. Me crucé con él en la comisaría; sin embargo… —me detuve. 
 
    —«Sin embargo», ¿qué? Continúe, por favor. 
 
    —El señor Hoggans se empeña en decir que no es la misma persona que vi en los casos anteriores, aunque yo estoy seguro. 
 
    —Bueno, olvide a ese agente y cuénteme exactamente lo que haya visto. Necesito conocer todos los detalles y todas las conclusiones a las que haya llegado. 
 
    —¡Sigmund! ¡Qué coincidencia verle por aquí! —exclamó Hoggans, acercándose repentinamente a la mesa. 
 
    —Hoggans… Parece que hoy no es mi día de suerte… —volví a pensar en voz alta, y le di otro sorbo al vaso de licor. 
 
    —Señor Black, me alegro de volver a verle. Espero no estar interrumpiendo nada —le dijo al detective de detectives. 
 
    —Señor Hoggans, claro que no interrumpe —le respondió—. Siempre es un placer hablar con usted. ¿Qué dice que le ha traído por aquí? 
 
    —Me estaba ocupando de un caso aquí al lado y he venido a descansar un poco y comer algo. 
 
    —¿A un restaurante tan caro? 
 
    —Bueno, gracias a mi ascenso, últimamente puedo permitirme ciertos lujos. 
 
    —Pero tengo entendido que vive cerca de aquí. Además, esta mañana le vi entrar muy temprano en la comisaría; hace horas que debió haber terminado su turno y usted no es precisamente ese tipo de agente que le presta a su trabajo más tiempo del necesario. 
 
    —Claro que lo soy, señor Black… Me tomo muy en serio mi labor. 
 
    —Lleva zapatos, traje y sombrero nuevos y supongo que también su reloj (así lo muestra la reluciente cadena que asoma por el bolsillo). Posiblemente los haya comprado recientemente por su ascenso, pero, por mucha holgura que tenga ahora, no creo que se pueda permitir una cena aquí después de todo lo que habrá gastado. Incluso habrá adquirido algún regalo para su esposa… y seguro que habrá sido un regalo caro… No creo que su cartera esté de acuerdo con usted en cenar en este lugar, al menos hasta que vuelva a cobrar. 
 
    —Je, je, je. Es usted muy perspicaz, detective. 
 
    —Simplemente, no creo en las coincidencias. Señor Sikerteils, me temo que el agente Hoggans ha venido dispuesto a interrumpir nuestra charla. 
 
    —Siempre pensando mal, detective… Yo jamás me atrevería a inmiscuirme en su trabajo. 
 
    Carlotta se acercó en el momento oportuno y delante de ellos me pidió que abandonásemos el lugar exponiendo una creíble excusa. Aproveché entonces para levantarme de la mesa y salí del restaurante lo más rápido que pude. 
 
    —Señor Sigmund, no hace falta tanta prisa —dijo una vez que estábamos en la calle—. Parecerá que nos hemos largado sin pagar. 
 
    —¡Ahora que lo dice! —exclamé tocando el bolsillo donde guardaba la cartera al mismo tiempo que me detuve. 
 
    —No se preocupe… Ya les he dicho que nuestra cena la pagarán los agentes. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué ha hecho eso? 
 
    —Para darles una lección. La próxima vez se lo pensarán dos veces antes de seguirle. 
 
    —Pero… ¿y si no tienen bastante dinero? 
 
    —Pues que pasen toda la noche fregando platos. Mire, allí hay un carro; volvamos.  
 
    Cogió mi brazo para que emprendiera la marcha y al final logró convencerme. Salir a cenar me confirmó algo que venía sospechando desde que llegó Eleanor: Alfred Black continuaba siguiéndome. No obstante, lo que me produjo aún más inquietud fue la inesperada aparición del señor Hoggans. Concluí que era evidente que necesitaba encontrar cuanto antes al verdadero culpable… 
 
    Estuve leyendo casos insólitos y acudiendo a las zonas que habían facilitado los denunciantes, pero no había el menor rastro del vaquero. Parecía que se lo hubiera tragado la tierra desde la última vez que nos encontramos. Por más que recorriera la ciudad, me era imposible dar con su paradero. 
 
      
 
    Transcurrieron tres semanas desde el encuentro con Alfred Black y fue una mañana en la que me encontraba estudiando más casos descartados cuando Carlotta, tras volver de hacer la compra, me daba una noticia que la entusiasmaba: 
 
    —¡Señor Sigmund! ¡Tengo que hablar con usted enseguida! 
 
    —¿Qué ocurre? —pegunté, levantando la mirada de la mesa del escritorio, donde estaba leyendo casos y más casos… 
 
    —Quiero que me ayude a resolver un caso. Yo he estado días leyendo esos documentos con usted y me gustaría que ahora me echara una mano. 
 
    —¿Un caso? 
 
    —Sí. Deje que le cuente… 
 
    —¿Cree que tendrá algo que ver con el vaquero? 
 
    —De entrada, no lo creo, pero seguro que con su ayuda lo resolveré enseguida y ya luego seguiremos buscando. 
 
    —Cuénteme de qué se trata. Percibo en usted más interés del que muestra habitualmente. 
 
    —¡Ofrecen una recompensa por una joya perdida! 
 
    —¿Una recompensa? 
 
    —Sí. Se está corriendo el rumor y mucha gente la está buscando… Con su habilidad para comunicarse con los posibles implicados y mi olfato para las piezas de valor, la encontraremos en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Pero… eso no es un caso… 
 
    —¡Claro que lo es! Ese hombre que ha dado la alarma quiere que alguien recupere la joya de su esposa… y gracias a usted he decidido ir a buscarla. 
 
    —¿Gracias a mí? 
 
    —Claro. Usted dice que debo ganarme la vida honradamente, ¿verdad? Pues es una buena oportunidad para hacer algo y que luego me recompensen. 
 
    —Supongo que su idea no está mal del todo… Pero yo no puedo ayudarla, necesito encontrar a ese culpable. 
 
    —Vamos… He estado leyendo casos durante días; ayúdeme usted ahora… Solo necesito que haga dos cosas por mí: que vaya a hablar con el señor Eugène para obtener información sobre la joya y así encontrar alguna pista e ir a la comisaría y conseguir el documento del caso denunciado. Solo le pido eso; el trabajo más engorroso de ir a buscar la joya lo haré yo. 
 
    —No sé… 
 
    —No me falle ahora, señor Sigmund. Usted es un ejemplo para mí. Me ha abierto los ojos y me ha mostrado un nuevo camino; ahora sé que puedo vivir de forma honrada y… honorable. En otro tiempo, hubiera querido robar la joya, pero ahora todo mi afán es encontrarla y ayudar a esa pobre mujer, que ahora estará mirando a través de la ventana de su habitación, melancólica y preocupada por recuperarla, porque seguramente pertenece a un antepasado suyo y tiene para ella un gran valor sentimental… Usted me ha enseñado el sentido de ayudar a los demás y además esta vez puede que me recompensen por ello. Por eso… por eso debería ayudarme, porque lo que soy ahora es gracias a usted. 
 
    —¿De… de verdad piensa todo eso? —pregunté, perplejo. 
 
    —Así es, señor Sigmund —dijo, secándose una lagrimilla. 
 
    —Entonces no se hable más, ¡la ayudaré! 
 
    —Je, je, je… Resulta tan fácil convencerle… —murmuró. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Esto… que me alegro tanto de conocerle… 
 
    —Vaya. Gracias, Carlotta —Sonreí. 
 
    —¡Entonces le contaré el plan! 
 
    —¿Ya ha trazado una estrategia? 
 
    —Plan, estrategia… Cuando hay una joya de por medio, trazo lo que haga falta. Escuche bien: la ciudad es muy grande y no será fácil hallar la joya. Por otra parte, ¿quién cree usted que iba a dedicarse a buscarla? Gente como yo, ansiosa de recompensa, y gente que necesita ese dinero como sea… Pero, ¿piensa usted que el señor Eugène iba a recibir a alguno de esos pelantruscos para darle detalles sobre la joya perdida de su esposa? Es uno de esos estirados y vive en una de las casas más grandes de la ciudad. 
 
    —Ah… 
 
    —Peeeero sí que recibirá a un tal señor Sikerteils que va a ir a visitarle por cualquier otro motivo, pero que terminará hablando con él y preguntándole ciertos detalles sobre la desaparición de la joya… —insinuó. 
 
    —¿Un señor Sikerteils? ¿Se refiere a uno de mis hermanos? ¿Qué pintan en todo esto? 
 
    —¡Me refiero a usted! 
 
    —¡Ah, claro! 
 
    —Y, como usted ya está acostumbrado a resolver casos y a interrogar, podremos obtener una información que no tendrá el resto. 
 
    —Creo que voy comprendiendo su plan… 
 
    —Entonces hoy, mientras yo voy buscando por la ciudad, usted hablará con ese hombre. Esta es la primera parte del plan. 
 
    —Está bien, pero tenga cuidado: la búsqueda de la joya puede resultar peligrosa. 
 
    —Está hablando con una profesional. 
 
      
 
    Después del almuerzo, partí hacia la vivienda del señor Eugène. Resultó que era lo suficientemente conocido en la ciudad como para conseguir con cierta facilidad la dirección de su domicilio tras hacer un par de preguntas por las proximidades. 
 
    Residía en una casa grande y ostentosa. Para acceder a ella, se debía atravesar una recargada verja que conducía a un estrecho camino que atravesaba un pequeño jardín bien cuidado y cuya terminación provocaban unos cuantos escalones de piedra, que daban paso a la puerta principal. 
 
    En cuanto hube hecho este recorrido, hice uso del pesado llamador de la puerta para avisarlos de mi presencia. Un mayordomo atendió mi reclamo. 
 
    —Disculpe, me gustaría hablar con el señor Eugène. 
 
    —Ahora no puede atender a nadie. Está ocupado. 
 
    —Dígale que ha venido a verle el señor Sikerteils —insistí. 
 
    —Por favor, espere aquí un momento —dijo mientras me conducía hasta el recibidor—. Pero, como le he dicho, no sé si le será posible atenderle —continuó, y se dirigió al piso de arriba. 
 
    Regresó al cabo de unos cinco minutos y me comunicó que el señor Eugène se había interesado por mi visita. Recogió mi gabardina y sombrero y, mientras me conducía hasta un gran despacho, me miraba disimuladamente por el rabillo del ojo, como si mi aspecto le sorprendiera y no quisiera que yo reparara en ello. Una vez que alcanzamos la estancia, me invitó a pasar con un gesto de mayordomo. 
 
    —Gracias por recibirmeSu mayordomo me comunicó que estaba muy… ocupado… —le expresé al señor Eugène mientras observaba cómo su ocupación se limitaba a una solitaria partida de ajedrez. 
 
    —¡Es usted! No le esperaba… Cuando dijo «señor Sikerteils», yo creía que se estaba refiriendo a Emmet. Ya decía yo que no le hacía por la ciudad… Pase, por favor, pase y siéntese —me pidió mientras me guiaba hacia un par de sillones dispuestos de manera que se pudiera compartir en ellos una larga conversación. 
 
    Entretanto tomábamos asiento, pensé que aquel hombre comenzaba a resultarme familiar. Era evidente que conocía a mi familia; posiblemente habríamos coincidido en alguna ocasión… 
 
    —Y, dígame, señor Sikerteils —comenzó—, ¿cómo sigue de…? Bueno, ya sabe… de su… —decía señalando tímidamente su cabeza. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Ejem… No importa. ¿A qué se debe su visita? 
 
    —Ha llegado a mis oídos que una joya de su esposa ha desaparecido y me preguntaba si podría ser de ayuda para recuperarla. 
 
    —Ah, claro… Usted está al cargo de la comisaría que subvenciona su familia. 
 
    —Sí… —asentí sorprendido. Era cierto que Carlotta había pensado en cada detalle del plan, aunque no me los hubiera revelado por completo. 
 
    —Es usted muy considerado. Seguro que ha venido enseguida tras conocer la noticia. 
 
    —Así es… Si me puede dar algún detalle para ayudarle... entonces yo me pondré manos a la obra. 
 
    —Muchas gracias por venir. Se trata de un anillo de diamantes. Hace tres días salí con mi esposa a caminar por el paseo que hay junto a la playa y, antes de que pudiéramos darnos cuenta, la joya había desaparecido. Es una historia un tanto absurda, lo lamento… Creemos que se le ha caído. Decidimos ofrecer una recompensa para quien sea capaz de encontrarla en lugar de dar parte en la comisaría, ya que no se trata de un robo, sino más bien de un descuido. 
 
    —Aun así, deberían haber avisado a algún agente. 
 
   
  
 

 —No se preocupe, lo haré esta misma tarde. 
 
    —Señor Eugène, perdone que le moleste —interrumpió el mayordomo entrando en el despacho—. Ha llegado el señor Jones. 
 
    —¿Ya son las cinco? —preguntó mirando su reloj—. Lo siento, señor Sikerteils, pero tenía prevista una importante reunión con el señor Jones. Si no le importa, reanudaremos nuestra reunión en otro momento. 
 
    —De acuerdo. Gracias por su tiempo. 
 
    El mayordomo me pidió que le acompañara y, justo al abandonar la estancia, nos cruzamos con el señor Jones y le saludé. 
 
    Una vez abajo, me devolvió mis pertenencias y entonces regresé a casa para informar a Carlotta de mi encuentro con el señor Eugène. 
 
    Sin embargo, tuve que esperar a su regreso, casi a la hora de la cena. 
 
    —Entonces, prácticamente ya se ha completado la segunda parte del plan —aseguró tras escuchar atentamente todo cuanto le dije. 
 
    —¿Podría cenar ahora que se lo he referido todo? Estoy hambriento. 
 
    —Sí, vaya al comedor. Enseguida llevo la cena.  
 
    Me dirigí hacia allí. 
 
    —¡Espere un momento! —me detuvo—. Me sigue resultando extraño que no lo hayan denunciado tratándose de un anillo de diamantes. Lo primero que yo haría sería acudir a un agente… y si me atiende uno como el agente Roberts, mejor… je, je, je… ¡Pero volviendo al caso! Si el señor Eugène iba a denunciarlo esta misma tarde, tendré que darme prisa en peinar la zona por donde dieron el paseo, porque, si le cuenta eso mismo a los agentes, entonces será más difícil encontrarlo. 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Le diré lo que haremos mañana: registraremos la zona a primera hora. 
 
    —¿Yo también? Pero usted aseguró que la búsqueda quedaba en sus manos. 
 
    —Y así es. Pero necesito a alguien que pasee a mi lado con naturalidad. No quiero levantar sospechas. Si me descubren otros que estén buscando la joya, averiguarán lo que nosotros ya sabemos… Vendrá conmigo y me avisará cuando vea que alguien se acerca o pueda sorprendernos. 
 
    —Ah, como aquella vez que fuimos a la parte de atrás del recinto médico para tomar prestado los documentos de los pacientes. 
 
    —Sí, algo parecido. 
 
    —Será fácil, entonces. 
 
      
 
    A temprana hora de la mañana siguiente, acudimos al paseo que me indicó el señor Eugène y seguimos la estrategia de Carlotta. Entretanto ella buscaba con disimulo, yo me encargaba de que nadie se acercara por los alrededores. Sin embargo, el tiempo transcurría y no hallábamos nada. 
 
    —Carlotta, han pasado casi tres horas… —la avisé—. Si no lo ha visto ya, dudo que se encuentre por aquí. 
 
    —Puede que tenga razón y que ya se lo hayan llevado. Pero quiero asegurarme: voy a mirar un poco más antes de marcharnos. Usted siga como hasta ahora, pero esta vez trate de buscar usted también con sumo cuidado. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Carlotta no parecía tener intención de darse por vencida... Nos dividimos entonces para cubrir más terreno y comencé a buscar con absoluta discreción. 
 
    —Señor, ¿ha perdido algo? —me preguntó alguien repentinamente. 
 
    —¡No! Bueno… sí… —decía mientras me incorporaba, y pude ver que se trataba del señor Jones, el mismo hombre con el que me crucé en la casa del señor Eugène—. Pero solo se trata de una moneda… No importa… seguro que ya la encontrará alguien… —disimulé. 
 
    —En ese caso, no espere que se la devuelvan —rio. 
 
    —Ya, claro… 
 
    —Ayer no pude saludarle como es debido; tenía un poco de prisa. Usted es el hermano de la señora Eleanor, ¿verdad? Es… ¿Emmet? 
 
    —Sigmund —corregí—. Emmet es otro de mis hermanos. 
 
    —Ah. Me comentó el señor Eugène que es usted el señor Sikerteils. Pensé que se trataba de Emmet y que se había reunido con él por el tema de la apuesta. He oído que su hermano no se pierde una de estas. 
 
    —Ha oído bien. Mi hermano perdería una mano antes que rechazar un juego. 
 
    —Eso mismo me han contado —rio—. Pero usted sí lo hará, ¿no? 
 
    —No, mis manos están bien donde están. 
 
    —Me refiero a participar en la apuesta. Por eso visitó al señor Eugène, ¿me equivoco? 
 
    —Me temo que sí. El motivo de mi visita era otro muy diferente. 
 
    —Pues le recomiendo que se anime. Hay mucho dinero en juego; yo mismo he apostado una buena cantidad. Qué hombre tan ingenioso… usar una joya perdida como pretexto para urdir todo este artificio… 
 
    —¿Una joya perdida? 
 
    —Así es. Un anillo de diamantes, creo. No obstante, le aconsejo que hable con el señor Eugène; él le explicará todos los detalles. 
 
    —Me acaba de dar una idea… 
 
    —Bueno, ha sido un placer haber conversado con usted. Por favor, dele mis saludos a su hermana —dijo tras despedirse con el gesto de levantar su sombrero y emprender la marcha. 
 
    —Lo haré… 
 
    Y así se despedía otro caballero más que me mandaba saludos para Eleanor… Pero, volviendo al tema que nos concierne, era evidente que el señor Eugène no me reveló toda la verdad. Quise informar a Carlotta cuanto antes; sospechaba que no iba a tratarse de un asunto tan sencillo como encontrar una joya y recibir la recompensa. 
 
    —¿Una apuesta relacionada con la joya? No entiendo nada —respondía, confusa. 
 
    —Por lo visto, el señor Eugène me ha ocultado cierta información. Carlotta, creo que debería olvidarse de ese anillo. 
 
    —Le diré lo que haremos… 
 
    —¿Otra vez? ¿Es que no ha escuchado lo que le he dicho? 
 
    —Usted irá a casa del señor Eugène después del almuerzo e intentará obtener toda la información posible acerca de la apuesta y la joya. Yo iré a comisaría para comprobar si de verdad han denunciado o no el caso… Tengo la sospecha de que se está cometiendo una ilegalidad. 
 
    —Nunca había visto esta faceta suya. Si demostrara este interés por otros casos, los resolvería en un tiempo récord. 
 
    —¿Acaso hay dinero o joyas de por medio en esos casos que menciona? —insinuó. 
 
    —No… 
 
    —Entonces sigamos con el plan. Vaya a ver al señor Eugène y nos reuniremos en un par de horas. 
 
    Una vez más, me encontraba frente al mayordomo del señor Eugène. Le expresé mis deseos de reunirme con él; no obstante, indicó que en esta ocasión debería aguardar en la sala de estar hasta que el señor me recibiera, pues ya se encontraba reunido. 
 
    Me condujo hacia una estancia en la planta baja acondicionada para tales propósitos. Me acomodé en uno de los asientos que rodeaban a una pequeña mesita y, encontrándome allí, la esposa del señor Eugène se acercó para saludarme y así mostrar su hospitalidad. En cuanto me percaté de su presencia, me puse en pie para saludarla. Quizás hubiera visto al señor Eugène en alguna ocasión; sin embargo, no recordaba a su esposa. Se trataba de una mujer de suma elegancia y de gran belleza… Sin duda reconocería a una dama como ella si hubiéramos coincidido antes… 
 
    —Buenas tardes —me deseó solemnemente. 
 
    —Buenas tardes… 
 
    —Por favor… no se quede ahí mirándome de esa forma y tome asiento de nuevo… Va a conseguir ruborizarme —expuso… No obstante, estoy seguro de que no era la primera vez que se encontraba en una situación similar y que, además, era muy consciente de su hermosa apariencia. 
 
    Tomó asiento cuando yo lo hice y entonces comenzaron sus intenciones de entablar una conversación: 
 
    —El mayordomo me ha avisado de la presencia del señor Sikerteils en nuestra casa. Un verdadero placer. Usted debe de ser Emmet. 
 
    —Sí… —respondí atolondrado…—. Digo, ¡no! No soy Emmet, soy Sigmund, Sigmund Sikerteils. ¡Estará satisfecha… ya me ha obligado a revelarlo! —exclamé—. Emmet es uno de mis hermanos, pero… ¿por qué no dejan de confundirme con él? Le aseguro que no nos parecemos en nada. ¡El jamás llevaría un corbatín como este! —dije, señalando el que lucía. El más colorido que tenía, mi favorito. 
 
    —Bueno, bueno, cálmese… Así que Sigmund… —sonrió—. Tenga cuidado: ya me han contado sobre la peculiaridad del carácter de este hombre… —le susurró al mayordomo, que aún estaba a su lado—. Un corbatín bien elegido, sin duda —me comentó. 
 
    —¡Gracias! —exclamé, sonriendo—. Veo que usted también tiene buen gusto. 
 
    —¿Y a qué debemos su visita? 
 
    —He venido porque necesito hablar con el señor Eugène. Estaba esperando a que pudiera recibirme. 
 
    —Pues tendrá que ser paciente. Está recibiendo a mucha gente; es por el asunto de la apuesta. Por eso pensaba que usted era el señor Emmet; no tengo el gusto de conocer a su hermano. 
 
    —Por lo visto, mi hermano está cosechando cierta fama en el terreno del juego. 
 
    —Eso parece. He oído hablar mucho de él y siempre que lo han mencionado no han tardado en referirse a algún tipo de juego de azar o apuesta. Pero no se inquiete: su hermano no es el único; mi marido ya es bastante conocido también por el mismo particular. 
 
    —¿Y cree que tardaré mucho en poder reunirme con él? 
 
    —Supongo que hoy sí… ¿Puedo ofrecerle algo mientras espera? 
 
    —No se preocupe. En realidad, no dispongo de mucho tiempo. ¿Usted no podría darme algunos detalles sobre la apuesta? 
 
    —Opino que sería mejor que hablara usted con mi esposo. 
 
    —Pero usted debe de saber de qué se trata. 
 
    —Sí, lo sé. No obstante, no son asuntos en los que debería inmiscuirse una dama. 
 
    —Esta cantidad es la que me gustaría apostar… —insistí mientras anotaba en un trozo de papel una cifra con numerosos ceros y después lo puse boca abajo sobre la mesa, donde ella pudiera alcanzarlo (eso otorga siempre un toque de intriga y misterio…). 
 
    —¡¿Todo esto?! —exclamó tras comprobar su contenido. 
 
    —Ya lo ve: me gusta el riesgo —aseguré para convencerla. 
 
    —Y tanto que le gusta: no conoce todos los detalles y ya ha dispuesto la suma. 
 
    —Imagínese si me los desvelara… Podría estar dispuesto a subir la cantidad. 
 
    —Lo siento, pero esos asuntos los atiende mi marido. 
 
    —¡Ya estoy cansado de tanta desconfianza! Le diré algo… he cambiado de opinión, me marcho; no apostaré ni una sola moneda —me levanté. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No parecen estar dispuestos a ofrecerme los detalles y me obligan a esperar y a perder el tiempo… Hablaré con Emmet y Eleanor y les contaré esta pésima hospitalidad que muestran en su casa. Esto llegará a muchos oídos… ¡a muchos!, se lo aseguro —exageré para persuadirla. 
 
    —Espere un momento… No es necesario que se precipite de esa manera… Le contaré personalmente algunos de los detalles. Por favor, vuelva a tomar asiento. 
 
    Así lo hice. Yo también habría estado dispuesto a hacer cualquier cosa que me pidieran si me amenazaran con acudir a Eleanor… 
 
    —Deje que le explique: mi esposo ha hecho saber que hemos perdido una joya y ha ofrecido una recompensa a quien la encuentre, pero en realidad no la hemos extraviado… Él la ha escondido y la apuesta consiste en adivinar el día y la hora en la que será devuelta. Ganará aquel que acierte o quien más se aproxime. 
 
    —Así que se trataba de eso… 
 
    Pensé que quizás me había precipitado preocupándome demasiado. 
 
    —Claro que no es inseguro… —continuó—. No se perderá tanto dinero porque, en realidad, no habrá ninguna recompensa. 
 
    —¿No habrá recompensa? Pero entonces… quien traiga la joya se decepcionará, se sentirá engañado… y estará dispuesto a hacer todo lo posible para reclamar su premio. 
 
    —Y se llevará una gran sorpresa, pues a quien nos la devuelva lo acusaremos como culpable de robo. 
 
    —¿Cómo? ¡¿Culpable de robo?! 
 
    —Así no podrá tomar represalias en nuestra contra. 
 
    —Oiga, ¡¿puede hacerse una idea de cómo puede sentirse alguien cuando es acusado injustamente?! —exclamé, levantándome. 
 
    —Pero ¿qué le pasa? Usted ha insistido en que le cuente los detalles —me decía, inquieta. 
 
    —¿Dónde han escondido la joya? 
 
    —No puedo decírselo. Si va a apostar, no puedo arriesgarme a que haga trampa. 
 
    —¡No pienso participar en una apuesta como esta! No iba a hacerlo antes y mucho menos ahora. Voy a dar parte a la comisaría de inmediato. 
 
    —¡Espere! ¡Me ha engañado! —decía mientras se ponía en pie—. No debí fiarme de usted, y menos sabiendo lo que dicen… 
 
    —¡Ya sé a qué se refiere! Y espero que también le hayan comentado que soy responsable de la comisaría. Si no me dice dónde está la joya, pienso denunciarlos enseguida. 
 
    —Está bien… está bien… Cálmese. Seguro que podemos llegar a algún entendimiento… 
 
    —Si me revela dónde la han ocultado, no volveré a molestarla. 
 
    —Se lo diré. Pero, a cambio, no quiero ningún escándalo. 
 
    —Tiene mi palabra… 
 
    —¿Sabe dónde está el Café de Charles? 
 
    —Creo que sí… 
 
    —El anillo está escondido en el callejón de la parte de atrás, en un desagüe. 
 
    —De acuerdo —respondí, y abandoné la estancia. 
 
    —¡Más le vale cumplir su promesa! 
 
    No perdí más tiempo: me dirigí enseguida a casa; debía avisar a Carlotta. Quería convencerla para que abandonase la búsqueda de la joya; le conté todos los detalles sobre la apuesta, todos excepto la localización del anillo. 
 
    —¡Ahora lo entiendo! Señor Sigmund, en comisaría no han denunciado nada. 
 
    —Debe olvidarse de todo este asunto. No se trata más que de una pantomima. 
 
    —Claro… Por eso el señor Eugène le mintió… 
 
    —Carlotta, ya no hay motivo para buscar la joya: no hay recompensa que valga. 
 
    —Tiene razón… Mi plan ya no tiene sentido… 
 
    —Lo lamento. Su intención era buena… Pero ya ve que la de ellos es bien distinta. No se preocupe, seguro que hay más casos de este tipo y de carácter menos engañoso. Me alegro de que esté de acuerdo conmigo. Continuemos leyendo casos para hallar de una vez el paradero del hombre de la cicatriz, y si encontramos uno que… 
 
    —Creo que no me ha entendido bien —interrumpió—. Hay un nuevo plan: encontraré el anillo, pero… no lo devolveré. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Pues que encontraré el anillo, pero… 
 
    —Ya, ya la he oído… ¡No puede hacer eso! 
 
    —Que no lo hubieran perdido. 
 
    —Carlotta, puede ser peligroso. 
 
    —Yo sé actuar con cautela; no se preocupe por mí. Y ahora no me entretenga más: tengo que encontrarlo antes de que lo haga alguien más. 
 
    —No, espere… 
 
    —¡Hasta luego! —exclamó, y consiguió huir con una habilidad fuera de lo común. Supe entonces que Carlotta no desistiría y no se daría por vencida hasta encontrar la joya… No podía dejar que esta apuesta siguiera su rumbo. Tuve que pensar la manera de detener aquel disparate sin levantar sospechas y entonces se me ocurrió una idea. 
 
    Me convencí de que lo más sensato sería recuperar la joya y hacerla desaparecer. Acudí al lugar donde todavía esperaba escondida y pude recogerla: la esposa del señor Eugène no había mentido. La guardé y me dispuse a salir del callejón para cumplir con mi propósito en otro lugar más alejado. Quizás pudiera arrojarla al mar. 
 
    No obstante, apenas había tenido tiempo de comenzar a caminar cuando me percaté de que unos tipos se habían encargado de bloquear la salida del callejón. Me empujaron de nuevo al interior y, en un abrir y cerrar de ojos, me vi rodeados por tres tipos cuyo aspecto no inspiraba demasiada confianza. 
 
    —Yo vigilo —indicó uno de ellos, y fue hacia la salida. 
 
    —No hemos podido evitar observar que ha encontrado la joya… Entréguenosla —me pidió otro. 
 
    —¿Y quiénes son ustedes? 
 
    —Somos los afortunados que ganarán la recompensa. 
 
    —No habrá recompensa. Es una trampa —les expliqué. 
 
    —¿Entonces por qué la tiene usted? 
 
    —Para hacerla desaparecer. El que la lleve ante el señor Eugène será acusado de robo para no recibir la recompensa. 
 
    Mis palabras les hicieron reír a carcajadas. 
 
    —¿Y pretende que nos creamos eso? —preguntó. 
 
    —Sí, les estoy diciendo la verdad —aseguré. 
 
    —¿Dónde tiene la joya? 
 
    —Pues en el bolsillo… ¡Ah, no! No tenía que haber dicho eso… 
 
    Los dos tipos se dirigieron hacia mí. Uno de ellos me sujetó con fuerza y el otro se dedicó a darme mi merecido por no haber querido entregarles el anillo. Finalmente, me lo arrebataron. Yo traté de advertirles desde el suelo una vez más, pero, en cuanto lo tuvieron en su poder, salieron del callejón a toda velocidad. 
 
    Quedé malherido. Sin embargo, tenía el consuelo de saber que había conseguido poner a salvo a Carlotta. Si ellos habían optado por hacer caso omiso a mis advertencias, que se atuvieran a las consecuencias… 
 
      
 
    A duras penas, regresé a casa y tuve que volver a explicarle lo acontecido. Grande fue la sorpresa de Carlotta al encontrarme en aquellas condiciones. 
 
    —Pero mire que es cabezota… Si hubiera ido con usted, no le habría pasado esto y a estas horas la joya sería mía —comentaba mientras curaba mis heridas. 
 
    —No… Usted ya no es una ladrona y quién sabe si podría haberle ocurrido algo parecido. 
 
    —Vaya, señor Sigmund… Le aseguro que nadie se había preocupado tanto por mí. 
 
    —No era para menos después de todas las buenas intenciones que usted tenía para este caso. Usted misma me lo dijo, lo recuerdo perfectamente… Me aseguró que yo le había mostrado un nuevo camino y me expuso su preocupación por ayudar a otros. 
 
    —Aaaaah, sí… je, je, je… Aquel discurso que le solté… ya ni me acordaba… —murmuró—. ¡Bueno! Una cosa sí es cierta: al menos no tendrá que denunciar a los tipos que le han atacado; acabarán entre rejas de todos modos… 
 
    —Tampoco es que me entusiasme demasiado que las cosas se hayan resuelto de esa forma… 
 
    Y era cierto, pero yo había hecho todo cuanto pude. 
 
      
 
    Unos días después, recibí una visita poco gratificante. Me encontraba en el salón terminando la lectura de algún que otro caso descartado cuando alguien tocó efusivamente a la puerta. Me dispuse a abrir de inmediato y entonces encontré al inesperado visitante: el señor Hoggans. 
 
    —Buenas tardes, Sigmund —dijo, pero enseguida cerré la puerta—. Tengo que hablar con usted —insistía mientras la golpeaba. 
 
    Volví a abrir. 
 
    —Váyase de una vez si no quiere que salga con el paraguas —le advertí. 
 
    —Sigmund… Por favor, necesito hablar con usted sobre algo importante. Sé que está enfadado y no le culpo: hablé más de la cuenta… Por eso he venido a disculparme. 
 
    —¿Disculparse usted? Ese no es su estilo, Hoggans; sé de sobra que jamás haría algo así. A menos que… haya venido para reclamarme la cuenta del restaurante… 
 
    —Sí, eso también… Pero el principal motivo de mi visita es otro muy diferente. Necesito su ayuda en un asunto. 
 
    —Ya sabía yo que las disculpas no eran lo único que le habían traído hasta aquí. 
 
    —Se las debo… y no me iré hasta que las acepte. 
 
    —Sigo pensando que esa no es su manera de actuar. 
 
    —¿Recuerda el caso de la momia maldita? —preguntó repentinamente. 
 
    —Sí, fue aquel caso que resultó ser un fraude… Pero ¿a qué viene eso ahora? 
 
    —Vamos a reabrir el caso y necesito su ayuda. Deje que pase y que le cuente de qué se trata. 
 
    —Bueno, está bien. Ha logrado despertar mi curiosidad —dije tras recapacitar unos segundos y dejarle entrar hasta el recibidor. 
 
    —Gracias, Sigmund. Sabía que podría contar con usted. 
 
    —Todavía no le he dicho que vaya a ayudarle… 
 
    —En cuanto me escuche, querrá hacerlo. Después de mucho tiempo de complejas negociaciones, han accedido a trasladar temporalmente una antigua momia egipcia al Museo Arqueológico de Greheim. Sin embargo, se cuenta que esa momia tiene una maldición y ha aparecido cierto temor entre los ciudadanos, los cuales han mostrado su desacuerdo a que la traigan a la ciudad. No obstante, se trata de un hito muy importante para arqueólogos, médicos, historiadores y todo ese tipo de gente que se dedica a estos menesteres… Nosotros queremos colaborar con ellos y hemos decidido enviar a un agente para acompañar a dos expertos, un médico y un arqueólogo, que realizarán el viaje en el que cerrarán los acuerdos para trasladar la momia hasta nuestro museo. He venido a hablar con usted porque nos gustaría que se uniera a nuestro agente. Usted se ha convertido en todo un experto en desmantelar estos casos insólitos... El jefe y yo quisiéramos que aplique eso que hace usted siempre a este caso de la momia. 
 
    —Pero tendría que viajar muy lejos… 
 
    —¡Claro! Y es una gran y emocionante oportunidad. ¡Todos los grandes detectives han estado alguna vez resolviendo un caso en la tierra de los faraones! Alfred Black, el detective Gurl… ¿No cree que sería apasionante? 
 
    —Claro. Sin duda lo sería… 
 
    —Entonces, ¿qué me dice? ¿Acepta el caso? Claro que todo el gasto correrá por parte de la comisaría y, como le dije, irá con un agente en todo momento, que también se encargará de hacer sus investigaciones. ¿Colaborará con el arte, la cultura y la ciencia de esta ciudad? Imagínese qué fama le dará haber resuelto un asunto de esta magnitud. Hasta le tomarán más en serio y confiarán en usted para resolver cualquier caso. 
 
    —¿Cualquier caso? 
 
    —Los más complicados, inclusive. 
 
    —Cualquier caso… ¿Incluso usted me prestaría más atención en todo ese asunto de Alfred Black y el sospechoso y creería en mis palabras? 
 
    —Sí, incluso yo. 
 
    —Está bien, está bien. Me ha convencido… Reconozco que ha logrado despertar mi interés… Pero no vuelva a hacer lo de siempre y se quede usted solo con todo el mérito. 
 
    —No lo haré si usted accede a colaborar. Esta vez será diferente. 
 
    —Entonces, de acuerdo… De todas formas, se trata de un caso de carácter extraño… 
 
    —Aquí le dejo toda la documentación. Y prepárese: ¡saldrá de viaje mañana mismo! 
 
   
  
 

 Capítulo 19: El caso de la momia maldita 
 
      
 
    Todo ocurrió de manera repentina, pero terminé aceptando el caso (como si fuera un auténtico detective…) y tuve que preparar el equipaje enseguida. Decidí dejar a Carlotta a cargo de la casa, pues el viaje prometía ser, además de emocionante, lo suficientemente largo como para estar ausente durante unas semanas. 
 
    —Definitivamente, usted confía demasiado en mí —decía sonriendo cuando yo ya estaba a punto de salir, con todo el equipaje dispuesto, al día siguiente de la charla con Hoggans. 
 
    —Claro que confío. Ya lleva un tiempo trabajando aquí y conoce bien la casa. 
 
    —Sí, conozco bien la casa… y cada objeto que hay en ella. Puedo enumerárselos en una escala de mayor a menor valor. 
 
    —¿En serio? Admiro su entrega… supongo… 
 
    —Bueno, ¿lo lleva todo? 
 
    —Creo que sí: equipaje, cartera, lupa nueva, reloj… —comprobaba. 
 
    —Y otra vez ese corbatín tan estrafalario. 
 
    —Es mi favorito. Me da cierta confianza llevarlo —dije, orgulloso. 
 
    —Si usted lo dice… 
 
    —Ah, una cosa más antes de marcharme: si acude alguien pidiendo ayuda para un caso, quédese con el recado; averigüe si el detective Black aún ronda por los alrededores; si tiene alguna noticia del hombre de la cicatriz, hágamelo saber en cuanto regrese; si Hoggans vuelve a hacer de la suyas, infórmeme igualmente, y no olvide… 
 
    —¡Eh, pare el carro! ¿No decía que solo era una cosa? Váyase, que se le hace tarde, y no se preocupe tanto, que ya sé todo lo que tengo que hacer. Déjelo todo a mi cargo; le aseguro que no le fallaré. 
 
    —Espere, repita todo eso otra vez. 
 
    —Pues… —suspiró—. «Váyase, que se le hace tarde, y no se preocupe tanto, que ya sé todo lo que tengo que hacer. Déjelo todo a mi cargo; le aseguro que no le fallaré». 
 
    —Bien… —dije, reflexionando. 
 
    —¿Qué le pasa ahora? ¿En qué está pensando? 
 
    —Estaba estudiando sus palabras para asegurarme de que no hay ninguna frase como «Tengo bastante experiencia en cuanto a limpieza de casas se refiere» que usted mencione y que después guarde algún tipo de sorpresa… Pero, por mucho que lo pienso, no… 
 
    —¿No decía que confiaba en mí? 
 
    —Sí, claro que confío… pero aquello que decía sobre los objetos… Bueno, ¡olvídelo! Seguro que estaba bromeando una vez más. Tengo plena confianza en usted. Lo dejo todo a su cargo. Me ha demostrado en varias ocasiones que puedo contar con su apoyo. 
 
    —Gracias, señor Sigmund. Eso que dice significa más para mí de lo que usted piensa. No se arrepentirá. 
 
    —Lo sé —dije, sonriendo—. Ahora sí, será mejor que me vaya: no quiero llegar tarde. Hasta pronto, Carlotta. 
 
    —Tenga buen viaje —me decía mientras yo salía con todo el equipaje—. Y tenga mucho cuidado por esas tierras lejanas. Sobre todo en el desierto; me han contado que es peligroso, porque hay tormentas de arena. 
 
    —¡¿Tormentas de qué?! —exclamé. Tan solo escucharlo hizo que dejara caer accidentalmente las maletas. 
 
    —Voy a echarle de menos —dijo entre risas y más risas, entrando en casa y cerrando la puerta. 
 
    Tormentas de arena… 
 
      
 
    Cuando me recuperé del sobresalto, puse rumbo al puerto, donde Hoggans nos había citado para reunirnos antes de que emprendiéramos el viaje. Estuve en el lugar acordado con total puntualidad; tan solo el doctor que mencionó Hoggans se había presentado antes que yo. Estuve aguardando durante unos minutos y, una vez que estábamos todos, el agentucho, como lo llamaba Carlotta, comenzó a explicarnos los detalles de nuestro cometido. El agente que nos acompañaría en el viaje no era otro que el agente Roberts (el apuesto agente Roberts, para las damas). 
 
    Al igual que la charla de Hoggans, el viaje prometía ser sumamente largo: embarcaríamos aquel día para tardar unas semanas en alcanzar Alejandría y, una vez allí, un barco de ruedas nos trasladaría hasta Lúxor en otra travesía que pintaba ser igualmente duradera. 
 
    Y, sin más dilación, en cuanto Hoggans terminó su discurso, nos dispusimos a embarcar. Tuvimos tiempo más que suficiente para las presentaciones una vez nos encontrábamos a bordo del buque. 
 
    El médico que nos acompañaba, el doctor Lekhers, resultaba ser el hombre de más edad en nuestro pequeño grupo y, por el contrario, Joel, el arqueólogo, no era más que un muchacho. El primero desprendía un aire de seriedad absoluta. Su pelo grisáceo estaba perfectamente peinado y recortado. Lo más característico de su rostro era que lucía un curiosísimo bigote. Sus cansados ojos le habían obligado a llevar lentes de manera casi permanente. Llevaba un desabrido traje gris y un negro corbatín que nada tenía que ver ni con el más discreto de los que formaban parte de mi vestuario. 
 
    Por otra parte, el joven desprendía otro tipo de carácter, de naturaleza más inquieta y extrovertida. La ropa que llevaba era mucho más sencilla y cómoda y sus anaranjados cabellos estaban algo despeinados, pero no tanto como los míos… 
 
    Al agente Roberts ya le conocía y, recordando su forma de ser, reparé en que en esta ocasión su semblante desprendía cierta sensación de apatía que no demostró en ocasiones anteriores. Apenas le dirigió la palabra a Hoggans cuando estuvimos en el puerto. 
 
    Esta primera ruta del viaje estaba resultando bastante tranquila y sin duda era una excelente oportunidad para poner mis pensamientos en orden sobre todo lo que estaba aconteciendo desde la fiesta en Ralgida. Paseaba por cubierta mientras observaba el mar y el lejano horizonte, inmerso en todo tipo de reflexiones que trataban de alcanzar ciertas respuestas que aún no era capaz de descubrir. Agradecía poder contemplar la belleza de un cielo que desprendía un azul tan intenso, carente de cualquier indicio de tormenta… El joven Joel interrumpió mis cavilaciones. Me encontré con él cuando parecía sufrir un incómodo malestar. 
 
    —No soporto este balanceo… —decía—. Qué viaje tan largo; estoy deseando llegar a tierra. Lo malo es que allí me espera otra embarcación… 
 
    —No quiero desanimarte, pero si eres una de esas personas que se marean en barco… 
 
    —En cierto modo, al mareo puedo acostumbrarme, detective —dijo. Era cierto: Hoggans había dicho que yo era uno de ellos para agilizar todo este asunto y no tener así la necesidad de dar tantas explicaciones. 
 
    —Ahora que lo mencionas… Tienes razón. La comida no es buena y las camas son incómodas. La tripulación no es muy amable y la cubierta… no es que esté demasiado limpia, que digamos… —dije, señalándole con la mirada algunas evidencias. 
 
    —Cierto… Sin embargo, no es eso lo que me preocupa. 
 
    —Pues a mí sí. Lo que no sé es por qué me sorprendo sabiendo que quien ha estado a cargo de organizar el viaje y realizar las gestiones económicas ha sido Hoggans… 
 
    —Ya, pero a mí me incomoda otra cosa… 
 
    —¿Te refieres al capitán? Confieso que a mí tampoco me pareció digno de confianza… Cuando se presentó ante nosotros, noté que su aliento despedía un fuerte olor a alcohol. 
 
    —No, eso tampoco es… 
 
    —Entonces seguro que lo que te preocupa es la probabilidad de que se acerque un fuerte temporal… Estaba pensándolo hace unos instantes… No quiero ni hacerme una ligera idea de cómo debe de ser estar bajo una tormenta en alta mar. 
 
    —¡No! ¡Tampoco es eso! 
 
    —¿Y qué me dices de las tormentas de arena? 
 
    —No… 
 
    —Entonces me rindo. Estaba tratando de ser amable, pero ya no se me ocurre qué enumerar… 
 
    —A eso me refiero. Usted está tratando de mostrar cierta simpatía; no obstante, el doctor Lekhers me ha dejado más que claro que no me toma en serio… Seguro que es por mi edad. Y el otro agente ni me ha dirigido la palabra, y eso que he intentado mantener una conversación con él. 
 
    —Bueno, eso no es tan grave…. Si te sirve de consuelo, a mí tampoco suelen tomarme en serio… Claro que… es por otro motivo muy diferente… ¡Pero no entremos en detalles! 
 
    —Le aseguro que yo sé hacer bien mi trabajo y, además, me necesitan, porque soy una de las pocas personas en la ciudad que habla la lengua del país donde nos dirigimos. 
 
    —¡Es verdad! ¡No lo había pensado! ¿Cómo voy a comunicarme? ¿Cómo voy a interrogar a la gente? 
 
    —Yo puedo hacer de traductor… Es por eso que el Museo Arqueológico ha confiado en mí para esta expedición. Pero, aun sabiéndolo, el doctor insiste en no tomar en cuenta mis opiniones. No quiere trabajar conmigo y yo he tenido grandes profesores que me han enseñado todo cuanto necesito saber. Creo que estoy cualificado. 
 
    —Así que conoces bien el idioma… Te necesitaré para resolver el caso. 
 
    —Oiga, ¿me está escuchando? 
 
    —Sí, claro… ¿Qué decías sobre unas opiniones? 
 
    —Nada, no importa… 
 
    —¿Puedo contar con tu ayuda entonces para comunicarme allí? 
 
    —Sí, detective… Pero a mí también me gustaría pedirle algo. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —¿Le importaría hablar con el doctor? Quizás a usted le escuche y consiga que preste más atención a mis razonamientos. Trate de convencerle un poco… 
 
    —Está bien. Déjalo en mis manos. 
 
    —Gracias… —dijo mientras se iba, aún algo desanimado. 
 
    El resto del viaje transcurrió de manera tranquila. Llegamos a Alejandría en el tiempo acordado y allí volvimos a embarcar en un barco de ruedas, que nos trasladó a lo largo del extenso Nilo. Para una persona amante de la Historia como yo, aquel viaje estaba resultando ser sumamente interesante, revelador y no mucho menos sorprendente. Durante el recorrido, el barco hacía una serie de paradas necesarias en otras ciudades que encontrábamos a nuestro paso. Todo allí era muy diferente: la vestimenta, la música, la comida, el paisaje, el clima… Había leído sobre la Historia de aquellas tierras, había visto alguna fotografía incluso o algún dibujo y puede que alguna pintura, pero nada se podía comparar al hecho de contemplarlo todo con mis propios ojos… y lo mismo sentí cuando tuve la inmensa fortuna de apreciar las majestuosas pirámides que se alzaban en el desierto. Era obvio que el viaje había sido precipitado; sin embargo, todo lo que pude encontrar en nuestra travesía hacía que cada segundo que me hallaba en aquel país tan alejado mereciera la pena. 
 
    Finalmente, un día antes de alcanzar nuestro destino, tuve la oportunidad de hablar con el doctor Lekhers, que hasta entonces se había mostrado esquivo con cada uno de nosotros. Nos encontrábamos en cubierta. Yo había salido para observar una vez más el cielo estrellado y entonces me topé con él. Estaba fumando; su mirada se perdía ausente en la oscuridad del paisaje. 
 
    —Buenas noches —le saludé. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Apenas hemos tenido oportunidad de hablar durante el viaje. 
 
    —Lo lamento —dijo seriamente. No obstante, percibí que sus palabras distaban de lo que pensaba realmente. 
 
    —Me preguntaba… ¿qué opinión le merece todo este asunto de la maldición de la momia? 
 
    —El motivo de mi viaje es mucho más serio. No tengo tiempo para ocuparme de la superchería. 
 
    —Yo tampoco creo que exista una maldición. Mi trabajo consiste precisamente en descubrir el origen de todos esos rumores. 
 
    —Está claro que mi labor es muy diferente a la suya. 
 
    —Es evidente… Me consta que el trabajo de un médico es muy diferente al de un detective —respondí, tratando de transmitirle la lógica de mis palabras. 
 
    —Quiero dejar una cosa bien clara: aunque esté viajando con ustedes, mi trabajo en la expedición será en solitario. 
 
    —Así que es cierto que no confía en el joven Joel. 
 
    —Es demasiado joven para toda esta labor y tampoco confío en el agente Roberts y mucho menos en usted… —dijo, mirándome de la cabeza a los pies, prestando especial atención en mi corbatín (que tan diferente era al suyo, oscuro y melancólico)—. Y ahora, si me disculpa, debo descansar para estar listo cuando desembarquemos mañana —añadió, y se retiró. 
 
    —Espere. ¿Es por el corbatín? —pregunté. Pero se marchó, haciendo caso omiso a mis palabras. 
 
    —Menudo carácter tiene ese hombre. No se preocupe: a mí también me soltó su repertorio cuando intenté hablar con él —me confesó el agente Roberts, que apareció de repente y que parecía haber escuchado parte de la conversación. 
 
    —Supongo que la educación no va de la mano de un elegante traje y un negro corbatín —opiné. 
 
    —Ahí le doy la razón. 
 
    —Y usted ha llegado en el momento preciso. Parecía que estuviera escuchando la charla. 
 
    —No era mi intención, pero tenga en cuenta que soy responsable de la seguridad de todos ustedes —explicaba mientras se apoyaba en la barandilla, cabizbajo. 
 
    —No parece muy conforme con todo este asunto. No he podido evitar darme cuenta de la seriedad que desprende desde que emprendimos el viaje. 
 
    —Bueno, a usted no le voy a mentir. No deseaba salir de la ciudad en estos momentos y creo que Hoggans me ha enviado a esta misión porque está molesto por mi intervención en el caso del señor Hummers. Más que la asignación de un caso, me huele a una pequeña venganza. Sabe de sobra que no podía ausentarme en un viaje tan largo. Pero aquí estoy… ya no puedo volver atrás. 
 
    —En ocasiones, Hoggans puede llegar a ser un tanto ruin. 
 
    —Ruin, despreciable, rastrero, detestable… y así podría seguir describiéndole toda la maldita noche. 
 
   
  
 

 —Creo que cualquiera que le conozca es capaz de adquirir esa habilidad —reí, recordando los momentos en los que Carlotta hacía referencia al agentucho. 
 
    —Cierto... En fin, será mejor que vayamos a descansar; mañana nos espera un largo viaje a través del desierto. ¿Ha montado alguna vez en camello? 
 
    —Nunca. Sin embargo, hay algo que me inquieta todavía más… ¿Qué sabe sobre las tormentas de arena? 
 
    —No demasiado. Pero no se preocupe, supongo que los encargados del viaje habrán tenido en cuenta todo ese tipo de detalles. 
 
    —Le aseguro que una tormenta no es precisamente un detalle… 
 
      
 
    El viaje continuó su rumbo y al día siguiente desembarcamos en Lúxor. 
 
    Nos hospedamos allí el tiempo necesario para comenzar a hacer algunas averiguaciones y pronto pudimos partir en dirección a Al Khärijah, donde se encontraba el yacimiento que aún albergaba la momia. 
 
    Durante el caluroso y agotador viaje en camello a través del inmerso desierto, unos guías que nos acompañaban nos pusieron al tanto sobre lo que nos encontraríamos: la momia que había sido hallada pertenecía a una desconocida figura de la época de los faraones y el yacimiento contenía además un importante tesoro, pero insistían en que la momia se había propuesto protegerlo y todos los que entraban en la cámara donde descansaba junto con el botín caían víctimas de una maldición. Algunos incluso murieron y los que habían perdido la vida cerca del sarcófago sostenían una pluma en una de sus manos. 
 
    Todavía no había podido ser trasladada, porque nadie era capaz de acudir allí desde que se había cobrado algunas víctimas y la historia comenzó a extenderse hacía un tiempo. 
 
    Nos describieron el lugar del yacimiento; no obstante, las palabras no eran suficientes para ilustrar el esplendor que nos encontraríamos al llegar a nuestro destino. El paisaje donde deberíamos pasar los próximos días causó en mí una enorme impresión que todavía hoy recuerdo con absoluta claridad. Cerca de la recámara donde habían hallado el sarcófago se alzaban los restos de un templo que todavía reflejaba la majestuosidad que debía de desprender en su época, y ambos estaban rodeados por un extenso mar de arena. Nuestros rostros no podían disimular nuestro asombro, pero fue el joven Joel quien no pudo evitar expresar su admiración. 
 
    —¡Como en los libros! —gritaba entusiasmado—. ¡Igual que en los libros! 
 
    En torno al yacimiento, se habían improvisado unas instalaciones donde cualquier visitante podría «alojarse». Las lonas contaban con todo lo necesario para poder pasar unos días antes de que los guías regresaran a buscarnos, pues, en cuanto nos mostraron el camino, no se quedaron ni unos instantes más de los necesarios. No tardaron en emprender el viaje de vuelta sobre sus pasos. 
 
    Cuando estuvo a punto de atardecer, se reunieron con nosotros tres hombres que aseguraban trabajar para el museo con el que el nuestro había realizado los acuerdos, siendo ellos los encargados de atender nuestra expedición. Esto fue lo que nos tradujo el joven Joel cuando se comunicó con ellos. Llevaban la vestimenta propia del lugar y uno de ellos parecía estar al mando de los otros dos. Supuse que era al que le habían otorgado mayor responsabilidad. 
 
    —Pues al menos ha llegado alguien… Los guías no han tardado en salir huyendo y deben de tener mucho miedo, ya que se arriesgan a viajar aun cuando pronto los sorprenderá la noche —comentaba el agente Roberts. 
 
    —No se preocupe, agente. Han dicho que volverán a por nosotros dentro de tres días —le respondía el joven Joel. 
 
    —Supongo que el tiempo suficiente para descubrir qué está pasando aquí… 
 
    Pudimos acomodar nuestras pertenencias y para mí ya había llegado la hora de hacer preguntas. Le pedí al muchacho que me echara una mano y me dirigí a interrogar a uno de esos hombres, que se hallaba concentrado en la ardua tarea de encender una hoguera en el centro del campamento. 
 
    —Veamos, Joel. Comunícale todo lo que yo te diga. 
 
    —Está bien, detective. 
 
    —Dile que necesito hacerle unas preguntas sobre lo acontecido en este lugar y aclárale que soy detective… Dile también cómo me llamo; si no me presento, no confiará en mí. 
 
    —¡Entendido! ¿Cuál era su nombre…? 
 
    —Preséntame como… detective Sikerteils —le dije. Mi patraña ya estaba sobrepasando límites insospechados… Me veía obligado a mentir en otra lengua… Pero ¿cómo iba a presentarme? ¿Un tipo cualquiera que ha venido a resolver el caso de la momia? Era necesario que diera cierta credibilidad… No deseaba tener que mentir; solo lo hacía para captar su confianza… 
 
    Joel comenzó a hablar y yo no podía entender nada, al igual que las respuestas que daba aquel hombre. Lo único que podía hacer era leer sus expresiones. 
 
    —Dice que puede hacer las preguntas que quiera —me informó Joel. 
 
    —Bien… —Había dado resultado—. ¿Consideraría usted que todo lo que está ocurriendo se debe a una maldición? 
 
    El joven me respondió que contestó de manera afirmativa. 
 
    —Pues ahora pregúntale si ha visto por los alrededores a un hombre con una cicatriz en la mano, que puede aparecer vestido de vaquero y que tiene unos revólveres que dice usar como si de un forajido experimentado se tratase. 
 
    —¿Qué? ¿Seguro que quiere que le pregunte eso? 
 
    —Debo explorar todas las opciones… 
 
    —¿Con «vestido de vaquero» se refiere a un tipo del oeste? 
 
    —Sí. 
 
    —Qué pregunta tan extraña. A ver cómo puedo decirlo… 
 
    Joel comunicó la pregunta y el interrogado respondió algo con expresión extraña. 
 
    —Dice que no sabe de lo que le hablo. 
 
    —Bueno, algo me decía que había pocas posibilidades… Dile que me gustaría saber en qué consiste exactamente la maldición de la momia. 
 
    Así le preguntó el joven y el hombre comenzó a relatar una larga historia. Joel se mostraba asustadizo a medida que lo escuchaba. Comencé a impacientarme por saber el significado de aquellas palabras que producían tanta inquietud. 
 
    —¡Detective, es horrible! —exclamó tras escuchar la extensa respuesta—. Dice que todo el que ha entrado en la estancia de la momia con el objetivo de llevársela ha corrido la peor de las suertes, pues no quiere ser trasladada de su lugar de descanso. 
 
    —¿Qué quieres decir con «la peor de las suertes»? 
 
    —Pues que han caído gravemente enfermos y algunos han muerto… Ni ellos mismos se atreven a tocar a la momia. Quiere permanecer en la cámara guardando su tesoro. 
 
    —Rica tenía que ser… 
 
    —Tenga en cuenta que los antiguos egipcios creían que todo lo que se enterraba con su cuerpo lo llevarían a la otra vida. 
 
    —Lo sé. Pregúntale que si él también cree en esa historia de la maldición. Joel lo hizo. 
 
    —Dice que sí y que no se atreve a desafiar a su suerte. 
 
    —Pregúntale si ese es el motivo por el que lleva un arma. 
 
    El joven le hizo la pregunta y el tipo se apresuró a esconderla enseguida bajo su ropa. 
 
    —Dice que la lleva para protegerse, y será mejor que no le hagamos más preguntas: creo que comienza a cansarse de nosotros. 
 
    —Solo una cosa más: ¿cuándo podremos ver el interior de la estancia? 
 
    —Dice que mañana a primera hora será el mejor momento, pero que debemos tomar ciertas precauciones. No debemos entrar con la idea de hacernos con el sarcófago —dijo tras escucharle. 
 
    —Y otra cosa que acabo de recordar… ¿Qué es exactamente esa historia de la pluma en la mano del que aparece muerto junto al sarcófago? 
 
    —Dice que eso es cosa del Más Allá… Creo que sé qué puede ser; se lo explicaré yo, detective. 
 
    —Bueno, pues… dale las gracias y dile que esperaremos hasta mañana y seguiremos sus indicaciones. 
 
    —Le da las gracias por tener paciencia y dice que compartirán sus provisiones con nosotros para que tengamos una buena cena. 
 
    Nos alejamos de aquel hombre para no molestarle demasiado, pues estaba preparando todo lo necesario para atendernos, pero las investigaciones no habían terminado. 
 
    —¿Conoce al dios Anubis? —me preguntó Joel. 
 
    —Cómo conocer… Nunca he tenido el gusto de codearme con él. 
 
    —¡Esto es muy serio, detective! Los egipcios creían que, cuando alguien fallecía, en el Juicio de las Almas, Anubis, en una balanza, comparaba el peso del corazón del difunto con el de una pluma. 
 
    —Una pluma… Continúa… 
 
    —Si el corazón era más pesado que la pluma, entonces dicha alma no podía entrar en el mundo de los muertos. 
 
    —¿Crees que todo eso tiene algo que ver con la pluma que encuentran en las manos de los malditos? 
 
    —No lo sé, pero al hablar de personas que han muerto y plumas no se me ocurre otra relación. 
 
    —Es decir, que nos estaríamos enfrentando a un suceso de carácter sobrenatural… Esto me recuerda a alguien… Aun así, no hemos venido para seguir alimentando la historia de la maldición. Lo único que necesitamos es desmantelarla y no buscar explicaciones de este tipo. 
 
    —Ya lo sé, pero ¿por qué dicen que aparece la pluma, entonces? 
 
    —Debe de haber algún otro motivo… 
 
      
 
    La noche no tardó en caer sobre nosotros. Lo dispusimos todo para disfrutar de un merecido descanso. Me acomodé en la lona que se me había asignado y, tumbado, pensé que no tardaría en conciliar el sueño, pues nos rodeaba una sensación de absoluta calma y tranquilidad… Sin embargo, cuando casi habían transcurrido unos quince minutos, escuché una discusión que provenía del exterior. Salí a averiguar de qué se trataba y encontré que el doctor Lekhers había entablado una disputa con uno de nuestros anfitriones. 
 
    —¿Qué sucede? —le pregunté a Joel, quien en esos momentos estaba junto a ellos. 
 
    —El doctor me ha hecho decirle que insiste en ver a la momia enseguida. Dice que no quiere perder el tiempo, que el viaje ya ha sido bastante largo, pero ellos se niegan. Insisten en que es más seguro entrar en la recámara cuando hay luz. 
 
    Tras otro intercambio de palabras, el doctor comprendió que ya no había nada más que pudiera hacer, así que se dio por vencido y se dirigió hacia su tienda. 
 
    —Ese hombre no se está comportando de una manera adecuada. Tendré que hablar con él muy seriamente —me decía el agente Roberts, quien también había acudido al origen de la disputa—. Debemos seguir las instrucciones del personal del museo; mañana le dejaré bien claro que él también debe acatarse a las normas. No quiero sorpresas… Soy el responsable de la seguridad de todos ustedes. 
 
    El agente explicó a los responsables de nuestra expedición, a través de Joel, que se encargaría de mantener vigilado al doctor y, una vez que se hubieron calmado los ánimos, volvimos a retirarnos para encontrar un poco de descanso. No obstante, antes de acomodarme, quería permanecer un momento más bajo aquel increíble e inmenso manto estrellado que se hallaba sobre nosotros. La visión del cielo despejado tenía para mí cierto carácter hipnótico… Cuando encontraba la oportunidad de observar las estrellas, tenía por costumbre tratar de hallar algunas constelaciones que conocía y que resultaban fáciles de localizar, tales como Orión o la Osa Mayor. Eran lo suficientemente grandes como para poder descubrirlas sin mucha dificultad cada vez que mis ojos estaban decididos a encontrarlas, pero era curioso… Me había percatado de que, desde hacía unos días, podía verlas en un lugar y una orientación muy diferentes a lo que estaba acostumbrado. El cielo alberga sorpresas infinitas y aquella noche tenía la suerte de poder observar uno que me mostraba más estrellas de las que podría haber deseado. 
 
      
 
    Con las primeras luces del alba del siguiente día, tuvimos la oportunidad de entrar en aquel lugar tan misterioso donde descansaba la malhumorada momia. Nos encontrábamos ante lo que parecía ser una entrada subterránea a la catacumba donde se hallaba dormida desde hacía siglos. Joel nos traducía todas las indicaciones que nos procuraba el más ataviado de aquellos tres hombres. 
 
    —Dice que tengamos cuidado y que le sigamos. Han colocado una serie de antorchas encendidas que guiarán mejor nuestro camino. 
 
    —Bien. Han pensado en todo —comenté. 
 
    —Y también nos advierten de que debemos entrar con todo el respeto del que dispongamos, porque se trata de un lugar santo. 
 
    —Querrás decir «lugar sagrado»… —le corrigió el médico con tono despectivo. 
 
    —Sí, lugar sagrado. Tiene razón… Es que son tantas palabras… 
 
    —Deberías dejar hacer el trabajo a los profesionales —añadió, y entró sin más. Los tres hombres nos guiaron a través de un frío y angosto pasadizo de piedra. Permanecimos en silencio; nadie se atrevía a pronunciar palabra alguna… En el fondo, a todos nos inquietaba aquello que pudiéramos hallar al final del recorrido. El estrecho pasillo conducía hasta una cámara y justo allí se encontraba el polémico sarcófago rodeado de paredes repletas de jeroglíficos… Era una visión tan asombrosa como sobrecogedora. 
 
    Tuvimos tiempo para investigar la estancia. El doctor y el arqueólogo centraron toda su atención en el sarcófago abierto, inspeccionando cada detalle. No pude negar que tuve la tentación de echar un leve vistazo… pero una severa mirada del señor Lekhers fue suficiente para hacerme entender que me quería lejos de la momia, así que no tuve más remedio que apartarme. El agente Roberts se quedó en la entrada, desde donde podía mantenernos vigilados; ni siquiera se molestó en adentrarse. Me pareció entonces una buena oportunidad para hacer uso de mi lupa y observar de cerca cada detalle, tanto en las paredes como en el suelo… Quizás tuviera la oportunidad de encontrar una pista que resultase ser reveladora. 
 
    Joel intentaba complacer al doctor Lekhers ofreciéndole su ayuda y sus conocimientos, tratando de hacerle ver que si, trabajaban juntos, podrían desvelar mucho más sobre los misterios que el sarcófago pudiera entrañar. Pero el doctor se empeñaba en ignorar al joven y hacer su trabajo en solitario. 
 
    Yo continuaba observando cada palmo de la estancia y debo añadir que era bastante difícil concentrarse en un lugar con aquellas características, pues en ningún momento podía olvidar que nos encontrábamos en una cámara que se cerró hacía miles de años. 
 
    Tras unas horas de investigación, nos indicaron que debíamos salir al exterior. Una vez más, el doctor mostró su desacuerdo, así que el agente Roberts tuvo que tomar cartas en el asunto. Nuestros anfitriones comenzaban a impacientarse por el comportamiento de alguien… ¡y esta vez no se trataba de mí! 
 
    Una vez fuera, me reuní con el agente y con Joel. El doctor se retiró a un lado para revisar sus notas; aún se podía vislumbrar la inconformidad en su rostro. 
 
    —¡Ha sido muy emocionante! —aseguraba Joel. 
 
    —¿Qué has descubierto? —le pregunté. Estaba bastante interesado. 
 
    —El sarcófago y la momia pertenecían a un hombre llamado Minuserhat, o eso creo... Debió de tener un cargo bastante significativo… Posiblemente fue quien erigió el templo que tenemos justo detrás, entre otros muchos logros, seguro que igualmente notables, pues tiene una estancia funeraria importante. Probablemente, los objetos de valor con los que fue enterrado se esconden en algún lugar, o puede que se los hayan llevado… Necesitaría más tiempo de estudio para conocer más detalles; solo me estoy basando en los principios básicos de identificación que me han enseñado. Si finalmente pudiéramos trasladar el sarcófago… tendríamos la ocasión de conocer mucho más acerca de él. 
 
   
  
 

 —Entonces… —reflexioné— ahora que conocemos otros detalles, más que como una feroz momia que guarda su tesoro, podemos referirnos a ella como Munieser… 
 
    —Minuserhat. Así es. Y les aseguro, agentes, que alguien ha estado ya investigando la estancia. La piedra o lo que fuera que bloqueaba la entrada ha sido apartada de forma violenta y no cómo lo harían unos estudiosos o unos arqueólogos. 
 
    —Se me ocurren dos tipos de personas que han podido estar en la estancia —decía seriamente el agente Roberts—. O una expedición bastante interesada en la arqueología y la Historia o… y no se alarmen con lo que voy a decir… saqueadores de tumbas. 
 
    —¿Saqueadores de tumbas? —pregunté. 
 
    —Como dice el muchacho, esta estancia puede o pudo haber albergado objetos de cierto valor. Pónganse ahora en la mente de un saqueador… 
 
    —¡Sí! —exclamó Joel—. Yo también había pensado en esa posibilidad. 
 
    —Hay algo que no termina de encajar entonces, agente —le comenté a Roberts—. ¿Advierten los rumores sobre el descontento de una momia que protege algo que ya no está? 
 
    —Es evidente que necesitamos saber más… Joel, acompáñame a hablar con nuestros anfitriones. Me gustaría hacerles algunas preguntas. Usted, señor Sigmund, trate de conversar con el doctor. Puede que él también se haya percatado de alguna cosa que nosotros desconocemos. 
 
    —Es decir, que tengo que hacer yo el trabajo sucio… 
 
    Me acerqué entonces al hombre del oscuro corbatín. Estaba totalmente inmerso en sus anotaciones, sentado en un lugar alejado que él había reclamado como suyo. 
 
    —Disculpe… 
 
    —¿Es que no ve que estoy ocupado, detective? —me dijo sin ni siquiera apartar su atención de sus notas. 
 
    —Sí, pero necesito hacerle unas preguntas… 
 
    —¿Qué quiere? —preguntó, molesto. 
 
    —¿Ha visto algo fuera de lo común en la estancia? 
 
    —¿Le parece poco un sarcófago de hace miles de años donde se encuentra una momia que esconde los secretos de las técnicas de embalsamamiento más antiguas? 
 
    —Esta vez sí levantó su vista hacia mí. 
 
    —Bueno… además del sarcófago. 
 
    —Pues también he visto unos jeroglíficos adornando las paredes que posiblemente revelen importantes incógnitas. 
 
    —Oiga, ¿es que no entiende lo que trato de decir? 
 
    —Puede que sea usted el que no sabe hacer la pregunta adecuada. 
 
    —Está bien… ¿Ha descubierto algún indicio que pueda desmentir el rumor que hay en torno a la momia? 
 
    —¿Quiere una explicación sobre lo que está pasando? 
 
    —Sí. 
 
    —Se la daré… Las personas que han entrado en la estancia antes que nosotros lo han hecho cuando se encontraba totalmente sellada. Es posible que el contacto con ese ambiente, aislado durante siglos, les haya causado cierto malestar por distintos motivos. Por otra parte, se trata de personas que vivían en el otro extremo del mundo y, como ha visto, aquí el clima es diferente a lo que estamos acostumbrados. El clima, el agua, la comida, algún reptil del desierto… Determinados elementos pueden ser la causa de alguna enfermedad o también es factible la posibilidad de alguna muerte derivada de la deshidratación o algún tipo de fiebre adquirida aquí, bajo este baño de sol. Y usted sabe que los rumores se exageran… Algunas personas deben de haber considerado más lógico acusar a una momia de la desgracia que pararse a buscar una explicación creíble. Esta sí es la respuesta que venía buscando, ¿verdad? 
 
    —Así es… 
 
    —Pues, si no le importa, lárguese. Tengo mucho trabajo. 
 
    —Sus modales son tan negros como su corbatín —le reproché mientras me marchaba, pero hizo caso omiso: se limitó a centrar su atención en sus apuntes una vez más. 
 
    De todas formas, había merecido la pena entablar conversación con él, pues había compartido conmigo una importante y reveladora información… Empezaba a comprender qué demonios pintaba un médico en todo este asunto, y una cosa era cierta: sus teorías eran completamente racionales. 
 
    Quise volver a hablar con el agente Roberts, pero aún se encontraba comunicándose con esos tres hombres a través de Joel. 
 
    Aproveché entonces, mientras esperaba, para tener un momento de cierta intimidad, pues había bebido tanto últimamente debido al calor que las llamadas de naturaleza habían empezado a producirse con mucha más frecuencia y me vi obligado a atender una en esos momentos. Me retiré a un lugar bastante alejado para cumplir mi objetivo y, justo cuando terminé, mientras regresaba, me percaté de que uno de los camellos insistía en hacerse con algo que se escondía bajo la arena. Su empeño me provocó curiosidad y me acerqué para averiguar de qué se trataba. 
 
    Retiré al noble animal y comencé a desenterrar lo que fuera que había allí. Me arrodillé para apartar la arena y, en cuanto descubrí lo que era, el sobresalto me hizo caer hacia atrás: ¡se trataba de una mano humana! Ni siquiera me paré en comprobar si estaba sola o acompañada del resto del brazo; la volví a cubrir y enseguida me dirigí al campamento. Ahora sí que debía hablar con el argente Roberts con extrema urgencia. 
 
    No obstante, tampoco pude, pues, al tiempo que regresé, el doctor había desencadenado otra intensa discusión en la que insistía en entrar de inmediato en la estancia para iniciar el traslado de la momia, enfrentándose a esos tres hombres, que parecían ser los guardianes del yacimiento. 
 
    El agente trataba de calmar sus ánimos, pero el señor Lekhers no parecía dispuesto a colaborar. Insistía en que estábamos perdiendo el tiempo y que no había maldición alguna. No estaba dispuesto a esperar más y se precipitó a entrar de nuevo en la cámara. Roberts le siguió y también los tres hombres. Joel estaba muy nervioso y acudió a mí. 
 
    —¡Detective! El doctor Lekhers lo va a echar todo a perder. 
 
    —No te preocupes. Ya verás cómo el agente Roberts le hace entrar en razón. 
 
    —Ya… pero esos tres hombres… Estamos dando una mala impresión. Lo único que conseguiremos con el comportamiento del doctor es que no quieran colaborar con nosotros en ninguna otra investigación. 
 
    Dos de nuestros anfitriones sacaban a rastras al doctor y el agente Roberts trataba de pedirles que no fueran demasiado severos. Le sentaron cerca de la hoguera y entonces pronunciaron unas palabras que Joel tradujo como: 
 
    —Doctor, le ordenan que no se mueva y le advierten de que le tendrán vigilado. Ha conseguido usted colmar… 
 
    —¡Cállate! Ya me imagino lo que están diciendo. 
 
    —También le hacen responsable a usted, agente Roberts. No quieren que vuelva a ocurrir. 
 
    —Está bien. Pídeles que acepten mis disculpas y diles que me haré cargo… —respondió. 
 
    Pero, por muy atentos que estuvimos al comportamiento del señor Lekhers, resultó inútil. En mitad de la noche, el doctor logró escabullirse y se adentró una vez más en la recámara del sarcófago. (Para que después me acusen a mí de ser un hombre de idea fija…). 
 
    Los gritos de uno de los hombres nos despertaron. No podíamos entenderle, pero Joel nos aclaró que nos anunciaba que había pasado algo terrible. 
 
    Nos dirigimos a la entrada del pasadizo, donde aún se encontraba el que dio la voz de alarma, y descubrimos que los otros dos salían trayendo el cuerpo del doctor y tratándonos de contar qué había ocurrido. 
 
    —¡Es terrible! —exclamó Joel—. Dicen que ha sido víctima de la maldición al querer entrar y tratar de llevarse el sarcófago. 
 
    —Pero ¡¿está muerto?! —preguntó Roberts preocupado y comprobándolo—. Maldita sea… Maldito imprudente… ¡No respira! Condenado idiota… Le advertí una y mil veces que se quedara en su sitio… 
 
    —¿Entonces la maldición es cierta? No puede ser… —decía Joel, aterrado—. ¡Yo he entrado! ¿Y si soy el siguiente? 
 
    Me encontraba invadido por la perplejidad y la confusión… Uno de esos hombres trataba de contarnos algo y Joel volvió a arrojar luz sobre sus palabras: 
 
    —Dice que le vieron entrar y le siguieron. Cuando llegaron, le encontraron desplomado en el suelo ¡y junto él había una pluma! 
 
    —Agente… —le dije a Roberts—. Será mejor que deje al doctor. Me temo que ya no hay nada que podamos hacer —le dije mientras seguía empeñado en reanimarle. 
 
    —¡No puedo permitirme perder a nadie! 
 
    —Hay algo que no le he contado porque no he tenido oportunidad. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Venga conmigo. Joel, pregúntales qué debemos hacer ahora; tengo que hablar con el agente. 
 
    Nos alejamos unos pasos. 
 
    —¿Qué sucede? —me preguntó, impaciente. 
 
    Le conté enseguida lo que el camello y yo habíamos visto hacía unas horas… Y recordé también que esos hombres iban armados. El agente no pudo disimular su asombro. 
 
    —¿Una mano enterrada? 
 
    —Así es. Justo allí —le señalé el sitio. 
 
    —Está bien… Mantengamos la calma. Esto comienza a desbordarse… 
 
    —Agente, esos tipos no me dan buena espina. Y el doctor… ¿no parece demasiada casualidad que haya sido víctima de la maldición justo cuando ellos le seguían? 
 
    —No nos precipitemos. Lo primero que haré será averiguar a quién pertenece la mano que vio. Cuando amanezca, usted entretenga a esos hombres mientras yo voy a buscarla; no quiero que nadie más se entere de este asunto. 
 
    Asentí. 
 
    Y seguí el plan lo mejor que pude… Cuando aparecieron los primeros rayos de sol y ya habíamos dejado a mejor recaudo el cuerpo del insensato doctor, me dirigí a hablar con ellos, acompañado de Joel. No quise contarle nada al muchacho para no alarmarle; le dije que necesitaba hacer otro interrogatorio. 
 
    Mientras hablaba con los tres reunidos cerca de la hoguera, podía ver más allá de sus espaldas que el agente Roberts se acercaba a investigar la zona que yo le había indicado. 
 
    —Joel, pídeles que me relaten lo acontecido. Él lo hizo. 
 
    —Dicen que, como vieron entrar al doctor en la estancia, dos de ellos le siguieron para detenerle y, cuando dieron con él, ya estaba en el suelo. 
 
    —¿Y qué hacía el tercero? 
 
    —Comenta que aguardó fuera, porque no se atrevía a entrar. 
 
    —Entonces, ¿qué piensan sobre el traslado de la momia? 
 
    —Sí… de acuerdo… —decía mientras les escuchaba tras exponer la pregunta—. Pues no creen que sea el mejor momento para sacarla de aquí. Nos aconsejan abandonar el lugar dentro de unas horas, cuando vengan a buscarnos. 
 
    —Así que nada de llevarnos el sarcófago… —reflexionaba mientras miraba al agente Roberts, quien me indicaba que necesitaba más tiempo—. Y otra pregunta… dijeron que junto a él había una pluma. ¿De dónde había salido? 
 
    —¡Lo que yo decía, detective! —exclamó Joel tras escuchar sus explicaciones—. Cuentan que el antiguo dios Anubis está enfadado porque estamos molestando las almas de aquellos que pasaron a la otra vida. 
 
    —Anubis... ¿Y piensan protegerse de la ira de un dios con armas normales y corrientes? Quieren hacernos creer que la maldición es cierta… ¡Pregúntales a estos pajarracos cuál de ellos está mudando las plumas! 
 
    —¿Cómo voy a preguntarles eso? Y deje de apuntarlos con el dedo, que parece que los está acusando. 
 
    —Es justamente lo que estoy haciendo. 
 
    Joel, titubeante, les explicó lo que yo trataba de decir, pero no recibieron bien la noticia y uno de ellos sacó el arma de fuego que en un principio trataba de esconder con intención de amenazarnos. 
 
    —¡Alto! —exclamó el agente Roberts apuntándolo desde su espalda—. Vengan detrás de mí —nos indicó. 
 
    Lo hicimos. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntaba Joel, inquieto. 
 
    —Estos tres son unos impostores. He encontrado a los verdaderos encargados del museo enterrados bajo la arena… Han debido de deshacerse de ellos con tanta prisa que han olvidado quitarles sus documentos de identidad. 
 
    Uno de ellos comenzó a hablar. 
 
    —Esto no va bien… —explicó Joel—. Dicen que los hemos descubierto… No entiendo nada… 
 
    —Corran hacia el templo y busquen un lugar seguro para esconderse; enseguida me reuniré con ustedes. Yo me encargaré de cubrirles la retirada. Ahora que les hemos sorprendido, querrán acabar también con nosotros y culpar a la momia —nos pidió el agente. 
 
    —Entonces, ¿ellos han matado al doctor? —preguntaba Joel. 
 
    —Y culpar a la momia… Incluso yo creo que esas palabras son absurdas — dije, reflexionando. 
 
    —¡Corran de una vez! —nos ordenó el agente—. No pienso perder a nadie más. Joel y yo nos dirigimos hacia el templo tan rápido como nuestros pies nos lo permitían. Entretanto, a nuestras espaldas, comenzamos a escuchar un inquietante tiroteo. 
 
    A juzgar por el estridente sonido, comencé a temer que los tres estuviesen armados. 
 
    En la entrada del templo, se alzaban dos grandes columnas. Nos ocultamos enseguida tras la que teníamos a nuestra izquierda. 
 
    —Ay, madre, ay, madre… ¡No quiero morir! —decía Joel bastante nervioso, y no le culpaba… Yo también lo estaba—. Tranquilo… —se decía a sí mismo—. Estás con dos agentes cualificados y te ayudarán a salir de esta… 
 
    —¿Dos agentes? ¡Gracias al cielo! —exclamé—. Creía que solo estaba el agente Roberts… ¿Cuál es el otro? 
 
    —¡Usted, detective! 
 
    —Ah… yo… Bueno, no sé si este es el mejor momento para decirte esto, pero… 
 
    —Sí, sí, ya sé que nos encontramos en una situación de vida o muerte… ¡¿Qué debemos hacer?! ¿Va armado? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Menos mal… —respiró aliviado. 
 
    —Creo que va siendo hora de hacer uso de los objetos que me regaló Carlotta —dije, mostrándole las piedras que producían el sonido de un disparo y la lupa que escondía un punzón. 
 
    —¿Una lupa? ¡¿Esa es su arma?! 
 
    —No es una lupa corriente. 
 
    —¿Y qué hace? ¿Tiene más aumentos? ¿O piensa reducir a esos criminales utilizándola como conductora de un rayo de sol? 
 
    —No creo que pueda hacer eso… 
 
    —¡No salgo de esta! ¡Seguro que no salgo de esta! 
 
    El agente Roberts no tardó en entrar corriendo en el templo. 
 
    —Rápido, adentro. He abatido a uno —dijo mientras soltaba una agujereada tabla de madera que antes nos sirvió como mesa y que hace unos momentos había hecho las veces de escudo. 
 
    Enseguida nos adentramos en el ruinoso edificio. 
 
    —Me siguen. Hay que buscar un lugar seguro donde podamos defendernos — añadió mientras recargaba una de sus armas. 
 
    —Esperen. Este lugar está siendo estudiado por arqueólogos, hay estructuras de madera por todas partes, pero no podemos fiarnos… Puede ser peligroso aventurarnos al interior —decía Joel. 
 
    —No tenemos otra opción —afirmaba el agente. 
 
    Observamos que ante nosotros se abría una grieta considerable en el suelo y sobre ella habían colocado unos tablones para pasar al otro lado. 
 
    —¡Por ahí! —exclamó Roberts. 
 
    —Pero es inseguro… —comprobó Joel. 
 
    —Tenemos que tomar ventaja. Yo me encargaré de cubrir nuestra retaguardia de nuevo. Vayan pasando. 
 
    —Usted es el detective. Debe ir primero —me decía el joven arqueólogo. 
 
    No parecía un camino muy seguro… pero tampoco lo eran un par de hombres armados, así que decidí cruzar con cuidado. 
 
    A medida que iba avanzando, la inestable madera crujía bajo mis pies. Afortunadamente, se trataba de un corto recorrido. 
 
    —Dense prisa. No tenemos mucho tiempo —informaba el agente. 
 
    Me di toda la prisa que pude, pero no era tarea fácil cruzar el trayecto pensando que si ponía un pie en falso podría precipitarme a la oscura zanja que acechaba bajo los tablones. 
 
    —¡Dese prisa, detective! —gritaba Joel. 
 
    —¡Ya lo hago! ¡Ya lo hago! 
 
    —¡Ahí vienen! —avisaba Roberts. 
 
    Confiando en la suerte, avancé más deprisa y logré alcanzar el otro lado. Después fue el turno de ellos y puedo asegurar que tardaron incluso más que yo. 
 
    Una vez que conseguimos nuestro objetivo, vimos que los dos perseguidores se habían acercado lo suficiente como para tenernos a tiro. 
 
    —¡Dividámonos! —ordenó Roberts yendo a la derecha, y yo fui con Joel hacia la izquierda. De nuevo este clásico truco… Sin embargo, en esta ocasión era yo uno de los perseguidos… y no me entusiasmaba en absoluto mi nuevo papel. 
 
    Me oculté con Joel tras lo que parecían unos grandes sillares de piedra, que posiblemente se habrían desprendido del techo quién sabe cuándo. 
 
    Nuestros rastreadores se dispusieron a cruzar los tablones y también tuvieron la intención de dividirse cuando llegaron al otro extremo. 
 
    —Tengo una idea para deshacernos del que nos sigue a nosotros —le dije al muchacho. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Qué tengo que hacer? No quiero morir, detective… —respondía, nervioso. 
 
    —Toma estas piedras. Escóndete ahí detrás —le indiqué, señalando un hueco en la pared a unos metros—; yo me quedaré aquí. Cuando venga el tipo con el arma, hazlas sonar golpeando una contra otra y déjame a mí el resto… —dije, entregándole las piedras de Carlotta, y después saqué la lupa. 
 
    —¿De verdad va a usar eso? ¿Se va a enfrentar a un hombre armado con una lupa? 
 
    —No me ayudas a mantener la poca calma que me queda… ¿Se te ocurre una idea mejor? 
 
    —Bueno… usted… usted es detective… Seguro que sabe lo que hace… —Tras hablar, cogió las piedras y se escondió donde le sugerí. 
 
    Permanecí escondido tras los sillares mientras nuestro perseguidor se dirigía hacia mi escondite. Me aseguré de no provocar ruido alguno y, cuando se aproximaba a mi situación, Joel siguió el plan y usó las piedras. Tal y como esperaba, emitieron un sonido que podía confundirse con el de un disparo, y más en una situación como en la que nos encontrábamos. Esto hizo que el tipo se sobresaltara y se encogió durante unos segundos. Aproveché entonces para acometer contra él, haciéndole caer, y le ataqué varias veces con el punzón oculto en la lupa. Estaba tan nervioso en esos momentos que solo recuerdo que le agredí a diestro y siniestro y, en pocos segundos, me encontré forcejeando contra otro hombre armado, contando esta vez con cierta ventaja tras haberle herido previamente. 
 
    Afortunadamente, Joel se armó de valor y se acercó en el momento preciso para ayudarme a arrebatarle el arma. 
 
    —¡La tengo, la tengo! —gritaba el joven. 
 
    Y, de esa manera, conseguimos que el hombre que quería matarnos estuviera ahora en nuestras manos. 
 
    —¿Qué hago ahora, detective? 
 
    —No lo sé… Sigue apuntándole. 
 
    —Sí… ¡Sí! 
 
    Escuchamos entonces el sonido de unos disparos que provenían de un oscuro recoveco al otro lado del templo, hacia donde Roberts se había dirigido cuando nos separamos. Un intenso silencio siguió al estridente sonido de las balas e, instantes después, oímos que unos pasos se aproximaban hacia nosotros. 
 
    Respiramos aliviados en cuanto supimos que se trataba del agente. Estaba herido, pero su gesto indicaba que había salido victorioso de su enfrentamiento. 
 
    Se acercó hasta nosotros, tomó el arma que sujetaba Joel y continuó apuntando al hombre que habíamos reducido. 
 
    —Me parece que alguien va a tener que darle una buena explicación a las autoridades de este lugar… —le amenazó. Posiblemente no había entendido ni una palabra, pero ya se estaría haciendo una idea de las intenciones del agente. 
 
      
 
    Unas horas después, regresaron a buscarnos para llevarnos de vuelta a la ciudad. Allí el agente entregó al hombre a los responsables de la ley y, a través de Joel, pudo contar todo lo acontecido. 
 
    Como nos temíamos, resultaron ser unos saqueadores de tumbas que habían logrado robar el tesoro de Minuserhat, pero cuando se percataron del gran valor que podía albergar también el sarcófago volvieron para hacerse con él. Encontraron allí a los verdaderos profesionales que deberían habernos atendido y se deshicieron de ellos. Sin embargo, llegamos antes de lo que pensaban y tuvieron que hacer un pequeño teatro hasta encontrar la oportunidad de deshacerse de nosotros y poder huir con el sarcófago. Por supuesto, toda la historia de la maldición les había venido como anillo al dedo y la supieron aprovechar para agravarla y ocultar así los crímenes cometidos. 
 
      
 
    Finalmente, conseguimos resolver el caso y, de esta manera, supimos que posiblemente podríamos contar con la presencia de la momia en el Museo Arqueológico de Greheim durante algún tiempo. Y entonces sí… pudimos emprender el largo viaje de regreso a nuestra ciudad. 
 
      
 
    A escasos días de alcanzar nuestro puerto, me encontraba en cubierta hablando con Joel y el agente sobre todo lo acontecido (no podíamos evitar hacer referencia a todo este asunto cuando empezábamos a entablar cualquier tipo de conversación). Roberts me felicitaba por mi actuación en el templo una vez más, pero yo le aseguraba que lo hice todo sin pensar y sin saber qué resultado obtendría. El agente reía, pero a Joel no le parecía tan divertido. 
 
    —Por cierto, detective… —me decía el joven—. Aún tengo que devolverle esto —comentaba mientras me mostraba las piedras en la palma de su mano. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Espere. Si no le importa… me gustaría quedármelas… Me han dado valor en un momento tan peligroso como el que hemos vivido… Estas piedras significan mucho para mí. Quisiera conservarlas como recuerdo. 
 
    —¡Para recordar ya tienes esto de aquí! —exclamé señalando su frente—. Así que devuélveme las piedras. Nunca se sabe cuándo volveré a necesitarlas. 
 
    —Pues vaya chasco… —decía mientras me las entregaba. El agente Roberts rio. 
 
    —Bueno, tengo que reconocer que tanto uno como otro han demostrado su valor. No obstante —se entristeció—, es una lástima que solo volvamos tres de nosotros. Hice todo cuanto pude por proteger al doctor… 
 
    Guardamos unos momentos de silencio. 
 
      
 
    Tras un viaje agotador, llegamos a Greheim. Nos despedimos con la clásica promesa de volver a reunirnos para charlar algún día, promesa que se pronuncia con la esperanza de que ocurra, pero que al final siempre resulta complicada de cumplir por alguna de las partes. 
 
    Regresé a casa enseguida. Mi único deseo en ese momento era descansar como es debido. El agente Roberts me aseguró que se encargaría él de informar a Hoggans en cuanto regresara a la comisaría. 
 
    —¡Señor Sigmund! ¡Le estaba esperando! —exclamó Carlotta cuando me recibió. 
 
    —Me alegro mucho de volver a verla. ¿Cómo ha ido todo? —pregunté mientras soltaba mi equipaje en el recibidor. 
 
    —Pues perfectamente. Todo está en orden. Tengo algunos recados para usted y su correo para que pueda leerlo. Debo contarle muchas cosas, pero también quiero que me relate su viaje. ¿Ha resuelto el caso? 
 
    —Sí… pero hablaremos más tarde; ahora estoy agotado. Necesito un baño y una buena cena. No sabe cuánto he extrañado su comida. 
 
    —Claro… La comida en el extranjero debe de ser muy diferente. 
 
    —Sí, lo es, pero no me disgustaba. En cambio… no puede hacerse usted una idea de lo horrible que era la comida que servían en el barco. 
 
    —Es que usted está demasiado acostumbrado a lo bueno —reía—. Voy a prepararle el baño. Estoy impaciente por escuchar sus historias. Me alegro de que haya vuelto; esta casa está muy vacía sin usted, se nota cuando no está. 
 
    —Gracias, Carlotta —sonreí. 
 
    —¡Casi se me olvida! El detective Black vino hace dos semanas. Quería hablar con usted. Parecía bastante urgente. 
 
    —¡¿El detective?! 
 
    —Me dijo seriamente «Dígale que he encontrado al culpable» y que volvería cuando usted regresara del viaje. 
 
    —¡¿Habrá encontrado al hombre de la cicatriz?! 
 
    —No lo sé… No quiso darme más detalles; solo quería desvelárselos a usted. 
 
    —¡Entonces saldré a buscarle mañana a primera hora! Quizás se encuentre todavía por los alrededores. 
 
    Jamás habría imaginado una noticia tan sorprendente a mi regreso. Si Alfred Black había sido capaz de encontrar al responsable, entonces mi inocencia quedaría demostrada ante sus ojos de una vez por todas y por fin daríamos caza a ese vaquero que, por mucho que se empeñaba en ser uno sin rostro, yo estaba plenamente convencido de que sí tenía cara… y, por cierto, bastante dura… 
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    Y quien dice «a primera hora» dice un poco más tarde… Fui incapaz de madrugar al día siguiente tras haber realizado un viaje tan largo. Tras un buen baño y una deliciosa cena, estuve relatándole a Carlotta todo lo acontecido, y había tanto que contar que terminó por hacerse muy tarde. 
 
    —¡Pero qué valiente es el agente Roberts! —suspiró tras escuchar sus hazañas. 
 
    —Yo también me enfrenté a uno de ellos… —le recordé. 
 
    —Sí, aunque usted contaba con la ayuda de ese muchacho. 
 
    —¡Pero mi única arma era una lupa! 
 
    —¡Qué emocionante! 
 
    —Sí. Con la ayuda de algo tan insignificante como una lupa yo… 
 
    —Ya me imagino al agente abatiendo a esos saqueadores —interrumpió—. Además de apuesto, es un hombre intrépido, audaz y valeroso… 
 
    —Está claro cuál es la parte de la historia que más le interesa. Y, a propósito… no me topé con ninguna tormenta de arena. Se entiende que el viaje estaba perfectamente preparado; fueron muy atentos. Me gustaría volver algún día para tener la oportunidad de visitar los monumentos que me quedaron por descubrir. 
 
    —Ese agente… es tan osado y heroico… 
 
    —Por favor, Carlotta, deje de una vez de mencionar todos los sinónimos de la palabra valiente y preste un poco de atención a lo que le digo. 
 
    —Ya le he oído: quiere volver para ver más monumentos… Por suerte, yo no tendré que ir muy lejos para observar el monumento que me gustaría visitar… je, je, je… —decía, acaramelada. 
 
    —En fin… Yo me retiro ya a dormir. Mañana tengo que encontrar al detective Black y estoy bastante cansado —dije mientras me levantaba del sillón. 
 
    —¡Ah, que se me olvida! Ya decía yo que tenía algo más que decirle… 
 
    —Espero que no se refiera otra vez al agente Roberts… 
 
    —¡No es eso! Hace una semana inauguraron la Feria de la Ciencia. Recuerdo que usted quería ir. Si mañana sale a buscar a Alfred Black, vaya a por una entrada; por lo que he oído, están a punto de agotarse. 
 
    —¿Agotarse? ¿Y por qué no me ha conseguido una? 
 
    —Tengo entendido que cada día irá un científico a exponer sus teorías y a mostrar sus artilugios y hay tantos temas que no sé por cuál estaría interesado. Esos pases son bastante caros y solo sirven para un día… Se nota que han sabido encontrar bien el negocio. 
 
      
 
    En cuanto desperté al siguiente día, no me entretuve más de lo necesario y salí en busca del detective Alfred Black… y a por una entrada. Registré cuidadosamente los alrededores, incluso regresé al baño del restaurante donde me había encontrado con él; no obstante, no había ni rastro… 
 
    Decidí entonces dirigirme al lugar donde ya había comenzado aquella interesante Feria de la Ciencia. Habían terminado de construir unas extensas instalaciones provisionales bastante vigiladas, a donde solo tenían acceso aquellos privilegiados que hubieran adquirido un pase. Deseaba hacerme con uno antes de que fuese demasiado tarde, así que acudí a una taquilla, también provisional, que alojaba a un vendedor dispuesto a recibir a una larga hilera de clientes. 
 
    Mientras esperaba en el último lugar, miraba a todas partes por si la casualidad hiciera que me encontrase con el detective o para poder verle en el caso de que viniera siguiéndome. 
 
    También tuve tiempo suficiente para observar unos carteles que se encontraban expuestos por los alrededores en los que se anunciaba que acudirían a la feria inventores y científicos con los avances más espectaculares en los campos de la física, electricidad, química, mecánica y un sinfín de materias que estaba ansioso por conocer. 
 
    Tras el transcurso de media hora, mi turno para la adquisición estaba a punto de llegar, pero me sorprendí al observar que algunas personas que ya habían sido atendidas se marchaban con cierta decepción en sus rostros y se negaban a comprar una entrada alegando que era un precio demasiado elevado para ver a un profesional del espectáculo y no de la ciencia. 
 
    Incluso así, yo aguardé mi turno y, cuando llegó el momento, el vendedor me explicó el motivo de aquel desinterés: 
 
    —Solo me quedan entradas para el día del científico Keith Sevnaif. 
 
    —¿Y qué materia expone? 
 
    —Pues… engranaje y maquinaria… mecanismos dinámicos… combinados con la mecánica… —decía entre dientes. 
 
    —¡Suena interesante! ¿Por qué no han querido comprar la entrada? 
 
    —A saber… je, je… ¿Quiere el pase, entonces…? No se arrepentirá… 
 
    —¡Por supuesto que sí! 
 
      
 
    Tras hacerme con mi entrada, regresé a casa. Entretanto recorría las calles, me dedicaba a registrar incluso cada rincón tratando de encontrar al detective, pero, una vez más, la búsqueda resultó ser infructuosa. 
 
    En cuanto llegué, puse el pase a buen recaudo en el cajón de la mesita del recibidor y me quité el sombrero para dejarlo en el perchero, pero, justo en el momento en que iba a despojarme de la gabardina, entró Carlotta. 
 
    —¡Señor Sigmund! ¡Ha ocurrido algo terrible! ¡No se lo va a creer! 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —He venido… a toda prisa… en cuanto me he enterado… —decía agotada, sin poder controlar su respiración. 
 
    —Tranquila… ¿qué sucede? 
 
    —Se trata de Alfred Black… Hace unas horas, han encontrado su cuerpo sin vida a las afueras de la ciudad. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Yo tampoco me lo creía cuando me lo contaron… 
 
    El suceso me causó un gran sobresalto… Esperaba muchas noticias a mi regreso, pero jamás imaginé una como aquella. 
 
    Casi sin poder mediar palabra, me dirigí hacia la comisaría de inmediato. Necesitaba saber qué había ocurrido con exactitud; quería conocer todos los detalles que habían dado lugar a este inquietante acontecimiento. 
 
    Hoggans me recibió. Era como si me estuviera esperando. 
 
    —¡Sigmund! Sabía que aparecería por aquí. Entonces, ya se ha enterado… No me extraña: ya debe de saberlo media ciudad… 
 
    —¡¿Cómo ha ocurrido?! ¿Cómo es posible que ese hombre esté muerto? 
 
    —Es lo que estamos tratando de averiguar. Todo indica a que fue atacado, pero aún estamos esperando un estudio más completo para poder determinar la causa con seguridad. 
 
    —No puedo creerlo… ¡pero si justo antes del viaje hablé con él! 
 
    —Ya lo ve… Pero no se preocupe, estamos tratando de descubrir qué ha pasado. Este asunto no quedará impune. Se trata de Alfred Black; era un mentor para todos nosotros. 
 
    —Hoggans, esto es terrible… ¿Y si creen que he sido yo? —pregunté, nervioso. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —No lo sé… Los que están de su parte, la comisaría para la que trabajaba… Seguro que alguien sabe que me estaba siguiendo… ¿Qué pasa si llegan a pensar que yo he acabado con su vida por culparme? Me creía sospechoso de un crimen... ¿Qué ocurriría si…? 
 
    —¡Ni lo mencione! Es totalmente imposible que sospechen de usted. Es evidente que el cuerpo llevaba días en el bosque ¿y dónde estaba usted hace días? Todavía no había regresado de su viaje. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Deje que nos encarguemos nosotros. Ahora hay demasiado revuelo en la ciudad y en comisaría, mucho trabajo. Vuelva a casa; le prometo que en cuanto sepa algo iré a informarle. 
 
      
 
    No tuve más remedio que seguir el consejo del agente y confiar en sus palabras… Al cabo de unos días, se celebró en Ralgida el funeral del afamado detective. Asistieron multitud de personas. Fue una tragedia que llegó a oídos de agentes de todos los rincones del país. Así podía leerlo en el periódico aquella mañana, en la que aún seguía pensando en el infausto suceso. 
 
    —Apenas ha hablado desde que se enteró de la noticia —me decía Carlotta. 
 
    —Todavía no puedo creer lo que ha pasado… No hago más que preguntarme qué habría querido decirme el día que vino a verme y le dejó el recado… ¿Realmente encontró al verdadero culpable? 
 
    —Fue eso lo que aseguró, pero no quiso contarme nada más. 
 
    —Si yo hubiera estado aquí… 
 
    —¿Y cómo iba usted a saber que vendría? Nunca quiso revelarle más información de la necesaria. Si él le hubiera creído desde el primer momento… 
 
    Alguien llamó a la puerta mientras hablábamos. Carlotta acudió a abrir y pronto comencé a escuchar la voz de Hoggans mientras se dirigía al salón. Salí entonces a recibirle. 
 
    —Sigmund, buenos días. 
 
    —Buenos días. Siéntese. 
 
    —Tal y como le prometí, vengo a traerle la información que me pedía —decía mientras se acomodaba. 
 
    —Estaba impaciente… Por favor, hable —le pedí mientras me sentaba yo también. Carlotta se quedó cerca para escuchar lo que tenía que decir. 
 
    —Bueno… Todo indica a que el cuerpo del detective llevaba alrededor de una semana en el bosque. Tenía algunas marcas; indudablemente, fue atacado. Los indicios apuntan a que fue víctima de un brutal atraco, pues no llevaba ni la cartera ni el reloj ni los zapatos ni su elegante chaqueta. Es un terrible infortunio. 
 
    —Un atraco… 
 
    —Qué tragedia tan horrible. Ese hombre significaba tanto para nosotros, los agentes… —expresaba, afectado. 
 
    —¿Y han podido averiguar algo más sobre el crimen de Dassce? 
 
    —Seguimos en ello. En cuanto sepa alguna noticia, quedará informado. Ah, y en cuanto al caso de la momia, ha hecho un gran trabajo; sabía que no me defraudaría. He podido leer el informe —dijo, dándome unas palmaditas en la espalda—. Ahora, yo debo continuar trabajando. Si necesita algo, venga a verme o hágame llamar. Ya sabe dónde encontrarme. 
 
    —Gracias… Le acompaño hasta la puerta. 
 
    Tras su breve visita, nos despedimos y él abandonó la casa. 
 
    —Vaya con el agentucho —decía Carlotta—. Cada vez trae una chaqueta más cara. 
 
    —Carlotta, no me importa todo lo que haya dicho Hoggans: estoy convencido de que no ha sido un atraco… Creo que el mismo hombre que acabó con Dassce es el criminal que ha terminado también con la vida de Alfred Black. 
 
    —¡Eso sí tiene más sentido! 
 
    —Puede que le descubriera; por eso quiso decírmelo… Yo ya le había puesto sobre aviso y en el restaurante admitió que estaba tras otro culpable… ¡Debo encontrar a ese tipo de la cicatriz! Hoggans no me cree cuando le digo que se trata de él. 
 
    —Pero no será fácil. Parece todo un profesional… Recuerde que en la fiesta acabaron culpándole a usted y él se fue de rositas, y ahora no solo ha matado a Alfred Black… se ha llevado sus objetos de valor para que se piensen que ha sido un robo. Si es que… ese tipo de calaña es la que da mala fama a los ladrones… 
 
    —¡Tiene razón! Es escurridizo… No va a ser fácil dar con él. 
 
    —No se preocupe. Usted cuenta con mis razonamientos y me temo que sé cómo va a actuar ahora. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Se acaba de descubrir el crimen que ha cometido… Al tratarse de una persona importante, aún hay demasiado revuelo. Permanecerá escondido un tiempo hasta que todo se calme un poco. No quiere que le descubran; le interesa que las autoridades sigan pensando que es un atraco. Puede que haya acabado con el detective, pero todavía sabe que usted le está buscando… 
 
    —¡Un momento! ¿Y si decide acabar conmigo también? 
 
    —No cabe duda de que es algo a lo que se expone… 
 
    —¿¡Entonces qué debo hacer!? 
 
    —Ese hombre se mueve conforme a un plan perfectamente trazado… Recuerde que tuvo la oportunidad de matarle y no lo hizo. 
 
    —Esto no me gusta nada… Y si usted lo dice, seguro que es así; usted sabe mucho acerca de planes. 
 
    —Cálmese. Le aseguro que le encontraremos; yo le ayudaré. Pero, mientras tanto, tendremos que tomar ciertas medidas para protegerle, por si acaso. 
 
    —¿Y cuáles son esas medidas? 
 
    —Simple… No salga de noche y, cuando salga de día, procure ir a lugares bastante concurridos... Es mejor que salga acompañado, así que iré con usted todo el tiempo. 
 
    —Está bien, está bien. Haré todo lo que usted dice… —le aseguré, inquieto. 
 
      
 
    Toda esta situación comenzaba a turbar mis ánimos. Era consciente de que se estaba volviendo tan compleja como peligrosa… Tan solo el interés que mostraba Carlotta por protegerme hacía que pudiera mantener ligeramente la calma. 
 
    Por otra parte, por mucho que quisiera, no podía quedarme en casa todo el tiempo y ella me indicó que debía continuar actuando con normalidad para que le permitiéramos acercarse y de ese modo poder sorprenderle. Así que el día correspondiente acudí a la Feria de la Ciencia acompañado por Carlotta. No fue complicado adquirir otra entrada para ella, pues estaba claro que ese científico, Keith Sevnaif, no contaba con demasiada popularidad. 
 
    Pudimos entrar en una de las carpas del recinto. Además de nosotros, había otras cinco personas más. Sin embargo, aquel espacio estaba preparado para poder albergar a un público compuesto por más de cien personas. 
 
    Hallamos al científico apoyado en la mesa que se encontraba al fondo, justo delante de una enorme cortina. Se trataba de un hombre con un peinado fuera de lo común y una extraña vestimenta: portaba un largo abrigo de cuero, unos ajustados pantalones y una camisa desprovista de corbatín alguno. 
 
    En cuanto nos vio, se dirigió a nosotros. 
 
    —¡Bienvenidos, damas y caballeros! Es todo un placer que hayan dedicado un hermoso día como el de hoy a asistir a este lugar para que yo pueda explicarles mis teorías a través de todo lo que he desarrollado. Por favor, tomen asiento. En breve, tendré el placer de presentarles a mis autómatas. 
 
    —¿Autómatas? Yo creía que esto era una Feria de la Ciencia. Estoy más que harto de ver esas cosas en espectáculos de magia —se quejó uno de los señores que entró con nosotros. 
 
    —Pues, si no le interesa mi trabajo, ya sabe dónde está la puerta, amigo —le respondió. 
 
    —Estafador… —dijo, y se fue junto con la mujer que le acompañaba. Ahora solo éramos cinco. 
 
    —Carlotta —le susurré—, se supone que debíamos estar en lugares concurridos y esto está cada vez más vacío. 
 
    —No se preocupe, aún hay testigos. No creo que aquí corra peligro alguno. 
 
    —¿Alguien más quiere abandonar el recinto antes de que empiece mi explicación? Les advierto que no soporto que se marchen de la sala mientras hablo. 
 
    El resto permanecimos sorprendidos en silencio. 
 
    —Bien, pues entonces siéntense y empecemos con la demostración. Permítanme que me presente. Mi nombre es Keith Sevnaif y soy científico e inventor. 
 
    Nos sentamos en las sillas que había frente a la mesa. 
 
    —La materia que nos ocupa el día de hoy —continuó— es una que está francamente infravalorada en nuestros tiempos: los autómatas. ¿Alguno de ustedes sabría definir qué es un autómata? ¿Qué puede decirme el señor despeinado del llamativo corbatín? 
 
    Permanecimos callados. 
 
    —Señor Sigmund, se refiere a usted —me avisó Carlotta. 
 
    —¿Yo? —le pregunté. 
 
   
  
 

 —Sí, usted. ¿Podría decirnos qué es un autómata? 
 
    —Pues… supongo que… bueno… tengo entendido que un autómata es un mecanismo que tiene la forma de algún ser… e imita sus movimientos. 
 
    —¡No está mal! ¡Usted! El señor del poblado bigote… ¿Alguna vez ha visto a un autómata? —se dirigió a otro de los oyentes. 
 
    —Sí, en un espectáculo de magia —respondió—. Hacía trucos. 
 
    —Y seguro que el resto habrá presenciado algo similar… Les aseguro que a lo largo de la Historia otros han intentado hacer autómatas con aspecto humano capaces de realizar tareas que nada tienen que ver con el mundo del espectáculo; por ejemplo, el mismo Leonardo da Vinci diseñó uno vestido con una armadura medieval y, según sus dibujos, podía mover los brazos, girar la cabeza y sentarse. 
 
    El asombro se apoderó de nosotros. 
 
    —Pero deberían conocer un poco sobre algunos de los autómatas que se crearon en el siglo pasado —continuó—. Los avances en relojería permitieron crear autómatas más perfectos y la ciencia quiso reproducir fielmente los posibles comportamientos y movimientos de los seres vivos. Dediquemos unos momentos a hablar sobre personas como Jacques de Vaucanson, quien fue capaz de crear el pato con aparato digestivo, su autómata más famoso. La figura era transparente y dejaba ver el mecanismo interior que lo conformaba, permitiendo así estudiar el comportamiento de los órganos internos… ¿No se imaginan la importancia de este hito? Además, sepan que lo componían más de cuatrocientas partes móviles y era capaz de batir las alas, comer y realizar completamente la digestión, imitando al mínimo detalle el comportamiento natural del ave. 
 
    Su forma de expresión resultaba bastante llamativa. Utilizaba muchos gestos y desprendía un entusiasmo propio de alguien completamente fascinado por la materia que estudia. No cabe duda de que sabía cómo llamar nuestra atención. 
 
    —Quisiera continuar mencionando al posiblemente mejor y más conocido creador de autómatas, también del siglo pasado: Pierre Jaquet-Droz. Este genio nos presentó los tres autómatas más complejos del siglo XVIII: la Pianista, el Dibujante y el Escritor. Causaron tal asombro en la época que fueron contemplados por reyes y emperadores tanto de Europa, China, India o Japón… ¿A que ahora no les parecen los autómatas cosa de espectáculos de magia? 
 
    —¿Y qué aspecto tienen? —preguntó una dama que estaba sentada junto a Carlotta. 
 
    —Veo que he logrado despertar la curiosidad de mis oyentes… 
 
    —Sí. Por favor, ilústrenos —insistió. 
 
    —La Pianista es un autómata con forma de mujer que toca un órgano. Compuesta por 2.500 piezas, la propia figura interpreta las obras pulsando teclas con sus dedos ¡sin que el sonido proceda de otro lugar! El Dibujante tenía forma de un niño sentado en un pupitre y puede completar hasta cuatro dibujos, ¡cuatro!, siguiendo todo el proceso de realización del dibujo académico. Al igual que la Pianista, es capaz de imitar el comportamiento humano moviendo los ojos o las manos mientras ejecuta su tarea —decía, imitando él mismo el movimiento de esos autómatas—. El Escritor es el más complejo de todos. Está compuesto por nada más y nada menos que 6.000 piezas y le llevó seis años de trabajo. De nuevo con forma de niño ante una mesa, puede escribir utilizando una pluma gracias a un mecanismo que selecciona los caracteres uno a uno, pudiendo redactar pequeños textos de unas cuarenta palabras de longitud. También realiza movimientos propios del ser humano, como mojar la tinta y escurrir el sobrante para no manchar el papel, levantar la pluma como si estuviera pensando e incluso seguirla con la mirada mientras escribe. Totalmente increíble. 
 
    Estábamos intrigados. Todo este asunto se tornaba cada vez más interesante. 
 
    —Pero, en fin… —añadió— ilusionistas y prestidigitadores han optado por incorporar trucos con autómatas en sus espectáculos, falsos en algunas ocasiones, y en la actualidad ya no son tan elaborados o la mayoría se encuentran destinados a ese sector. 
 
    —Yo pienso que este acto de crear autómatas —comentaba un anciano que estaba sentado a mi lado— no es más que una obsesión del ser humano por tratar de crear vida o un ser, como si de un dios se tratase. 
 
    —Interesante punto de vista, mi arrugado amigo. Puede que sintamos la necesidad de crear otros seres tan inteligentes como nosotros con los que queramos convivir o puede que queramos construir esos seres en pos del estudio y la ciencia. 
 
    —¡Oiga! Un poco más de respeto… Y otra cosa más: desde que ha llegado no ha parado de hablar y aún no hemos visto nada de nada —insistía el anciano. 
 
    —Pensé que unos pocos antecedentes serían de utilidad para comprender mi trabajo… Seguro que no me equivoco al afirmar que ninguno de ustedes estaba al tanto de todo cuanto he explicado. 
 
    —Muestre algo —persistía. 
 
    —Ya veo que tengo un público impaciente… He traído algunos de mis autómatas. En unos instantes conocerán al primero —dijo, corriendo un poco la cortina hacia un lado, y nos dejó ver a lo que parecía una figura humana que no mostraba con claridad si se trataba de un hombre o una mujer, de un tamaño similar al nuestro, que estaba en pie. 
 
    —Consta de exactamente de 9.543 piezas y, además de imitar el comportamiento humano, es capaz de realizar las tareas del hogar con total dedicación. Como pueden ver, este autómata consta de un tamaño considerable si los comparamos con sus antecedentes, pues su longitud es la de un humano de altura media. 
 
    —Es increíble —mencionaba la dama—. Si casi parece una persona real, quitando la evidencia de las extremidades… Pero su rostro… 
 
    —Digamos que en un tiempo me interesó el arte de la escultura y el retrato. No puedo negar que me haya ayudado esa segunda vocación. 
 
    —Pero, oiga, ya hay personas que realizan esas funciones —dijo Carlotta. 
 
    —Sí que las hay —aclaró el científico—, pero, a diferencia de lo que ocurre ahora, nadie mandaría sobre nadie… Es decir, una persona mandaría a una máquina a hacer las tareas y no a otra persona. ¿No creen que eso ayudaría a reducir las diferencias de clase? 
 
    —Está claro que lo que usted plantea es todo un reto… —comenté—. No solo quiere apostar por unos inventos que casi nadie valora ya como científicos, además piensa reducir las diferencias sociales… 
 
    —Es evidente que no es nada fácil, y me consta… Pero apuesto a que no soy la única persona que piensa de esta manera, amigo. 
 
    —¿Podemos verlo en funcionamiento? —preguntó la dama. 
 
    —Enseguida les haré una demostración… 
 
    El científico se acercó al autómata y le dio cuerda. Tras un leve sonido del mecanismo interior, la figura comenzó a andar. Dio tres pasos y se paró ante nosotros. Cogió una escoba que llevaba sujeta a su espalda y comenzó a barrer el suelo. Sus brazos se movían de izquierda a derecha y, cuando había limpiado una zona, se desplazaba hacia detrás. Podía seguir con la mirada el movimiento de la escoba y a veces se paraba como si mostrara cansancio. Continuó así hasta que se le acabó la cuerda. Todos nos quedamos sorprendidos. 
 
    —Ya veo que no esperaban algo como esto, damas y caballeros, y les aseguro que este no es uno de mis mejores autómatas. Y, como veo que se han quedado con ganas de más, les presentaré al segundo —dijo, mostrándonos el siguiente tras la cortina. Era parecido al otro, pero con algunos rasgos distintos—. Es capaz de realizar el trabajo de una persona en una fábrica de textil. Y me preguntarán «¿Qué utilidad tiene esto?» Pues imagínense: autómatas que puedan realizar parte del trabajo humano durante más tiempo. Colaborarían con nosotros en ciertas tareas, por lo que el trabajo humano sería menos pesado y, de paso, eliminaríamos algunas incongruencias, como la presencia infantil en la industria… ¡Están ante el futuro, señores! Un futuro en el que los autómatas trabajarán para y junto a las personas, haciendo nuestra vida más fácil. Incluso podríamos llegar a convivir con ellos de manera cotidiana. 
 
    —No lo veo muy claro… —insistía el anciano. 
 
    —Pues a mí no me parece mala idea —afirmó la dama—.  ¿Qué puede hacer este autómata? 
 
    —Como ven, a diferencia del anterior, este está sentado frente a una mesa de una máquina de coser. Ahora le doy cuerda… —dijo, haciéndolo— y es capaz de unir y remendar tejidos, mientras se los proporcionemos, en la mitad de tiempo en que lo haría uno de nosotros. 
 
    De nuevo, nos quedamos pasmados. 
 
    —Sigue sin convencerme… —insistía el anciano. 
 
    —Es una idea innovadora. No podemos cerrar las puertas al progreso —le rebatió la dama. 
 
    —¡La dama tiene razón, amigo! Les estoy mostrando la posibilidad de cambiar nuestro mundo. 
 
    Sus palabras resultaban tan convincentes y parecía tan seguro de sí mismo que, definitivamente, parecía capaz de contagiarnos con ese pensamiento tan revelador y entusiasta. 
 
    —Bueno, y para que vayan pensando un poco en todo lo que les he expuesto, haremos un pequeño descanso. Pueden salir unos minutos, si lo desean; cuando vuelvan, les enseñaré otros autómatas con distintas funciones y también los pondré en marcha. Aún guardo un as bajo la manga… 
 
    —Oiga —le dije seriamente—, si quiere separar a los autómatas del mundo del espectáculo, le aconsejo que no use ese tipo de referencias. 
 
    —Tiene toda la razón, amigo del corbatín multicolor —rio—. Acérquese, por favor. Así lo hice. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté. Los demás salieron mientras tanto. 
 
    —No he podido evitar que no dejaba de mirar a todas partes mientras hacía mi exposición, sobre todo hacia la puerta… ¿Qué sucede? ¿Acaso mis explicaciones no le resultan lo suficientemente interesantes? 
 
    —Claro que me resultan de interés. He escuchado cada una de sus palabras. 
 
    —¿Y qué le ha parecido? Es usted la primera persona que ha catalogado mis intenciones como reto. ¿Le importa que fume? —preguntó mientras sacaba de su bolsillo una pipa repleta de tuercas y mecanismos. 
 
    —No, adelante… —dije observando el curioso método de encendido de ese artilugio—. Me parece un proyecto interesante y ambicioso el suyo, pero no sé si todo el mundo estará preparado para convivir con uno de esos autómatas. Si le digo la verdad, tienen un aspecto un tanto inquietante… 
 
    —Yo también lo he pensado —rio—. Pero, si consigo que alguien se interese por un proyecto como este, podría iniciarse un nuevo sector en la industria… un nuevo sector constructor de autómatas. 
 
    —Conozco a un hombre con un gran espíritu revolucionario que tal vez podría estar interesado en todas sus ideas. 
 
    —¿Y usted no se anima? Aunque vaya desaliñado, no he podido evitar observar que sus ropas son de buena calidad. No todo el mundo puede permitirse una gabardina como la que usted lleva. 
 
    —Lo siento, pero… actualmente me encuentro en una situación un poco difícil de explicar. 
 
    —Bueno, en ese caso, quisiera conocer a ese señor que dice. ¿Sería posible? 
 
    —Sí. Podría organizar una reunión… 
 
    —Bien. Le anotaré la dirección a la que puede escribirme; no tarde en hacerlo. Gracias. 
 
    Tras la charla, me giré para buscar a Carlotta y acompañarla fuera, ¡pero no estaba! Salí rápidamente y comprobé que ya se había adelantado. 
 
    —Pero, Carlotta, espéreme. Me dijo que permanecería a mi lado. 
 
    —Ya le he dicho que no creo que este lugar sea peligroso. 
 
    —Creo que, por si acaso, tenía que haberme traído mi disfraz improvisado con su vestido… 
 
    —Eso llamaría más la atención de ese tipo, se lo aseguro. 
 
    —Maldita sea… Vaya una racha que llevo... No puedo vivir tranquilo desde hace meses. Y me quejaba de que me estuviera persiguiendo un detective... Pues le aseguro que tener la incertidumbre de ser o no ser perseguido por un criminal no es mucho mejor que lo anterior. 
 
    Tras el transcurso de unos minutos, volvimos dentro. Cuando tomamos asiento, el inventor nos mostró el funcionamiento de otros de sus autómatas, igualmente fascinantes. Uno de ellos parecía una especie de gato mecánico que incluso era capaz de producir el sonido de un maullido y se acercaba a nosotros para saludarnos como lo haría uno de estos felinos. 
 
    —Y, como sorpresa final, he querido guardar una reflexión para todos ustedes con esto —dijo, mostrándonos una mano mecánica, totalmente detallada—. Como pueden observar, esta mano es capaz de realizar dos movimientos básicos: abrir y cerrar el puño, sobre todo cerrar, para los más tacaños —bromeó, guiñándonos un ojo—. Les invito a mirar a un futuro donde automatismo y medicina se unirán; incluso una persona que haya perdido un miembro podría recurrir a uno mecánico. Damas y caballeros… nos encontramos en los inicios de lo que será una auténtica revolución en todos los campos, así que les animo a seguir reflexionando sobre los temas expuestos y a que sean capaces de creer en lo que yo les ofrezco. De nuevo, les doy las gracias por haber dedicado unos minutos de su existencia y atención a mis trabajos. Buenas tardes —se despidió, con una curiosa reverencia. 
 
    Todos aplaudimos. 
 
    La dama y el anciano abandonaron el recinto. No podían disimular el asombro que sus rostros reflejaban. 
 
    El inventor había logrado despertar en nosotros un gran interés hacia el asunto de los autómatas, después de todo. Al igual que yo, Carlotta se mostraba entusiasmada. Estuvimos hablando sobre el tema durante todo el recorrido de vuelta a casa. 
 
    —Señor Sigmund, me ha gustado más de lo que pensaba… Ha sido muy emocionante. 
 
    —Sí, yo también estoy gratamente sorprendido. Mañana mismo le enviaré una carta al señor Vartell para organizar una reunión con el científico. Asimismo, quisiera expresarle mis condolencias por la desgracia de Alfred Black. Recuerdo que el detective era un viejo amigo de su familia. 
 
    —Y usted que pensaba hace unos meses que su mayor problema era contarle a la señorita Apell que no es detective… 
 
    —¡Es cierto! ¡Lo había olvidado por completo! 
 
    —Seguro que estaba tan interesado porque esa señorita le hacía tilín —rio. 
 
    —¡¿Qué?! No, Carlotta, se equivoca. 
 
    —¿Y por qué no? Es una mujer muy elegante y sus modales son intachables. 
 
    —Es cierto, pero mis intenciones nunca fueron las que usted imagina… Pero sí que tiene razón en una cosa: de un tiempo a esta parte, todo se ha complicado demasiado. 
 
    —Al final iba a tener usted razón y no tendríamos que haber ido a aquella fiesta. 
 
    —No será porque no lo dije… 
 
    Muchas fueron las veces que me negué a ir. Sin embargo, por mucho que quisiera, no podía volver atrás. Ya no servía de nada lamentarse. 
 
      
 
    Al día siguiente, preparé la carta para el señor Vartell y salí a enviarla, acompañado de Carlotta una vez más, y una semana después decidí dirigirme a la comisaría. Quería hacerme con nuevos casos descartados para continuar investigando acerca de sucesos extraños que pudieran haber ocurrido e indagar sobre el posible paradero del vaquero. Debía estar preparado para adelantarme a sus movimientos… Así me lo aconsejó Carlotta. 
 
    Aquel día, Hoggans tardó más que nunca en atenderme; decía estar demasiado ocupado. Me volvió a comentar que seguían estudiando el caso de Dassce, pero yo ya me había resignado a no esperar demasiada ayuda por su parte. 
 
    Ambos salimos de su despacho tras hacerme con esos casos. Incluso me dio la impresión de que el agente ya los tenía preparados para entregármelos. 
 
    —Le acompaño a la puerta y así, de paso, voy a por un café. No he pegado ojo en toda la noche —se quejaba. 
 
    Entonces, cuando estaba a punto de despedirme de él en la entrada, escuchamos unos gritos que provenían del exterior. No tardaron en entrar dos agentes con un detenido que llevaban esposado. Para mi sorpresa, se trataba del inventor, Keith Sevnaif. 
 
    —¡Les aseguro que soy inocente! —exclamaba—. ¡Es totalmente absurdo acusarme de una cosa así! 
 
    —Cállese de una vez. Se ha metido en un buen lío. 
 
    —¡El hombre del corbatín! —exclamó cuando nos cruzamos, como si nadie más llevara uno... —. ¿Es usted un agente? Ayúdeme, por favor. Sus compañeros no quieren escucharme. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —le pregunté. 
 
    —¡Me acusan de algo que no he hecho! —me decía mientras se lo llevaban hacia la zona de las celdas, donde una vez tuve la oportunidad de reunirme con unos viejos amigos. 
 
    —Hoggans, averigüe de qué le acusan. Conozco a ese hombre. 
 
    —Desde luego, Sigmund, conoce a usted a todos los tipos raros —rio—. Veré qué puedo hacer, pero antes iré a por ese café. 
 
    —Le esperaré fuera. Avíseme en cuanto sepa algo. 
 
    —Está bien… 
 
    Salí de la comisaría. Carlotta me esperaba por los alrededores. Ella también estaba sorprendida por todo ese escándalo y por la detención del científico, así que decidimos esperar hasta tener alguna noticia. 
 
    Terminó transcurriendo, al menos, casi una hora antes de que un agente saliera para informarme de que Hoggans me esperaba en su despacho. Acudí enseguida; deseaba estar al corriente de lo ocurrido. 
 
    —Bueno, Sigmund… ja, ja, ja… disculpe, pero… ja, ja, ja… no sé en qué categoría archivar este caso… Lo que hay que oír… Siéntese, siéntese… —decía cuando entré. 
 
    —¿Qué ha pasado exactamente? —le pregunté en cuanto lo hice. 
 
    —Ejem… trataré de ponerme serio… Resulta que tenemos un cuerpo sin vida y acusan al científico de haber sido el responsable del crimen porque una mano mecánica de su propiedad fue la responsable de un clásico apuñalamiento… ¿Se lo puede creer? 
 
    —¡Un momento! Yo he visto esa mano. 
 
    —No me sorprende en absoluto —decía riendo. 
 
    —Deje que hable con él. Quiero averiguar lo que ha pasado. 
 
    —Está bien. Hágalo… 
 
    —Entonces… ¿puedo? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Claro. Aún está en la sala de interrogatorios. Vaya. 
 
    Me dirigí a aquella estancia para hablar con el científico. Sin embargo, el comportamiento permisivo de Hoggans me resultaba extremadamente inusual… Aunque una cosa sí que era cierta: no había lugar más seguro en la ciudad que una comisaría repleta de agentes, así que no me importaba pasar demasiado tiempo allí. 
 
    —¡Usted! —exclamó en cuanto atravesé la puerta—. Menos mal que es usted un agente... ¡Le aseguro que soy inocente! Me están tratando como a un criminal. Mire, ni siquiera quieren quitarme las esposas. 
 
    —Lo siento, pero yo no trabajo en esta comisaría… —dije, sentándome en una silla que estaba frente a la suya, ambas separadas por una sencilla mesa de madera. 
 
    —Entonces, ¿usted no es uno de ellos? 
 
    —No, pero puedo ayudarle a salir del lío en el que se haya metido. Ya he resuelto antes otros casos… 
 
    —¿Sin ser un agente? 
 
    —Mi familia subvenciona la comisaría y a veces resuelvo casos de carácter extraño de los que nadie quiere ocuparse… Es una larga historia. La cuestión es que puedo ayudarle. Cuénteme qué ha pasado. 
 
    —Parece que es usted el único dispuesto a hacerlo… ¿Recuerda al señor del poblado bigote que estaba el día que les expuse mi explicación? 
 
    —Sí, creo que sí le recuerdo… 
 
    —Pues… en cuanto terminó la exposición, él se quedó esperando hasta que no hubo nadie y, cuando todos ustedes abandonaron la sala, se acercó a mí y, aunque permaneció muy callado todo el tiempo, me confesó que se había interesado por mi mano. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Por su mano? ¿Quiere decir que ese hombre y usted…? —pregunté muy muy sorprendido… 
 
   
  
 

 —Sí… ¡No! Hey, espere un momento. Pero ¿en qué está pensando? Me refiero a la mano mecánica, a la mano que les mostré al final de la explicación. 
 
    —Ah, esa mano… Claro… Sí, Hoggans ya me había referido algo… 
 
    —Me dijo que quería comprarla porque su hijo tenía desde su nacimiento una malformación que no había permitido el desarrollo de ese miembro. Estaba dispuesto a pagar una fortuna y se la vendí. 
 
    —¿Y cómo ha llegado usted aquí? 
 
    —Pues hoy mismo me entero de que ese hijo suyo, de carácter bastante violento, por cierto, protagonizó una estúpida pelea de borrachos y apuñaló a su adversario, y no se le ocurre otra brillante idea que decir que fue culpa de la mano que le vendí… que se movía por sí sola. 
 
    —Pero eso es imposible… ¿no? 
 
    —¡Claro que es imposible! Usted vio la mano: solo realiza dos funciones y, para que lo haga, el que la tenga debe activarlas. ¿Cómo pueden culpar a una mano de un crimen? 
 
    —No crea que es tan extraño… Después de escuchar cómo culpaban a una momia, estoy preparado para cualquier cosa… 
 
    —¿Qué tiene que ver una momia en todo esto? 
 
    —Básicamente nada… Pero estaba pensando… Si encontrase esa mano y la trajera aquí, usted podría demostrarles cómo funciona realmente. 
 
    —Tenga cuidado. Esos dos tipos son muy listos… Alegan lo de la borrachera como excusa para decir que el culpable no tenía consciencia de lo que pasaba, estoy seguro… 
 
    —Pues con más motivo puede ser culpable. 
 
    —Sí, pero es una familia de renombre… Necesito fumar… —decía nervioso—. ¡Y a saber qué habrán hecho con la mano! ¡Posiblemente se hayan deshecho de ella! 
 
    —¿Y no puede construir otra? 
 
    —De hecho, tengo dos modelos más en mi taller. 
 
    —¡Eso es un punto a nuestro favor! Puedo ir a buscarlas. 
 
    —Lo siento. Nadie conoce el paradero del mismo y no puedo revelárselo a usted. 
 
    —Se trata de una emergencia. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    Hoggans entró en la sala de interrogatorios, interrumpiendo nuestra conversación. 
 
    —Lo siento, Sigmund. Deben llevar a su amigo a la celda. Necesito la sala para interrogar a un tipo. ¿Tiene ya lo que buscaba? 
 
    —Tengo más detalles sobre el caso. Sin embargo… 
 
    —Está bien… ¡Llévenselo! —exclamó Hoggans, y entraron dos agentes, que le condujeron fuera. 
 
    —¡Vaya a la feria y pregunte a mi ayudante! —pudo decirme antes de salir. 
 
    —Hoggans, quiero ocuparme de este caso. 
 
    —No es un caso descartado, no puedo permitirlo… Aunque, por otro lado… tengo mucho trabajo y a la mayoría de los agentes ocupados. No le voy a negar que me sería de ayuda… 
 
    —¡Déjelo en mis manos, entonces! Conozco a ese hombre y puedo traer una prueba para demostrar su inocencia. 
 
    —De acuerdo, hágalo. Pero, mientras tanto, permanecerá en la celda. 
 
      
 
    Cuando salí al exterior, me reuní de nuevo con Carlotta y en una cafetería cercana le expliqué todo lo acontecido. Haber escuchado a Hoggans hablar sobre ir a por un café había despertado mi interés por tomar uno. 
 
    —¡Qué bien! ¡Otra invitación! —me decía cuando nos habían servido, una vez que tomamos asiento—. Tengo que admitir que trabajar para usted es todo un lujo. Y sobre lo del científico… Si no sabemos dónde está su taller, habrá que ir a por los culpables directamente. 
 
    —Sí, pero antes iremos a la Feria de la Ciencia, a ver qué dice su ayudante. 
 
    —Otra vez se ha metido en un caso casi sin darse cuenta… 
 
    —No puedo dejar de ayudar a ese hombre. 
 
    —Y menos sabiendo que es inocente… Bueno, le aseguré que iría con usted en todo momento y eso haré, así que le acompañaré y le ayudaré a resolver el caso. 
 
    —Gracias, Carlotta… Sabía que podía contar con usted. 
 
    —Peeeeero… 
 
    —Hay un «pero», debí suponerlo… Está bien… —dije resignado—. Le compraré el vestido… 
 
    —No, no era eso. Iba a decirle que, si el científico nos quisiera dar una recompensa por resolver el caso, que la compartiera conmigo por haberle ayudado… Pero si usted me quiere comprar un vestido, yo no soy nadie para decirle que no lo haga. El que me gusta es el vestido celeste y blanco que venden con un parasol a juego. A Dafne Arndis le irá como anillo al dedo. 
 
    —Está bien, ya lo entiendo… Está bromeando otra vez. 
 
    —Señor Sigmund… —me respondió seriamente— un vestido como ese no es ninguna broma. 
 
    —Pero, si le basta con la recompensa, no tendré que comprarle el traje. Además, ¡esta vez no he hecho ninguna promesa! —le dije, mostrándole la más malvada de mis sonrisas y cruzándome de brazos. 
 
    —Ah, ¿no? Pues yo tampoco recuerdo haberle prometido que le acompañaría a todas partes mientras corre el peligro de que ese criminal venga a por usted —dijo, y se levantó de la silla, dispuesta a salir del restaurante. 
 
    —Es un farol… No será capaz de dejarme aquí sabiendo que existe ese riesgo… Además, ya está oscureciendo. 
 
    —Ya estoy cerca de la puerta… 
 
    —No creo que salga. 
 
    —Ya estoy saliendo… 
 
    —Bueno, seguro que me espera otra vez ahí fuera. 
 
    —Adiós. Le espero en casa —aseguró, y salió cerrando la puerta de la cafetería. 
 
    —¡Espere! ¡Espere un momento! —exclamé, pero no me hizo caso. 
 
    Dejé el importe de lo que habíamos tomado en la mesa y salí rápidamente en su busca. Pero no estaba por ninguna parte. Era cierto: se había ido. 
 
    —Pero ¡Carlotta! ¿Cómo me hace esto? —exclamé, desesperado. Pronto anochecería. 
 
    De repente, escuché su risa a mis espaldas. 
 
    —Estoy aquí. Me había escondido. 
 
    —¡Lo sabía! Entonces tenía yo razón. Usted no sería capaz de dejarme solo en una situación como esta… Olvidemos lo del vestido. 
 
    —¿Acaso insiste en ponerme a prueba…? —insinuó con una mirada que no me gustaba en absoluto. 
 
    —No, no, no… Vayamos a la Feria de la Ciencia; será mejor que nos centremos en el caso. Deben de estar a punto de cerrar; si nos damos prisa, podremos hablar con el ayudante del inventor. 
 
      
 
    Nos dirigimos enseguida hacia el recinto y no tardamos en dar con la persona que buscábamos, que resultó ser una mujer. Nos contó que ella tampoco conocía el paradero de su taller, pues el inventor se empeñaba ciegamente en ocultarlo. Sin embargo, sí que nos facilitó el nombre del comprador: se trataba de un tal señor Rumnsfel, pero nos fue imposible dar con su paradero. Así que, al día siguiente, regresé a la comisaría para hablar con el científico y comprobar que todo transcurría de la mejor manera posible… Me permitieron el paso a la zona de las celdas y me dirigí hacia la suya. Había 
 
    tenido más suerte que yo: a él sí que le habían encerrado solo. 
 
    —¡Sigmund! —exclamó en cuanto me vio aparecer—. Así se llama usted, ¿verdad? Lo oí cuando lo dijo el agente —me comentaba. Le notaba mucho más inquieto que en nuestra última conversación. 
 
    —Sí, ese es mi nombre, señor Sevnaif —le respondía mientras me acercaba a los barrotes. 
 
    —No nos hemos presentado debidamente en ninguna ocasión… Pero déjese de formalismos: usted puede llamarme Keith. Dígame, ¿qué ha pasado? ¿Hay alguna noticia? ¡¿Cuándo podré salir de aquí?! 
 
    —Bueno, ayer puede hablar con su ayudante, pero… 
 
    —Aún no ha podido resolver nada de nada, ¿verdad? —interrumpió—. Su expresión lo canta todo: todavía no voy a poder salir de esta celda… ¡Maldita sea! —exclamó, y sacó las manos y los brazos entre los barrotes, cogió las solapas de mi gabardina y me atrajo hacia los mismos—. ¡Necesito fumar! Tráigame al menos mi pipa, ¡la necesito! ¡Si no puedo fumar enseguida, entonces sí que mataré a alguien! —gritaba con la mirada desencajada. 
 
    —Una vez más, le aconsejo que deje de hacer ese tipo de comentarios desafortunados… 
 
    —Tiene… tiene razón… Debo mantener la calma… 
 
    —Y ahora, si no le importa… creo que podría hablar con más comodidad si no tengo unos barrotes pegados a la cara. 
 
    —Ah… sí… lo siento, discúlpeme… —decía mientras me soltaba. 
 
    —Gracias... —dije, colocándome bien la gabardina. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad… No recuerdo la última vez que estuve tanto tiempo sin humo en los pulmones… En serio, ¿cree que podría traerme una pipa? 
 
    —Me temo que no va a ser posible. 
 
    —Claro… ¿cómo iba a ser…? Por favor, cuénteme lo que iba a decirme… 
 
    —¡Cierto! Ya decía yo que había venido para algo… Como le decía, ayer hablé con su ayudante y pudo recordar el nombre del caballero al que le vendió la mano. Durante parte de la noche y de esta mañana, he tratado de buscarle, pero no hay ni rastro de él ni de su hijo. 
 
    —Esa rata debe de estar escondida en alguna cloaca… 
 
    —¿Qué rata? ¿De qué está hablando? 
 
    —Pues del comprador, por supuesto. 
 
    —Pero ¿no le había comprado la mano un tal señor Rumnsfel? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces... ¿la rata…? 
 
    —¡Olvídelo! ¡Olvide la rata! Dígame qué tengo que hacer para salir de aquí cuanto antes. 
 
    —Yo creo que lo más rápido sería que me dijera dónde se encuentra su taller y entonces yo podría traer alguna prueba. 
 
    —Ya le he dicho que nadie conoce su paradero. ¿Puede hacerse una idea de todo lo que guardo allí? Es totalmente secreto. 
 
    —Lo sé, lo sé… Pero, si no puedo encontrar al señor Rumnsfel, no se me ocurre qué más podría hacer para ayudarle… 
 
    —No puedo revelárselo… 
 
    —Oiga, le aseguro que no se lo diré a nadie. 
 
    —Está bien. Pero deme su palabra de que no lo hará. 
 
    —Le doy mi palabra: le guardaré el secreto. 
 
    —Acérquese… —dijo con cierta intriga. 
 
    —De acuerdo. Pero no vuelva a hacer lo de los barrotes. 
 
    —Voy a decirle el paradero de mi taller, pero no quiero que nadie más pueda oírlo. 
 
    —Hable —le dije en cuanto me hube acercado. 
 
    —¿Conoce la ciudad fantasma? —susurró. 
 
    —¿La ciudad…? ¡Sí! La conozco. Está al este. 
 
    —Adéntrese en la ciudad por la entrada principal, la que conecta con el camino abandonado que conducía hacia esta. Encontrará una calle bastante ancha; sígala unos metros hasta que pueda ver una vieja licorería en un edificio que hace de esquina a una pequeña calle perpendicular. Doble la esquina y continúe ese camino hasta que encuentre una antigua librería a la derecha. Mire al frente y encontrará una sombrerería que tiene el cartel deteriorado. Entre y vaya al sótano. En el mismo, en la pared que encontrará a su izquierda, hay una trampilla oculta. Ábrala y descienda por las escaleras. Tras recorrer un largo pasillo, llegará a mi taller. 
 
    —Está bien. Voy a apuntarlo. 
 
    —¡No! Grábelo en su memoria. Cuando entre al taller, vaya a un pequeño despacho; es la segunda puerta comenzando por la derecha. Allí, en el escritorio, tengo un documento firmado por ese señor que me pidió… esto… me compró la mano. Tráigalo también. Las manos están en una pequeña estancia que hay en la puerta contigua. Se encuentran sobre una mesa, donde las tengo envueltas con una tela blanca. Iba a llevarlas también a la feria, pero como no pensaba que iban a interesarle a alguien… 
 
    —Si no me deja apuntar todo eso, entonces va a tener que repetírmelo… Es que… mi sentido de la orientación… 
 
    —¡Diantres! ¡El de la orientación y el de la memoria! A ver, escuche de nuevo atentamente… 
 
    Tuvo que repetirme algunas veces más el camino que debería seguir y, en cuanto lo hube aprendido, salí raudo de la comisaría. Fuera me esperaba Carlotta. 
 
    —¿Y bien? ¿Ahora dónde vamos? —me preguntó. 
 
    —Pues… Estaba pensando… No es necesario que siga acompañándome. Debe de estar cansada y no quiero molestarla tanto… 
 
    —No es una molestia. Es una cuestión de seguridad. 
 
    —Lo sé. Sin embargo, usted misma dijo que ese tipo se escondería un tiempo y aún no ha aparecido… Por una tarde no creo que pase nada… 
 
    —¡Ya sé lo que está pasando aquí! A mí no puede engañarme… El científico le ha dicho dónde se encuentra su taller secreto, ¿verdad? 
 
    —¡No! ¡Nada de eso! 
 
    —Conmigo no le va a servir de nada… Ya le conozco y sé muy bien cuándo está mintiendo. Ni su ayudante lo sabía; se lo ha contado porque no tendría más remedio. 
 
    —Está bien, tiene razón… Me lo ha contado, pero le di mi palabra de que no se lo diría a nadie. 
 
    —Pues entonces yo también guardaré el secreto. 
 
    —No puedo decírselo a usted. Le prometí que no lo revelaría. 
 
    —Y yo le doy mi palabra de que no se lo diré a nadie si me lo cuenta. 
 
    —¿Qué? Pero entonces sería una palabra sobre una palabra. 
 
    —Sí… 
 
    —No sé… 
 
   
  
 

 —No voy a dejarle solo, con lo despistado que es usted. 
 
    —¿Yo? ¿Despistado? ¿Cuándo he sido yo despistado? 
 
    —¿Quiere que empiece a enumerar ocasiones? 
 
    —No... Acompáñeme. Le contaré las indicaciones por el camino… 
 
    Finalmente, Carlotta terminó acompañándome a la ciudad fantasma. Recordaba perfectamente el camino: nada más entrar en la ciudad había una calle principal; tenía que seguirla hasta que encontrara una librería. Después tenía que mirar al frente, donde había una sombrerería de esquina. Tras doblarla, encontraría una licorería y en una trampilla del sótano había unas escaleras que conducían al taller… Era curioso: tardé horas en encontrarlo… Cuando lo contaba el inventor parecía un camino mucho más directo… 
 
    —¡Señor Sigmund! —exclamaba Carlotta cuando alcanzamos la puerta del taller—. ¡¿Y aún se atreve a preguntarme que cuándo es usted despistado?! 
 
    —Bueno… reconozco que me he desorientado un poco… 
 
    —¿«Un poco», dice…? ¡Hemos tardado horas en encontrarlo! 
 
    —Pero lo hemos encontrado. 
 
    —Ya… 
 
    —Esta puerta de metal debe de ser la entrada. Pero está cerrada… Ya decía yo que cuando abandonaba la zona de las celdas Keith continuaba llamándome… Puede que hubiera querido decirme algo sobre la llave… 
 
    —Menos mal que he venido con usted… —dijo, y con su habilidad pudo abrir la cerradura, pero le llevó bastante tiempo—. Es la más compleja que había visto jamás… 
 
    Nos adentramos entonces al taller. Estaba demasiado oscuro, así que busqué alguna lámpara que estuviera a mano y la encendí. Me sorprendí bastante cuando pude verlo. Se trataba de una gran estancia donde se disponían varias mesas de gran tamaño y numerosas estanterías. Todas estaban repletas de piezas y metales con diversas formas. Sobre la mesa del centro reposaba un autómata que parecía incompleto y en la pared que se extendía a la izquierda había otros muchos expuestos de pie. Tenían rostro, pero sus cuerpos eran aún armazones y engranajes 
 
    —Este lugar da escalofríos… —decía Carlotta. 
 
    —Sí, y además hay un fuerte olor a tabaco. 
 
    De repente, ella se sobresaltó al escuchar algo a sus espaldas. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —exclamó. 
 
    Acerqué enseguida la lamparilla y pudimos ver que se trataba de una pequeña figura con forma humana que se había movido hasta nosotros y levantaba el brazo, ofreciéndonos una extraña pipa. 
 
    —Mire, es uno de esos autómatas —le dije—. ¿Qué hacemos? ¿La cogemos? 
 
    —Deje que lo haya yo —me pidió con cierto entusiasmo—. Gracias, amiguito. En cuanto Carlotta cogió lo que nos ofrecía, este se fue andando. Tanto llamaba nuestra atención que nos quedamos observándole, pero, cuando dio unos pasos, se 
 
    quedó sin cuerda y se detuvo. 
 
    —Vaya, quería saber a dónde iba. ¿Qué hago con esto? —me preguntó, refiriéndose a la pipa. 
 
    —Guárdela. Se la entregaremos a su dueño cuando le saquemos de comisaría. Me temo que la necesitará. 
 
    —¿Y ahora qué debemos hacer? 
 
    —Me dijo que su despacho estaba en la primera puerta de la derecha… 
 
    —¿La primera, dice? 
 
    —Creo que sí… 
 
    —Entonces será la segunda —bromeó. 
 
    —¡Eh! Espere… sí… puede que dijera la segunda… 
 
    A medida que nos acercábamos a la puerta e iluminábamos nuestro recorrido, descubrimos otros de estos autómatas por los alrededores —incluso había uno con forma canina—, pero ninguno estaba en funcionamiento. Era evidente que su creador había pasado fuera más tiempo que el de costumbre. 
 
    Tal y como dijo, no fue difícil encontrar lo que nos pedía y nos hicimos con los documentos y las manos mecánicas. Abandonamos el lugar enseguida para llevar las pruebas a la comisaría cuanto antes. No obstante, debo reconocer que me marché con la curiosidad de haber presenciado todo aquel sitio en funcionamiento. 
 
    Volvimos a dejar el taller perfectamente sellado y, cuando salimos al exterior, comprobamos que ya había anochecido. 
 
      
 
    Aun así, acudí a la comisaría y presenté las pruebas, pero, para variar, Hoggans no lo ponía fácil desde un principio… Tuvimos que esperar a que encontraran a los que habían acusado a Keith, y solo cuando contrastaron todos los hechos pusieron en libertad al inventor. 
 
    Pasaron al menos tres días antes de que le dejaran salir y pudiera reunirse conmigo en la calle y, una vez allí, le hice entrega de algo que echaba realmente en falta… 
 
    —¡Pero si es una de mis pipas! —exclamaba, besándola—. ¡Al fin! ¡Al fin! ¡Juntos de nuevo! Menos mal que tiene el encendedor incorporado. ¡Ahora solo me faltaba tener que ir a por una cerilla! 
 
    —Entonces, caso resuelto —le comentaba mientras era testigo de cómo colmaba sus ansias de fumar. 
 
    —¡No sabe cuánto se lo agradezco, Sigmund! Le aseguro que nunca olvidaré lo que ha hecho por mí. Es más… se lo pagaré… Usted déjeme unos meses y le entregaré un obsequio que le sorprenderá ¡En cuanto llegue a mi taller me pondré manos a la obra! —exclamó, entusiasmado—. Y, hablando de mi taller… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Recuerde que me dio su palabra… 
 
    —¡Ah, sí! Su secreto está a salvo. No se preocupe. 
 
      
 
    Nos despedimos aquel día, pero volvimos a vernos antes de lo esperado, pues finalmente conseguí una reunión con el señor Vartell. Pudimos hablar los tres durante horas en mi salón y, tal y como pensaba, el revolucionario prometido de la señorita Apell estaba bastante interesado en los asuntos expuestos por el inventor, quien, por cierto, no quiso revelarme lo que planeaba entregarme. No tenía más remedio que esperar… y la intriga no es una cosa que lleve demasiado bien, que digamos… 
 
    El señor Vartell apuró el tiempo necesario para que se le hiciera tarde a nuestro amigo y debiera abandonar mi casa antes que él, pues tenía la intención de hablar conmigo a solas. 
 
    —Muy interesante la conversación con el científico. Me ha convencido; puede que plantee algún negocio con él. Comparte muchas de mis ideas… Ese hombre es uno de los nuestros, no hay duda —me decía una vez que Keith marchó, pero él seguía sentado en el sillón. 
 
    —¿«Uno de los nuestros»? —le pregunté. 
 
    Volví a tomar asiento tras acompañar al otro invitado a la entrada. 
 
    —Sí. Él también está dispuesto a cambiar este mundo en el que vivimos. Existe un grave problema: los que tienen dinero se han acomodado y pocos están dispuestos a mover un dedo… Bueno, usted ya sabe de lo que hablo. 
 
    —Por supuesto, señor Vartell. 
 
    —A estas alturas, ya puede llamarme Jonathan —rio—. Disculpe que me quede un poco más, pero me gustaría tratar con usted un asunto de carácter más privado. 
 
    —No se preocupe. Puede quedarse el tiempo que quiera… Bueno, dentro de unas limitaciones, claro… no vaya a hacer como mi hermana Eleanor… 
 
    —No entiendo bien a lo que se refiere, pero… 
 
    —Yo también tengo algo que decirle —interrumpí—. Supongo que ya sabrá que estoy al tanto de lo ocurrido con el detective Alfred Black. No sabe cuánto me sorprendió la noticia… Recordé entonces lo que usted me dijo: sé que el detective compartía amistad con su familia. 
 
    —Así es, era un viejo amigo… Es una lástima que acabara de esta forma. ¿Sabe? Él solía conversar muy a menudo con mi padre. Le contó que llevaba un tiempo tras la pista de un caso muy dificultoso que estaba a punto de resolver e, igualmente, le relataba otras de sus andaduras. Qué irónico… a pesar de haberse enfrentado a incontables malhechores, ha sucumbido a manos de un simple atracador. Estoy bastante afligido; estaba convencido de que asistiría a mi enlace matrimonial. 
 
    —Lo siento mucho… 
 
    —Gracias. 
 
    —Por cierto… ¿recuerda si el señor Black le habló sobre mí antes de…? 
 
    —Pues… lo último que sé que tenga alguna relación con usted fue nuestra conversación del día que cenamos en el restaurante. 
 
    —Ah… 
 
    —¿Es que hay algo que deba saber? 
 
    —No, supongo que no… 
 
    —Bueno, se hace un poco tarde… Será mejor que le exponga lo que quería comentarle. ¿Recuerda cuando ese mismo día le referí que tenía algunos problemas en uno de mis negocios? Pues en estos momentos quisiera consultarle algo al respecto. Iba a denunciarlo a la comisaría, pero me parece que es tan difícil de creer que he preferido comentárselo antes a usted. 
 
    —Algo sí que recuerdo. ¿De qué se trata? 
 
    —¿Conoce la fábrica abandonada? 
 
    —Sí… La he visto en varias ocasiones desde la playa. Está al otro lado de la ciudad. 
 
    —¡Exactamente, a esa me refiero! Verá… Hace un par de décadas que esa fábrica no está en funcionamiento y he comprado el terreno para reformarla y poder utilizarla para invertir en un negocio industrial en esta ciudad, la de mi futura esposa. Posiblemente residamos aquí después de la boda. Aunque creo que esto ya se lo comenté. 
 
    Yo asentía mientras escuchaba. 
 
    —La primera vez que le mencioné este asunto la situación no era tan grave como ahora. No obstante, ya no me queda más remedio que acudir a usted —confesó. 
 
    —¿Y en qué podría ayudarle? —pregunté, intrigado. 
 
    —He contratado a unos obreros para que reformen la fábrica, pero últimamente temen acudir porque han ocurrido una serie de sucesos que les asusta. 
 
    —¿Sucesos extraños? 
 
    —Así es… Suelen ocurrir cuando anochece. Al principio creíamos que era fortuito, pero se repite con demasiada frecuencia y algunos dicen haber visto una extraña figura merodeando por la fábrica a la que se aventuran a llamar «fantasma». 
 
    —Pero bueno… ¡con qué facilidad se habla de espectros cuando hay un suceso inusual de por medio! Debe de haber alguna explicación. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo con usted. Sin embargo, lo que más me inquieta es que ya han salido heridas dos personas por una serie de inesperados accidentes y temo que pase algo peor. He tratado de solucionarlo, mas me ha sido imposible, y menos ahora que se ha desatado un rumor entre los trabajadores… 
 
    —¿Qué rumor? 
 
    —Se dice que es el fantasma del señor Vandermil, el antiguo propietario de la fábrica. 
 
    —Espere, ¿cómo que el señor Vandermil? 
 
    —Usted debe de conocer al señor que está aquí en la ciudad, pero yo hablo de su padre. Alguien les ha dicho que ese señor se quitó la vida en la fábrica y ahora su espíritu atormenta a los que quieren hacerse con ella… ¡Como si yo no la hubiera comprado! Y me ha costado una buena fortuna. 
 
    —Otra vez el señor Vandermil… 
 
    —Me gustaría que demostrara que ese rumor no tiene sentido para que pueda continuar mi labor. 
 
    —No se preocupe, le ayudaré. Ya he resuelto otros casos de este tipo. 
 
    —Gracias. Clea tiene razón cuando dice que usted es un buen detective. 
 
    —Sobre eso… me gustaría hablar con usted… Tengo que confesarle algo importante… Lo siento, no he encontrado antes el momento para decirlo… Es que yo no soy... 
 
    —¡Escéptico! —interrumpió Carlotta—. El señor Sigmund no es escéptico. En realidad, sí que cree en fantasmas. 
 
    —No, eso no es lo que iba a… 
 
    —Señor Vartell, ¿gusta tomar alguna cosa más? —le preguntó a nuestro invitado. 
 
    —No, gracias… Es usted muy amable, pero ya es bastante tarde y no quiero importunar más. Si le parece bien, Sigmund, le espero mañana en la fábrica y le pongo al tanto de más detalles —decía, confuso. 
 
    —De acuerdo. Acudiré a primera hora. 
 
    —Aquí tiene su abrigo y su sombrero, señor —dijo Carlotta, trayendo ambos. Y no tardó en despachar al señor Vartell. 
 
    —Pero, Carlotta, ¿a qué ha venido todo eso? —le pregunté cuando Jonathan nos dejó. 
 
    —¡Estaba a punto de decir que no es detective! 
 
    —Sí… Al fin hallaba un momento para decirle la verdad y usted me lo arrebata. 
 
    —Aún no ha encontrado el juicio, no… ¡Piense por un momento! 
 
    —¿En qué? 
 
    —Fábrica… señor Vandermil… venta de propiedades… 
 
    —Sí, de nuevo el señor Vandermil pretende vender propiedades… 
 
    —Y otra vez en una de sus propiedades ocurre un suceso extraño… 
 
    —¡Tiene razón! 
 
    —¿Está pensando lo mismo que yo? 
 
    —Sí. ¡El señor Vandermil es el hombre de la cicatriz! 
 
    —¡No! ¿Eso cómo va a ser? 
 
    —Cierto… ya decía yo que era extraño… No sé cómo ha llegado a pensar eso, Carlotta. Es buena estratega, pero en cuanto a sacar una conclusión se refiere… 
 
    —Paciencia… —se dijo tras un suspiro—. Una vez más, ocurren sucesos extraños en una propiedad del señor Vandermil y la última vez el causante era ese hombre que buscamos. 
 
    —¡Sí! 
 
    —Por lo tanto… puede que, de nuevo, esté detrás de todo esto… Quizás vuelva a aparecer, como ocurrió en aquella casa en medio de la nada, y entonces tendremos la oportunidad de atraparle. 
 
    —¡Claro! Está utilizando el mismo truco. Pero… ¿por qué otra vez con Vandermil? 
 
    —Es lo que tenemos que averiguar… ¡Por eso no debía decirle todavía al señor Vartell que usted no es detective! 
 
    —Tiene razón, Carlotta, mucha razón… Así que al final esa rata ha salido de su cloaca… ¡Ahora lo entiendo! 
 
    —¿El qué? 
 
    —Acabo de encontrarle sentido a la frase de la rata. 
 
    —Pero ¿qué rata? 
 
    —No importa… Carlotta, por fin le hemos encontrado. ¡No puedo perder la oportunidad de atraparle! 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 21: El caso de la fábrica abandonada 
 
      
 
    No pude esperar demasiado tiempo para ir a la fábrica. Al día siguiente, a primera hora, me dirigí hacia el edificio para averiguar todo lo necesario para encontrar de una vez al hombre de la cicatriz y detener sus crueles intenciones. 
 
    Había observado la fábrica en la distancia, pero cuando estuve cerca pude comprobar que era aún mayor de lo que había imaginado. Tanto el abandono como las causas del estado en el que se encontraba habían dejado mella y era inevitable pensar que, si el señor Vartell trataba de acondicionar de nuevo esta edificación para volver a darle utilidad, se enfrentaba a una tarea complicada. 
 
    Jonathan me esperaba impaciente junto con algunos de los obreros que trabajaban en esa ardua tarea. Carlotta me acompañó aquella mañana, pero no quiso dejarse ver y decidió aguardar mi regreso por los alrededores, pues no quería presentarse demasiado ante nuestro amigo y que pudiese sospechar que era la misma persona que Dafne. 
 
    El señor Vartell me recibió con los brazos abiertos. 
 
    —Sigmund, gracias por venir tan temprano —me dijo cuando entraba por la puerta principal. 
 
    —Buenos días. Me gustaría hablar con los obreros que dicen haber presenciado sucesos extraños. 
 
    —Ya veo que usted no pierde el tiempo; me gusta su ímpetu. Mire, estos tres obreros que me acompañan son los que aseguran haber visto algo fuera de lo común. 
 
    —Ahora quiero hacerles unas preguntas —les dije mientras me acercaba a ellos—. ¿Qué han visto exactamente? 
 
    —Hemos visto al fantasma del señor Vandermil durante la noche —me aseguró el más alto de todos. 
 
    —¿Y cómo está tan seguro de que se trata de un espectro? ¿Han podido verle con claridad? 
 
    —Bueno… estaba lejos… Lo vimos en el piso superior —dijo, señalándome hacia arriba. Había una gran oquedad en el techo que dejaba ver una primera planta—. Y desde ahí nos ha estado arrojando todo tipo de objetos pesados: trozos de madera, escombros… Algunos de nuestros compañeros han resultado heridos. Debe de tratarse del fantasma. Es una figura sombría y, además, es muy difícil y peligroso subir hasta allí. Ninguno de nosotros lo hace todavía. 
 
    —¿Quién comenzó el rumor de que se tratase del señor Vandermil? —pregunté. 
 
    —Uno de nuestros compañeros —comentó el que estaba al lado. 
 
    —¿Y dónde está? 
 
    —Ni idea… Ya no le hemos vuelto a ver… Resultó herido y no ha querido volver por la fábrica. 
 
    —Disculpe, Sigmund —interrumpió Vartell—. Me gustaría comentarle algo que he estado pensando desde hace unos días sobre todo este asunto. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —¿Cree usted que es posible que el mismo señor Vandermil hijo sea el responsable de todo esto? —preguntó después de retirarnos hacia un lado. 
 
    —Supongo que puede ser un posible sospechoso… 
 
    —Puede que me haya tendido una trampa… y que me haya vendido la propiedad para luego hacer que se la devuelva por un precio menor. 
 
    —¡Qué buena idea! ¿De verdad se puede hacer eso? 
 
    —Bueno… no creo que sea muy honesto… —dijo, extrañado. 
 
    —Sea como sea, puede que tenga razón. No es la primera vez que el señor Vandermil vende una propiedad con estas características… ¿Sigue en la ciudad? 
 
    —Sí, lo tengo localizado. No pienso perderle la pista hasta que se solucione este contratiempo. Está alojado en una pequeña pensión al este de la ciudad. 
 
    —Entonces sigue allí… Iré a hablar con él enseguida. 
 
    —Bien. Le estaré esperando aquí. Por favor, infórmeme de lo que descubra. 
 
      
 
    Me dirigí enseguida a hablar con el señor Vandermil, quien resultó sumarse al caso como otro posible culpable más (como si no fuese suficiente contar ya con uno…) 
 
    —Y no olvide al obrero que difundió el rumor —me recordó Carlotta de camino a la pensión tras ponerla al tanto de todo lo acontecido. 
 
    Estaba decidido a hablar con el señor Vandermil, pero tardó más de una hora en recibirme. Durante ese tiempo, preparé cómo comenzar la conversación para que no sospechara demasiado… Terminamos reuniéndonos una vez más en el comedor. 
 
    —Buenos días, señor Vandermil. Gracias por atenderme —le saludé mientras tomábamos asiento. 
 
    —Buenos días, señor Sikerteils. No vendrá por algún asunto relacionado con la casa… —se precipitó. 
 
    —No, yo… 
 
    —¡Le aseguro que está todo en regla! —interrumpió—. Toda la documentación está bien… y… y… el señor Kendrik no ha vuelto a molestar, se lo aseguro… Ya no sé qué más puedo hacer… —titubeaba mientras se pasaba el dedo por el cuello de su camisa con el fin de despegarla de su garganta. 
 
    Le noté bastante nervioso. 
 
    —¿Se encuentra bien? —pregunté. 
 
    —Claro… claro que sí… —dijo con una dudosa sonrisa. Comenzó a sudar. 
 
    —Bueno… El motivo de mi visita no está directamente relacionado con la casa. Me gustaría hablar con usted sobre otro asunto. 
 
    —Por supuesto… Dígame… 
 
    —Tengo entendido que le ha vendido al señor Vartell una antigua fábrica. 
 
    —Sí… 
 
    —Está intentando acondicionarla, pero los obreros aseguran haber visto a un fantasma que los ataca y que relacionan con el fantasma de su padre. ¿Puede explicarme eso? 
 
    —¿Un fantasma…? Yo… yo no sé nada… Por favor, déjenme en paz… Estoy en la ruina… ¿Hasta dónde son capaces de llegar…? Lo lamento… lamento mucho lo que sucedió con su hermano, el señor Edward… 
 
    —¿De qué está hablando? 
 
    —Tengo que irme… —dijo, y se levantó de la silla dispuesto a marcharse, pero le seguí y me interpuse en su camino. 
 
    —Necesito que responda a mis preguntas. Es muy importante. 
 
    —Por favor, deje que me vaya… 
 
    —Escúcheme un momento. Creo que el mismo hombre que creó los sucesos extraños en la casa es el que trata de hacer lo mismo en la fábrica. Tengo que atraparle. Dígame si la historia del fantasma es cierta o no. Quiero ayudar al señor Vartell. 
 
    —No le entiendo… ¿Por qué querría usted…? 
 
    —Cuénteme todo lo que sepa al respecto. Permaneció en silencio unos instantes. 
 
    —Si de verdad quiere ayudar al señor Vartell… dígale que se marche de allí. 
 
    —¿Que se marche? ¿Por qué? ¿Quiere decir que lo del espectro es cierto? Volvió a enmudecer. 
 
    —¡Hable! —insistí. 
 
    —Solo puedo decirle una cosa… No es a mí a quien debería preguntar, señor Sikerteils… —insinuó, y finalmente abandonó la estancia. 
 
    Tanto su intranquila actitud como sus respuestas desconcertantes me inquietaron. No pude descubrir demasiado y no tuve más remedio que dejarle marchar por el momento. Decidí entonces buscar al señor Kendrik, propietario de la casa, y hablar con él personalmente. 
 
    Me llevó casi todo el día encontrar su paradero, pero cuando pude alcanzar el lugar donde se alojaba me comunicaron allí mismo que había dejado la ciudad hacía ya dos semanas. 
 
      
 
    Tras no encontrar ninguna respuesta donde pretendía, tuve que pensar otra manera de averiguar si la historia del fantasma era cierta. Así que me dispuse a acercarme a la fábrica y, al caer la tarde, busqué por los alrededores a alguna persona de la que pudiera obtener algún tipo de testimonio. 
 
    En una calle muy cercana al edificio hallé una pequeña relojería y pude observar, a través del escaparate, que el tendero era un anciano. Concluí que debía de conocer bien los entresijos de aquella zona y Carlotta y yo nos adentramos en el local. 
 
    Quise entablar una conversación con él sin levantar desconfianza alguna. 
 
    —Buenas tardes —le dije, ya en el mostrador. 
 
    —Buenas tardes, señor. ¿Qué desea? 
 
    —¿Le importaría echarle un vistazo a mi reloj? —le pregunté, entregándole el del bolsillo. 
 
    —¡Menuda pieza! —exclamó—. Hacía tiempo que no veía uno de estos… 
 
    —Gracias —sonreí. 
 
    —Pero no entiendo por qué me lo ha traído… Su reloj parece marchar correctamente… —comentaba mientras lo examinaba—. ¿Ha notado alguna anomalía en su funcionamiento? 
 
    —Pues… últimamente no… —dije, recogiéndolo—. Y, hablando de relojes, ¿sabe usted qué ocurrió en la antigua fábrica y si son ciertos los rumores del fantasma? 
 
    —Realmente ha entrado aquí para preguntarme eso, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero… ¿cómo lo ha sabido? 
 
    —Tengo dotes de adivinación —reía. 
 
    —¡¿En serio?! Pues es usted bueno… ¡Me ha dejado francamente impresionado! No entendía por qué, pero Carlotta negaba con la cabeza. 
 
    —No se preocupe. Si quiere saber lo que le ocurrió a la fábrica, se lo contaré. 
 
    —Adelante, por favor —le pedí. 
 
    —Ese edificio lleva ahí en pie desde que tengo uso de razón. Siempre ha pertenecido a los Vandermil y, en su última reforma, lo acondicionaron para dedicarlo a la industria textil. Pero hace unos… veinte años se produjo un incendio que perjudicó gravemente la fábrica. Cuentan que el señor Vandermil había guardado allí gran parte de su capital y que, por desgracia, se quemó junto con todo lo que había en el edificio. La fábrica quedó prácticamente inutilizada y permaneció cerrada desde entonces. 
 
    —Así que de ahí su abandono… ¿Y el fantasma? —insistí. 
 
    —Ahora se lo iba a relatar. Se dice que el señor Vandermil estaba sumido en una profunda depresión y su aspecto se había demacrado tanto que parecía otra persona completamente diferente. Ocurrió hará ya unos doce años… Entró una noche en la fábrica y subió hacia lo más alto. Algunos dicen que escucharon sus lamentos y que de madrugada se precipitó hacia el acantilado, al otro lado del edificio. 
 
    Permanecí callado unos instantes. 
 
    —Sin duda, se trata de un terrible suceso… —expresé. 
 
    —Sí. Yo sentí mucha pena por él. Le conocía personalmente. 
 
    —¿Y desde cuándo se han producido los rumores del fantasma? 
 
    —Desde hace algún tiempo. La gente se ha dedicado a inventar historias, pero ninguna tan exagerada como la que cuentan los obreros. Aseguran que son atacados, que han presenciado extraños acontecimientos, y se aventuran a culpar al fantasma de ese señor, que, según ellos, no quiere que su fábrica sea invadida por un nuevo propietario. 
 
    —Ajá… 
 
    —¿Cree usted también que hay un espectro? 
 
    —Me temo que sí que hay un fantasma… Pero este tiene dos revólveres y cuenta atrás desde cinco. 
 
    —No sé de qué habla. Por cierto, ya que ha venido usted hasta aquí, ¿no le interesaría comprar un reloj? 
 
    —¡Me acaba de dar una idea! Compraré un reloj. 
 
    —Estupendo. 
 
    —Deme el más caro que tenga. 
 
    —Pero, señor Sigmund… —susurraba Carlotta. 
 
    —No se preocupe, Carlotta. Sé lo que hago… 
 
    Me hice con uno lujoso y bastante ornamentado y salimos del establecimiento. Aquella conversación sí que me había parecido más esclarecedora que la que tuve con el señor Vandermil hijo. 
 
    —Pero ¿cómo se deja convencer así? —me reprochaba Carlotta cuando salíamos—. Ya sabía que usted es fácil de persuadir, ¡pero esto ya está pasando de castaño a oscuro! 
 
    —La oscuridad no tiene nada que ver, Carlotta. He comprado el reloj porque se me ha ocurrido hacer algo con él. 
 
    —¿El qué? ¿Mirar la hora? —dijo irónicamente. 
 
    —Por supuesto. Pero después haré lo siguiente: lo dejaré en la fábrica justo por la zona donde aparece el fantasma. 
 
    —¿Y luego qué? 
 
    —Si se hace con él, entonces comprobaremos que sí que hay alguien que está produciendo esos sucesos y que ese alguien no vive en el más allá. 
 
    —Vaya… no está mal… Pero ¿y si lo coge alguno de los obreros? 
 
    —Ellos dijeron que el fantasma les arroja objetos desde el piso de arriba y que no suelen subir. Además, dejaré allí el reloj sin que lo sepan. 
 
    —Bueno, no me parece una mala idea del todo… Para haberla pensado usted… 
 
    —Basta de halagos —reí—. En breve anochecerá. Debo dejar ya el reloj en la fábrica. Me dirigí hacia la misma y le expuse el plan a Jonathan, quien enseguida me mostró su acuerdo. Subí entonces hasta el primer piso de la fábrica. Una vieja y provisional escalera ferrosa que no se encontraba en muy buenas condiciones daba paso a esta planta, donde habían visto la figura. Todavía no había caído la noche, por lo que supuse que no aparecería. Una vez arriba, la oquedad que antes veía en el techo de la planta de abajo quedaba bajo mis pies; aparentemente, el suelo estaba incompleto y dejaba ver el piso inferior. Coloqué el reloj en un lugar a la vista y, tras bajar, le comuniqué al señor Vartell que volvería la mañana siguiente. 
 
      
 
    Unas horas después, cumplí mi palabra y, a primera hora de una oscura y nublada mañana, me reuní de nuevo con él en la fábrica. Tras saludarnos, Vartell me desveló que esa misma noche los obreros volvieron a ser atacados. 
 
    Subimos al piso de arriba para comprobar si el caro y reluciente reloj aún continuaba donde lo dejé y, tal como imaginaba, había desaparecido. 
 
    —¿Ha subido algún obrero durante la noche? —le pregunté. 
 
    —No. Nunca lo hacen. 
 
    —Pues aquí tenemos la prueba… La caída de objetos no es fortuita: alguien la provoca y, además, está muy vivo… ¿Para qué iba a querer un fantasma un reloj? 
 
    —Entonces era cierto cuando decían que habían visto una figura rondando por esta zona. 
 
    —Sí. Fíjese, hay muchos lugares que pueden servir de escondite: tras esos escombros, tras esos trozos de metal o tras esa deteriorada maquinaria… —señalaba. 
 
    —Por lo tanto, es evidente que hay un responsable… Pero ¿por qué lo hace? ¿Qué es lo que pretende? 
 
    —Se escuda en el rumor del fantasma para que usted abandone la fábrica. 
 
    —¿Para que yo…? ¿Y qué gana arruinando mi negocio? 
 
    —No lo sé exactamente… No obstante, ya lo ha intentado en otras ocasiones y, si se trata de quien creo que es, entonces es bastante peligroso. 
 
    —¿Ya tiene a un culpable? 
 
    —Así es. 
 
    —Pero, entonces… ¿qué debemos hacer ahora? 
 
    —Voy a intentar atraparle esta misma noche. Ni usted ni los obreros deben acudir a la fábrica a partir de que oscurezca, pero necesito que todos actúen con normalidad durante el día. El sospechoso no debe saber que le hemos descubierto. 
 
    —Comprendo. No les diré nada, entonces. 
 
    —Exactamente. 
 
    —¿Y usted? ¿Cómo piensa apresarle? ¿Pedirá refuerzos? 
 
    —Sí, refuerzos… Todavía estoy esperando los refuerzos que pedí para rescatar al panadero en el faro… —murmuré. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Que es una lástima haber perdido un reloj tan caro… 
 
    —Bueno, sí, pero cuando le atrape podrá recuperarlo. Por cierto, si logramos que este problema se solucione, me gustaría hablarle sobre otro asunto. 
 
    —No me diga que tiene más fábricas con fantasmas —dije, alarmado. 
 
    —No, no…—rio—. No se trata de eso. Es otro tema de una naturaleza diferente. 
 
    —¿Sabe una cosa? Usted tiene una extraña costumbre de causar intriga… ¿Por qué me dice de nuevo que quiere hablarme de algo y luego vuelve a mencionar que me lo contará en otra ocasión? 
 
   
  
 

 —¡No era esa mi intención! —exclamó, riendo—. Se lo expongo para que lo tenga en cuenta. 
 
    —Pero decir eso es como no decir nada… Y yo no llevo la intriga demasiado bien… 
 
    —Es curioso escuchar a un detective decir eso. 
 
    —Detective… Me temo que yo también tendré algo que decirle cuando todo esto acabe… 
 
    —Entonces es usted ahora el que pretende intrigarme —volvió a reír. 
 
    —Al igual que usted, a mí también me gustaría verle la gracia a todo esto... 
 
    —Tenemos entonces una conversación pendiente. Por el momento, hoy seguiré sus indicaciones y, cuando empiece a oscurecer, los obreros abandonarán la fábrica. 
 
    —De acuerdo… Yo me retiro para prepararlo todo. 
 
      
 
    No tardé en regresar a casa. Debía descansar y prever los movimientos para el momento decisivo, cuando atraparía al vaquero de una vez por todas. 
 
    —Ya es el momento de trazar un buen plan —decía Carlotta. 
 
    —Sí. Es de suma importancia tener una estrategia para poder atrapar a ese criminal. 
 
    —He estado dándole vueltas… Una vez en la fábrica, usted puede distraerle mientras yo… 
 
    —No, Carlotta —interrumpí—. Tiene que pensar un plan solo para mí. 
 
    —Claro que este plan es solo para usted. ¿Es que cree que voy a ir a contárselo al vecino? 
 
    —¿Qué tiene que ver ahora en todo esto el señor Meyers? 
 
    —Nada, no tiene nada que ver… —suspiró. 
 
    —Ya decía yo… Bueno, lo que quería decir es que esta noche iré yo solo a la fábrica. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que usted solo? 
 
    —Ese hombre es muy peligroso. Ya ha visto que no tiene reparo alguno en cuanto a repartir balas se refiere. 
 
    —Por eso mismo debo acompañarle. Además, le dije que le ayudaría. 
 
    —Y lo ha hecho, me ha ayudado bastante. Pero ahora no puedo permitir que se ponga en riesgo. 
 
    —No me importa lo que diga: tengo que acompañarle. Usted solo no podrá atrapar a ese fantoche. 
 
    —Oh, gracias por su confianza… 
 
    —No se trata de confianza. ¿Qué voy a hacer yo si a usted le pasa algo? 
 
    —Pues… en ese caso… coja el dinero que está bajo el colchón y quédeselo. 
 
    —¡¿Tiene dinero bajo el colchón?! 
 
    —Tampoco es algo que haya que gritar demasiado. 
 
    —Tiene razón, tiene razón… 
 
    —Ahora debería descansar un poco para esta noche. 
 
    —Sí, suba a su habitación y descanse… Ya luego le cambiaré las sábanas… 
 
    Carlotta decía conocerme bien, pero a esas alturas yo también la conocía a ella. No quería que me acompañara bajo ningún concepto, así que pensé en centrar su atención en otro asunto de carácter más… económico. 
 
    No sé ni cómo fui capaz de conciliar el sueño, pero finalmente pude dormir durante unas horas. Era necesario para estar más concentrado y poder hacer frente a mi propósito. Al fin había descubierto su paradero y me convencí de que si actuaba con cautela podría sorprenderle. 
 
    Cuando salí hacia la fábrica, unos tenebrosos nubarrones continuaban oprimiendo el cielo, pero esta vez estaba tan atento al caso que ni siquiera quise pensar demasiado en ellos. Eso sí, me dirigí raudo hacia el edificio… Si se desataba una tormenta, era mejor que ya tuviera un techo con el que cubrir mi cabeza. 
 
    Estaba a punto de anochecer cuando alcancé la entrada. No había rastro de ningún obrero; sin duda habían seguido mis indicaciones y, según lo que contaban, pronto debería aparecer el espectro. 
 
    Entré lentamente. El lugar estaba invadido por un silencio ensordecedor. Habían dejado un par de lámparas encendidas, pero no cumplían la misión de conceder una detallada visibilidad. Caminaba despacio, tratando de no hacer ruido alguno. Podía escuchar las suelas de mis propios zapatos crujir bajo mis pies a medida que los apoyaba lentamente en el suelo de piedra. Miré una vez más mi reloj de bolsillo; aquel hombre debía de estar a punto de aparecer. 
 
    Me escondí tras unas vigas que reservaban para la reforma del edificio y desde allí pude divisar la rotura del techo, que dejaba ver el oscuro piso superior. Estuve mirando atentamente todo el tiempo. Si tenía pensado aparecer, lo haría en breve, al menos para comprobar que los obreros no estaban, en el caso de que ya se hubiera percatado de los cambios acontecidos. 
 
    Esperé cautelosamente… hasta que al fin pude vislumbrar una silueta humana que asomaba por el hueco del techo. En cuanto la vi, me sobresalté: no cabía la menor duda de que debía de tratarse de él… 
 
    Aproveché su momento de confusión para dirigirme sigilosamente hacia la escalera, que ya me había asegurado como próxima, y comencé a subir. 
 
    Pero el hierro rechinaba demasiado; por mucho que me empañara en pisar cuidadosamente, el ruido resonaba en el silencio y terminó por descubrirme. Su advertencia me detuvo. 
 
    —¡Alto ahí! —exclamó. Sin duda, la voz era la suya—. Muévase hacia esa luz, donde pueda verle. Le advierto de que voy armado y no dudaré en apretar el gatillo. 
 
    Hice lo que me pedía, recordando de lo que era capaz. 
 
    —¿Y para qué necesita armas un fantasma? —le pregunté cuando hice lo que ordenó. 
 
    —¡Usted otra vez! Pero ¿qué está haciendo aquí? —decía mientras me apuntaba con uno de sus revólveres; el otro todavía no lo había desenfundado. 
 
    —Sabía que tarde o temprano le encontraría. No se ha contentado con matar al señor Dassce: ha tenido que quitarle la vida también a Alfred Black. 
 
    —Así que ha venido por eso… 
 
    —¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué ha matado al detective? 
 
    —Usted siempre acusándome de todo a mí… Se lo contó a Black, ¿verdad? Usted le dijo que sospechaba de mí y me encontró… Ya le digo que me encontró… 
 
    —¡Entonces no me equivocaba y usted es el culpable de su muerte! 
 
    —Vamos… ¿Acaso usted no es tan responsable de su pérdida como lo soy yo? De no ser por usted, él no me habría seguido. 
 
    —¡No trate de confundirme! 
 
    —Debería agradecerme que le haya librado de él… ¿O no era eso lo que deseaba? ¿No quería que Alfred Black desapareciera y le dejara en paz? 
 
    —Yo solo pretendía demostrar mi inocencia. 
 
    —Usted lo que pretendía era que ese detective me detuviera. ¿Y qué iba a hacer yo? ¿Pensaba que iba a quedarme de revólveres cruzados? Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Pero ¿cómo pudo…? Ese hombre era el mejor… No es posible que haya caído en alguna de sus trampas. 
 
    —No fue fácil, señor Sikerteils, pero que nada fácil. Ese viejo era un hueso duro de roer… Pero tampoco es que yo no sea un profesional. 
 
    —¡¿Por qué está usted implicado en todos esos casos?! ¿Qué es lo que pretende? 
 
    —Ya le he dicho suficiente. Así que ahora hagamos como siempre… Yo le dejo tiempo para escapar antes de que empiece a disparar toda mi munición hacia usted… Cinco… 
 
    —¡Espere! 
 
    —Cuatro… 
 
    —No me iré hasta que... 
 
    —Tres… 
 
    —¡No le funcionará! Esta vez no logrará asustarme. 
 
    —Dos… 
 
    —Si hubiera querido matarme, ya… 
 
    —Uno… 
 
    —… lo hubiera hecho… 
 
    —Cero… 
 
    Una vez más, escuché ese leve sonido previo al disparo. No obstante, no tenía intención de huir; me quedé inmóvil y aún me pregunto cómo tuve el valor para hacerlo. 
 
    Justo cuando disparó, alguien le empujó, lo que provocó que el tiro saliera despedido hacia otra dirección. El vaquero cayó al suelo y el revólver se precipitó hacia el piso de abajo. Me apresuré enseguida a recogerlo y le apunté a través de la oquedad, pero para entonces ya había tenido tiempo de desenfundar el otro revólver, a pesar de no haber podido levantarse, y lo dirigía hacia quien había arremetido contra él momentos antes. 
 
    Yo también quería averiguar de quién se trataba y enseguida enfoqué con la mirada a esa persona, que, para mi sorpresa, resultó ser Carlotta, cuyo atuendo se había tornado a aquel que me mostró cuando fuimos a tomar prestados los documentos para el caso del teatro. Su sigilo era tal que ninguno de nosotros se había percatado de su presencia hasta ese momento. 
 
    —¡¿Quién demonios eres tú?! —le preguntaba nuestro enemigo mientras la apuntaba con el arma. 
 
    —Nunca se lo he dicho a nadie y no se lo voy a decir a usted ahora. 
 
    —Te arrepentirás… —dijo, dispuesto a disparar, pero yo apreté el gatillo antes que él. Apuntaba a su mano, en la que tenía el arma; sin embargo, hasta ese momento nunca había disparado un revólver y mi puntería era nefasta, así que la bala pasó delante de él sin alcanzar el objetivo. 
 
    No sirvió para desarmarle, pero sí para llamar su atención. Entonces decidió huir hacia la escalera más cercana mientras nos apuntaba y comenzó a subir hacia los pisos superiores. 
 
    —Rápido, ¡tenemos que alcanzarle! —exclamó Carlotta, y me encaminé enseguida hacia el primer piso, donde se encontraba ella. 
 
    —Pero ¡¿qué hace aquí?! ¿No le dije que no viniera? ¡Se ha puesto en peligro! —recriminé. 
 
    —No estará insinuando que no se ha alegrado de que apareciera… Por cierto, su plan tenía algunas lagunas… pero se lo explicaré luego. ¡Vamos tras él! —dijo, y se dirigió hacia las escaleras por las que él había subido. 
 
      
 
    La seguí, pero en el momento en que puse el pie en el primer escalón alcancé a ver una luz a través de los ventanales, seguida del estremecedor rugido de uno de los truenos pertenecientes al supremo gobernante del Olimpo... Me quedé totalmente paralizado. 
 
    —¡Dese prisa! ¡Que se escapa! —insistía Carlotta. 
 
    —No voy a poder… las ventanas… 
 
    —¡No debemos perder más tiempo! —exclamaba, y fuera comenzaba a llover—. ¡Suba de una vez! —decía al mismo tiempo que se producía otro trueno y se dejaba ver en la misma ventana que estaba a sus espaldas. Esto hizo que incluso me arrodillara y me cubriera la cabeza. 
 
    —¡Puede que no tenga otra oportunidad! —reiteraba—. ¡Estamos a punto de atraparle!  
 
    Pero no importaba lo que dijera: el miedo me paralizaba sin que yo pudiera hacer nada. 
 
    —Pues, si no quiere venir, no me importa. ¡Le atraparé yo misma! —añadió—. Pero es usted quien tiene uno de sus revólveres… No lo conseguiré si no me ayuda. 
 
    Reanudó su ascenso por las escaleras. 
 
    —¡Espere! ¡No lo haga! —le pedí, pero ella no me hizo ningún caso. 
 
    No tuve más remedio que armarme de valor e intentar seguirla… Me invadía una desmesurada sensación de terror… pero no podía dejarla sola… 
 
    Al final de las escaleras, tras atravesar varios pisos, igualmente deteriorados, había una última escalera que desembocaba en una pequeña extensión de suelo incompleto que hacía de antesala a una puerta abierta, la cual daba acceso al punto más alto de la fábrica, conformado por una amplia azotea. 
 
    —Ha salido por ahí —me señaló Carlotta—. No creo que tenga escapatoria. Le tenemos. 
 
    Subimos esos últimos peldaños y pudimos asomarnos antes de salir al exterior y, tal y como decía ella, allí estaba, bajo la lluvia y apuntando hacia la puerta. Me dejé ver sin salir del techo que nos cubría. Le apunté con el arma y él hizo lo mismo. 
 
    —Usted jamás conseguiría disparar con la misma precisión y velocidad que yo —me amenazó. 
 
    —¿No podría entrar para que pudiéramos hablar? —le pregunté, temeroso por el cielo. 
 
    —Salga usted aquí si quiere atraparme. 
 
    —Sigo pensando que… 
 
    —¡Mire! —interrumpió—. Fue desde ahí desde donde saltó el señor Vandermil —dijo, señalando con la cabeza. Era la parte de la azotea que daba al acantilado—. Este sitio, donde estamos en este momento, fue lo último que vio. 
 
    —¡¿Acaso usted también…?! 
 
    —Sin embargo, señor Sikerteils —volvió a interrumpir—, usted no tiene por qué correr la misma suerte si se marcha ahora y deja de seguirme. ¿Qué le parece el trato? Para ser sincero, no tengo intención de acabar con su vida. 
 
    —¡Hace unos momentos me disparó! 
 
    —Tan solo pretendía ahuyentarle. 
 
    —No le creo… 
 
    —Se lo aseguro. Tiene mi palabra —rio. 
 
    —Lo lamento, pero no puedo dejarle marchar. 
 
    —¿Y qué hará para impedirlo? ¿Va a matarme? No podrá… No creo que tenga el valor suficiente para atreverse a dispararme una vez más... —dijo, extendiendo sus brazos, dándome la oportunidad de apuntar a su pecho. Pero, como bien decía, no fui capaz de apretar el gatillo, y mucho menos después de sobrecogerme tras volver a ser testigo de otro relámpago que se manifestó a sus espaldas. 
 
    Carcajeaba. 
 
    —Ha sido un placer entablar un casi duelo con usted… —añadió, y se dio la vuelta para emprender la marcha hacia el otro lado de la azotea. 
 
    Y tan seguro estaba de llegar a su destino que no esperaba que su propio revólver se atreviera finalmente a disparar contra él. Sin embargo, no fue mi mano la que se lo ordenó, sino la de Carlotta, quien me arrebató el arma repentinamente para ejecutar lo que yo no pude hacer momentos antes. 
 
    Le disparó en uno de sus pies, lo que provocó que cayera en redondo mientras dejaba escapar un desgarrador alarido de dolor. 
 
    —El próximo irá a su mano si no suelta el arma —amenazó ella. 
 
    —¡Maldita seas! —exclamó mientras se preparaba para disparar, pero, en cuanto levantó el arma, Carlotta le propinó otro severo y directo disparo que le obligó a soltar el revólver. 
 
    —¡Le aconsejo que no sea necio y colabore! A diferencia del señor Sigmund, le aseguro que a mí no me tiembla el pulso —le exigía mientras se aproximaba hacia él. 
 
    —No obtendrán nada de mí… 
 
    Ella volvió a apretar el gatillo. Esta vez le alcanzó en el brazo. Tras otro alarido, permaneció en silencio. 
 
    —Todavía queda otra bala —le amenazó, y le apuntó a la cabeza con una fría actitud que incluso a mí me causó cierto desasosiego. 
 
    —¡Basta! ¡Ya es suficiente! —exclamé, y me aproximé a ellos bajo la inquietante tempestad. 
 
    —No es más que un fantoche… ¿Por qué mató a Alfred Black? —le preguntó ella. Esperé su respuesta, pero permanecía mudo. 
 
    —¡Hable! —le ordenó Carlotta—. Le advierto de que soy capaz de… 
 
    —Lo hice para que no siguiera indagando —terminó por confesar—. ¡Pero a mí me daba igual el destino de ese hombre! Y también el de Dassce… Y tampoco me importaba lo que le ocurriera a esta maldita fábrica. Actuaba bajo órdenes. 
 
    —¿Órdenes? ¿De quién? —le pregunté, sorprendido. 
 
    Enmudeció. 
 
    —¡¿De quién?! —insistía Carlotta. 
 
    —Alguien que usted conoce bien, señor Sikerteils: el señor Denkworz… 
 
    —¿Quién es ese hombre? 
 
    —El jefe de la comisaría. 
 
    —Es cierto… Es el jefe… —dije, perplejo—. ¡Lo sabía! Le vi entrar en su despacho; sabía que ocultaba algo… Pero ¿por qué? ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué le ordenó matar a Dassce y al detective? 
 
    —Lo desconozco... Yo solo me ocupaba de hacer el trabajo. 
 
    —Será mejor que le llevemos a comisaría enseguida para terminar de aclarar todo este asunto —le dije a Carlotta—. Volvamos dentro cuanto antes… 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 22: El verdadero culpable 
 
      
 
    Sin más dilación, acudimos a comisaría. No fue difícil persuadir al vaquero para que nos acompañara y aún menos teniendo sus dos revólveres en nuestro poder. 
 
    Cuando aparecimos por comisaría, Hoggans no podía disimular su sorpresa. Ahora no tenía más remedio que creerme, pues volví a contarle todo lo acontecido y le entregué al criminal. 
 
    —Me… me encargaré del jefe… —balbuceaba—. Voy a pedir ayuda de otros agentes… No se mueva de aquí. 
 
    —Esta vez no me iré hasta que comprueba que está todo solucionado —le advertí. 
 
    —Está bien. Le aseguro que comenzaré ahora mismo a aclarar este asunto… Resultó muy complejo (y violento) obligar al jefe a que abandonara su despacho y hacerle confesar la verdad, pero finalmente terminó por ser arrestado junto al criminal. 
 
    Después, me aseguré de acudir cada día a comisaría para comprobar que todo estaba en orden y estar al corriente de los detalles del desarrollo de aquellas desconcertantes circunstancias. 
 
      
 
    Unas semanas después y ante la evidencia de varias pruebas y testimonios, el jefe de la comisaría de Greheim fue acusado como el verdadero culpable de todos los casos que guardaban relación con el hombre de la cicatriz, su cómplice, y también como responsable de los crímenes recientemente cometidos. 
 
    Comencé entonces a comprender muchas situaciones. Entendí el motivo de su enfado aquel día que desmantelé el caso del vaquero sin rostro o las razones de sus últimas ausencias. También supe que el motivo de no querer recibirme estaba relacionado con su participación en todos estos insospechados sucesos. Además, así me lo aseguró Hoggans, me confesó que, cuando estuvo a punto de descubrirle, fue amenazado y tuvo que colaborar con su silencio en contra de su voluntad (y seguramente aceptando una generosa contribución económica…). 
 
    El señor Vartell también dio parte en comisaría sobre los problemas que habían afectado a su negocio. Por el contrario, el señor Vandermil prefirió no dejarse ver. 
 
    Jonathan quedó muy agradecido por la ayuda que le presté e insistió en invitarme a una reunión en casa de su prometida, donde permanecía alojado mientras se solucionaba todo lo acontecido en la fábrica. Acepté su propuesta, sobre todo pensando en que sería una buena oportunidad para contarle la verdad a la señorita Clea y a él mismo, pues, por la actitud que demostraba hacia mí, pude adivinar que había decidido situarme entre sus mejores amistades. 
 
    Pero aquella tarde, cuando estaba dispuesto a salir de casa, con los ánimos más tranquilos tras haberse solucionado todo, recordé que había algo que no le había preguntado a Carlotta todavía. 
 
    —Espere. Antes de salir… quería hablar con usted… —le comenté en el recibidor una vez que me atavié con mi gabardina y sombrero. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Estos últimos días hemos estado tan ocupados con la resolución del caso en la comisaría que no he tenido tiempo de darle las gracias por su ayuda… y eso no ha estado bien por mi parte. 
 
    —No se preocupe; se lo debía. Al fin y al cabo, usted me libró de ir a la cárcel y me ha demostrado su confianza. Era lo menos que podía hacer. —Sonrió. 
 
    —También quería preguntarle algo… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué me siguió? Me sorprendió bastante, y aún más sabiendo que le dije dónde escondía parte de mi dinero. 
 
    —Ya se lo he dicho: se lo debía. A estas alturas ya debería conocerme… 
 
    —¡Lo que me recuerda otra cosa! La precisión con la que empuñó el arma me causó un gran asombro, incluso llegó a asustarme, y no solo eso: cuando ese hombre le preguntó sobre su identidad… usted dijo que no se lo diría, porque jamás se lo ha revelado a nadie, y eso me ha dado mucho en qué pensar… La he visto con varios atuendos y nunca se me ha pasado por la cabeza dudar, pero… lo que quiero decir es que… En fin, se presentó ante mí como Carlotta; quería saber si usted en realidad es… 
 
    —Sé empuñar un arma, pero no pensé en ningún momento en acabar con la vida de ese hombre; solo quería intimidarle para obligarle a confesar —interrumpió—. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Es que no se ha dado cuenta de algo? 
 
    —¿De qué? 
 
    —Pues de que usted fue capaz de vencer por unos instantes su miedo a las tormentas y me siguió por las escaleras. 
 
    —¡Es verdad! —exclamé, entusiasmado—. Sin embargo, le aseguro que no se repetirá… La próxima vez volveré a esconderme bien tras el sofá. 
 
    —Pero piense en una cosa —rio—: ya que ha dado un primer paso, debería intentar superar su miedo de una vez por todas. Aproveche esta oportunidad. 
 
    —Sí… Lo que dice tiene cierta lógica… —dije, reflexionando. 
 
    —Entonces, ¿está de acuerdo? —me preguntó, sonriendo. 
 
    —¡Por supuesto que no! No quiero que vuelva a alcanzarme otro de esos rayos. ¿Es que no se da cuenta de lo peligroso que es que…? 
 
    —Lo sé, lo sé… ¿Pero es que no sabe que las posibilidades de que le alcance un rayo habiéndolo hecho ya son muy bajas? 
 
    —Eso es lo que dicen, pero preferiría no tentar a la suerte… Dejemos los truenos tranquilos donde están… ¿De qué estábamos hablando? 
 
    —Pues… ¡de que debería salir ya si no quiere llegar tarde! 
 
    —No, no era eso… 
 
    —Qué bien que haya aceptado ir a la reunión del señor Vartell. Será una buena oportunidad para contarles la verdad que usted tanto quiere revelar. 
 
    —¡Es cierto! No pasará de esta tarde… Les diré de una vez que no soy detective. Pero eso no era lo que… 
 
    —¡Y péinese un poco! Que siempre tengo que recordárselo... Vamos, ahora váyase, que ya es la hora —dijo, echándome prácticamente de casa. De hecho, abrió la puerta y me empujó fuera. 
 
      
 
    El señor Vartell me recibió con mucha cordialidad cuando acudí al encuentro. Seguía mostrándose muy agradecido. Y volví a encontrarme con la señorita Clea después de un tiempo. En cuanto la vi, me prometí que no me iría sin confesarle la verdad. 
 
    —Bueno, Sigmund —decía Vartell una vez que tomamos asiento en el salón y me ofrecieron un refrigerio—, ahora sé que usted no es un detective… 
 
    —Pero ¡qué bien…! ¿Entonces usted ya…? Ufff… No se imagina el peso del que me ha librado… —le respondí. 
 
    —¡Es un superdetective! —exclamó, levantando su bebida para proponer un brindis—. Lo digo en serio: es usted bastante bueno… Parecía que desde el primer momento supiera quién era el responsable de lo que estaba ocurriendo… Y, para colmo, tengo entendido que además es ese criminal que acabó con la vida del señor Dassce y de mi viejo amigo, Alfred Black. No solo ha resuelto el caso de la fábrica, sino también el de esos desaventurados crímenes. 
 
    —Gracias… pero… hay algo que ustedes no saben —dije seriamente—. Es lo que pretendía contarle desde hace un tiempo, Jonathan… y también a usted, Clea. 
 
    Ella me miraba confusa. 
 
    —Me está inquietando. ¿De qué se trata? —me preguntó él. 
 
    —Lo siento, lo lamento mucho… Quise confesárselo a su prometida desde el primer momento, pero nunca he encontrado la oportunidad adecuada… 
 
    —Por favor, hable. Me tiene en ascuas —insistía Vartell. 
 
    Se produjo un incómodo silencio. Los dos clavaron su mirada en mí, expectantes por lo que iba a confesar… Ya no podía retroceder, había llegado el momento… 
 
    —Clea, Jonathan… Yo no soy detective. 
 
    —¿Qué? Pero si ha resuelto muchos casos y le he visto en comisaría… —respondió ella, sorprendida. 
 
    —Es porque mi familia es la encargada de subvencionar la comisaría de Greheim y es por eso que me dejan acceder a casos descartados… El día que usted denunció el caso del panadero desaparecido al agente Hoggans le sorprendí arrojando su declaración a la papelera porque no daba crédito a lo que usted decía… Entonces decidí encargarme yo. Y, como ya saben, ese no fue el único caso… ya les he relatado algunos… Cuando acude alguien a comisaría creyendo haber visto a un fantasma o algún suceso de carácter extraño, hacen caso omiso y archivan esos casos. Es cierto que su naturaleza es de carácter inverosímil, pero yo siempre estoy seguro de que hay un trasfondo que oculta algo más… Si alguien ha visto algo inusual, debe de ser por algún motivo… al menos en la mayoría de las ocasiones. No podía quedarme de brazos cruzados y a veces me he visto obligado a presentarme como un detective para tener cierta credibilidad… ¿Cómo iba a decir que soy un tipo que quiere resolver un caso ya que los verdaderos agentes no quieren encargarse? Lo siento… no pretendía mentirles… 
 
    —Pero, Sigmund, eso le honra —respondió Clea. 
 
    —¿Mentir? 
 
    —¡No! Usted se siente responsable del funcionamiento de la jefatura y ha prestado su ayuda en casos que iban a quedar en el olvido. Además, si no lo hubiera hecho, nunca se habrían descubierto las intenciones del jefe de la comisaría, ¿es que no lo ve? 
 
    —Vaya… no creí que se lo tomaría tan bien… 
 
    —Clea tiene razón. Y usted no deja de sorprenderme —aseguraba Vartell—. Deje que le diga que quedé asombrado cuando usted acudió a nuestra celebración de compromiso, tratándose de un Sikerteils… Puede que Clea no conozca bien a su familia, pero yo he oído hablar mucho de ella. 
 
    —No se preocupe; a veces tengo la impresión de que ni yo mismo conozco a mis parientes. Me tienen prácticamente al margen de todos sus negocios y de todo lo que tiene que ver con ellos. 
 
    —¡Y precisamente de negocios quería hablarle, Sigmund! Pensaba hacerlo desde hace unos días, como ya sabe, y ahora incluso estoy más seguro de hacerle mi propuesta. Me ha demostrado que es usted alguien en quien puedo confiar. 
 
    —¿Qué propuesta? 
 
    —Ahora que podré reformar la fábrica, me gustaría explotar algunos sectores de la industria, pero necesito socios. Había pensado en usted y en ese científico que me presentó. Creo que si trabajamos juntos podremos conseguir interesantes logros. ¿Qué me dice? 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba… ¡Me interesa! Siempre he querido dirigir un mismo negocio durante más de un mes —sonreí. 
 
    —Pues, entonces, si le parece bien, nos reuniremos más adelante para concretar detalles. Aún necesito un poco de tiempo hasta que terminen las obras. ¡Ya verá! Me gustaría poner en práctica algunas ideas sobre el sector obrero para que los trabajadores realicen su labor con más facilidad y eficiencia. Estoy seguro de que, si les damos un mejor trato y respetamos una serie de derechos fundamentales, ellos… —comenzó a relatar como antesala a una larga explicación que me resultó bastante convincente. 
 
    El resto de la reunión transcurrió de la mejor forma posible. Ciertamente, me sentía mucho mejor tras haberles confesado la verdad y saber que habían entendido mis intenciones. 
 
    Me tranquilizaba pensar que todo volvería a la normalidad y tendría tiempo para volver a atender todos esos casos inquietantes… El misterio, la intriga, lo inverosímil… ¡Estaba decidido a continuar con ellos si nadie más estaba dispuesto a hacerlo! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No obstante, al contrario de lo que me había parecido, todavía me aguardaba otra sorpresa… Cuando regresé a casa, distinguí a alguien esperando en la puerta, a pesar de no ser un momento adecuado para visitas, pues era ya la hora de la cena. Se trataba de Hoggans. 
 
    —Buenas noches, Sigmund. Le he estado esperando. Necesito hablar con usted. 
 
    —Por favor, dígame que no se trata de una mala noticia… 
 
    —¡En absoluto! Es la mejor noticia que podrían haberme dado. Sé que es un poco tarde, pero hace unas horas recibí un telegrama y me gustaría que lo leyera. Tenga, es de su hermana. Su familia ya está al tanto de lo que pasó y… ¡mire lo que me han respondido! 
 
    —Pase. Si me ha estado esperando, debe de ser importante —le dije tras coger la carta y abrir la puerta. Entré tras él. 
 
    Le invité a tomar asiento en el salón y comenzamos a hablar del asunto. 
 
    —Lea, Sigmund. Necesito conocer enseguida su opinión. 
 
    —Veamos… —comencé a leer en voz alta—. Aquí dice: «Gracias por la información que nos ha facilitado sobre los últimos acontecimientos. La inesperada traición del señor Denkworz, en quien habíamos depositado plenamente toda nuestra confianza, nos ha causado un duro golpe, pero gracias a usted y, por supuesto, a la colaboración de mi hermano, Sigmund Sikerteils…» Espere… ¿cómo que «gracias a usted»? 
 
    —Bueno… digamos que añadí unos detalles a la historia para que resultara más interesante… 
 
    —Usted no hizo nada. ¡Fui yo quien le atrapé! 
 
    —Pero yo le interrogué… a él y al jefe… Por favor, siga leyendo. 
 
    —A ver con qué más me sorprende… «… Sigmund Sikerteils, hemos descubierto sus oscuras intenciones y ha sido retirado definitivamente del mando de la comisaría de Greheim. Esperamos que la justicia proponga para él un merecido destino —continué—. Por lo tanto, dada su cooperación y preocupación sobre este caso y sobre otros que han contribuido a conservar la seguridad en la ciudad, mi padre, mis hermanos y yo hemos decidido que, a partir de este momento, usted, señor Nathaniel James Hoggans, debe convertirse en el nuevo jefe de la comisaria…». ¡¿Cómo?! ¡¿Usted?! ¡¿Hermanos?! Yo no he decidido nada de esto… Pero ¡¿en qué están pensando?! 
 
    —Continúe, continúe… 
 
    —¡Diantres! Me temo que esta historia no va a tener un final feliz. 
 
    —Claro que sí. Prosiga. 
 
    —Está bien… «Nos gustaría proceder a su nombramiento en un acto público en breve. Yo, Eleanor, acudiré a la ciudad para encargarme de su ascenso y firmaré un documento, junto con mi hermano Sigmund, con el objetivo de dar la conformidad de nuestra familia para este particular. Asimismo, expondré que mi hermano, que no goza de buena reputación entre nuestros allegados, ha realizado un buen trabajo en la comisaría; así podremos empezar a dar una opinión distinta sobre él…» Gracias… muy amable, Eleanor… —añadí—. «Hágale llegar esta misiva a Sigmund para que también conozca su contenido. El acto público se celebrará en el lugar y fecha expuestos más abajo. Atentamente, Eleanor Sikerteils». 
 
    —¿Qué le parece? 
 
    —Pues… la letra es completamente legible. La carta está muy bien escrita y redactada; no ha cometido faltas de ortografía. Es una lectura continuada y totalmente concisa. Los signos de puntuación están correctamente colocados y se puede observar el carácter orgulloso del emisor, en este caso mi hermana, que, aun después de haberse casado, sigue firmando los documentos con su apellido de soltera. 
 
    —¡Me refiero al contenido! Al mensaje. 
 
    —Espere un poco, deme tiempo… Todavía estoy intentando asimilarlo… 
 
    —¡Sigmund! Esta es una buena oportunidad para ambos: a mí me ascenderán y todos se enterarán de su impecable trabajo en la comisaría. Y usted ya me conoce bien… 
 
    —Por eso mismo… Porque le conozco, no quiero que usted ocupe el lugar del jefe anterior. 
 
    —Pero déjese de rencores… Sé que está molesto por todo lo acontecido, pero ya me he disculpado y he reconocido mi error, ¿qué más quiere? 
 
    —Si le soy sincero, la idea no me convence en absoluto. 
 
    —La comisaría no puede estar sin jefe y su familia ya ha decidido por mí. 
 
    —De momento, acudiré a ese nombramiento suyo. Posiblemente me encuentre allí con Eleanor. No creo que esta vez venga a casa; no me ha avisado y es dentro de unos días… 
 
    —Y firmará el documento, ¿verdad? Usted también saldrá beneficiado con todo este asunto. 
 
    —No lo sé. Lo pensaré. 
 
    —Usted no es un mal tipo, Sigmund... Además, si firma ese documento, le prometo que atenderé con mayor rapidez esos casos raros que usted resuelve y daré más credibilidad a todo el que venga a comisaría, sea lo que sea lo que está contando, aunque sea totalmente absurdo. 
 
    —En ese caso… —comenzó a hacerme dudar. 
 
    —Vamos, le doy mi palabra. 
 
    —Bueno… me parece bien… Pero quiero que haga algo más. 
 
    —Está hecho. Lo que quiera. 
 
    —Cuando sea jefe, debe ascender al agente Roberts al puesto que usted dejará libre. 
 
    —¿Al agente Roberts? 
 
    —Le conozco y es un hombre que se preocupa mucho por su trabajo. Quiero que tenga un buen cargo en la comisaría; usted podrá dárselo como jefe que será. Deme su palabra también sobre este asunto y yo firmaré el documento. 
 
    —Está bien… Qué remedio, es justo… Trato hecho: tiene mi palabra —dijo, y estrechamos las manos para sellar nuestro acuerdo. 
 
      
 
    Unos minutos después, el señor Hoggans abandonó la casa tras una efusiva y agradecida despedida. 
 
    —Lo he oído todo… —me dijo Carlotta, a quien encontré en el recibidor justo después de cerrar la puerta (con llave) tras la salida de Hoggans. 
 
    —A mí tampoco me entusiasma que Hoggans se convierta en el jefe de la comisaría, pero, si mi familia lo ha decidido así, no habrá nada que les haga cambiar de parecer. Al menos con el agente Roberts como detective jefe será más fácil mantenerle vigilado. 
 
    —Ahí ha tenido una gran idea, debo reconocerlo. 
 
    —De momento, es lo único que puedo hacer… 
 
    —Bueno, ya he preparado la cena. Vamos, tiene que contarme su reunión con el señor Vartell y la señorita Apell. Quiero saber qué pasó cuando les confesó la verdad. 
 
    —En realidad, fue mucho mejor de lo que pensaba —le decía mientras nos dirigíamos al comedor. 
 
    —Lo sabía. Me gustaría que me lo relatara con detalle. 
 
    —Claro… y tengo otra noticia más. Ya verá, se va a sorprender —le conté, entusiasmado. 
 
    —Sorprenderme, seguro… Conociéndole… —rio—. Comience; estoy impaciente. 
 
    —Pero antes… —me detuve. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me gustaría pedirle algo. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —¿Podría usted acompañarme a ese nombramiento de Hoggans? Me temo que… acudirá gente que… ya sabe… Si Eleanor ha decidido «comenzar a limpiar mi nombre», se encargará de que asista bastante público, y no me encuentro demasiado cómodo en esas reuniones… 
 
    —Lo sé —interrumpió—. No me hace ninguna ilusión ver cómo ascienden a ese agentucho, pero, si me lo pide, iré. 
 
    —Gracias, Carlotta, muchas gracias. Sabía que podía contar con usted… —dije, esperando su respuesta de siempre: ¿qué me pediría a cambio esta vez? 
 
    —De nada. Vamos, se va a enfriar la cena. 
 
    —¿No hay peeeeeeros? ¡Bien! Un momento… ¡el dinero del colchón! —exclamé, subiendo rápidamente a mi habitación, pero continuaba en su lugar. No podía salir de mi asombro. 
 
      
 
   
  
 

 Unos días después, se produjo el acontecimiento más esperado por el señor Hoggans: su nombramiento como nuevo jefe de la comisaría de Greheim. 
 
    Tal y como pensaba, las personas que acudieron al terrible acontecimiento eran del tipo que yo temía: me conocían bastante bien… No podía evitar comprobar la hora una y otra vez en mi reloj de bolsillo; estaba impaciente por la llegada de Eleanor. 
 
    —Cálmese, señor Sigmund. Esta vez no tiene por qué pasar nada, ya está todo resuelto… Y, por mucho que mire el reloj, no conseguirá que el tiempo pase más deprisa —me decía Carlotta con su cada vez más lujoso atuendo de Dafne. 
 
    Nos encontrábamos en un gran salón en el que habían dispuesto un atril para discursos. Unos enormes ventanales dejaban entrar los radiantes rayos de sol que dominaban el cielo de aquel día despejado. Por el momento, todo transcurría con cierta tranquilidad. 
 
    El señor Hoggans se acercó a mí y, tras saludarme efusivamente, me presentó a su esposa, la señora Hoggans. 
 
    —Él es Sigmund Sikerteils, de quien tantas veces te he hablado —le decía. 
 
    —Mucho gusto, señora Hoggans. 
 
    —El placer es mío —respondió. Al contrario que su esposo, parecía desprender cierta simpatía. 
 
    —También me hubiera gustado presentarle a nuestra hija Amanda, pero ha vuelto a salir de viaje. Todavía no sabe nada sobre todo esto; estoy impaciente por contárselo —me decía el agente. 
 
    —Seguro que se lleva una sorpresa, como yo… —afirmé. 
 
    —Discúlpeme, voy a saludar a esos señores de allí. Quiero que conozcan a mi esposa. 
 
    —Claro… Vaya a codearse con ellos… 
 
    —Gracias por darle esta oportunidad a mi marido, señor Sikerteils. ¡Ya me encargaré yo de que haga bien su trabajo! —bromeó la señora, y ambos marcharon riendo. 
 
      
 
    —Hasta ahora lo está haciendo bastante bien —me animaba Carlotta. 
 
    —Algunos no dejan de mirarme y susurrar… A ver si llega Eleanor de una vez y da ese maldito discurso… —decía mientras volvía a mirar el reloj. 
 
    —No se impaciente… ¡Mire! Allí está —exclamó, refiriéndose a la visión que teníamos de la entrada a través de uno de los ventanales. 
 
    La llegada de Eleanor causó una gran expectación. Era bastante admirada entre las personas que acudieron allí (y prácticamente toda la alta sociedad) y, apenas entró por la puerta, ya la había rodeado un grupo de gente que se dedicaba a elogiar su presencia. La acompañaban su esposo, Fazio Abagnale, y sus hijos. Esta vez no había viajado sola. 
 
    El señor Abagnale se dirigió a mí, huyendo de esa angustiosa multitud. Hacía ya unos años que no le veía. Su aspecto continuaba siendo elegante; sin embargo, no podía disimular la fatiga en su rostro. 
 
    —¡Sigmund! Cuánto tiempo… Me alegro de verte —dijo, estrechando mi mano. 
 
    —Lo mismo digo, Fazio. ¿Cómo estás? 
 
    —Va bene, grazie… ¿Y esta hermosa signora? —preguntó, dirigiéndose a Dafne. 
 
    —Es la señorita Arndis. Dafne, este hombre es el esposo de Eleanor. 
 
    —Pues mucho gusto, caballero. 
 
    —Hey, Sigmund… Esta hermosa mujer no será tu prometida… —me dijo disimuladamente para que ella no pudiera oírle. 
 
    —No, Fazio. 
 
    —Un consiglio: no tengas prisa por casarte… Ya sabes que adoro a tu hermana, pero ahora pienso que haber precipitado el matrimonio con ella no fue muy buena idea… Podría haber esperado unos añitos más. 
 
    —Parece que ya no tienes reparo en confesarlo. 
 
    —Lo siento, pero es que necesitaba desahogarme… —decía. Parecía un tanto inquieto. 
 
    —Bueno, tampoco voy a culparte. La conozco demasiado bien. 
 
    —No le comentes nada de lo que te he dicho. Como se entere me espera una buena… A propósito, me dijo que la recibiste muy bien y que estuvo muy cómoda los días que pasó aquí, en Greheim. Regresó bastante contenta del viaje. 
 
    Eleanor se acercó también para saludarme en ese momento. 
 
    —Sigmund, ¡qué bien volver a verte tan pronto! 
 
    —Sí… 
 
    —Supongo que estarás al corriente del contenido de la carta que… 
 
    —Estoy al tanto… Muy considerado por tu parte preocuparte tanto por mi reputación. 
 
    —Ya verás, desde hoy las cosas cambiarán. Mira, te diré lo que hay que hacer, ya es casi la hora: primero nombraré al señor Hoggans y tú y yo firmaremos el documento en el que le asignamos su nuevo cargo y, después, daré un discurso explicando el magnífico trabajo que has hecho en la comisaría de la ciudad. 
 
    —¿De quién ha sido la brillante idea de poner a Hoggans como jefe de la comisaría? 
 
    —Sobre todo mía, pero también de nuestro padre. Nuestros hermanos estaban de acuerdo. 
 
    —¿Y has dado por hecho que yo también lo estaría? 
 
    —La verdad es que no… Tú siempre tienes que dar la nota, pero, para compensarte, he preparado un buen discurso. Discúlpame, debo comenzar. Atento a cuando tengas que firmar el documento. 
 
    —Descuida… 
 
    Mi hermana se dirigió hacia el atril. 
 
    —No le hagas mucho caso, Sigmund. Es que el viaje ha sido un poco largo y los niños no se han portado muy bien… 
 
    —No hace falta que la disculpes, Fazio. La conozco de sobra. 
 
    Eleanor pronunció unas palabras introductorias y pronto me llamó para que firmara el documento delante de todos. Aún no estaba convencido, pero tuve que resignarme a los acontecimientos… A fin de cuentas, encontraba cierto consuelo en la ocasión del ascenso del agente Roberts para poder así tener en estrecha vigilancia a Hoggans, pues no terminaba de fiarme de él. No paraba de pensar en sus cambios repentinos de opiniones y comportamientos y en su intento de querer convencerme de que el hombre de la cicatriz nunca estaba en comisaría. Me costó mucho plasmar mi firma en el papel, pero terminé haciéndolo… La presión por parte de Eleanor y la insistente y expectante mirada del público no me dejaron otra opción. El resto del discurso no me importaba en absoluto. En cuanto solté la pluma, me alejé del atril enseguida y volví junto a Dafne. 
 
    —Espero que el discurso no sea demasiado largo —le dije. 
 
    —Yo también lo espero, señor Sigmund. 
 
    Mientras Eleanor hablaba, Fazio continuaba empeñado en seguir conversando. Estaba claro que no bromeaba al decir que necesitaba desahogo… 
 
    —Sigmund, déjame invitarte a un licor cuando termine todo esto, así podremos charlar con más tranquilidad. 
 
    —Está bien. Por cierto, me ha parecido extraño que Eleanor no haya decidido hospedarse en mi casa. 
 
    —Puede que no quisiera molestar… Y como esta vez he podido venir con ella y tenemos alojamiento… Aunque, si la quieres, quédatela unos días —bromeó. 
 
    —Eso dices ahora, pero, cuando ella estaba aquí, bien que le mandaste un telegrama para que regresara. 
 
    —¿Un telegrama? 
 
    —Un aviso… Me dijo que debía volver contigo para atender algún tipo de asunto urgente. 
 
    —Yo no le mandé nada. 
 
    —Entonces… ¿por qué me dijo eso? 
 
    —Pues no tengo ni la menor idea; a veces es una mujer muy misteriosa. Puede que quisiera ocultarte algo. 
 
    —Ah, sí… puede ser… —dije, recordando sus escapadas nocturnas. 
 
    —Vaya, por lo que estoy escuchando en el discurso, parece que te está poniendo por las nubes. 
 
    —Di mejor que está poniendo por las nubes nuestro apellido… Y, por cierto, deja las nubes tranquilas donde están. 
 
    —Sí, es cierto que su apellido le importa mucho… Pero me da igual lo que digan todos: yo pienso que eres un buen tipo, Sigmund. 
 
    —Gracias, pero no creo que el problema sea que piensen lo contrario. Sé de sobra lo que dicen: todos creen que estoy… —me detuve y negué con la cabeza. 
 
    —Lo sé, pero… quiero decir que… creo que exageran un poco… ¡Además!, contigo sí que se puede conversar, no como con Emmet o Edward. 
 
    —Qué me vas a contar a mí. 
 
    —Por cierto, me gustaría que vinieras a ver nuestra nueva propiedad. Me he hecho con una casa a las afueras de Greheim a través de Eleanor… Es un poco solitaria, pero acogedora. 
 
    El discurso terminó y todos comenzaron a aplaudir. En ese momento, era el turno de que Hoggans tomara el lugar de Eleanor para pronunciar unas palabras. Entonces ella se acercó hacia nosotros. 
 
    —¿Qué me dices, Sigmund? ¿Qué te ha parecido el discurso? Te he dejado en muy buen lugar —me comentó mi hermana. 
 
    —Ha sido muy… emotivo —respondí. Pero su esposo apenas me dejó escuchar un par de palabras sueltas. 
 
    —Bueno, hermano, ahora tan solo tienes que poner un poco de tu parte. 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    —Fazio, ¿dónde están los niños? 
 
    —Correteando por el patio —respondió. 
 
    —Pero ¡qué modales! Ni siquiera han saludado a Sigmund. Es que pasan demasiado tiempo a solas contigo y eres demasiado permisivo… 
 
    —Eleanor, hago lo que puedo. Es que son due piccoli mostri. 
 
    —Y tienen a quién parecerse —decía ella—. Voy a llamarlos —comentó, dirigiéndose hacia la ventana. 
 
    —¿Qué me decías de una casa, Fazio? —le pregunté. 
 
    —¡Niños, venid aquí enseguida! —exclamaba Eleanor. 
 
    —Ah, sí… que me gustaría que acudieras. Es un sitio tranquilo y alejado de la ciudad —respondió. 
 
    —¡No pienso repetirlo! ¡Os quiero ver aquí ahora mismo! —continuaba Eleanor, regañando. 
 
    —Está bien… Creo que podría visitaros algún fin de semana. 
 
    —Estupendo, porque pensamos quedarnos una temporada. Creo que te gustará; tengo entendido que es una residencia con cierta antigüedad y valor histórico. ¡Ah! ¡Y tiene una enorme biblioteca! 
 
    —¡Se acabó! ¡Estáis agotando mi paciencia! —continuaba Eleanor—. ¡Os doy cinco segundos para venir! Cinco… 
 
    Miré a Eleanor enseguida. 
 
    —Cuatro… 
 
    Todo enmudeció a mi alrededor. 
 
    —Tres… 
 
    Solo la escuchaba a ella. 
 
    —Dos… 
 
    —Eleanor… 
 
    —Uno… 
 
    —¡Eleanor! ¿Dónde has escuchado eso? —interrumpí. 
 
    —¿Qué dices? Pues no sé… ahora mismo no lo recuerdo. 
 
    —¡No mientas! ¡Dímelo enseguida! —exclamé, acercándome a ella, y agarré su brazo. 
 
    —Sigmund… todo el mundo nos mira… 
 
    —¡No me importa! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué una cuenta atrás desde cinco?! 
 
    —Es algo muy común. 
 
    —Sigmund, ¿qué pasa? —me preguntó Fazio, quien se acercó enseguida. 
 
    —¡Tú, Eleanor! ¡Tú tienes algo que ver! Es por eso… ¡por eso habéis nombrado a Hoggans jefe de la comisaría! Pero ¿qué he firmado…? 
 
    —¡Sigmund! Deja ya de dar el espectáculo… —decía ella. 
 
    —Alfred Black trató de decírmelo... y el jefe… tus reuniones con él… ¡No quería recibirme porque estaba acatando tus órdenes! 
 
    —¡No sé de qué hablas! 
 
    —Y Hoggans también… ¡Hoggans lo sabe todo! 
 
    —Sigmund, cálmate… No entiendo bien lo que estás diciendo, pero seguro que podemos arreglar todo este malentendido… —proponía Fazio. 
 
    —¡No es un malentendido, está todo bastante claro! La casa, la cuenta atrás desde cinco, el jefe, Hoggans… 
 
    —¡No sabes lo que estás diciendo! —exclamó Eleanor, soltándose bruscamente. 
 
    —¡Tú tienes algo que ver en todo esto! —repliqué.  
 
    La gente nos miraba. 
 
    —¡Ya te he dicho que no sé de qué me hablas! ¿Te has puesto así por una cuenta atrás desde cinco? 
 
    Las miradas de los que estaban allí se clavaban en nosotros… Yo ya era inmune, pero no Eleanor… Ella no podía llegar a soportarlo. 
 
    —Tú estabas detrás de todo… ¡Movías los hilos del hombre de la cicatriz!  
 
    Se sorprendió.  
 
    Los presentes comenzaron a murmurar. 
 
    —Mi pobre hermano… —decía mirando a su público—. Yo, tratando de demostrar tu juicio, y tú te empeñas en continuar con este comportamiento que tanto te perjudica… 
 
    —No sigas por ahí, Eleanor… Sabes que lo que digo es cierto. 
 
    —Será mejor que nos vayamos —intervino Fazio, intentando arreglar el escándalo—. Ya hablaremos, Sigmund… Ciao… —me decía mientras trataba de llevar a Eleanor hasta la salida. 
 
    —¡No! ¡Eleanor, di la verdad! ¡¿Por qué lo has hecho?! —insistía yo. 
 
    —La única verdad —decía aproximándose de nuevo a mí. La crueldad que desprendía su semblante me causó un repentino escalofrío y se aseguró de que todos pudieran oírla— es que me he equivocado contigo… No has cambiado: sigues estando loco —sentenció, haciendo que sus despiadadas palabras se clavaran en mí como el más gélido de los aceros. 
 
    Hoggans se me acercó para impedir que siguiera molestando a Eleanor y Fazio la condujo hasta el jardín de la entrada para tratar de calmar sus alterados ánimos. 
 
    No pude seguirla, y no solo porque Hoggans se interpusiera… Sus palabras me causaron un irremediable estado de estupor del que me era difícil desprenderme. 
 
    Sin embargo, quien sí salió tras ella fue Carlotta. Nadie la conocía; apenas se percataron de su presencia. Más tarde, me contó todo cuanto vio: Fazio subía a un carro que esperaba fuera con sus dos hijos y Eleanor murmuraba alguna cosa al cochero. De repente, este bajaba del carro y se alejaba con mi hermana para que pudieran hablar sin que nadie pudiera oírlos… Aquel hombre no pudo disimular la cojera de uno de sus pies mientras recorría ese pequeño trecho… Tras intercambiar una breve conversación, volvieron al coche y emprendieron la marcha. 
 
      
 
    No fue hasta entonces cuando encontramos a los legítimos culpables. Me fue imposible darles alcance, me fue imposible demostrarlo… 
 
    No obstante, no estaba dispuesto a permitir que todo acabase de esta forma. Me prometí que llegaría al fondo de este oscuro asunto. Me prometí que, costara lo que costara, encontraría el modo de descubrir sus verdaderas intenciones y hacerles confesar todos los delitos que habían cometido. 
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
CASOS DESCARTADOS

M.A. ALVAREZ





